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1. Linchamiento 
 
      
 
    Luna observó desde las almenas del castillo como la plateada silueta de Agnes, que lanzaba destellos con los primeros rayos de la mañana, se iba haciendo más y más pequeña, hasta desaparecer entre la bruma. Le habría gustado que el anciano mago y la dragona la acompañasen en los próximos pasos de su viaje, pero ni siquiera ella sabía a dónde tendrían que dirigirse ni cuánto tiempo más iba a durar aquella misión. Ellos habían tenido que regresar para cuidar de la puerta de Dorsan y Luna lo comprendía, aunque sabía que los echaría muchísimo de menos. 
 
    Habían decidido que su próximo destino sería de nuevo Poscait. Tras haber conseguido reunir a los cinco arcanos de la profecía, querían consultar con el Consejo de Sabios cuál debería ser su siguiente paso. Luna repasó en su mente los acontecimientos de los últimos días, sintiéndose estúpida de nuevo. Ahora que las habían descifrado, las palabras del oráculo de Mortursan parecían tener un significado clarísimo. “Estás buscando en el final del mundo lo que llevas en tu corazón”. Su tía Emma y Deneb, las personas a las que más unida se sentía y que llevaban a su lado desde el primer día de misión, habían resultado ser los dos últimos arcanos. Habían tenido que cruzar un bosque lleno de monstruos, habían estado a punto de ser esclavizados por los elfos, habían cruzado el mar de bruma y se habían internado en Griannoc, donde unos bandidos estuvieron a punto de matarlas y donde estuvo a punto de quedar atrapada por su sentimiento de culpa. Además, poco después, habían sido atacadas por Andreas y su ejército de no-muertos, lo que casi le cuesta la vida a Kattryna. Y todo aquello para buscar a su tía y a Deneb. Cuanto más lo pensaba, más tonta se sentía. 
 
    Claro que todavía le quedaba por descifrar el resto de la profecía y la otra respuesta del oráculo, aquello de que una profecía era un camino y que dependía de quién la recorriese para que fuera buena o mala. Había pensado en ello mil veces y no acababa de decidir si aquello quería decir que debía tratar de cumplirla o no. Ella se consideraba buena persona y sus intenciones al cumplir la profecía también lo eran, así que la profecía debía ser buena. Aquello parecía tener sentido, pero no podía estar segura. Aradia también intentaba utilizarla para cumplirla y, cuanto más conocía de ella, más oscuras le parecían sus intenciones. Por suerte, iban a exponer todas aquellas dudas ante el Consejo de Sabios de Poscait. Ellos tendrían que decidir qué hacer, lo cual le quitaba la mayor parte de la responsabilidad. 
 
    Escuchó unos pasos a su espalda y sintió como alguien la rodeaba con los brazos y le cubría el cuerpo con su capa. Sintió los labios de Deneb posarse suavemente en su cuello y percibió su aroma limpio y fresco, a hierba recién cortada. 
 
    — La mañana está muy fría— le dijo él al oído—. Había venido a despedirme de Arne y Agnes. ¿Ya se han ido? 
 
    Ella asintió, se giró dentro de la capa y le abrazó, apoyando la cabeza en su pecho. Pensó que podría quedarse así toda la eternidad, que no había nada que deseara más en el mundo que continuar abrazándole, sabiendo que él estaba a salvo y que no iba a perderle. 
 
    — Sí, creyeron que estarías agotado y que te levantarías tarde. ¿Qué tal te encuentras?— preguntó, levantando la cabeza para mirarle a los ojos. 
 
    — Todavía estoy bastante aturdido por todo lo que ha pasado— Deneb negó con la cabeza mientras miraba al horizonte—. No puedo creerme que haya llevado a Olwen en mi mente durante todas estas semanas. Desde que éramos niños, siempre odié que usara sus poderes contra mí y él lo sabía. ¿Cómo pudo traicionarme de esa forma y poner en peligro mi vida por orden de Aradia? 
 
    — Supongo que él pensó que nunca le descubriríamos, así que seguramente no imaginó que te pondría en peligro— trató de reconfortarle Luna. 
 
    — Es igual lo que pensara. Yo confiaba en él— Deneb bajó la cabeza, apesadumbrado—. Además, no entiendo cómo no me di cuenta de que estaba ahí, de que le llevaba en la cabeza todo el tiempo. Siempre que intentaba entrar en mi mente le descubría… 
 
    — Nélida nos explicó que no utilizaba su magia como lo hacía normalmente. Era un ritual muy potente realizado por magos muy poderosos. Es normal que no lo notaras. 
 
    — No sé, me siento tan raro…— Deneb se separó unos pasos y miró desde las almenas. Muy abajo, en la plaza, se podía ver el patíbulo—. Se supone que tendría que haber muerto ahí esta misma mañana. Resulta bastante turbador. 
 
    — Yo diría más bien “espeluznante”— dijo Luna, sintiendo que un escalofrió le recorría toda la espalda—. Por suerte conseguimos salvarte. 
 
    — Tú conseguiste salvarme— Luna fue a protestar, pero él colocó el dedo índice sobre sus labios para impedirle hablar—. Arne me lo ha contado todo: como confiaste en mí en cada momento, como intentaste defenderme en el juicio, como te negaste a aceptar la sentencia y seguiste luchando… Te debo la vida. 
 
    — Bueno, si quieres, puedo perdonártelo a cambio de aquel estúpido pacto de tener que contarte mis alocados planes— bromeó Luna, tratando de restarle importancia a todo aquello. 
 
    — Ni lo sueñes— Deneb se acercó y volvió a abrazarla—. No me importa deberte la vida. Ya tenía pensado entregártela. 
 
      
 
    Luna terminó de meter sus cosas en la mochila y salió de la habitación para bajar al patio de armas. Le extrañó el ruido de caballos y los gritos de los hombres, que iban incrementándose según se acercaba a la salida. Se apresuró hacia allí, temiendo que hubiese sucedido algo malo o que estuviesen atacando el castillo. 
 
    Cuando llegó a la puerta, se quedó estupefacta. ¿Qué era todo aquello? La noche anterior habían planeado el viaje hacia Poscait. Iba a ser una pequeña expedición de cuatro días a caballo en la que sólo irían los cinco arcanos y ella. Por eso, por mucho que miraba, no comprendía qué hacían allí más de cien soldados de caballería y un montón de carros tirados por bueyes que estaban siendo cargados con víveres y equipo. 
 
    Se acercó a los que ella había supuesto que iban a ser sus únicos compañeros de viaje, que estaban arrinconados cerca de los establos, comprobando sus monturas. Luna se plantó delante de ellos y se cruzó de brazos, esperando una explicación. 
 
    — ¿No habíamos acordado ir los seis solos porque sería más rápido y discreto? 
 
    — Te quería comentar una cosa, Luna— Alasdar se separó de su caballo y se acercó a ella. Kattryna se puso a su lado y le tomó la mano—. Kattryna y yo hemos pasado demasiado tiempo separados y nos hemos reunido de nuevo hace apenas dos días. No nos gustaría separarnos tan pronto, así que habíamos pensado que Kattryna también nos acompañase, si no es mucha molestia. 
 
    — Y no lo es, por supuesto— contestó Luna, sonriendo comprensiva—. Pero que Kattryna venga no justifica todo esto. 
 
    — Te lo puedo explicar— dijo Archie, acercándose—. Dado que en Tirean va a discutirse el cumplimiento de la profecía y que la posible unión de los reinos también afectaría a Deochan, hemos creído necesario estar representados allí. 
 
    — Archie, tú eres el rey de Deochan— le interrumpió Luna—. ¿Acaso crees que necesitáis más representación? 
 
    — Giralda y Trencavel también vienen— Archie se encogió de hombros, como si aquello no fuese responsabilidad suya—. Y, dado que el rey de Deochan y el senescal y la magistrada de justicia de Longan van a estar rondando por los caminos, se ha decidido que no podían partir sin la seguridad de una escolta. 
 
    — ¿Se ha decidido?— Luna resopló enfadada—. Vamos a tardar una eternidad llevando todo esto. El consejo de Poscait se va a hartar de esperarnos. 
 
    — Bueno, no lo creo…— intervino Emma—. Puesto que tenemos el mismo destino, Urania, Nélida y Quinn también nos acompañan, con sus correspondientes escoltas y séquitos. 
 
    Luna abrió la boca para protestar, pero la volvió a cerrar sin decir nada y se metió en el establo a ensillar su montura. Ahora iban a tardar más de una semana en llegar hasta Poscait y no se le ocurrían peores compañeros de viaje que Nélida, la estirada, y Quinn, el pomposo. 
 
    Al cabo de un rato, Quinn se unió con una escolta de veinte hombres. Urania y Nélida aparecieron casi dos horas después, montadas en unos enormes carruajes dorados y seguidas por carros en los que montaban doncellas, cocineras, damas de compañía… Luna ya estaba pensando en partir ella sola cuando por fin se dio la señal para ponerse en camino. 
 
    En cuanto salieron del patio de armas, Luna notó que algo no iba bien. Una enorme multitud se interponía entre ellos y la salida de la ciudad. Los semblantes de todos ellos estaban serios y muchos hombres llevaban palos y herramientas de labor en las manos. 
 
    Trencavel dio orden de detenerse y avanzó unos pasos, hasta situarse entre la comitiva y la multitud que aguardaba. 
 
    — Soy el senescal de Longan— gritó, levantando ecos en la plaza—. Abrid paso. 
 
    Un hombre de anchas espaldas vestido con ropa de campesino salió de entre la gente y avanzó un par de pasos. El resto permaneció en silencio, con los ojos fijos en los dos hombres de la plaza. Luna sintió un escalofrío. Su silencio, su postura, las manos crispadas y los ojos brillantes no presagiaban nada bueno. Podía sentir una especie de vibración surcándole la piel, como si el aire estuviese cargado por la electricidad estática que precede a una tormenta. 
 
    — Exigimos que nos entreguéis al traidor— dijo el hombre. 
 
    — Se ha decidido que ese hombre no era culpable de los cargos de los que se le acusaba— contestó Trencavel. 
 
    — Muchos de nosotros estuvimos en ese juicio y escuchamos los cargos y las pruebas contra él— algunas voces airadas empezaron a unirse al hombre, apoyando sus palabras—. No sabemos por qué le habéis perdonado, pero no vamos a permitir que ese traidor ande libre por nuestras tierras, informando a Aradia de las aldeas en las que podría atacar. 
 
    — Os repito que todo fue un error— insistió Trencavel, mientras controlaba los corcoveos de su montura, que comenzaba a ponerse nerviosa—. Ese hombre no es un espía y no supone ningún peligro para vosotros. Ahora dispersaos y permitidnos pasar. 
 
    Luna contempló a Deneb, que mantenía la cabeza alta, tratando de demostrar que no tenía nada de lo que avergonzarse. Sintió ganas de pedirle que retrocediese hasta el patio de armas del castillo. Podrían refugiarse allí hasta que la multitud se fuese y salir por la noche en un pequeño grupo que no llamase la atención, tal y como habían planeado desde el principio. Sin embargo, decidió callarse. Deneb era demasiado orgulloso para ocultarse como un criminal. 
 
    La multitud se apartó a ambos lados de la plaza, formando un estrecho pasillo por el que podían pasar. Trencavel regresó a su lado y se puso al frente de la marcha, formando una línea de tres con Giralda y Archie. 
 
    — Esto no me gusta— se atrevió a protestar Luna—. Nos vamos a meter en la boca del lobo. 
 
    — No hay más remedio— Trencavel dio la orden de iniciar la marcha—. Solamente debemos aparentar tranquilidad. No se atreverán a atacarnos. 
 
    Luna siguió al caballo de Trencavel, flanqueada por Kevin y Deneb. Los dos mantenían la mirada perdida, como si ni siquiera viesen a la multitud que les esperaba más adelante. Luna intentó serenarse, tratando de que el miedo que sentía no se reflejase en su rostro, mientras empezaban a introducirse en el pasillo formado por la muchedumbre. Sus rostros continuaban pareciendo furiosos, sus miradas eran de odio, su silencio era intranquilizador… 
 
    En cuanto el caballo de Deneb se internó unos metros entre la gente, el pasillo por el que habían avanzado comenzó a cerrarse. Los guardias que los seguían intentaron continuar avanzando, pero les resultó imposible pasar sin aplastar a la gente que los rodeaba. Luna miró alrededor, asustada. Había mujeres con niños, ancianos… No podían pedirle a la guardia que cargase contra ellos. Sin embargo, tampoco podían quedarse sin hacer nada. La multitud se lanzaba contra sus caballos, les tiraba de las ropas para conseguir desmontarlos, les golpeaba en las piernas… 
 
    Los caballos empezaron a ponerse nerviosos, a relinchar y encabritarse. A su espalda, la guardia seguía tratando de abrirse paso. Se escuchó el sonido de algunas espadas al ser desenvainadas. Luna miró a Trencavel, que trataba de hacer girar su caballo entre la gente para acercarse a Deneb y protegerlo. Aquella no era la manera. Alguien acabaría herido o muerto. Clavó sus ojos en Deneb, asustada. El chico continuaba sobre el caballo, tratando de parecer tranquilo, a pesar de las múltiples manos que se alzaban para atraparlo y desmontarlo. Las caras de la gente estaban crispadas, la furia más ciega invadía todas las miradas… No se podía razonar con ellos. En aquel momento no eran personas, sino demonios enfurecidos. Luna trató de acercarse a Deneb, pero no había espacio para que su montura maniobrase. Una mano la agarró con fuerza y tiró de sus pantalones. Trató de sostenerse sobre el caballo, pero le fue imposible. Cayó desde lo alto en medio de un mar de brazos que la atraparon. La gente se agolpó sobre ella, impidiéndole ver nada más. Se vio en el suelo, totalmente rodeada, sin posibilidad de huida. Notó una fuerte patada en el costado, que le cortó la respiración. Alguien le arañó la cara, otra persona le tiró del pelo… Luna se sintió incapaz de pensar, de buscar una salida… En aquel momento era como un animal acorralado, tratando de luchar por su vida. 
 
    — Deteneos todos por orden del rey— gritó una voz. 
 
    Las personas que habían rodeado a Luna se apartaron y se giraron hacia aquel sonido. Luna se levantó, sintiéndose dolorida y confundida, y miró a su alrededor. Deneb continuaba sobre su montura, rodeado de una esfera translúcida de color verde. A unos metros de él, Alasdar mantenía aquel hechizo de protección que, sin duda, había salvado la vida del chico. Kevin y Emma también habían sido desmontados, pero Kevin había desenvainado su florete y había abierto un círculo alrededor de ellos dos. 
 
    Aún montado en su caballo, Archie contemplaba a la multitud. Luna le miró asombrada. No sabría decir qué era, pero algo había cambiado en él. El hombre alegre y sencillo que ella conocía parecía haberse desvanecido. Sus ojos brillaban, su cabello y su capa se mecían movidos por un viento inexistente para los demás, toda su figura parecía transmitir el poder y la fuerza de un héroe de leyenda… La gente lo observaba con la boca abierta, sin poder apartar la vista. 
 
    — Soy Archibald Campbell, soberano de Deochan— la voz de Archie, potente y autoritaria, despertó ecos contra las paredes de los edificios—. Os ordeno que detengáis esta barbarie. El ciudadano Deneb de Hordaland no es un traidor. Se examinaron las pruebas y se descubrió que no actuaba por voluntad propia, sino que estaba bajo el efecto de un hechizo de nuestros enemigos. Deneb es inocente, por tanto, de todos los cargos que se le imputaban. En unas horas se publicarán unos bandos en los que se os informará de todos los detalles. Ahora apartaos y dejadnos continuar nuestro camino. 
 
    La multitud retrocedió al unísono, abriendo un ancho pasillo por el que podían avanzar sin dificultad. La comitiva volvió a ponerse en marcha. Luna subió a su caballo de nuevo y se puso en movimiento, con la mirada clavada en la gente que los rodeaba, temiendo que en cualquier momento pudieran volver a atacarlos. Sin embargo, nadie se movió. Nadie gritó, ni insultó, ni exigió justicia, ni lanzó objetos a su paso… Todo el mundo seguía con la mirada al rey, que se alejaba abriendo la marcha. Los ojos de todos los presentes parecían vidriosos y perdidos, sus caras estaban adornadas por una sonrisa estúpida. 
 
    Emma se colocó a su lado, contemplando sorprendida a la gente de ambos lados del pasillo. A pesar del silencio total en el que se encontraba la plaza, Luna se sentía tan aturdida que tuvo que preguntar: 
 
    — ¿Tú entiendes qué es lo que ha pasado? 
 
    — No lo sé con seguridad— contestó Emma tras pensarlo unos segundos—. Pero me da la impresión de que, al igual que Kevin y tú, Archie también tiene poderes mágicos que desconocía. 
 
    


 
   
 
  



2. Discusiones reveladoras 
 
      
 
    El sol apenas estaba comenzando su descenso por el cielo cuando Archie dio la orden de detenerse y acampar. Luna le miró sin poder creérselo. Debían quedar aún tres o cuatro horas de luz para seguir avanzando. Si seguían a ese ritmo, no llegarían nunca a su destino. 
 
    En unos minutos, la razón de haberse detenido tan pronto se hizo evidente. Algunos soldados comenzaron a buscar agua y leña, otros empezaron a levantar decenas de tiendas para toda la comitiva… En una suave colina, dominando el campamento, instalaron el enorme pabellón del rey, engalanado con los pendones azules de Deochan. Un poco más abajo levantaron también lujosas tiendas para Trencavel, Giralda, Urania, Quinn y Nélida. Todo un ejército de doncellas, cocineros y damas de compañía se movía de forma frenética para complacer a sus señores hasta en el más mínimo detalle. 
 
    Deneb se acercó a ella y la abrazó, sonriente. Ella le devolvió la sonrisa, pero se sentía demasiado enfadada como para que fuese sincera. 
 
    — ¿Qué te pasa?— le preguntó Deneb, señalando una tienda de tela blanca con bordados plateados—. ¿No te gusta el aposento que están preparando para ti? 
 
    — ¿Para mí?— Luna intentó descubrir si le estaba gastando una broma, pero la mirada de Deneb parecía sincera—. ¿Van a poner una tienda para cada uno de nosotros? 
 
    — No nos han dicho nada, pero espero que nos dejen dormir en algún sitio, aunque sólo seamos los arcanos y no resultemos tan importantes— contestó Deneb, sarcástico—. Ya empieza a hacer demasiado frío para dormir al raso. 
 
    Al escuchar aquellas palabras, Luna miró a su alrededor. Con todo lo que le había sucedido, no había sido muy consciente del paso del tiempo, pero las hojas de los árboles ya habían comenzado a cambiar su color verde por tonos pardos y rojizos, el cielo estaba más gris y apagado y el viento resultaba fresco. 
 
    — ¿Me podrías decir en qué fecha estamos? 
 
    — Claro— Deneb le lanzó una mirada divertida, como si no pudiese creer que ella no supiera ni el día en que vivía—. Hoy es tres de octubre. 
 
    Luna se quedó en silencio durante unos segundos. Llevaba más de dos meses en Eilean. Sus padres debían estar desesperados y Cristina tenía que estar metida en un lío muy gordo. 
 
    — Dos meses aquí ya…—susurró mientras negaba con la cabeza—. ¿Acabaremos algún día con todo esto? 
 
    — ¿Tantas ganas tienes de que se acabe? 
 
    — Claro, quiero volver a mi casa, ver a mis padres, a mis amigos…— contestó ella, con la mirada pérdida. En aquel momento le parecía que Madrid estaba tan lejos, que todos sus seres queridos le resultaban tan inaccesibles, que la sensación resultaba dolorosa, como si se hubiese abierto un hueco en su pecho. 
 
    — Tranquila, ya no puede quedar mucho— Deneb clavó su mirada en Alasdar, que acababa de aparecer con un enorme haz de ramas secas en los brazos—. Disculpa, voy a ayudar a Alasdar con eso. 
 
    Luna se quedó sentada, viendo cómo se dirigían a un grupo de árboles y comenzaban a encender una hoguera. Kattryna llegó unos minutos después, llevando varios conejos colgando de su cinturón. Emma y Kevin se les unieron y, todos juntos, comenzaron a preparar la cena. Parecían muy animados, pero Luna no se sintió con ganas de unirse a ellos. Se sentía tan gris y apagada como el cielo y, a pesar del paisaje que la rodeaba, con el sol poniéndose tras las colinas y los bosques a su alrededor meciendo sus rojizas copas al viento, pensó que cambiaría todo aquello por cosas tan simples como un rato en el patio del instituto, hablando con sus amigas de los chicos que les gustaban, del próximo examen o de qué iban a hacer el siguiente fin de semana. Sabía que era una locura querer cambiar todas las maravillas de aquel mundo por un viaje en metro, por una conversación con Cristina o por abrazar a su padre al volver del trabajo. Sin embargo, en aquel momento, sentía tanta añoranza de aquellas acciones tan comunes que tuvo que luchar por contener las lágrimas. 
 
    Todas aquellas sensaciones desaparecieron en cuanto vio a Nélida y Quinn acercándose directamente a ella. Caminaban del brazo, tan orgullosos y altivos como si se hallasen en medio de una recepción real. Luna deseó con todas sus fuerzas que metieran el pie en algún agujero y cayesen rodando, pero no tuvo esa suerte. 
 
    — Luna, querida— le dijo Nélida—. Te estábamos buscando. 
 
    — ¿A mí? ¿Para qué? 
 
    — Para que acudas a la cena que el rey va a ofrecer en su tienda en media hora— contestó Nélida, confirmando sus peores temores—. Deberías prepararte, no puedes acudir así. 
 
    Luna bajó la mirada a sus ropas. Seguía llevando los mismos vaqueros y la misma camiseta que cuando había llegado a Eilean. Por mucho que Emma había tratado de cuidar de su ropa, lavándola y remendándola cada vez que tenía la oportunidad, Luna se dio cuenta de que pronto tendría que cambiarlas. Sus pantalones tenían agujeros y desgarrones por todas partes y la camiseta había pasado de un vivo color rojo a un rosa apagado. Tendría que pensar en algo. No pensaba ponerse las ridículas túnicas que llevaban allí. 
 
    — No es necesario que me cambie— le dijo a Nélida, encogiéndose de hombros—. No voy a ir. 
 
    — ¿Cómo que no vas a ir?— los ojos de Quinn despidieron chispas—. No puedes ofender al rey. 
 
    — Archie me conoce y no va a ofenderse por una bobada así. Además, tengo que tratar asuntos privados con los arcanos y supongo que ni Deneb, el espía, ni Alasdar, el traidor, ni Kevin, el golfo, están invitados— mintió, tratando de escaparse de aquella cena. Pasar un rato con los máximos representantes de Eilean sintiéndose totalmente fuera de lugar era lo último que necesitaba en aquel momento. 
 
    — Kevin sí lo está— contestó Nélida con los ojos brillantes—. Estaba buscándole para que fuese mi pareja en la cena. ¿Le has visto? 
 
    — No, pero le avisaré si le veo— dijo, esperando que ella no dirigiese la mirada al lugar en el que se encontraban todos sus compañeros. 
 
    Luna se dio media vuelta y se separó de ellos a toda prisa, como si tuviese algo muy urgente que hacer. Estuvo paseando un rato por el campamento, hasta que estuvo segura de que Nélida y Quinn habían vuelto a la colina en la que se alzaban los pabellones, y se encaminó al lugar en el que estaban sus amigos. Los encontró sentados alrededor de una hoguera, sobre la que ya se doraba la caza que Kattryna había conseguido. El olor hizo que Luna se diese cuenta del hambre que tenía. 
 
    — ¿Hay sitio para una más?— preguntó mientras se sentaba entre Deneb y Alasdar—. Eso huele de maravilla. 
 
    — Pensábamos que ibas a cenar en la tienda de Archie— dijo Emma, mientras preparaba un guiso de verduras en otra pequeña hoguera. 
 
    — Me han invitado, pero les he dicho que no podía ir, que tenía asuntos que tratar con vosotros— miró a Kevin y le lanzó una sonrisa irónica—. Por cierto, Kevin… Nélida me ha dicho que tú también estás invitado. Te estaba buscando para que fueses su pareja esta noche. 
 
    — ¡Qué mujer más pesada!— Kevin resopló—. Llevo todo el día intentando evitarla y ella busca cualquier excusa para acercarse a mí. He llegado a pensar que causaríamos un accidente si seguía empeñada en pasar su carruaje por cualquier lugar para ponerlo a mi paso. No hay manera de que me deje en paz. 
 
    — ¿Has pensado en retirar el hechizo de atracción que le echaste?— preguntó Emma. 
 
    — Por supuesto— Kevin agarró una pequeña rama y la echó al fuego—. Lo hice en cuanto conseguimos demostrar la inocencia de Deneb. Pero, por alguna razón que desconozco, sigue totalmente obsesionada conmigo. ¿Puede que todavía no controle bien mis poderes y que no sepa desactivarlos? 
 
    — No lo creo— contestó Alasdar—. Más bien pienso que Nélida se ha encaprichado de ti de verdad. ¿No era lo que querías? ¿Un amor sincero, una mujer que te amase por lo que eres? 
 
    — Eso decía, pero creo que me equivoqué. Es una de las brujas más poderosas de todo Eilean y podría hacerme cualquier cosa si la ofendo— Kevin resopló, agobiado—. Sinceramente, no creo que me convenga. 
 
    — Bueno, si tú correspondes a su amor, no tienes que temer nada— le dijo Deneb con ironía. 
 
    — Parece mentira que no me conozcas. Eso de “Y fueron felices para siempre” no va conmigo. Y menos teniendo en cuenta que aquí “para siempre” es para siempre de verdad— Kevin negó con la cabeza, mientras volvía a resoplar—. No sé cómo voy a librarme de ella. 
 
    — Pues piénsalo rápido porque aquí vienen— dijo Kattryna, levantándose para recibir a la comitiva que se acercaba. 
 
    Archie abría la marcha, seguido por Trencavel, Giralda, Nélida, Quinn y Urania. Luna temió que Archie se hubiese ofendido de verdad por su negativa a acompañarlos en la cena. Sin embargo, el rey se acercó hasta ellos sonriendo y se sentó al lado de la hoguera. 
 
    — Buenas noches a todos. He venido porque Nélida y Quinn me han avisado de que había una reunión de los arcanos para tratar temas importantes— Archie esperó unos segundos, pero, ante las miradas de desconcierto de todos, continuó hablando—. Soy uno de los arcanos. El carro, ¿lo recordáis? 
 
    — Sí, claro— contestó Emma, aún confusa—. Lo que pasa es que no habíamos empezado todavía la reunión. Íbamos a cenar primero. 
 
    Luna sonrió a su tía, agradecida de que tratase de encubrir su mentira. Sin embargo, Archie continuó sentado, observando el fuego. 
 
    — Bueno, a estos conejos todavía les queda un buen rato para estar en su punto. Creo que podemos ir adelantando. 
 
    El rey clavó sus ojos en Luna, esperando que comenzase a hablar. Luna carraspeó un par de veces, preguntándose cómo salir de aquella situación. Respiró hondo y comenzó a hablar. Después de todo, había tantas interrogantes en su cabeza que ni siquiera tenía que mentir. 
 
    — Me gustaría saber qué pensáis que va a pasar ahora… Quiero decir que, aunque ya hemos conseguido reunir a los cinco arcanos, todavía no sabemos qué tendremos que hacer todos juntos. 
 
    — No lo sabemos— respondió Archie—. Por eso precisamente nos dirigimos hacia Poscait para que los sabios del Consejo puedan arrojar algo de luz. 
 
    — Yo opinó, además, que cuanto menos sepan algunos miembros del grupo, será mejor para todos— intervino Trencavel, clavando una mirada hiriente en Alasdar. 
 
    — Y yo creo que no se te ha perdido nada en esta reunión, así que será mejor que te largues. Estás molestando— contestó Alasdar, levantándose y acercándose un par de pasos a Trencavel, amenazante. 
 
    — Quizá seas tú el que estás molestando. No eres nadie para decirme dónde puedo ir— Trencavel hinchó el pecho y también se adelantó un par de pasos, con la mano cerrada alrededor de la empuñadura de su mandoble. 
 
    — Tú tampoco tienes ningún derecho a decirme si puedo quedarme o no— Alasdar cerró los puños, de los que empezaron a surgir pequeñas chispas verdes—. Ya no estamos en Longan, aquí no eres nadie. 
 
    — ¡Basta!— gritó Luna, interponiéndose entre los dos hombres—. ¿Lo veis? A esto es a lo que me refiero. No sabemos qué es lo que tendremos que hacer para cumplir la profecía, pero no creo que podamos hacerlo todos juntos si os pasáis el día pensando en mataros. 
 
    — Eso no es problema— dijo Alasdar, sin desviar su mirada desafiante de los ojos de Trencavel—. Él no tiene por que venir. No es uno de los arcanos. 
 
    — Lo sé, pero Archie sí lo es y tampoco sois capaces de estar juntos en una habitación sin que salten chispas… Literalmente— Luna bajó su mirada hacia los puños de Alasdar. Éste se dio cuenta y abrió las manos, haciendo que cesase la magia—. Si sólo tenemos que abrir una puerta, podremos hacerlo, pero, ¿pensáis que cumplir la profecía será así de fácil? ¿Qué pasará si tenemos que trabajar en equipo? ¿Os habéis parado a pensar qué pasará si tenemos que hacer algo heroico todos juntos? No puedo imaginarme un grupo más desastroso. 
 
    — Es que no entiendo por qué la profecía lo ha escogido a él en lugar de a alguien más honorable, como Quinn o Trencavel— protestó Archie—. En la vida me habría imaginado que tendría que rebajarme a viajar con un traidor, con el culpable de las muertes de tantos de mis compatriotas… 
 
    — Ya estoy harta— Kattryna se levantó de un salto y se plantó delante de Archie—. Si quieres buscar culpables para la destrucción de Longan, no es a Alasdar a quien debes dirigirte. 
 
    — ¿No? ¿Y a quién debo culpar? ¿Sólo a ti? ¡Qué noble por tu parte! 
 
    — No, yo tampoco fui la culpable. Alasdar y yo tratamos de hacer todo lo que estuvo en nuestra mano para defender Longan— se giró hacia Trencavel y Giralda—. Es cierto que no salvamos la ciudad, pero nos debéis la vida. Y en lugar de agradecérnoslo, nos culpáis de lo que sucedió en vez de culpar a todo Fasghaid, a Aradia o a Daiva… o a Tirean. 
 
    — ¿A Tirean?— Nélida se acercó con gesto altivo y ofendido—. ¿Qué tiene que ver Tirean con la destrucción de Longan? ¿Qué nueva mentira es ésta? 
 
    — La destrucción de Longan fue una venganza por lo que varios magos de Tirean hicieron en Acarsaid— contestó Kattryna, clavando la mirada en el grupo de magos—. ¿Acaso me vais a decir que no tenéis ni idea de lo que sucedió? 
 
    Todos quedaron en silencio durante unos segundos, esperando a que alguien contestara a las palabras de Kattryna. Quinn había clavado la mirada en el suelo, pero, al cabo de unos segundos, volvió a levantar la cabeza. 
 
    — Sí, es cierto que arrasamos Acarsaid. Yo estuve allí aquella noche y no estoy orgulloso de ello— dijo finalmente—. Pero habrían atacado Longan igualmente. Estaban preparando una flota para hacerlo. 
 
    — Eso son sólo suposiciones vuestras— gritó Kattryna—. Exterminasteis a toda una ciudad inocente que no contaba con ninguna defensa. ¿Esperabais que Aradia se quedase de brazos cruzados después de lo que habíais hecho? 
 
    — ¿Y no se os ocurrió avisarnos de lo que había sucedido?— los ojos de Trencavel brillaban por la furia—. Si hubiésemos sabido que habíais destrozado una de las ciudades costeras de Fasghaid, podríamos haber imaginado que Aradia haría lo mismo con Longan, podríamos haber estado preparados. 
 
    — No sirve de nada echarse eso en cara ahora— trató de mediar Archie—. Estábamos en guerra. Aradia habría atacado Longan antes o después. 
 
    — Claro, no sirve echarle eso en cara a tus aliados, pero sí merece la pena seguir culpándonos a Alasdar o a mí— rebatió Kattryna, cada vez más furiosa—. Es cierto, estabais en guerra y esas cosas suceden, pero, ¿por qué estábamos en guerra? ¿Saben tus aliados de Tirean la verdadera razón por la que todo empezó? 
 
    Archie se puso pálido. Miraba a Kattryna, estupefacto, como si no supiera qué decirle. Al cabo de unos segundos, comenzó a contestar: 
 
    — Por supuesto que lo saben… Todos estuvimos en aquella reunión. Aradia se negó a controlar a sus magos y a mantener la paz. 
 
    — Porque sabía que estabais reclutando todo un ejército para luchar contra ellos y exterminarlos— Kattryna estaba gritando, a menos de un paso de Archie, golpeándolo en el pecho con el dedo índice—. Ella lo dijo en aquella reunión y lo negasteis. Te aseguraste el apoyo de Tirean y los dejaste sin aliados con mentiras. Eras tú el que llevaba años preparándose para una guerra. Al poner a Tirean de vuestra parte, les hiciste sentir más solos y amenazados. Tú fuiste quien desató aquella guerra, quien provocó todos esos muertos, toda esa destrucción. Si quieres buscar un culpable de la destrucción de Longan, quizá deberías mirarte al espejo. 
 
    Archie se quedó callado de nuevo, apretando los dientes. Después de unos segundos, se giró y se dirigió hacia su tienda a grandes zancadas, acompañado por Trencavel y Giralda y seguido por Urania, Nélida y Quinn. Todos permanecieron en silencio, sin saber bien qué era lo que había sucedido. 
 
    — Me parece que alguien va a tener que dar muchas explicaciones a sus aliados esta noche— dijo finalmente Kevin—. Espero que esto no desemboque en una guerra entre Tirean y Deochan. Me gusta mucho Longan como para que vuelvan a chamuscarla. 
 
    — No seas burro— le dijo Luna, sentándose a su lado—. No creo que vayan a empezar una guerra por algo que sucedió tanto tiempo atrás. 
 
    — No, no habrá guerra entre ellos— confirmó Alasdar—. Ahora tienen un enemigo común, no pueden permitirse luchar unos contra otros. 
 
    — ¿Y qué pasará si los reinos se unen, como dice la profecía?— preguntó Luna—. No estoy segura de que eso vaya a mejorar la convivencia en Eilean. 
 
    — Yo empiezo a no estar segura de nada— dijo Emma, negando con la cabeza—. Será mejor que cenemos y dejemos las decisiones importantes en manos del Consejo de Poscait. 
 
      
 
    


 
   
 
  



3. Los poderes de Archie 
 
      
 
    Todavía estaba amaneciendo cuando el campamento comenzó a llenarse de vida. La gente recogía las tiendas, preparaba el desayuno, cuidaba de los caballos… El revuelo despertó a Luna, que se sentó en la cama frotándose los ojos, sin saber muy bien dónde se encontraba. Era extraño tener un cómodo colchón y una abrigada manta de pieles bajo el techo de tela de una tienda. Se sentía descansada y no le dolía nada, no como otras veces que había tenido que dormir al raso, sobre la dura y húmeda tierra. Pensó que, a pesar de que viajar con tantas comodidades les estaba retrasando, podría acostumbrarse a ello. 
 
    Paseó la mirada por la tienda, buscando a su tía, pero no estaba allí. Se levantó, se puso sus vaqueros y su camiseta y salió. El cielo era pálido y grisáceo y el aire de la mañana era tan frío que terminó por espabilarla del todo. Se acercó a la fogata en la que Emma estaba calentando un puchero con leche. 
 
    — No me digas que también hemos traído vacas en la comitiva— dijo resoplando mientras se sentaba cerca del fuego, extendiendo las manos para conseguir algo de calor. 
 
    — No, boba— contestó su tía, riendo—. Han ido a comprar provisiones a una granja cercana. También han traído pan recién hecho. 
 
    — Nos apuntamos a eso— dijo una voz a su espalda. Luna se volvió para ver acercarse a Kevin y a Deneb. 
 
    — ¿Qué tal la noche?— le susurró a Deneb cuando el chico se sentó a su lado. 
 
    — No muy bien— contestó Deneb, echándose hacia atrás con las manos en los riñones para estirar la espalda—. Estoy harto de dormir en el suelo. Y estoy seguro de que Kevin no tendría tantas pretendientes si se supiera lo que ronca. 
 
    — El truco está en dejarlas tan agotadas que caigan rendidas y no se enteren de nada— dijo Kevin, guiñándoles un ojo—. Pásame el pan y deja de quejarte. 
 
    Unos minutos después se les unieron Alasdar y Kattryna. Todos empezaron a servirse leche y a compartir el pan mientras charlaban animadamente. Luna aún estaba con la vista fija en su cuenco, mientras se planteaba si debería beberse algo sin pasteurizar, cuando notó que todos sus compañeros quedaban en silencio. Levantó la vista y divisó a Archie, acercándose a grandes zancadas directo hacia ellos. 
 
    — Vaya, se acabó el buen rollo— susurró al notar que Alasdar y Kattryna se envaraban. 
 
    Archie se detuvo a unos pasos y bajó la mirada, frotándose la parte de atrás de la cabeza, como si la determinación que mostraba unos segundos antes se hubiese desvanecido y no supiera por dónde empezar. Emma decidió acudir en su ayuda: 
 
    — ¿Has desayunado ya?— le dijo, tendiéndole un cuenco—. Siéntate con nosotros y toma algo. 
 
    — Está bien. Gracias— las ojeras de Archie dejaban muy claro que no había dormido mucho esa noche—. Pero no he venido a desayunar, he venido a disculparme. 
 
    Alasdar y Kattryna le miraron sorprendidos. Habían esperado un nuevo enfrentamiento y aquellas palabras les dejaban totalmente descolocados. 
 
    — Creo que todos nos equivocamos en nuestras decisiones del pasado, pero ha llegado el momento de olvidar todo eso y trabajar por un mundo mejor. Creo que eso es lo que la profecía quiere decirnos y no podremos cumplirla si ni siquiera estamos dispuestos a perdonarnos entre nosotros— Archie miró a Alasdar y Kattryna, esperando su respuesta. Ambos continuaron en silencio, por lo que Archie decidió seguir explicándose—. Tenéis que comprender que para la gente de Deochan fue muy difícil adaptarse a este nuevo mundo. Muchos de nosotros temíamos la magia. Nos habían educado en una religión en la que eráis demonios, seres malignos que buscaban destruir a la humanidad. Otros pensaban que, si nunca hubiesen existido las brujas ni la magia, la Inquisición tampoco habría existido, por lo que os culpaban de su muerte. A pesar de que estábamos tan asustados que no nos atrevíamos a enfrentarnos a vosotros, decidimos que tampoco queríamos estar a vuestro lado. Preferimos aislarnos, marcharnos tan lejos como pudiéramos de los seres demoníacos que infestaban Eilean. Por eso, cuando encontramos los valles de Deochan, un territorio fértil totalmente rodeado de escarpadas montañas y fácilmente defendible, decidimos instalarnos ahí e ir preparándonos para cuando decidieseis atacarnos. 
 
    — Pero nosotros no íbamos a atacaros— protestó Alasdar—. Creo que, durante siglos, los habitantes de Tirean os dimos sobradas pruebas de ello. 
 
    — Sí, por eso poco a poco fuimos abriéndonos a vosotros. Comenzamos a comerciar, a trabajar juntos, a colaborar… Poco a poco, la gente empezó a confiar en los magos de Tirean, a mezclarse con ellos, se formaron amistades, parejas… Pero la relación con los magos de Fasghaid nunca fue tan amigable, así que seguimos preparándonos para un enfrentamiento que sabíamos que llegaría. 
 
    — Vuestra desconfianza acabó desatando una guerra que podría no haber sucedido nunca— le recriminó Kattryna. 
 
    — O quizá sí. Aradia sabía que estábamos fuertemente armados y que teníamos a Tirean de nuestro lado y, aún así, acabó atacándonos. Lo habría hecho mucho antes si sólo hubiésemos sido unos granjeros indefensos— Archie suspiró, con la mirada fija en las llamas cambiantes de la hoguera—. Nosotros obramos mal al odiarlos por ser magos, pero ellos nos odiaban por ser simples humanos sin poderes, nos consideraban lo más cercano que tenían a las personas que tanto daño les hicieran en la Tierra. Kattryna, tú conoces Fasghaid, conoces a Aradia y a su corte. ¿Puedes negarme el desprecio que sienten hacia nosotros? ¿Crees de verdad que no nos habrían atacado nunca aunque no hubiésemos estado preparando un ejército contra ellos? 
 
    Kattryna negó con la cabeza y le tendió la mano. Archie se la apretó y Alasdar se unió a aquel gesto, que enterraba todos aquellos años de incomprensión. 
 
    — Hay una cosa que no entiendo de todo esto— intervino Kevin—. Si la gente de Deochan odiaba tanto la magia, ¿cómo es que escogieron a un mago como rey? 
 
    — ¿Un mago? Yo no soy mago— contestó Archie, confuso. 
 
    — Por favor, Archie… Todos vimos ayer lo que hiciste en Longan— dijo Emma, sonriendo. 
 
    — ¿Qué fue lo que hice? 
 
    — Controlar de aquella forma a la población— contestó Deneb. 
 
    — Eso fue carisma. Me respetan como rey. 
 
    La carcajada de todos los presentes sólo consiguió que Archie les mirase aún más sorprendido. Cuando consiguió dejar de reírse, Luna se sintió preocupada por él. Los miraba como si no entendiese nada. Iba a resultarle duro comprender su nueva condición. 
 
    — Archie, los dejaste hipnotizados, sin voluntad— le explicó Alasdar—. Eso no es carisma, es magia. Es un poder similar al que tiene Kevin con las mujeres, pero tú lo haces con multitudes enteras. 
 
    — Ahora te puede parecer algo horrible, pero, cuando aprendas a controlarlo, verás que es fantástico— le dijo Kevin—. A mí se me ha abierto todo un universo de posibilidades desde que he descubierto mis poderes. 
 
    — Pero… pero… Eso no puede ser. Tenéis que estar equivocados— protestó Archie. 
 
    — Para nosotros está muy claro, pero, si no quieres creer en nuestras palabras, estoy seguro de que en Poscait podrán confirmártelo— le dijo Alasdar, poniendo una mano sobre su hombro para tranquilizarle. 
 
    — No, eso es imposible. La gente de Deochan nunca habría elegido a un mago como su rey— Archie hundió la cabeza entre las manos, totalmente abatido. Los demás permanecieron en silencio, sin saber qué decirle—. Llevo siglos pensando que era un buen rey, que sabía cómo convencer a las personas de mi punto de vista, que tenía el liderazgo necesario para gobernar a mi pueblo… Y, en realidad, los tenía embrujados, hechizados, esclavizados por mis poderes… 
 
    — Bueno, que tengas ese poder no quiere decir que lo utilices todo el tiempo— intentó consolarle Luna—. Puede que la mayoría del tiempo hayas gobernado como un buen rey. 
 
    — ¿Y cómo puedo saber cuándo los he controlado y cuándo no?— Archie se levantó de un salto, mirando hacia todos lados como si quisiera escapar sin saber adónde—. Toda mi vida, todo mi reinado ha sido una mentira. 
 
    Sin decir una palabra más, se alejó de ellos a toda prisa. Todos se quedaron mirando cómo se marchaba, sin saber qué podrían decirle para que se sintiese mejor. Vieron como llegaba hasta la colina, abría la puerta de su tienda y echaba a todos los que estaban dentro para estar solo. 
 
    — Es un golpe duro, pero se lleva mejor con una buena borrachera— sugirió Kevin—. Lo digo por experiencia. Quizá deberíamos ir con él a ofrecerle un trago. 
 
    — No, es mejor que le dejemos a solas un momento. Tiene muchas cosas en las que pensar— dijo Alasdar—. Terminemos de desayunar y recojamos. Pronto habrá que ponerse de nuevo en marcha, parece que va a empezar a llover. 
 
      
 
    Y empezó a llover. Primero fue una lluvia fina, que parecía caer cansada y sin ganas, pero que, al cabo de un tiempo, había atravesado las ropas de toda la comitiva. Poco a poco, la lluvia fue arreciando, acompañada de un viento fuerte y frío que hacía que golpease de lado. 
 
    Aquella lluvia los acompañó durante todo el viaje a Poscait. El cielo nublado tiñó de gris su ánimo. Nadie hablaba, no había risas ni canciones, sólo un lento y pesado caminar. Los caballos avanzaban lentamente, por miedo a que alguno resbalase y se rompiese una pata. Las ruedas de los carros se atascaban en el barro del camino y les costaba horas sacarlos. Luna temía en ocasiones que nunca terminarían aquel viaje, que, de alguna manera, los magos de Aradia los habían hechizado para que caminasen eternamente por aquel paisaje triste y frío. 
 
    El tiempo parecía haber hecho mella en el ánimo de todos. Archie llevaba días aislado en su carruaje, sin dirigir la palabra a nadie. Por la noche, cuando acampaban, le veían salir solo y perderse entre los árboles durante horas. Parecía que la revelación de sus poderes le había afectado mucho más de lo que podrían haber imaginado. 
 
    Emma había aceptado la invitación de Urania para acompañarla en su carruaje y Kevin parecía haber olvidado sus miedos a las posibles maldiciones que pudiese echarle Nélida y viajaba con ella. Por los ruidos y risas que de vez en cuando salían del interior del coche, parecía que eran los únicos que estaban disfrutando de aquel viaje. 
 
    Deneb cabalgaba a su lado, pero no parecía muy animado. Luna separó la vista del embarrado camino para fijarla en él. Se había quitado la capucha, que estaba tan empapada que ya no podía protegerle de la lluvia. Su pelo rubio parecía mucho más oscuro, le caía en mechones sobre los ojos y se le pegaba a la cara. A pesar de sus ropas mojadas y sucias, seguía siendo guapísimo. Luna sonrió mientras le contemplaba. Muchos días no podía creerse que aquel chico la quisiera, parecía imposible. Él debió percibir que le observaba, ya que la miró y sonrió. La luz de sus ojos azules pareció iluminar aquel día gris. 
 
    — ¿Por qué sonríes?— preguntó él—. ¿Tengo algo en la cara? 
 
    — Agua y barro, como todos— contestó Luna—. Sonrió porque no puede creerme lo guapo que eres. 
 
    Él se sonrojó hasta las orejas y le devolvió la sonrisa. Agarró las riendas con una sola mano y acercó su caballo al de Luna. 
 
    — No creo que ahora mismo esté en mi mejor momento— dijo él—. Tú no lo estás. 
 
    — Eso no se le dice a una dama— contestó Luna, riendo—. Vas a conseguir que me deprima aún más. 
 
    — Era broma. Tú siempre estás preciosa— Deneb le lanzó una sonrisa capaz de derretir glaciares—. Pero pareces muy cansada. Tienes ganas de llegar ya, ¿verdad? 
 
    — Sí, este viaje se está haciendo muy largo y el tiempo no ayuda. ¿Queda mucho? 
 
    En aquel momento, escucharon gritos en la parte de atrás de la comitiva, pidiendo que todos se detuvieran. Uno de los carromatos de provisiones se había atascado en un hoyo del camino. 
 
    — Bueno, si dejamos de atascarnos cada media hora, es posible que lleguemos esta misma noche— contestó Deneb—. Aguanta un poco más. En cuanto lleguemos a Poscait pienso tratarte como a una princesa. Merecerá la pena. 
 
      
 
    Cuando por fin divisaron el valle en el que se encontraba Poscait, ya hacía horas que había anochecido. Todos habían estado de acuerdo en seguir avanzando, a pesar de la oscuridad, para poder pasar una noche a cubierto, a salvo de la lluvia que se colaba por el techo de las tiendas, de la humedad del suelo, de las ráfagas de viento frío que entraban por cualquier grieta… Cuando ya estaban a media hora de la ciudad, dejó de llover por primera vez en días. Poco a poco, el cielo fue despejándose de nubes para dejar paso a las pálidas estrellas y a una brillante luna casi llena, a cuya luz pudieron divisar las ventanas iluminadas de Poscait, que brillaba como un diminuto firmamento a sus pies. En lugar de sentirse alegre e impresionada por el hermoso paisaje, Luna sintió de nuevo que todo estaba en su contra, que hasta el tiempo se burlaba de ellos. 
 
    Todos los jinetes espolearon sus caballos, ansiosos por entrar en la ciudad. Por suerte, un grupo se había adelantado para avisar de su llegada, por lo que tendrían preparada una cena caliente y una habitación para pasar la noche. Luna y sus compañeros se separaron de los carruajes que se dirigían al centro de Poscait y se dejaron guiar por Deneb. Ella sonrió al reconocer la misma posada en la que se habían alojado en su primera visita a la ciudad. 
 
    Cuando entraron en la taberna, el posadero les dio la bienvenida como si fueran viejos amigos. En unos minutos, había dado la orden para que todos estuvieran instalados, proporcionándoles a Luna y Emma la misma habitación que la vez anterior. Cuando Luna abrió la puerta, se sintió extrañamente emocionada. Aquel cuarto conocido, con unos leños ardiendo alegremente en la chimenea y un baño preparado, le hizo sentirse como en casa. Corrió hacia la cama y se lanzó encima, sintiendo como el colchón la acogía como en un abrazo. 
 
    — No te tumbes en la cama con esa ropa empapada, por favor— la riñó Emma—. Date un baño y cámbiate de ropa. La cena estará lista en media hora. 
 
    — Me encantaría, pero ya sabes que no tengo nada más que ponerme. 
 
    — Vamos a tener que hacer algo al respecto. Ya sé que no quieres llevar las ropas que usan aquí, pero vas hecha una pordiosera— Emma hizo un gesto de asco—. Báñate mientras busco algo que puedas ponerte. 
 
    Luna bajó la cabeza hacia sus ropas, dispuesta a protestar, pero tuvo que reconocer que su tía tenía razón. El barro seco le llegaba hasta las rodillas y los bajos de los pantalones y las mangas de su camiseta estaban llenos de desgarrones. Se encogió de hombros, dándose por vencida. 
 
    — Está bien. Me pondré lo que me traigas, pero sólo hasta que esto esté limpio— concedió, cruzándose de brazos para parecer más firme—. E intenta que no sea nada ridículo, nada de volantes, bordados ni lazos… 
 
    — Veré que puedo hacer. 
 
    Emma salió de la habitación y Luna comenzó a desvestirse. La verdad era que daba asco tocar su ropa. La dejó tirada en el suelo de la habitación y se sumergió en las cálidas aguas de la bañera. Al instante se sintió mejor, como si flotara en un campo perfumado de lavanda. Pensó que podría quedarse dormida allí mismo, pero un rugido de su estómago la convenció de que no era buena idea. Tenía muchísima hambre. Se frotó a conciencia y se lavó el pelo, tratando de eliminar todo el polvo y el barro del camino. 
 
    Un rato después, su tía entro en la habitación, dejó unas cuantas prendas sobre su cama y volvió a salir para dejarle intimidad. Luna salió de la bañera y revolvió el montón de ropa, tratando de encontrar algo decente. Vestidos, faldas largas, túnicas… ¿Qué demonios era aquello? Pensó en volver a ponerse la ropa que había dejado tirada en el suelo, pero un solo vistazo le hizo desistir. Eligió un sencillo vestido negro y se recogió el pelo en una coleta. Cuando se miró al espejo casi no se reconoció. Parecía mayor, su cuerpo había cambiado desde que estaba en Eilean. Su piel, que normalmente siempre era pálida y se quemaba con facilidad, había adquirido un tono dorado, con el que resaltaban mucho más sus ojos grises. Su cuerpo parecía más fuerte, su postura más erguida y decidida. Le pareció percibir algo más que antes no estaba ahí: seguridad en sí misma, poder… Con aquellas ropas, casi parecía una bruja de verdad. Hizo una pose frente al espejo, alzando las manos con los dedos crispados y, al instante, comenzaron a surgir chispas verdes que crepitaban. Alasdar debía estar cerca. No debería jugar con aquellas cosas si no quería que toda la posada volase por los aires. 
 
    Salió de la habitación y bajó al piso inferior. Deneb, Kevin y Alasdar ya habían terminado de prepararse y esperaban la cena con una jarra de cerveza. Luna bajó la cabeza, avergonzada por su aspecto. Se acercó a la mesa y notó que la conversación de los hombres cesaba. Levantó los ojos y vio que las miradas de los tres estaban fijas en ella. 
 
    — Luna, estás guapísima— le dijo Deneb en un susurro. 
 
    Ella sintió que enrojecía hasta la raíz del pelo y se sentó a su lado, agradeciéndole el cumplido con una tímida sonrisa. 
 
    — Gracias, pero no me encuentro cómoda con estas ropas. Me siento ridícula. 
 
    — No deberías sentirte ridícula en absoluto— intervino Kevin—. Tanto si Deneb me lo permite como si no, tengo que decir que nunca he visto una criatura tan adorable… A excepción de mi amada Nélida, por supuesto. 
 
    Kevin se levantó apresuradamente e hizo una reverencia hacia las personas que acababan de entrar por la puerta. Nélida les observaba con el ceño fruncido, pero, en un segundo, su gesto cambió para convertirse en una sonrisa enamorada. Luna se fijó en los ojos de Kevin, que lanzaban reflejos dorados. Menudo sinvergüenza estaba hecho. 
 
    — Buenas noches a todos— saludó Nélida, sin separar su mirada del rostro de Kevin—. Vengo de parte del Consejo para comunicaros que mañana por la mañana celebraremos una reunión en la que esperamos ser informarnos de todos los detalles de vuestro viaje concernientes a la profecía. 
 
    — ¿Tenemos que ir todos?— preguntó Deneb con gesto aburrido. 
 
    — Por supuesto. De la decisión que tomemos, puede depender el futuro de todo nuestro mundo. ¿Tenéis algo más importante que hacer?— Nélida esperó unos segundos a que alguno protestara y, cuando vio que se mantenían en silencio, sonrió complacida—. Os esperamos mañana a las diez en el Consejo. 
 
    La mujer salió de la taberna, acompañada de los soldados. Luna cogió la jarra de Deneb y pegó un largo trago. 
 
    — Pues la verdad es que se me ocurren miles de cosas más interesantes que hacer. Pensaba que al menos nos daría un par de días para descansar y relajarnos— Luna puso cara de fastidio y dio otro trago a la jarra. 
 
    — Si te ve tu tía, te matará— le dijo Deneb, quitándole la jarra—. Y a mí también por emborracharte para aprovecharme de ti. 
 
    — Mi tía te conoce y sabe que no harías eso— la mirada traviesa de los ojos de Deneb le advirtió de que quizá se estaba equivocando, haciendo que sintiese que una ola de calor invadía su cuerpo—. De todos modos, no debería emborracharme si mañana voy a tener que pasarme horas dándole explicaciones al consejo. 
 
    — Que conste que he intentado salvarte. A mí también se me ocurren mil cosas mejores que hacer que ir al Consejo a dar explicaciones sobre todo lo que sucedió con mi hermano, pero no se puede hacer nada. Somos los elegidos— Deneb le pasó de nuevo la cerveza—. Olvidémoslo y acabemos con esta jarra antes de que baje tu tía. 
 
      
 
    


 
   
 
  



4. Dudas e indecisiones 
 
      
 
    La sala del Consejo estaba tal y como Luna la recordaba: un enorme escenario oscuro iluminado por decenas de antorchas y gente sentada en las gradas, con las miradas clavadas en ellos mientras recorrían el pasillo. Se escuchaban murmullos y cuchicheos. Luna se sintió el centro de todas las miradas y comentarios. Aquella gente esperaba que ella salvase su mundo, que le devolviese su magia y esplendor. A pesar de que ya llevaba tiempo tratando de cumplir la profecía, seguía sin saber qué era lo que tenía que hacer. 
 
    Sintió que Deneb le agarraba la mano derecha y se la apretaba levemente para infundirle confianza. Ella le miró y trató de sonreír y aparentar una seguridad que estaba muy lejos de sentir. 
 
    — Espero que no pretendan que realice otro ritual— bromeó en susurros—. No pienso volver a desnudarme delante de toda esta gente. 
 
    — Luna, no seas cría— intervino Kevin desde detrás suyo. Luna se giró y descubrió una sonrisa picara en su cara—. Si es por el bien de la profecía, tendrás que hacerlo. 
 
    — Creo que con una vez fue suficiente— contestó Luna. 
 
    — Ya, pero yo no estaba. A mí me lleváis a recorrerme medio mundo y a internarme en bosques llenos de monstruos, pero me pierdo todo lo divertido— se quejó él. 
 
    Habían llegado al centro de la sala del Consejo. Luna se colocó en medio, flanqueada por los cinco arcanos: Emma y Alasdar a su derecha, Deneb, Kevin y Archie a su izquierda. Nélida se puso en pie y esperó hasta que todo quedó en silencio. La hechicera clavó sus ojos en el grupo, esperando que alguien se adelantase. Tal como habían acordado aquella mañana, Emma avanzó un par de pasos. 
 
    — Noble Consejo de Poscait, acudimos a vosotros para informaros de que hemos cumplido la primera parte de la profecía reuniendo a los cinco arcanos— la voz de Emma era segura y potente y se escuchaba con claridad. Miró a sus compañeros y fue señalándolos mientras los presentaba—. Kevin de Sussex, el diablo. Su majestad el rey de Deochan, Archibald Campbell, el carro. Alasdar McNeill, el emperador. Deneb de Hordaland, la luna. Y yo misma, Emma Cortés, la suma sacerdotisa. 
 
    — Sois todos bienvenidos a este consejo— dijo Nélida, haciendo una ligera reverencia—. Nos alegramos de que hayáis conseguido vuestro propósito. ¿Os importaría hacer un resumen de vuestro viaje? Nos encantaría saber cómo encontrasteis a los arcanos. 
 
    Emma asintió con la cabeza y empezó a narrar todo lo que les había sucedido. Mientras hablaba, Luna se planteó el largo viaje que habían realizado, todos los peligros a los que se habían enfrentado, todo el camino que habían recorrido y las personas que habían conocido… Parecía que llevaban años tratando de cumplir la profecía y no podían saber cuánto tiempo les quedaba todavía. 
 
    — Y entonces le eché las cartas a Deneb y descubrimos que le correspondía la carta de la luna, que era el arcano que nos faltaba— terminó Emma, casi una hora después—. Tengo conmigo la baraja que me entregaron los dealbhanos. Cada vez que encontrábamos a uno de los elegidos, la carta cambiaba mostrando su rostro. Podéis comprobarlo vosotros mismos. 
 
    Emma se acercó al estrado y entrego la baraja a Nélida. Ella se la tendió a un hombre de la primera fila y la baraja fue pasando de mano en mano, mientras todo el mundo comprobaba los cambios que habían sufrido las cartas. Los murmullos de excitación y sorpresa fueron subiendo de volumen, hasta que toda la sala se llenó de conversaciones asombradas y comentarios sobre lo que habría que hacer a continuación. 
 
    Nélida esperó unos minutos para que los ánimos volvieran a calmarse. Cuando todo el mundo hubo visto las cartas, un guardia se las devolvió a Emma. Nélida esperó a que la sala volviese a quedar en silencio y se dirigió de nuevo a Emma: 
 
    — Según nos habéis contado, estuvisteis en el Oráculo de Mortursan, tratando de hallar consejo para encontrar a los dos arcanos que os faltaban— cuando Emma asintió, Nélida fijó su mirada en Luna—. Tengo entendido que Luna preguntó sobre la conveniencia de cumplir la profecía. ¿Podríais indicarnos que os contestó el oráculo exactamente? 
 
    — Bueno, como todos sabréis las respuestas de los oráculos no suelen ser muy precisas— contestó Luna, adelantándose un par de pasos—. Me dijo algo así como que una profecía no era buena o mala en sí misma, que sólo era un camino y que depende de quién la recorra y para qué. 
 
    — ¿Y qué interpretas tú de esas palabras?— dijo Nélida, lanzándole una mirada escrutadora. 
 
    — La verdad es que le he dado muchas vueltas y no sabría qué decir— Luna negó con la cabeza, confusa—. Mis intenciones no son malas, pero debo ser sincera. Aunque me gustaría ser la elegida que merecéis y unir los reinos y devolver a Eilean la magia que está perdiendo, tengo que reconocer que no estoy segura de poder hacer todo eso. Lo único que quiero es abrir la puerta, regresar a mi casa y dejar atrás todo esto. 
 
    — Bueno, puede que al conseguir abrir la puerta, logres cumplir el resto de la profecía. Tiene que haber alguna razón para que hayas sido elegida. 
 
    — Si la hay, no la conozco— confesó Luna—. Pero estoy dispuesta a intentar ayudaros en todo lo que pueda. 
 
    — Bien, entonces está en nuestras manos— Nélida paseó su mirada por las gradas del consejo, sumidas ahora en el silencio—. Debemos decidir si intentamos cumplir la profecía o no. 
 
    La sala volvió a llenarse de murmullos y conversaciones entrecruzadas. Nélida les dejó hablar, esperando que alguien se levantase para expresar su opinión. Sin embargo, la primera respuesta no llegó de los miembros del consejo. Archie se adelantó hasta el centro de la sala, dirigió una ligera reverencia a Nélida pidiéndole que le permitiese hablar y se dirigió a todos los presentes: 
 
    — Soy Archibald Campbell, soberano de Deochan. Como todos sabréis, en esta empresa tengo intereses encontrados. Por un lado, soy el rey y representante de Deochan, país enemigo de Fasghaid desde hace ya muchos años. A pesar del tiempo transcurrido, seguimos temiendo que Aradia y sus súbditos sigan queriendo hacernos daño, por lo que nos interesaría que esta profecía no llegase a buen término. Pero, por otro lado, soy uno de los arcanos de los que habla la profecía y se supone que mi destino es intentar cumplirla. Puedo aseguraros que, si la finalidad de la profecía depende de la persona que la cumpla, no encontraréis una elegida más honorable y bienintencionada que Luna Cortés. Si el futuro de nuestro mundo está en sus manos, creo que haríamos bien confiando en ella. 
 
    Luna miró a Archie, sorprendida. Sabía que el rey le tenía cariño, pero nunca habría pensado que confiara tanto en ella como para poner en sus manos el destino de todo su reino. Le dirigió una sonrisa de agradecimiento mientras él regresaba al grupo. 
 
    — Las palabras de su majestad son sabias e inspiradoras— intervino Quinn, poniéndose en pie—, pero creo que olvidáis un punto importante. Aradia también está intentando cumplir esta misma profecía y no sabemos con qué finalidad. 
 
    — Sí, eso es cierto— dijo Nélida, pensativa—. Es muy probable que los propósitos de Aradia sean malignos, lo que convertiría la profecía en algo negativo para todos nosotros. Precisamente por eso, quizá deberíamos ser nosotros quienes la cumpliésemos, para evitar que ella lo haga. 
 
    — No estoy de acuerdo— Trencavel se levantó de su asiento para intervenir—. Aunque la profecía devolviese la magia a nuestro mundo, nos uniría a ellos y permitiría que llegasen hasta nosotros. Creo que la pérdida de la magia en nuestro mundo es un precio adecuado a pagar para mantenerlos lejos. 
 
    — Claro, para vosotros es un precio adecuado porque no la usáis— Kattryna se le encaró, cruzando los brazos frente al pecho—. De hecho, todos los ciudadanos de Deochan seríais más felices si la magia se desvaneciese por completo. 
 
    Ante las palabras de Kattryna, todo el mundo comenzó a hablar al mismo tiempo. Partidarios de una y otra idea comenzaron a gritar, tratando de que sus argumentos se escuchasen por encima de los de los demás. Luna los contemplaba, incrédula. En algunos puntos de la sala las discusiones eran tan reñidas que parecía que estuviesen a punto de llegar a las manos. Iba a ser imposible que se pusieran de acuerdo. Luna se giró hacia Deneb, buscando su apoyo, pero éste le esquivó la mirada y la clavó en el suelo. Luna se extrañó por ello, pero supuso que para el chico estaría resultando muy incómodo estar delante de aquellas personas, muchas de las cuales le consideraban un traidor. 
 
    — ¡Silencio!— gritó por fin Nélida—. Si no sois capaces de mantener la compostura, tendré que pediros que abandonéis la sala. 
 
    Las discusiones fueron cesando, hasta que todos volvieron a quedar en silencio. Nélida fue clavando una mirada glacial por las gradas, hasta conseguir la atención de todo el mundo. 
 
    — Gracias. Por favor, si alguien tiene algo más que añadir a esta discusión, que se levante y yo le cederé la palabra— esperó unos segundos hasta que Urania se levantó en las últimas filas—. Te escuchamos, noble Urania. 
 
    — Creo que hay un importantísimo detalle que a nuestros aliados de Deochan se les olvida— dijo Urania, dirigiendo una sonrisa a Trencavel—. No estamos hablando sólo de la desaparición de la magia de Eilean. Eilean es magia. Todos nuestros estudios indican que, a medida que la magia se debilita, Eilean también lo hace. Todavía es algo tenue: las cosechas son más escasas, los veranos son más cortos y los inviernos más largos y crudos, el brillo de las estrellas es más débil… Es casi inapreciable si no te fijas en ello, pero creemos que, si no lo arreglamos, se irá acelerando. No estamos hablando de la desaparición de la magia. Estamos hablando de la destrucción de nuestro mundo. 
 
    — Eso son sólo teorías— protestó Trencavel, airado—. Y, aunque fuese cierto, pueden pasar siglos hasta que nuestro mundo se vea en apuros. Yo os estoy hablando de un peligro real y actual, de cientos de magos llenos de odio y ansias de venganza con su mirada puesta en Longan, esperando a que les abráis el camino. No permitiré que mi ciudad caiga otra vez. 
 
    — No podemos esperar siglos a cumplir la profecía— le discutió Urania—. Tenemos a la elegida y a los arcanos aquí y ahora. 
 
    — Pero somos inmortales. ¿Qué prisa hay? 
 
    Luna sintió que el alma se le caía a los pies. ¿Pretendían tenerla allí esperando siglos mientras decidían si los cambios en su mundo eran lo bastante importantes como para cumplir la profecía o no? Eso significaría que, si algún día podía volver a su mundo, ya no sería su mundo. Ya no estarían sus padres, ni Cristina, ni sus amigos del instituto… Mientras aquella gente decidía si querían salvar su mundo, ella iba a perder el suyo. 
 
    — No pienso esperar siglos a que os decidáis— gritó Luna, intentando que su voz sonase firme—. Si no lo hacemos ya, podéis ir buscando otra elegida. Ya estoy harta de todo esto. 
 
    La sala quedó sumida en un silencio absoluto. Todos la miraban sorprendidos, como si no estuviera en el guión que una chiquilla se atreviese a desafiarles. Luna irguió la cabeza, fingiendo una seguridad que estaba muy lejos de sentir. 
 
    — Tenéis hasta mañana para decidirlo. Si decidís seguir adelante y ayudarme a volver a mi hogar, estaré encantada de colaborar con vosotros. Si decidís no hacerlo y me condenáis a quedarme prisionera aquí, no tendréis una oportunidad de volver a pedírmelo. Ya estoy harta de ser un juguete del destino. 
 
    Aprovechando la conmoción que habían causado sus palabras, Luna se giró y abandonó la sala del Consejo. Escuchó unos pasos a su espalda, pero no se giró. No quería darles la oportunidad de que la hablasen y tratasen de convencerla para que recapacitase y volviese a la sala. Ya estaba cansada de ser razonable. 
 
    Abrió la puerta y salió a la calle. Los pasos a su espalda aceleraron y alguien la agarró por el brazo. Luna se giró, dispuesta a enfrentarse con cualquiera, pero se encontró con la sonrisa de Deneb. 
 
    — Será mejor que nos vayamos rápido de aquí— dijo él, divertido—. Cuando reaccionen, esto va a ser una locura. 
 
    — ¿Y a dónde vamos?— preguntó Luna, mirando alrededor nerviosa. 
 
    — Acompáñame— Deneb agarró su mano y cruzó la plaza corriendo—. Tengo una sorpresa para ti. 
 
    Luna le siguió, girando la cabeza para ver si alguien abría las puertas del Consejo para salir en su persecución, pero no apareció nadie. Seguramente estaban muy ocupados gritándose los unos a los otros. Por un momento, sintió una punzada de culpa por haber dejado allí dentro a Emma, Kevin, Alasdar y Archie, pero se le pasó enseguida. Nadie les retenía, podían salir cuando quisieran. 
 
    Deneb fue guiándola por varias callejuelas. Cuando se sintieron seguros de que nadie los seguía, ralentizaron el paso. El chico soltó la mano de Luna y la agarró por la cintura. Ella se envaró ante el contacto, sintiendo que su cara enrojecía. Notaba su cuerpo muy cerca, la firmeza de su mano, su calor, que parecía traspasar su vestido… Forzó una sonrisa, intentando aparentar que no pasaba nada. Deneb se la devolvió, pero a Luna le dio la impresión de que la alegría no le llegaba a los ojos, que había algo que le preocupaba y que no quería decirle. 
 
    — Ya estamos llegando— dijo él, señalando un edificio. 
 
    Luna miró el lugar que le había señalado. Era una pequeña casa de piedra blanca, a la que se llegaba subiendo varios escalones. La fachada estaba totalmente abierta con grandes arcos de entrada, a través de los cuales se veían rollos de tela y a varias personas trabajando en telares. Luna se giró hacia Deneb, sorprendida. 
 
    — ¿Me llevas a comprar ropa?— preguntó—. ¡Eres el novio ideal! 
 
    — ¿Es eso lo que soy?— le susurró él, inclinándose hasta quedar a muy pocos centímetros de su rostro—. ¿Tu novio? 
 
    Ella sonrió avergonzada y bajó la mirada, maldiciendo la capacidad que tenía Deneb de hacer que se sonrojara a cada segundo. Escuchó la risa del chico, pero, por suerte, uno de los dependientes se acercó a atenderles. Era un hombrecillo menudo y muy delgado, vestido con un traje de seda brillante adornado por tantas cintas, lazos y volantes que casi parecía un muestrario. 
 
    — Buenos días, nobles señores— el hombre saludó con una reverencia tan exagerada que Luna temió que se hubiese roto la columna—. Ya tenemos preparado todo lo que nos pidió. Espero que no les suene presuntuoso, pero me atrevo a decir que hemos hecho un trabajo excelente. 
 
    — Confío en ello— contestó Deneb—. Me han dicho que sois el mejor taller de la ciudad y yo sólo quiero lo mejor para mi dama. 
 
    — Tenéis un gusto divino, tanto en telas como en mujeres, si se me permite la opinión. 
 
    Luna empezaba a sentirse tan incómoda que, durante unos segundos, se arrepintió de haberse escapado del Consejo, pero se forzó a sonreír, ansiosa por saber de qué iba todo aquello. El hombre entró un momento a la trastienda y regresó con un vaporoso vestido de color lila. 
 
    — ¿Qué es esto, Deneb?— preguntó ella, confusa. 
 
    — Esta noche es el Esbat de la Luna de sangre y, dado que la otra vez que estuvimos aquí aceptaste un vestido de Quinn y fuiste su pareja, he pensado que esta vez debería darme prisa antes de que algún otro moscón se me adelantase— bromeó él—. ¿Qué te parece? ¿Te gusta? 
 
    — Es precioso— Luna alargó la mano hacia el vestido y rozó la suave tela con delicadeza, como si temiese estropearlo—. No tenías que haberte molestado. 
 
    — No es ninguna molestia si a cambio tengo la compañía de la mujer más hermosa de todo Eilean— le susurró él. 
 
    — La habrías tenido aunque hubiese ido en vaqueros— contestó ella. 
 
    — Hablando de vaqueros— Deneb se volvió hacia el dependiente—. ¿Qué hay del otro trabajo que encargué? 
 
    — Tengo que decirle que, aunque no es algo que solamos hacer y que el resultado no es tan espectacular, considero que hemos hecho un gran trabajo— el hombre entró de nuevo en la trastienda y salió llevando un paquete que dejó sobre el mostrador, delante de Luna—. Espero que la dama lo encuentre de su agrado. 
 
    Luna desenvolvió el paquete y, cuando vio su contenido, no pudo reprimir un grito de asombro. Era su ropa, sus vaqueros y su sudadera, pero estaban en perfecto estado, como si estuvieran nuevos. 
 
    — ¿Son mágicos?— le preguntó a Deneb, emocionada. 
 
    — No, ya sabes lo que sucede con las cosas mágicas si el invocador se duerme o se distrae. Yo no llevaría ropa así. 
 
    — Entonces, ¿cómo lo has conseguido? 
 
    — Anoche, cuando ya te habías acostado, descubrí a tu tía a punto de tirar tu ropa a la hoguera. Decía que era la única forma de que dejases de llevar esos harapos y te resignases a la idea de que tendrías que llevar la ropa que se hace aquí. Yo la convencí de que me la diese para intentar que la arreglasen mediante la magia, pero manteniendo los tejidos originales. 
 
    — No puedes imaginarte la ilusión que me hace— Luna se lanzó a su cuello y le dio un fuerte abrazo. 
 
    — Parece que te gusta incluso más que el vestido— dijo él, poniendo cara triste. 
 
    — No, el vestido también me encanta, pero esta ropa para mí es muy importante— Luna sacó los vaqueros del paquete y los apretó contra su pecho—. Me hacen sentir que mi mundo no está tan lejos, que no es algo que he soñado. 
 
    — Pues pasa al probador y vuelve a ser la Luna de siempre— le dijo Deneb, señalándole una puerta. 
 
    Ella se marchó pegando brincos, con la ropa debajo del brazo, mientras Deneb la seguía con una mirada triste. Su mundo, siempre su mundo. Iba a perderla para siempre sin poder hacer nada por evitarlo, le iba a romper el corazón y él iba a ser cómplice de ese dolor al ayudarla a irse. Pero no podía hacer otra cosa. No tenía ningún derecho a retenerla. 
 
    


 
   
 
  



5. El Esbat de la luna de sangre 
 
      
 
    Luna llegó a la explanada de la fiesta de la mano de su tía. Ambas se quedaron paradas en la entrada, escuchando la música y las risas de la gente y contemplando a los grupos que charlaban animadamente. La tarima en la que tocaban los músicos estaba adornada en tonos azules y verdes, al igual que las mesas que rodeaban la explanada. Las antorchas que iluminaban el lugar tenían un leve tono morado. Emma contemplo su túnica de gasa de color verde oscuro y sonrió. 
 
    — Parece que esta vez he acertado con los colores de la celebración. 
 
    — Estás guapísima— le dijo Luna—. ¿Sabes una cosa? Cuando nos reunimos en Estella y te vi con tus pantalones y tus camisas normales, siempre tuve la sensación de que fallaba algo. Creo que en realidad tú has nacido para ir vestida así. 
 
    — Tú también estás más guapa con ese vestido que con tus vaqueros y no hay manera de convencerte de lo contrario— contestó Emma—. Y encima Deneb te da la razón. 
 
    — De eso tendremos que hablar en algún momento— Luna frunció el ceño, intentando parecer enfadada—. ¿Cómo se te ocurre intentar quemar mi ropa? 
 
    — Eso no era ropa, daba asco. Ni siquiera entiendo cómo seguía manteniéndose de una pieza. 
 
    Deneb se acercó a ellas por la explanada, mirando a Luna con admiración. Ella dio una vuelta sobre sí misma, despacio, para que la vaporosa falda cogiese vuelo, demostrando lo a gusto que se sentía con aquel vestido. Cuando se había mirado al espejo, después de ponérselo y de que su tía le arreglase el pelo en un complicado recogido del que escapaban algunos rizos, casi no se había reconocido. Parecía una princesa, en la vida habría imaginado que ella pudiera tener aquel aspecto. 
 
    — Estás realmente preciosa— le dijo él, dándole un beso sin importarle que su tía estuviese presente—. Me he quedado hipnotizado por tu presencia según has aparecido. 
 
    Luna se separó de él y señaló con la cabeza hacia su tía, tratando de advertirle de que no estaban solos, pero él continuó con los ojos clavados en ella. 
 
    — Bueno, creo que yo estoy sobrando— dijo Emma, tras un leve carraspeo—. Me marcho. Portaos bien. 
 
    Luna y Deneb asintieron. Al cabo de unos segundos, él pareció salir de su hechizo y le tendió el brazo, galantemente. 
 
    — ¿Adónde vamos? 
 
    — A beber algo, a bailar y a enseñarle a todo el mundo que estoy con la chica más hermosa de todo Poscait. 
 
    Deneb la condujo hasta una mesa en la que una chica servía sidra a los asistentes. A su alrededor la gente reía, cantaba y bailaba, mientras una luna enorme, con un leve tono rojizo, se deslizaba lentamente en su paseo por el cielo, como si se estuviese entreteniendo a observar a la gente que festejaba en su honor. 
 
    — ¿Me podrías decir qué es lo que se celebra?— preguntó Luna—. Es una suerte que haya fiesta cada vez que vengo. 
 
    — Pues sí. Teniendo en cuenta que es una sola noche al mes, parece que programases tus viajes adrede— contestó él, conduciéndola a un banco—. Es el Esbat de la luna de sangre. Se celebra la cosecha y es la luna que nos prepara para la llegada del invierno. 
 
    — No me gusta el invierno. Frío, lluvia, nieve… No creo que haya nada que celebrar— Luna pegó un trago de su bebida y torció el gesto ante su sabor agridulce—. ¿Cómo podéis beber esto? 
 
    — Tranquila, enseguida te acostumbrarás— dijo él, riendo—. El invierno también tiene su encanto. Es una época de reflexión y conocimiento, de aprendizaje, de vuelta a nuestro yo interior. 
 
    — Cuando hablas así, me doy cuenta de que tienes más de cuatrocientos años— le dijo Luna, sacándole la lengua. 
 
    — Entonces dejaré de hablar y te sacaré a bailar— él se levantó y le tendió las manos—. No quiero parecerte un vejestorio y que me cambies por un jovencito de doscientos. 
 
    Luna dejó su vaso y le siguió. En aquel momento, la banda empezaba a tocar una nueva canción. Una mujer pelirroja de piel muy blanca comenzó a interpretar una lenta melodía con una flauta travesera. Luna se quedó quieta, sin saber cómo bailar aquello. ¿Sería la versión de los “lentos” de aquella gente? Por suerte, todo el mundo se colocó en corro y empezaron a girar despacio, primero hacia un lado y luego hacia otro. Poco a poco fueron uniéndose más instrumentos, a medida que la melodía se aceleraba. Primero más flautas, después un violín, más tarde una gaita… El corro se disolvió y la gente empezó a girar por parejas, intercambiándose. Luna se vio arrastrada de una pareja a otra, perdiendo de vista a Deneb, volviendo a cruzarse con él... A pesar de que no tenía ni idea de los movimientos de aquel baile, se dejó llevar, cambiando de pareja una y otra vez… Deneb apareció, agarrándola con una mano de la cintura y haciéndola girar… El paisaje parecía dar vueltas a su alrededor, pero ella no se sentía mareada, sólo tenía ganas de seguir bailando, de reír… Deneb la sujetó por la cintura con las dos manos y la levantó. Luna elevó los brazos en el aire, como todas las mujeres de la fiesta, mientras los hombres las hacían girar bajo el cielo estrellado… Los instrumentos musicales fueron retirándose, mientras el ritmo de la música volvía a hacerse más lento, hasta que sólo quedo de nuevo el dulce sonido de la flauta travesera. Deneb la bajó hasta el suelo despacio, manteniéndola abrazada, con sus cuerpos tan juntos que parecían fundirse. Cuando los ojos de Luna estuvieron a la altura de los suyos, la abrazó con más fuerza. 
 
    — No he terminado de explicarte la festividad de la luna sangrienta— le susurró—. Dicen que es la luna perfecta para enamorarse. 
 
    — Llega tarde— le dijo Luna, antes de besarle—. Yo ya estoy enamorada. 
 
      
 
    Siguieron bebiendo, hablando y bromeando con la gente de la fiesta y bailando durante toda la noche, mientras la luna roja continuaba su solemne paseo por el cielo. Poco a poco, la gente fue retirándose a descansar, hasta que sólo quedaron unos pocos grupos que se resistían a volver a casa. La chica del puesto de sidra comenzó a recoger y los músicos guardaron sus instrumentos. 
 
    — Creo que nos están echando— dijo Deneb, encogiéndose de hombros en un gesto de resignación—. Deberíamos volver a la posada. 
 
    — Yo no puedo irme a dormir ahora. Creo que he bebido demasiado. Si me voy a la cama, todo comenzará a dar vueltas y acabaré vomitando por la ventana. 
 
    — Gracias por avisármelo. Dejaré la serenata para otro día— bromeó él. 
 
    — ¿Me darías una serenata?— preguntó Luna, incrédula. 
 
    — Te daría cualquier cosa— contestó él, depositando un leve beso en sus labios. 
 
    — Pues llévame a dar un paseo. No quiero irme a dormir todavía. No quiero que esta noche acabe. 
 
    Él asintió, se levantó del banco y le tendió la mano. Ella le siguió y se dirigieron juntos hasta el bosque. Ahora que la música había terminado y la mayoría de la gente se había marchado, podían escuchar sus propios pasos sobre las hojas secas y el sonido del viento en las ramas de los árboles. Poco tiempo después, llegaron a un claro. Luna sintió que el lugar le era familiar. Ya había estado allí, cuando buscó a Deneb por el bosque para encontrarse con que era Olwen quien ocupaba su lugar. Sintió un ligero estremecimiento, pero se obligó a alejarlo. Olwen estaba ya muy lejos. Frente a ella sólo estaba Deneb, la única persona del mundo con quien quería estar. Él se quitó la capa y la tendió en el suelo, al pie de un enorme roble. 
 
    — ¿Quieres sentarte?— le ofreció. 
 
    Ella asintió y se colocó a su lado. Él la abrazó por la cintura y comenzó a besarla lentamente, haciendo que todos los sentidos de Luna despertasen y que el mundo volviese a girar locamente. Luna respondió al beso, acelerando el ritmo mientras sus manos se deslizaban por el torso de Deneb, tratando de soltarle los botones de la camisa. Él la abrazó con más fuerza y se tumbó, colocando el cuerpo de Luna sobre el suyo, mientras le acariciaba la espalda. Sus respiraciones se aceleraron, mientras sentían como el calor de sus cuerpos desterraba al olvido el frío de la noche. De repente, Deneb la apartó y se sentó, mirándola muy serio. 
 
    — Espera, Luna— le dijo con la respiración entrecortada—. ¿De verdad quieres hacer esto? 
 
    — Claro— contestó Luna, confusa—. ¿Por qué no iba a querer? 
 
    — Bueno, ya sabes— incluso con aquella oscuridad, a Luna le pareció distinguir que Deneb se sonrojaba—. Como eres virgen… 
 
    — Vaya… Creo que podríamos llamar a este sitio el “Claro para hablar de la virginidad de Luna y hacer que se sienta incómoda”— dijo Luna, molesta. 
 
    — No entiendo a qué te refieres. 
 
    — La otra vez que estuvimos aquí, cuando estabas dominado por Olwen, él también sacó a relucir el dichoso tema, pero él no parecía tan preocupado. De hecho, se ofreció amablemente a solucionar el problema. 
 
    — ¿Preferirías que fuese él quien estuviese aquí?— la voz de Deneb sonó furiosa. 
 
    — No, por supuesto que no— Luna se acercó de nuevo, puso una mano en su pecho para hacer que volviera a tumbarse y se sentó a horcajadas sobre él. Se inclinó y comenzó a besar su cuello mientras le hablaba—. Quiero estar contigo, quiero hacer esto, quiero que seas tú… 
 
    — ¿Y por qué yo?— la voz de Deneb era grave, como si saliese de lo más hondo de su garganta, como si le estuviese costando pronunciar aquellas palabras—. ¿Qué soy yo para ti? 
 
    Luna se apartó y se quedó sentada sobre él, mirándole confusa. No sabía qué contestar a aquella pregunta, no sabía qué era lo que él esperaba de ella. Él se incorporó, apoyándose sobre un codo y utilizó la otra mano para acariciarle con suavidad una mejilla. 
 
    — ¿Qué soy yo para ti?— volvió a preguntarle—. ¿Soy tu novio? ¿Soy tu amor? ¿O sólo soy un entretenimiento hasta que consigas volver a tu mundo? 
 
    Luna apartó la mirada y la clavó en el suelo. ¿Qué podía decirle? ¿Qué no quería plantearse aquello? ¿Qué estaba viviendo aquel tiempo como un regalo, sin querer pensar en nada, limitándose a disfrutar cada momento, como en los amores de verano en los que uno no quiere pensar que tienen fecha de caducidad? 
 
    — Si no me quieres, si no soy nada para ti, no vamos a seguir con esto— Deneb deslizó los dedos por su pelo, como si se resistiera a romper el contacto con ella—. Mírame a los ojos, dime que me quieres, que esto es para siempre, y seré tuyo en cuerpo y alma. Dímelo, Luna. 
 
    Ella le miró a los ojos, apenada, y continuó en silencio. Finalmente, negó con la cabeza, sintiendo que las lágrimas empezaban a quemarle en los ojos. No podía decirle aquello y renunciar a su idea de volver a la Tierra. Le quería, pero no podía tomar aquella decisión. 
 
    — Lo siento, Deneb— dijo por fin, con la voz entrecortada—. No sé lo que voy a hacer, todavía no sé lo que quiero. 
 
    Deneb la apartó con suavidad para que se quitase de encima de él, se levantó y, tras recoger su capa, comenzó a andar hacia la salida del claro. Luna contempló cómo se iba, sintiendo que todo su cuerpo le pedía que le rogara que se quedase, que le dijese que le quería, que cubriese de besos su boca y su cuerpo para convencerle de que le amaba. Pero no dijo nada. 
 
    — Cuando sepas lo que quieres, sea lo que sea, dímelo— dijo él, volviéndose hacia ella—. Estaré esperando tu respuesta. Siempre estaré esperando tu respuesta. 
 
    


 
   
 
  



6. La decisión del Consejo 
 
      
 
    Luna estaba sentada en la ventana de su cuarto, tratando de distraerse con la actividad de la ciudad, cuando escuchó una llamada a la puerta. Se giró rápidamente, rogando por que fuera Deneb, pero fue la cabeza de Emma la que apareció en el umbral. 
 
    — Luna, ha venido Archie y quiere hablar contigo. Te está esperando abajo. 
 
    Luna cerró la ventana y siguió a su tía. Aunque Archie sonrió al verla, se notaba que estaba nervioso. Ella le devolvió la sonrisa y le acompañó hasta la calle. Él clavó la mirada en el suelo y se frotó la parte de atrás de la cabeza, revolviéndose el pelo, como si no estuviese seguro de cómo comenzar la conversación. 
 
    — ¿Pasa algo, Archie?— le preguntó ella, tratando de ayudarle. 
 
    —  Necesitamos más tiempo, Luna— Archie se mordió el labio inferior antes de seguir hablando—. No seremos capaces de ponernos de acuerdo antes de que acabe el día. 
 
    — ¿Y por qué te mandan a ti a decírmelo? Tú sí quieres cumplir la profecía. Si no, no estarías aquí. 
 
    — Porque es mi gente la que no quiere. El Consejo de Sabios de Poscait está de acuerdo en seguir adelante. Creen que con eso, evitarán que Aradia pueda cumplir la profecía algún día y, además, están seguros de que si no la cumplimos, nuestro mundo acabará destruyéndose— Archie suspiró, agotado—. Pero Trencavel y el resto de la comitiva de Longan no están de acuerdo. Le tienen demasiado miedo a Aradia como para quitar las barreras que nos separan. 
 
    — Lo comprendo, pero algo habrá que decidir. Si tú crees que es lo mejor para tu pueblo, ¿por qué no les ordenas que voten a favor? Puedes hacerlo, eres su rey. 
 
    — Ya no me siento su rey, Luna— la mirada de Archie era triste—. No desde que descubrí mis poderes, desde que me entere de que todo mi reinado no ha sido más que una gran mentira… 
 
    — Pero eres un gran rey— protestó Luna—. Todo el mundo ha sido feliz mientras tú has gobernado. 
 
    — ¿Han sido felices o les he hecho creer que eran felices?— Archie esperó unos segundos a que Luna contestará y después negó con la cabeza—. No puedes contestarme a esa pregunta, al igual que nunca podré contestarla yo. 
 
    — ¿Y qué vas a hacer? 
 
    — De momento, tratar de sacar adelante esta dichosa profecía. Es algo para lo que he sido elegido por ser yo, Archibald Campbell, no por ser el rey de Deochan. Pero necesito más tiempo. 
 
    — Está bien— concedió Luna—. Tenéis tres días. ¿Crees que será suficiente? 
 
    — Por supuesto. Tampoco creo que sea conveniente darles más tiempo. Esta gente podría estar discutiendo hasta el fin del mundo— Archie le agarró las manos, sonriendo agradecido—. Tendrás tu respuesta dentro de tres días. 
 
    Archie desató su caballo y se alejó al galope, despidiéndose con la mano antes de girar la primera esquina. Luna se quedó mirándolo, nerviosa por lo que acabarían decidiendo. ¿Y si todos se estaban equivocando y cumplir aquella profecía traía la destrucción y la desgracia a toda aquella tierra? Luna observó a la gente que caminaba entre los puestos del mercado, a las personas que paseaban por la plaza o que se habían sentado a charlar debajo de los árboles. Estaban jugando con el futuro de toda aquella gente. ¿Qué derecho tenían a decidir por ellos? Luna suspiró angustiada antes de volver a entrar en la posada. Por suerte para ella, aquella decisión no estaba ya en sus manos. 
 
      
 
    Aunque había creído que el tiempo de espera se le haría eterno, los tres días que quedaban para que el Consejo tomase su decisión se le pasaron volando. Kattryna y Alasdar se empeñaron en que debía entrenar sus poderes y se pasaban el día llevándola a sitios atestados de magos, enseñándola cómo diferenciar la magia que quería copiar y cómo utilizarla. Los primeros intentos resultaron desastrosos. No sabía qué debía buscar. Las escasas veces en las que había utilizado su poder sólo había tenido uno o dos magos alrededor y ni siquiera había sido consciente de estar eligiendo un poder u otro. Había sido instintivo, o quizá sólo cuestión de suerte. 
 
    Por mucho que Alasdar le explicó que debía estar tranquila e intentar captar la esencia de los poderes que la rodeaban, las primeras veces ni siquiera había sabido qué era lo que estaba buscando. Si se relajaba y se concentraba, su mente se veía inundada de esferas de colores diversos, unas tan pálidas que apenas eran perceptibles, otras tan brillantes que parecían cegarla incluso con los ojos cerrados. En los primeros ensayos acabó incendiando una manga de la camisa de Kattryna cuando en realidad quería hacerla levitar y creó un escudo alrededor de un árbol en lugar de reverdecerlo. Pero, poco a poco, empezó a saber leer en aquellas esferas. La esfera verde que brillaba más que ninguna correspondía a la magia de Alasdar y era capaz de crear escudos, de hacer brotar la vida, de sanar… La esfera de Kattryna, a pesar de ser también muy brillante, era casi translucida, como si hubiese atrapado el viento dentro de una perla iridiscente. Kattryna tenía el poder de dominar los elementos de la naturaleza, hacer soplar fuertes vientos, llamar a la lluvia o desencadenar imponentes rayos. 
 
    Tras varias sesiones de agotadores ensayos fue aprendiendo a identificar los diferentes colores: el blanco correspondía a la sanación, el dorado a la atracción, el rojo al fuego y la destrucción, el morado a las capacidades mentales, el verde a los poderes de la naturaleza… Poco a poco fue siendo capaz de percibir matices en las esferas, lo que significaba que su poseedor tenía diferentes poderes, e incluso empezó a aprender a obviar las esferas grandes y potentes para concentrarse en alguna más pequeña cuyo poder le interesaba emular. 
 
    Cuando, después de horas y horas de ensayos, regresaba a la posada para descansar, Kevin estaba esperándola para seguir practicando esgrima. El primer día se quejó amargamente, pero no le sirvió de nada. Parecía que todos estaban convencidos de que la profecía no sería algo tan sencillo como abrir una puerta y que el mundo se arreglase solo y querían que estuviese preparada para cualquier cosa. 
 
    Cuando llegaba la noche, se encontraba tan agotada que se desplomaba en la cama, sintiendo que le dolía hasta el último músculo. Incluso su cerebro parecía doler y palpitar, como si se quejase de tanto trabajo. Lo normal habría sido que se hubiese sumido en un sueño profundo y reparador, pero tardaba horas en dormirse. En cuanto la actividad cesaba a su alrededor, los pensamientos sobre Deneb llenaban su mente. No era que él la evitase o que no hablase con ella, como había hecho en otras ocasiones. La saludaba amablemente, participaba en las conversaciones con el resto del grupo, incluso se había ofrecido voluntario para algunos de los ensayos con Alasdar y Kattryna. Se comportaba de una forma totalmente correcta, pero ahí quedaba todo. No había vuelto a intentar quedarse a solas con ella, no había vuelto a abrazarla ni a besarla. 
 
    Luna no sabía qué decirle para arreglar todo aquello. Sabía que le quería. Todas las células de su cuerpo parecían urgirle a que se acercara a él, a que le tocase, a que le besase. Le parecía que le faltaba el aire por no tenerle, pero no podía arreglarlo. Si renunciaba a volver a la Tierra por él, si lo dejaba todo para quedarse a su lado, sabía que algún día se lo acabaría echando en cara. Tendría toda la eternidad por delante para arrepentirse si tomaba una decisión errónea. No podía decidir aquello sólo porque sus hormonas estuviesen revolucionadas. No podía basar su vida y su futuro en lo guapo que era, en cuánto le gustaba su mirada, en cómo la desarmaba su sonrisa, en lo dulce que era su voz… 
 
    Cuando sus pensamientos llegaban a ese punto, Luna tenía que morder la almohada para ahogar los gritos de rabia. ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil? ¿Por qué Deneb tenía que pensarlo todo tanto y buscar respuestas definitivas en lugar de limitarse a disfrutar del tiempo que tenían para estar juntos y dejar que todo fluyera de manera natural? 
 
    Además de todo aquello, la voz de su orgullo también solía unirse a la fiesta para mortificarla e impedirle dormir. Toda su vida había tenido que escuchar un montón de bobadas acerca de que los chicos sólo querían una cosa, que había que andar con cuidado para que no se aprovecharan de ti… Y, para una vez que ella se volvía loca y decidía mandar todas aquellas precauciones al carajo, Deneb la rechazaba. No podía entenderlo. ¿Habría algo equivocado en ella? Se moría de vergüenza cada vez que pensaba en que había estado dispuesta a hacer el amor con él en aquel claro, en cuánto había deseado que su primera vez fuera con él y en cómo Deneb la había despreciado y se había marchado, dejándola tirada como si no le importase nada. En aquellos momentos, tenía ganas de levantarse de la cama, ir a la habitación de Deneb y cruzarle la cara de una bofetada. Pero no hacía nada. Se limitaba a quedarse dando vueltas en la cama, hora tras hora, hasta que al fin el sueño la vencía. 
 
    Por las mañanas se levantaba agotada y de mal humor, pero volvía de nuevo a sus ensayos, ya que al menos la concentración que necesitaba alejaba aquel torbellino de pensamientos de su mente. Así que, cuando Archie regresó con la noticia de que el Consejo ya había tomado una decisión y que les esperaban a todos a la mañana siguiente, lo agradeció profundamente. Quizá pronto podrían ponerse de nuevo en marcha y que los acontecimientos siguiesen su curso, para bien o para mal. 
 
      
 
    La Sala del Consejo estaba abarrotada, como si muchos magos de las cercanías hubiesen acudido a ayudar con su opinión en una decisión tan importante. En cuanto el grupo entró, un silencio respetuoso llenó la sala. Luna sintió que las piernas le temblaban al notar tantas miradas fijas en ella. Intentó adivinar qué pensaban, por qué la miraban así. Parecía respeto, admiración, veneración… Sintió ganas de darse la vuelta y salir corriendo. ¿En serio toda aquella gente, cuyos poderes eran tan grandes que no podía siquiera concebirlos, estaba convencida de que ella sería capaz de salvar su mundo? 
 
    Cuando se colocaron frente al estrado, Nélida se levantó, avanzó unos pasos hacia ellos y les sonrió. 
 
    — El Consejo de Sabios de Poscait y los más altos cargos del reino de Deochan hemos decidido tratar de dar cumplimiento a la profecía— dijo Nélida, confirmando todos los temores de Luna—. Si los mundos han de unirse, es mejor que seamos nosotros los que llevemos la iniciativa y controlemos la situación. Asimismo, Tirean se compromete delante de todos vosotros a apoyar y defender el reino de Deochan, y en particular la ciudad de Longan, si nuestra decisión termina desembocando en un conflicto bélico. 
 
    Trencavel asintió y sonrió, complacido. Luna se alegró por los habitantes de Longan. Seguía teniendo grabadas en su memoria los recuerdos de la destrucción de la ciudad que Giralda había compartido con ella. No podría soportar saberse responsable de que aquello volviese a suceder. 
 
    — Ahora que hemos decidido tratar de cumplir la profecía, debemos discutir qué hacer a continuación— prosiguió Nélida. 
 
    — ¿Cómo?— preguntó Luna, confundida—. ¿No es de eso de lo que lleváis hablando tres días? 
 
    — No, en estos días tan sólo hemos discutido si llevar a término la profecía o tratar de impedirla— explicó Nélida—. Creíamos que lo habíamos dejado claro. 
 
    Luna resopló, incapaz de creerse lo que estaba oyendo. Se notaba que aquella gente era inmortal. Tenían tanto tiempo por delante que no se daban prisa por nada. Por un momento, se imaginó llegando por fin a la puerta de su casa, anciana y encorvada, preguntándose si sus padres habrían aguantado tanto tiempo. 
 
    Una mujer se levantó de su asiento a una señal de Nélida e hizo que las palabras de la profecía apareciesen flotando en mitad de la sala, suspendidas sobre sus cabezas. Nélida se adelantó un par de pasos y fue señalando los diferentes versos: 
 
    — Espíritu puro en un cuerpo mortal, tras cometa azul cruzará el portal. Para su destino requiere una mano, hallará a sus miembros entre los arcanos— fue recitando—. Creo que todos estamos de acuerdo en que estos versos ya están cumplidos. Hablan de la llegada de Luna, la elegida por la profecía, a nuestro mundo y de que debe hallar a cinco arcanos que la ayuden en su misión, los cuales están aquí presentes. 
 
    Nélida esperó unos segundos por si alguien quería hacer alguna observación, pero todo el mundo se mantuvo en silencio, aunque muchos asintieron ante sus palabras. Nélida le hizo un gesto a la mujer que había dibujado las letras en el aire y ésta hizo desaparecer los cuatro primeros versos, dejando tan sólo la segunda parte de la profecía: 
 
    Ella será camino y será la llave. 
 
    No podrán cerrarse las puertas que abre. 
 
    Los pueblos rivales deberá de unir, 
 
    La ley de lo triple tendrá que cumplir. 
 
    — Ésta es la parte que debemos desentrañar ahora— dijo Nélida—. ¿Qué creéis que significa? 
 
    — Bueno, parece bastante claro— dijo una mujer de la tercera fila, poniéndose en pie—. Luna debe dirigirse con los arcanos a la puerta de Dorsan, abrirla, llegar a la Isla del Paso y abrir la puerta que comunica con la Tierra para volver allí, ya que eso es lo que ella ha manifestado desear desde que llegó a Eilean. 
 
    — ¿Y crees que simplemente las puertas se abrirán ante ella sin más?— preguntó un hombre con una imponente barba negra desde las últimas gradas—. Muchos magos han tratado de abrir esas puertas sin éxito. 
 
    — Pero ellos no eran los elegidos— protestó la mujer—. La profecía lo dice muy claro: Ella será camino y será la llave. Supongo que todas las puertas se le abrirán. 
 
    — Quizá sea una llave, pero una llave abre una puerta, no todas— volvió a intervenir el hombre—. ¿Cómo sabemos qué puerta puede abrir? 
 
    — Abrirá todas porque no es UNA llave, es LA llave— le contestó la mujer, poniendo los brazos en jarras. 
 
    — Eso es sólo una manera de hablar, ya sabéis cómo son de enrevesadas las profecías— dijo un hombre mayor desde la primera fila—. Estoy seguro de que no puede abrir todas las puertas de nuestro mundo. Ponedla delante de cualquier puerta cerrada, a ver si logra abrirla. 
 
    — Si puedes abrirlas todas, quédate en Eilean— le susurró Kevin—. Podríamos hacer grandes negocios juntos. 
 
    La sala del Consejo se había convertido en un gallinero. Luna les observó sin poder creerse que aquellas personas, con tanta experiencia y poder a sus espaldas, pudieran comportarse de aquella manera. Y sólo estaban en el primer verso. Sus peores temores iban confirmándose: Nunca podría salir de Eilean. Peor aún: Nunca saldría de aquel Consejo. 
 
    


 
   
 
  



7. La búsqueda de Servet 
 
      
 
    Mientras las discusiones continuaban subiendo de volumen, un hombre se levantó desde las últimas filas y se dirigió con aire resuelto hasta el centro de la sala. Luna le observó mientras se acercaba. Aparentaba unos treinta años y tenía el cabello castaño, corto y ondulado, cubierto por la capucha de un hábito de monje. Su rostro, serio y decidido, estaba dominado por un largo y fino bigote que enmarcaba sus labios fruncidos. El hombre subió al estrado en el que se encontraban los miembros superiores del consejo sin preguntar a nadie, se colocó un par de pasos por delante de Nélida y levantó los brazos pidiendo silencio. 
 
    — Escuchadme, por favor— gritó, intentando que se le oyese por encima de las acaloradas discusiones—. Yo sé qué es lo que tenemos que hacer. 
 
    — Claro, Giordano. Tú siempre lo sabes todo— dijo Quinn, arrancando una carcajada general. 
 
    El hombre miró a Quinn por un segundo y después le ignoró, como si fuese un despreciable insecto. Volvió a levantar los brazos para pedir que todos callaran y, cuando tuvo su atención, continuó hablando: 
 
    — Para quienes no me conozcáis, mi nombre es Giordano Bruno, astrónomo, filósofo y poeta— se presentó, haciendo una reverencia—. Al contrario de lo que ha dicho mi admirado colega el maestre Quinn, cuya arrogancia sólo puede competir con su ignorancia, no lo sé todo, pero creo que puedo arrojar algo de luz sobre este asunto. 
 
    Quinn se levantó de su asiento con los puños apretados, pero Nélida le agarró por el brazo, pidiéndole que se calmara. Luna pudo ver unas diminutas chispas rojas surgiendo de los puños de Quinn y se giró hacia Giordano con una sonrisa. Cualquiera que pudiera sacar así de sus casillas a Quinn le caía bien de inmediato. 
 
    — Estamos discutiendo acerca de qué es lo que debe hacer nuestra elegida, acerca de si podrá abrir cualquier puerta o una específica— continuó el hombre—. Creo que está muy claro que si es “la” llave, abrirá “la” puerta. Y esa puerta no puede ser otra que la que conduce a la Tierra desde la Isla del Paso. Después de todo es la única puerta en todo Eilean que no hemos conseguido abrir en todos estos siglos. 
 
    — ¿Y la puerta de Dorsan?— preguntó Luna—. Me dijeron que también estaba bloqueada. 
 
    — Y lo está, pero, aunque muy poca gente lo sabe, conocemos el modo de abrir esa puerta. 
 
    — ¿En serio conoces un método real de abrir esa puerta o es sólo otra de tus elucubraciones filosóficas?— preguntó Quinn, sarcástico. 
 
    — Con tu desprecio por la filosofía, no degradas la filosofía. Te degradas a ti mismo— contestó Giordano con una sonrisa condescendiente—. Muchos de vosotros no lo recordaréis pero hace un par de siglos llegó procedente de Fasghaid un sabio llamado Miguel Servet. 
 
    — ¿Al que quemaron por hablar sobre la circulación de la sangre?— preguntó Luna sin poder creerse que aquel hombre estuviese refiriéndose a alguien de quien le habían hablado en el colegio. 
 
    — Bueno, realmente no fue condenado por eso, sino por ciertas disputas teológicas con Calvino, pero sí, me refiero a ese hombre— Giordano paseó la mirada alrededor hasta descubrir en el estrado el sitio vacío que Nélida había ocupado antes de comenzar la reunión. Se dirigió hacia allí, se sentó sin pedir permiso a nadie y se puso cómodo, como si se estuviese preparando para hablar un largo rato—. Servet llegó a Eilean después de ser quemado vivo en la hoguera y se decantó por la puerta que conducía a Fasghaid. Como supongo que sabéis, en ese país hay una puerta gemela a la de Dorsan, que está situada en Glassrathad. En cuanto llegó y se enteró de que la puerta de vuelta estaba cerrada y que era imposible pasar, se obsesionó por abrirla. 
 
    — ¿Por qué?— preguntó Luna—. ¿Tenía algo importante que hacer en la Tierra? 
 
    — No, de hecho se sentía feliz aquí, después de haberse pasado media vida perseguido por la Inquisición tan sólo por ser un librepensador— Giordano sonrió y fijó en Luna su mirada, como si tan sólo estuviese hablando para ella—. Se obsesionó simplemente porque no se podía abrir, porque era un problema al que buscar solución, un desafío intelectual. Servet no poseía ningún poder mágico, tan sólo su excepcional inteligencia, por lo que, tras probar todo tipo de aproximaciones lógicas, filosóficas y físicas al problema sin conseguir ningún resultado, decidió pedir ayuda a los magos de Fasghaid y acudió a Aradia. Ya sabréis que uno de los muchos sueños locos de Aradia es volver a la Tierra para vengarse, por lo que le ofreció la ayuda de sus magos más poderosos y sus más grandes sabios a cambio de que encontrase la manera de abrir aquella puerta. Pasaron años tratando de hallar la solución sin ningún resultado, hasta que una noche, en un sueño, unos seres de luz blanca le mostraron cómo hacerlo. Por desgracia para Servet, al no ser un erudito en los usos de la magia, la mayor parte de los pasos del ritual que escenificaron para él no tenían ningún sentido y muchas partes del sueño se esfumaron en su mente al poco tiempo de despertarse. Sin embargo, los recuerdos que conservó fueron suficientes para abrir nuevas líneas de trabajo y, meses después, por fin consiguieron diseñar un ritual para abrir la puerta y llegar a la Isla del Paso. 
 
    — ¿Entonces es posible pasar desde Glassrathad a la Isla del Paso sin problema?— preguntó Luna, planteándose las consecuencias que podía tener para su mundo que ella cumpliese la profecía y dejase abierto el camino para todo un escuadrón de magos psicópatas. 
 
    — No, no es tan sencillo. El ritual no funcionó tal y como ellos pretendían— siguió explicando Giordano—. Para empezar, una vez que llegaron a la Isla del Paso, encontraron que la puerta de acceso a la Tierra seguía cerrada y que el ritual que habían diseñado no funcionaba con ella. Y, además, encontraron otra particularidad para la que no pudieron encontrar explicación: la puerta sólo se abría para seis personas. En cuanto una sexta persona llegaba a la Isla del Paso, la puerta se bloqueaba y no dejaba entrar a nadie más, aunque si les permitía retroceder. Lo intentaron todo: volver a realizar el ritual cuando ya había seis personas en la isla para tratar de introducir otras seis, modificar ciertas partes del ritual para otorgarle una mayor energía mágica y que permitiese pasar a más personas… Todo fue inútil. 
 
    Luna miró a sus compañeros, atando cabos en su cabeza. Los cinco arcanos y ella, seis personas. Aquel ritual que los dealbhanos le habían transmitido a Servet en sus sueños estaba destinado para ellos, para que pudiesen cumplir la profecía. 
 
    — Chica lista. Veo que lo has comprendido— Giordano asintió, sonriendo. 
 
    — ¿Y cómo es que conoces a Servet si él está en Fasghaid?— preguntó Luna. 
 
    — Hace muchos años que partió de Fasghaid. Aradia iba impacientándose cada vez más con la falta de resultados. No le servía de nada aquel ritual si no era capaz de abrir la segunda puerta. Servet se dio cuenta de que la reina no aguantaría mucho más. Llegó a sus oídos el rumor de que Aradia empezaba a pensar que él la estaba traicionando, que conocía la forma de abrir la segunda puerta pero no quería revelársela. Servet se dio cuenta de que, tarde o temprano, la paciencia de Aradia se acabaría y le mandaría ejecutar, así que, tal y como le había sucedido tantas veces en la Tierra, tuvo que escapar. Así es como llegó a Poscait, donde le conocí. Yo acababa de llegar a Eilean y estaba emocionado con sus maravillas y con la simple existencia de un mundo paralelo poblado de criaturas inteligentes, idea de la que yo ya había hablado en la Tierra y por la que se me tachó de hereje— la sonrisa de Giordano se hizo más amplia, como si se burlase de la ignorancia de aquellas gentes de su pasado—. En cuanto nos conocimos y descubrimos que compartíamos una gran pasión por el conocimiento, nos volvimos inseparables. Pronto Servet me habló de su gran obsesión, de resolver el problema de cómo abrir las dos puertas. Reunimos un grupo de discípulos y nos dirigimos a Dorsan para tratar de encontrar la solución. Allí se unió a nuestras investigaciones Arne Jorgenssen, el guardián de la puerta, y los tres nos hicimos grandes amigos. Trabajamos duro durante mucho tiempo, pero, por muchos intentos que hicimos, el resultado siempre fue el mismo: sólo podían pasar seis. 
 
    — ¿Qué hizo Servet entonces? 
 
    — Un día se levantó diciendo que se marchaba a Dealbha. Según él, los dealbhanos eran los creadores de este mundo y, además, eran quienes le habían inspirado el ritual, por lo tanto, tenían que conocer todas las respuestas. Tratamos de convencerle de que era un viaje peligroso, de que Dealbha no era un lugar al que uno pudiese ir sin haber sido invitado, pero no quiso escucharnos— Giordano se encogió de hombros, apoyó las manos en los reposabrazos del sillón y se levantó del asiento—. Aquella fue la última vez que lo vi. Espero que los dealbhanos lo aceptaran y le permitieran vivir con ellos y compartir sus conocimientos. 
 
    — Espera, espera…— intervino Kevin, dirigiéndose a Giordano—. ¿No estarás sugiriendo que tenemos que volver a adentrarnos en Dealbha para ir a buscar a un estudioso loco que seguramente lleva siglos en la tripa de un dragón? 
 
    Luna le dio un pisotón a Kevin por su falta de tacto. A ella tampoco le hacía ninguna gracia tener que volver a Dealbha a buscar a alguien que probablemente estaba muerto, pero aquel hombre había sido su amigo. No se podía ser tan poco delicado. Para su sorpresa, Giordano se rió antes de contestar. 
 
    — Yo prefiero seguir pensando que su genio y sus recursos le han permitido mantenerse con vida, pero de momento no será necesario ir a Dealbha a comprobarlo— Giordano se irguió, orgulloso, y se señaló el pecho—. Una de las razones por las que se me acusó de brujería fue mi prodigiosa memoria. Aunque hayan pasado siglos, puedo repetir cada paso del ritual sin cometer un solo error. Tan sólo necesito buscar a unos cuantos de mis antiguos discípulos para que me ayuden a realizarlo. Estaremos preparados para partir hacia Dorsan en dos o tres días. 
 
    


 
   
 
  



8. El puente de hielo 
 
      
 
    El día en el que partieron de Poscait amaneció triste y nublado, como si la ciudad se apenase de su marcha. Un frío viento recorría las calles, haciendo volar las hojas secas. A pesar del mal tiempo, varias decenas de personas salieron a despedirlos, agitando las manos y deseándoles suerte en su viaje. 
 
    A la salida del pueblo, subidos a una tarima de madera, estaban los máximos representantes del Consejo de Sabios. Luna reconoció a Nélida, Quinn y Urania y, a pesar de que había tenido sus roces con ellos, les saludó alegremente, agradecida de que hubiesen acudido a despedirlos. A su lado, Giordano les dedicó una ligera reverencia al pasar montado en su caballo. Quinn se giró en aquel momento, fingiendo que alguien le había llamado desde atrás, para no responder a su saludo. 
 
    — ¿Se puede saber qué le pasa a Quinn contigo?— preguntó Luna cuando ya habían avanzado algunos metros—. Parece que te odia. 
 
    — No es odio, es envidia— respondió Giordano—. Cuando llegué a Poscait y me enteré de que había una universidad de magia, me dirigí a ella emocionado por todos los nuevos saberes a mi alcance. Nada más entrar, encontré a Quinn rodeado de estudiantes, explicándoles cuál era a su juicio la naturaleza de la magia. Me senté entre ellos, observando cómo contemplaban a Quinn con la boca abierta, mientras él soltaba una increíble cantidad de simplezas acerca de la naturaleza divina de la magia, una especie de bendición directa de Dios que convertía a los magos, brujas y hechiceros en seres especiales tocados por la divinidad y superiores por tanto al resto de los seres humanos, que, ignorantes de ese don y atemorizados por él, nos perseguían en lugar de adorarnos. 
 
    — Y entonces te burlaste de él y por eso está enfadado…— dijo Luna. 
 
    — Juro que traté de aguantar con la boca cerrada todo el tiempo que pude, pero al final tuve que intervenir— Giordano se encogió de hombros y negó con la cabeza—. Su discurso iba desvariando cada vez más. Hablaba de que había que hacer ver al resto de la humanidad que éramos superiores, que debíamos dominar a los humanos sin poderes y exterminar a aquellos que no quisieran aceptar nuestra autoridad. Su discurso no difería mucho del de Aradia y sus seguidores. Sinceramente, creo que Quinn se equivocó de puerta al entrar en Eilean— Giordano clavó la mirada en Luna, buscando su comprensión—. No podía dejar que convenciese a la gente de esas cosas, así que comencé a discutir todas sus ideas erróneas. Una de las razones por las que acabé en la hoguera fue un estudio filosófico sobre la magia, así que tenía argumentos de sobra para rebatir sus tonterías. En diez minutos, todos sus discípulos me miraban a mí con la boca abierta, ignorando las pobres disertaciones de Quinn. Él se levantó furioso y nunca más volvió a pasarse por la universidad. Desde entonces no me habla, a no ser para intentar ridiculizarme, cosa que no suele conseguir. 
 
    — Pero eso pasó hace cientos de años. ¿Lleváis todo ese tiempo odiándoos por una discusión intelectual?— preguntó Luna, sorprendida. 
 
    — ¿Acaso hay otra razón en el mundo para enfadarse de verdad?— Giordano le dedicó una gran sonrisa—. La salud se deteriora, el dinero se gasta, los amores se enfrían… Sólo el conocimiento se acrecienta con los años. 
 
      
 
    No habían pasado ni diez minutos desde que abandonaron la ciudad cuando las primeras gotas empezaron a caer. A Luna casi le pareció una broma de mal gusto. Durante todos los días que habían estado en Poscait el tiempo había sido suave y agradable y, ahora que tendrían que pasar un montón de días a la intemperie, volvía a llover. Se alegró de que hubiesen llevado de nuevo carros con equipo, tiendas y provisiones. No habría sido nada agradable tener que pasar las noches al raso. 
 
    El cielo triste y gris dejó caer sus primeras gotas de forma lenta y cansada, para ir incrementándose poco a poco. Cuando no llevaban ni una hora de viaje, la lluvia se había convertido ya en una cortina que los dejó empapados por completo. El viento fuerte y frío atravesaba sus ropas para acariciarlos con sus gélidos dedos. 
 
    El ánimo de todo el grupo se resintió con aquel tiempo infernal. Casi nadie hablaba, no había risas, bromas, ni canciones, sólo un lento avance influido por la necesidad de encontrar refugio para las noches. Trataron de adaptar las jornadas de viajes a la posibilidad de llegar a alguna aldea en la que les diesen cobijo. Pasaron la primera noche de viaje en una taberna y la siguiente en el granero de una familia de campesinos. 
 
    Todas las mañanas Luna se levantaba rogando para que el cielo les diese un respiro, pero, nada más mirar el exterior, sus esperanzas se desvanecían. Parecía que iba a llover para siempre. Luna incluso llegó a plantearse que era una señal, que Eilean no quería que continuasen su viaje y cumpliesen la profecía, que trataba de desanimarles para que abandonasen su propósito y se diesen la vuelta. 
 
    Continuaron su camino a pesar de todo, hasta que una tarde, un par de horas antes de que empezase a anochecer, llegaron a un río. Las lluvias de los últimos días habían hecho que su cauce se desbordase, inundando las orillas y cubriendo parte de los troncos de los árboles cercanos. Las aguas bajaban oscuras y embravecidas, llenas de lodo, plantas arrancadas y ramas de árboles. Todo el grupo se detuvo y contempló en silencio aquel nuevo obstáculo. 
 
    — ¿Cómo se supone que vamos a pasar?— preguntó al fin Luna. 
 
    —  Había un puente aquí, pero parece ser que la corriente lo ha arrancado— dijo Deneb, señalando a la otra orilla—. Mirad, aún asoman un poco los pilares en la otra orilla. 
 
    Todo el grupo miró hacia el punto que señalaba Deneb, donde se veían un par de gruesos troncos partidos asomando unos centímetros del agua. Emma descendió de su caballo y se acercó un par de metros, como si no quisiera creerse que la corriente fuese tan fuerte. 
 
    — ¿Qué vamos a hacer?— Emma se volvió hacia el grupo, buscando una solución—. Es imposible que el carro cruce esto y sería una temeridad tratar de pasarlo con los caballos. ¿Hay algún otro puente por aquí? 
 
    — Hay otro unos cincuenta kilómetros al sur, pero ir hasta allí nos retrasaría al menos dos o tres días— contestó Deneb—. Eso contando con que la corriente no haya arrancado también ese puente. 
 
    — Pues por aquí no podemos pasar. Habrá que ir hasta ese otro puente— intervino Kevin. 
 
    —  Esperad. Se me ha ocurrido una forma de cruzarlo, pero necesito pensarlo un poco— dijo Deneb—. ¿Os importa que paremos unos minutos? 
 
    Todos bajaron de sus monturas, aprovechando para estirar las piernas después de todo el día a caballo. Deneb paseó solo durante un rato, echando continuas miradas al río y murmurando por lo bajo, casi como si estuviese calculando algo. Después llamó a Kattryna y a Alasdar y estuvo conversando con ellos. Cuando terminaron, volvieron a la orilla del río y llamaron a los demás. 
 
    — Creo que puedo congelar un trozo del río durante un tiempo, el suficiente para que podamos cruzar— les contó, con la mirada aún clavada en la fuerte corriente—. Alasdar y Kattryna se quedarán conmigo en este lado para proporcionarme energía mágica mientras los demás vais cruzando. 
 
    — ¿Pretendes que me fíe de pasar eso sobre una fina capa de hielo?— Kevin negó con la cabeza—. Ni loco. No quiero morir. 
 
    — No va a ser una fina capa de hielo. Con la energía de Alasdar y Kattryna podré congelar una superficie lo bastante sólida para que podáis pasar sin peligro— contestó Deneb con voz segura—. Además, haremos pasar primero el carro con los bueyes. Si el hielo puede soportar su peso sin quebrarse, sabremos que es seguro cruzar. 
 
    Cuando todos mostraron su acuerdo, Deneb se acercó a la orilla, seguido por Kattryna y Alasdar. Cada uno de los magos colocó una mano sobre un hombro del chico. Los tres cerraron los ojos, bajaron las cabezas y se concentraron. Al cabo de unos minutos, Deneb estiró los brazos y apuntó a la fuerte corriente. En un primer momento no sucedió nada, pero, poco a poco, empezaron a aparecer finísimas láminas blancas. Las primeras fueron arrastradas por la corriente, como si el río se negase a obedecer las órdenes de Deneb, pero enseguida fueron sustituidas por más y más, hasta que una gran lámina, casi transparente, cubrió el río de lado a lado. La delgada capa fue espesándose y volviéndose más sólida a cada segundo, hasta que un puente blanco cubrió el río de lado a lado. El agua embravecida seguía pasando por debajo, depositando ramas y hojarasca en uno de sus lados. 
 
    — Empezad a cruzar— dijo Deneb, sin apartar la mirada del agua—. No debemos perder tiempo. 
 
    Los bueyes se pusieron en movimiento, llevando el carro hacia el improvisado puente. El chico que lo conducía trataba de aparentar tranquilidad, pero su piel estaba más pálida que el hielo hacia el que se dirigía. Hizo avanzar a los bueyes muy despacio, atento a cualquier posible crujido que le indicase que se resquebrajaba para poder retroceder. Todos observaron cómo los bueyes comenzaban a pisar la capa de hielo con la respiración contenida, como si temieran que el más mínimo sonido o movimiento pudiese romperlo. Cuando todo el carro estuvo sobre el puente, se permitieron volver a respirar, mientras Deneb, Alasdar y Kattryna seguían trabajando para que la capa de hielo se hiciese más y más gruesa. 
 
    La lluvia arreció y el viento sopló con fuerza, agitando su pelo y tirando de sus ropas, como si la naturaleza se hubiese enfadado con ellos por interferir con el curso del río. Las nubes eran cada vez más negras y se retorcían en el cielo. Kevin se acercó a Luna, con la vista fija en las alturas. 
 
    — Esto no me gusta nada. Nos va a caer una buena— le dijo con cara preocupada. 
 
    — No creo que el tiempo pueda empeorar mucho más— dijo Luna—. Ya estamos empapados. 
 
    — Créeme, he visto este tipo de tormentas antes, aunque es cierto que no solían llegar hasta diciembre o enero— explicó Kevin—. Puede que Urania tuviese razón en eso de que el tiempo es cada vez peor y que es una señal de que todo Eilean se está desmoronando. 
 
    — Me encanta lo positivo que eres— bromeó Luna—. ¿Para qué me dices esto si no podemos hacer nada? ¿Para deprimirme aún más? 
 
    — No, te lo digo porque no quiero que nos pille la tormenta. Conozco esta zona, pasé algunos meses aquí— explicó Kevin, señalando unas colinas al otro lado del río—. A menos de media hora hay una aldea con una posada muy acogedora. Si nos damos prisa, podemos estar sentados delante de su chimenea, con una taza de caldo humeante entre las manos antes de que se desate la tormenta. 
 
    — No nos va a dar tiempo— Luna contempló el lento avance del carro de bueyes—. Al ritmo que van, no creo que en media hora hayan llegado al otro lado. 
 
    — Ya, pero hay espacio por el costado para pasar a caballo— le indicó Kevin—. Vámonos y dejemos que esta gente siga con sus precauciones. Yo ya estoy harto de estar mojado y pasar frío. 
 
    Luna contempló la ancha capa de hielo que cruzaba el río. Era cierto que había espacio más que de sobra a los lados del carro para que ellos cruzasen a caballo. Y, si la capa de hielo estaba aguantando todo el peso del carro, los dos bueyes y todo el equipo y las provisiones, el peso adicional de dos caballos apenas se notaría. Como si quisiera animarla a decidir, una nueva ráfaga de viento helado la empujó por la espalda. 
 
    — Vamos— gritó, subiéndose de un salto a su caballo—. Tonto el último. 
 
    Luna espoleó a su montura y se lanzó a galope hacia el río, seguida de cerca por el caballo de Kevin. A su espalda escuchó exclamaciones de asombro y gritos indicándole que se detuviera, pero no les hizo caso. La capa de hielo se veía firme y gruesa, aguantaría perfectamente su peso. La idea de estar sentada frente a las llamas de una chimenea en lugar de seguir aguantando aquella fría lluvia era demasiado atractiva como para postergarla por unas estúpidas precauciones. 
 
    El chico que guiaba el carro había detenido a los bueyes, asustado por los gritos que había escuchado a su espalda, temiendo que se dirigiesen a él. Luna pasó por su lado al galope, levantando el pulgar a su paso para indicarle que todo iba bien. Unos metros después de sobrepasarlo, escuchó un terrible crujido. Refrenó su montura con tanta fuerza que el caballo se levantó sobre las patas traseras y relinchó asustado. Bajo las patas del caballo, Luna distinguió unas finas grietas dibujadas en el hielo, tan sutiles como un delicado bordado. En unos segundos, más y más grietas fueron apareciendo, haciéndose más profundas y anchas. Luna se quedó paralizada, dudando si debía retroceder o continuar avanzando. Escuchó el caballo de Kevin, frenando unos metros por detrás de ella, lo que le impedía dar la vuelta. Mientras sentía como la fría mordedura del miedo iba subiendo por su espalda y atenazándole la garganta, trató de tranquilizar al animal y hacerle avanzar despacio, muy despacio. En cuanto el caballo movió una de sus patas, aparecieron nuevas grietas. Luna se sintió tan aterrada que volvió la cabeza hacia la orilla para gritar pidiendo ayuda, pero, antes de que pudiese abrir la boca, el suelo se abrió bajo sus pies y cayó a las frías y gélidas aguas. 
 
    


 
   
 
  



9. Una ducha caliente 
 
      
 
    En cuanto las aguas del río envolvieron su cuerpo, Luna sintió un frío tan intenso que sólo pudo pensar que iba a morir. Su pecho se contrajo de dolor, como si mil afilados cuchillos acabasen de traspasar su corazón. La cabeza le pulsaba con la misma dolorosa sensación que produciría un tempano de hielo atravesándole el cerebro de lado a lado. No podía respirar, no podía gritar pidiendo ayuda, ni siquiera podía pensar en cómo hallar una salida. Todo su cuerpo y su mente estaban invadidos por el dolor y el miedo más profundo. 
 
    Las aguas oscuras y fangosas la arrastraban de lado a lado. Luna ni siquiera era capaz de distinguir en aquellas tinieblas dónde estaba arriba y abajo, dónde se encontraban el aire y la salvación… Simplemente se sentía empujada por la corriente, como una muñeca de trapo. Desde muy lejos, a millones de años luz de distancia, le pareció distinguir sonidos ahogados, gritos, relinchos y chapoteos, pero no les encontró ningún sentido, como si no tuviesen nada que ver con ella. 
 
    El pecho comenzó a dolerle cada vez más, amenazando con estallar. Necesitaba aire. Intentó patalear, nadar hacia algún sitio, pero la corriente continuaba arrastrándola y ya no le quedaban fuerzas para seguir luchando. De repente, escuchó un golpe a su espalda y, al girarse, divisó una forma oscura que se dirigía hacia ella. Sintió que alguien la agarraba y tiraba de ella. Se dejó llevar y, en unos segundos, se encontró con la cabeza fuera del agua, aspirando aire con toda la fuerza de la que era capaz. La persona que la sujetaba continuó arrastrándola, luchando contra la corriente, hasta llevarla a la orilla. En cuanto sacaron el cuerpo del agua, ambos se derrumbaron. Luna se dejó caer boca abajo, apoyada con esfuerzo en sus antebrazos, y comenzó a vomitar agua enfangada. Cuando su estómago se calmó, se dejó caer sobre la espalda, mareada y desfallecida. Una sombra oscura se coló en su campo de visión. 
 
    — ¿Deneb?— preguntó con esfuerzo. 
 
    — No, hoy soy yo tu príncipe salvador— respondió la voz de Kevin—. Si llego a saber que ibas a agradecérselo a él, habría dejado que te ahogaras. 
 
    A Luna le habría gustado reírse, pero se sentía demasiado agotada para eso. Se limitó a permanecer tumbada sobre la orilla, sintiendo como poco a poco su respiración volvía a la normalidad y los alocados latidos de su corazón recuperaban el ritmo. Cuando el mundo dejó de girar a su alrededor, se incorporó y miró a la otra orilla. Deneb continuaba en la misma posición en la que lo había visto por última vez, con los brazos alzados dirigidos hacia el puente de hielo, con las manos de Alasdar y Kattryna apoyadas en sus hombros. Desde aquella distancia no podía percibirlo, pero estaba segura de que estaba furioso y que le montaría una escena por su alocada carrera sobre el río en cuanto consiguiese cruzarlo. Emma también estaba en la otra orilla, subida a su caballo con la vista fija en Kevin y en ella. La bronca que le esperaba iba a ser legendaria. Deseó subirse a su montura y huir de allí, pero, al mirar alrededor, no pudo encontrarlo. 
 
    — ¿Sabes dónde están nuestros caballos?— preguntó, temerosa de que se hubiesen ahogado por su culpa. 
 
    — La corriente los arrastro río abajo, pero los vi llegar a esta orilla antes de sumergirme para rescatarte. Iré a buscarlos en cuanto me recupere. 
 
    Luna sonrió agradecida y volvió a fijar su vista en la otra orilla. Parecía que no le quedaba más remedio que quedarse y aguantar la bronca. Después de todo, se la merecía. Lo que habían hecho era una chiquillada. Habían puesto en peligro sus vidas y la del chico que manejaba el carro por una idea estúpida. Lo mejor sería aguantar todo lo que le dijeran y pedir perdón. 
 
    El carro consiguió cruzar por fin al otro lado. El conductor les lanzó una mirada airada y siguió adelante. El resto de la comitiva comenzó a cruzar el puente de hielo, con Emma a la cabeza. La mujer cruzó a galope, frenó a su lado y casi se arrojó de su caballo para lanzarse a abrazar a Luna con tanta fuerza que le cortó la respiración. 
 
    — ¡Qué susto me has dado!— Emma sollozaba mientras continuaba apretándola entre sus brazos—. No vuelvas a hacer algo así en tu vida. 
 
    Luna le devolvió el abrazo, sintiéndose muy culpable por lo que había hecho. Cuando Emma consiguió calmarse, se separó un poco, la agarró por los hombros y la miró furiosa. 
 
    — ¿En qué estabas pensando, niña?— le gritó—. Has estado a punto de matarte. 
 
    — Asumo toda la responsabilidad— intervino Kevin—. Yo le dije que sería seguro cruzar al lado del carro y que sería mejor que nos adelantásemos para que no nos pillase la tormenta. 
 
    — Responsabilidad es una palabra que te queda muy grande, Kevin— Emma soltaba chispas por los ojos—. De ti puedo esperarme cualquier locura, pero pensaba que Luna era lo bastante madura como para no seguirte. Veo que me equivocaba. 
 
    Emma se levantó, agarró las riendas de su caballo y montó de un salto. Antes de ponerse en movimiento, volvió a dirigirles una dura mirada. 
 
    — Es cierto que va a empezar una tormenta muy fuerte. Debemos resguardarnos lo antes posible— Emma dirigió su mirada al cielo, en el que unas nubes cada vez más negras y espesas parecían a punto de descargar toda su furia sobre ellos—. Continuaremos esta conversación en la posada. 
 
    Luna contempló como su tía se alejaba por el camino. Todo el mundo había ido cruzando el río, pero nadie se paró a preguntarles cómo se encontraban. Parecía que todos estaban furiosos con ellos. Cuando ya sólo quedaban Alasdar, Kattryna y Deneb en la otra orilla, el chico bajó los brazos y los otros dos magos se separaron de él y montaron en sus caballos. La placa de hielo ya era lo bastante gruesa y resistente como para permitirles pasar sin tener que seguir manteniendo el hechizo. 
 
    Cuando Kevin vio que los tres magos empezaban a cruzar, se levantó y comenzó a caminar orilla abajo, dejando a Luna sola. 
 
    — ¿Dónde vas?— le gritó Luna, deseando pedirle que se quedase y volviese a asumir todas las culpas. 
 
    — Ya has oído a tu tía. Tenemos que darnos prisa en llegar al próximo pueblo— Kevin se giró y se encogió de hombros, sonriendo como si todo aquello no fuese con él—. Tengo que ir a buscar los caballos. 
 
    Luna se quedó sola y decidió levantarse del suelo para afrontar la situación con toda la dignidad que fuese posible. Alasdar y Kattryna llegaron a la orilla y pasaron por su lado. Kattryna al menos le dirigió una sonrisa de ánimo. Unos metros por detrás, Deneb estaba terminando de cruzar el puente de hielo. Avanzaba despacio, casi como si estuviese conteniendo su montura. Aquellos segundos mirando cómo se acercaba, con sus glaciales ojos azules fijos en ella, se le hicieron eternos y, durante un momento, Luna casi deseó que Kevin no la hubiese rescatado del agua. Cuando Deneb alcanzó la orilla, desmontó, caminó hacia ella, se detuvo a un par de metros y se quedó parado en silencio, mirándola. Luna bajó la vista al suelo, sin saber qué hacer. Había esperado que él estuviese furioso, que gritase y montase una escena, pero no estaba preparada para aquel silencio. 
 
    — ¿No tienes nada que decir?— preguntó por fin Deneb. 
 
    — Sí, que lo siento mucho— susurró Luna, sin atreverse a alzar la mirada—. Pensábamos que el hielo era más grueso y que no iba a romperse. 
 
    — Encima la culpa será mía por no saber congelar una inmensa cantidad de agua en movimiento a la velocidad que la señorita necesita— explotó Deneb, sarcástico—. Estoy harto de tus dichosas prisas. 
 
    — ¿De qué prisas hablas?— protestó Luna—. Solamente queríamos llegar a la siguiente posada antes de que estallase la tormenta. 
 
    — Somos un equipo, Luna. Ni tú ni Kevin tenéis derecho a pasar antes que nadie para evitar la tormenta mientras los demás nos empapamos. Y menos si eso supone poner en peligro vuestras vidas y las de los demás. ¿Sabes el esfuerzo que hemos tenido que realizar Alasdar, Kattryna y yo para que el hielo no se rompiera por vuestra chiquillada? 
 
    — Ya he dicho que lo siento. ¿Qué más quieres? 
 
    — Quiero que pienses un poco más en los demás— Deneb se aproximó aún más y fue golpeándole el pecho con el dedo—. Siempre eres tú, tú y después tú. 
 
    — ¡Lo que me faltaba por oír!— gritó Luna, furiosa—. ¿Acaso estoy recorriéndome todo Eilean, poniendo mi vida en peligro, por un capricho mío? ¿Es que no estoy tratando de cumplir la profecía para salvaros? 
 
    — No, no lo estás haciendo por eso. Lo estás haciendo para volver a tu puñetero mundo— rugió Deneb—. La verdad es que no entiendo que hay allí que merezca tanto la pena. 
 
    Luna retrocedió un par de pasos y apretó los puños, tratando de controlar su furia y no ponerse a llorar. Ella siempre había pensado que Deneb la comprendía, que sabía cómo se sentía. Le habría gustado explicarle todas las cosas que echaba de menos, las ganas que tenía de abrazar a sus padres, de ver a sus amigos, de contemplar su ciudad, de volver a ser una chica de instituto con un futuro normal por delante… Pero él no se merecía que le explicase sus sentimientos, se estaba comportando como un desagradecido y un imbécil. 
 
    — Hay muchas cosas en mi mundo que merecen la pena— le gritó—. Cosas que alguien como tú no entendería. 
 
    — ¿Cómo qué?— preguntó él, desafiante. 
 
    —  Cosas como los coches o los aviones, ir a un concierto o a una discoteca, ver la tele— Luna se abrazó a sí misma mientras una nueva ráfaga de viento helado atravesaba sus ropas empapadas y cubiertas de barro—. Joder, una ducha. Daría cualquier cosa por una ducha. 
 
    — ¿Y qué se supone que es una ducha?— la voz de Deneb era sarcástica, como si se estuviese burlando de todo lo que ella decía. 
 
    — ¿Ves cómo no puedes entenderme? Una ducha es simplemente agua caliente cayéndote por encima. ¿Cómo quieres que haya algo entre nosotros si no eres capaz de entender nada de lo que te digo? 
 
    Deneb se quedó en silencio unos instantes. Parecía dolido y Luna se arrepintió al instante de haber sido tan dura con él. Se adelantó un paso para disculparse, pero se quedó clavada en el sitio ante la furiosa mirada que descubrió en sus ojos. Deneb levantó los brazos al cielo y los bajó de nuevo con fuerza. Litros y litros de agua cayeron sobre el cuerpo de Luna, dejándola paralizada. Cuando la tromba cesó, ella le miró sorprendida. El agua estaba caliente. 
 
    —  Si quieres una ducha, puedo conseguírtela. Si quieres las estrellas, puedo tratar de bajártelas— la voz de Deneb era dulce, casi un triste susurro—. Lo único que no puedo darte son las ganas de estar conmigo. Eso tiene que salir de ti. 
 
    Sin esperar a que respondiera, Deneb volvió a subir a su caballo y salió a galope. Luna se quedó inmóvil, viendo cómo se alejaba. Cuando hubo desaparecido de su vista, se dejó caer al suelo con la cabeza enterrada entre los brazos y permitió que las lágrimas que llevaba tanto tiempo conteniendo salieran al fin descontroladas. 
 
      
 
    Pasaron dos días encerrados en la posada mientras el infierno parecía desatarse en el exterior. La lluvia caía en tromba, impidiendo la visión a apenas unos metros de distancia, hasta el punto de que Luna pensaba que el temporal podía haber acabado con el resto del mundo sin que ellos se hubiesen enterado. El viento soplaba tan fuerte que hacía que los muros crujiesen y se estremeciesen, casi como si la posada estuviese quejándose y advirtiéndoles de que no aguantaría mucho más. 
 
    Luna pasó esos dos días encerrada en su habitación. Nada más volver con Kevin, se había encontrado con todos los demás esperando para echarle la bronca de su vida. Todos menos Deneb, que debía estar tan enfadado que ni siquiera quería verla. 
 
    Sabía que merecía aquellas palabras, pero se encontraba tan cansada emocionalmente que casi no las escuchó. Se limitó a permanecer con la cabeza baja, asintiendo y pidiendo perdón de vez en cuando, hasta que su tía debió darse cuenta de que algo malo pasaba y se la llevó a su cuarto. Desde entonces, había estado tumbada en su cama, pensando, tratando de encontrar una respuesta. Quería a Deneb y quería quedarse a su lado, pero significaba renunciar a tantas cosas… Además, era posible que con sus dudas lo hubiese estropeado todo y que él estuviera deseando que ella se marchara y dejara de complicarle la vida. 
 
    A la mañana del tercer día, Luna despertó con un rayo de sol sobre la cara. Saltó de la cama, sin poder creer que la tormenta hubiese acabado. Miró por la ventana y, sin apenas fijarse en las ramas rotas y los árboles arrancados, contempló el cielo, por fin azul y libre de nubes. 
 
    — Buenos días— saludó Emma, entrando en la habitación. 
 
    — Hemos sobrevivido a la tormenta— le dijo Luna, radiante—. Pensé que saldríamos volando con casa y todo, como en El mago de Oz. 
 
    — Sí, parecía que la tormenta no fuese a acabar nunca— dijo Emma, sonriendo—. Tenemos que darnos prisa en recoger todo. Salimos en una hora. 
 
    Luna se apresuró a recoger sus cosas y, en unos minutos, estaba en la puerta de la posada con la mochila preparada y el caballo ensillado. Poco a poco, todos sus compañeros fueron saliendo y, en muy poco tiempo, ya estaban en marcha hacia Dorsan. 
 
    Avanzaron con rapidez, deteniéndose el tiempo mínimo para descansar. Parecía que todos tenían prisa por llegar, temerosos de que el mal tiempo regresará. Sin embargo, daba la impresión de que había llovido tanto en los últimos días que no quedaba agua para formar una sola nube más. El cielo azul y un sol brillante les acompañaron durante el resto de su viaje y, antes de que se diesen cuenta, divisaron la cabaña de Arne. 
 
    El anciano y la dragona les recibieron con gran alegría. Agnes estaba tan contenta de verles que fue abrazándolos a todos y lanzándolos por los aires, sin dejar que ninguno se le escapara. Después del recibimiento, dado que el anciano no tenía sitio en la cabaña, se prepararon para dormir en el establo. Luna dejó su mochila y colocó su manta sobre un montón de heno fresco, mientras escuchaba como algunos de sus compañeros preparaban la cena fuera. Aunque todos parecían felices por haber llegado al final de su viaje, se notaba tensión en el ambiente, como una corriente eléctrica que chisporrotease a su alrededor. Nadie hablaba de ello, pero estaba en todos sus pensamientos. A la noche siguiente realizarían el ritual que les abriría la puerta hacia la Isla del Paso y tratarían de cumplir la profecía. 
 
    


 
   
 
  



10. Una última noche 
 
      
 
    Deneb esperó fuera del establo hasta que Luna se hubo instalado. Cuando ella salió, él recogió su bolsa, entró en el establo y colocó sus cosas lo más lejos posible del lugar que la chica había elegido. Sabía que se estaba comportando como un chiquillo, pero seguía furioso con ella y, sobre todo, consigo mismo. 
 
    Desde que la había conocido, había sabido que ella no le causaría más que problemas. Era infantil, inmadura, cabezota, voluble… No se le debía entregar el corazón a alguien así. Parecía increíble que sus más de cuatrocientos años de vida no le hubiesen preparado para evitarlo. Toda su experiencia no le había servido para nada. Se había enamorado como un adolescente, había caído prisionero de su sonrisa, del brillo de sus ojos, de su forma entusiasta de ver el mundo y asombrarse ante cada pequeña cosa… Se le había metido tan dentro que sabía que ya no podía expulsarla. Pero iba a perderla para siempre. 
 
    Unos pasos lentos a su espalda le sacaron de sus pensamientos. Se giró y vio a Arne en la puerta. Si no fuese porque el anciano era ciego, habría jurado que le miraba con pena. 
 
    — ¿Necesitas algo, Arne?— le preguntó, acercándose a su maestro. 
 
    — ¿Va todo bien, Deneb? ¿No quieres hablar de nada? 
 
    — Todo está bien, gracias— contestó Deneb—. Estamos todos algo nerviosos por el ritual y la profecía, pero, por lo demás, no hay ningún… 
 
    — Puedo ser ciego, pero no soy tonto, Deneb— le interrumpió el anciano—. Cuando os deje en Longan, no había forma humana de separaros a Luna y a ti y ahora ni siquiera os dirigís la palabra. ¿Qué ha pasado? 
 
    Deneb dudó unos segundos antes de contestar. A pesar de que su maestro no pertenecía a ninguna orden religiosa, nunca le había conocido pareja ni había visto que se interesase por otra cosa que no fuesen sus libros y sus experimentos alquímicos. ¿Qué podía saber él del amor? Sin embargo, necesitaba confiarse a alguien si no quería que aquella pena le desgarrase por dentro. Se sentó sobre una bala de paja, enterró las manos en su pelo y, cuando encontró las fuerzas suficientes, levantó la cabeza y comenzó a hablar. 
 
    — Se marcha, Arne. La quiero más que a nada en el mundo y mañana por la noche voy a perderla para siempre. Sé que debemos cumplir la profecía, que es importante que devolvamos la magia a nuestro mundo… Sé todo eso, pero por mí todo Eilean podría irse al infierno con tal de conservarla a mi lado un día más. 
 
    — Es su decisión, Deneb. Debes respetarla— le dijo el anciano, acercándose para ponerle una mano en el hombro en señal de apoyo. 
 
    — Es que me da la impresión de que ella aún no ha decidido nada. Creo que si hablase con ella, podría convencerla de que se quedase— Deneb se apoyó contra la pared del establo, clavando la mirada en lo alto, como si tratase de encontrar la respuesta entre las telarañas del techo—. Pero, ¿qué derecho tengo yo a forzar su decisión? 
 
    — Ninguno, en eso tienes razón. Además, Luna debe marcharse. 
 
    — ¿Y eso por qué?— Deneb sintió que la ira crecía en su interior—. ¿Es que crees que no soy lo bastante bueno para ella? 
 
    — No creo que haya, ni en Eilean ni en la Tierra, nadie más adecuado para Luna, pero ella no debe quedarse— Arne esperó unos segundos, como si esperase a que Deneb entrase en razón por sí solo—. Deneb, tú también estabas presente cuando Luna se sometió a la prueba del espejo en el Consejo de Poscait. Ella no pertenece a nuestro mundo. Es mortal. 
 
    — ¿Qué quieres decir con eso? 
 
    — Que, si decide quedarse contigo, no permanecerá joven y bella como es ahora. 
 
    — Eso no me importa, yo la querré igual— protestó el chico. 
 
    — ¿Realmente crees que ella podría ser feliz así, viendo como todo el mundo se mantiene sano, fuerte y hermoso y que ella es la única que va degradándose? ¿Crees que podrá olvidar por un solo día que los demás continuaremos viviendo para siempre mientras que ella es la única que está condenada a morir? Luna debe vivir entre mortales, encontrar a un hombre que vaya a pasar con ella los próximos cuarenta o cincuenta años, tener hijos, verlos crecer, convertirse en una ancianita adorable… No puedes robarle toda su vida para mantenerla a tu lado un tiempo que para ti pasará en un suspiro. Si decide quedarse, la acabarás perdiendo de todos modos. ¿Crees que te dolerá menos que se vaya dentro de ochenta años que si se marcha mañana? 
 
    Deneb ocultó el rostro entre las manos, sintiéndose desesperado. Sabía que su maestro tenía razón, que debía resignarse y dejarla partir, pero sentía un vacío tan grande en el pecho como si le hubiesen arrancado el corazón. Ojalá alguien lo hubiera hecho, así no le dolería tanto. 
 
    — Tienes razón, Arne— contestó por fin—. Debo dejarla marchar. Me apartaré de ella. 
 
    — No, no hagas eso. Ya has perdido muchos días, pero aún os queda esta noche— el anciano le dirigió una apenada sonrisa—. Por lo que te conozco, sé que vas a pasar mucho tiempo con el alma destrozada, deseando tener un minuto más, un abrazo más. Aún tenéis esta noche. No la desaproveches, ya habéis perdido demasiado tiempo. 
 
    El anciano salió del establo apoyado en su báculo. Deneb continuó sentado, apoyado en la pared, sin saber qué debía hacer. ¿Cómo iba a poder estar con ella como si no pasase nada, sabiendo que al día siguiente iba a perderla? Sin embargo, sabía que Arne tenía razón. Tenía que pasar aquella última noche con ella y atesorar cada abrazo, cada beso y cada palabra para toda la eternidad que tendría que afrontar viviendo de sus recuerdos. 
 
      
 
    El establo había quedado por fin en silencio. La gente había estado hablando hasta tarde, nerviosos por lo que sucedería a la noche siguiente, haciendo cábalas sobre lo que pasaría si cumplían la profecía. Luna se había mantenido apartada, escuchando las conversaciones de los demás en silencio y rogando para que cambiaran de tema. Se sentía tan nerviosa que tenía ganas de salir huyendo o de quedarse dormida y no despertarse jamás. 
 
    Sin embargo, ahora que todos se habían callado y que podría quedarse dormida y olvidarse de todo aquello al menos por unas horas, el sueño se negaba a venir en su ayuda. Se tumbó boca arriba, con la vista fija en las sombras del techo del establo, resignándose a no pegar ojo en toda la noche. De todos modos, no creía que el hecho de estar descansada o no a la noche siguiente fuese a cambiar nada. Puede que consiguiese cumplir la profecía o que todo acabase siendo un desastre, pero lo veía demasiado fuera de su control como para preocuparse. Ni siquiera sabía qué era lo que tendría que hacer, así que, ¿cómo se iba a preocupar por hacerlo bien? 
 
    Escuchó el sonido de unos pasos furtivos que se acercaban y se sentó. A pesar de la oscuridad, distinguió la figura de Deneb. 
 
    — ¿Estás despierta?— le preguntó él en susurros. 
 
    — Sí, ¿qué quieres? 
 
    — ¿Podrías acompañarme fuera? 
 
    Luna asintió y salió de debajo de las mantas para seguirle, sintiendo que los nervios le atenazaban el estómago. ¿Iba a intentar convencerla de que se quedase? No tenía ninguna gana de discutir de nuevo. Cuando llegaron al exterior del establo, Luna se cruzó de brazos y esperó a que él hablara. 
 
    — No quiero discutir, ni pelearnos ni intentar convencerte de nada. Esta noche no— le dijo Deneb, disipando sus miedos—. Lo único que quiero es estar a tu lado. Si quieres, ni siquiera tenemos que hablar. Sé que me he portado como un imbécil y que no merezco nada, pero sólo quiero abrazarte y sentirte cerca una última noche. ¿Me harías ese favor? 
 
    Él le tendió la mano, esperando su respuesta. Ella asintió, aunque notaba que las lágrimas se agolpaban en su garganta, y le tomó la mano. Deneb la agarró con fuerza, como si temiera que ella fuera a escaparse, y la guió hacia el bosque. Había colocado unas mantas en el suelo, al lado de un enorme roble. Él se sentó con la espalda contra el tronco e hizo que Luna se colocase entre sus piernas, apoyándose contra él, y la abrazó por la cintura. 
 
    Luna apoyó la cabeza en su hombro, dejando que él besase su pelo, mientras contemplaba la increíble cantidad de estrellas que adornaban el cielo. Durante unas horas se olvidó de todo, de la profecía, del mundo al que quería regresar y del mundo que debía salvar… Durante unas horas sólo existieron ellos dos. Todo su universo se redujo al brillo de aquellos dos ojos azules, a su sonrisa, a sus besos y suspiros, al modo en el que él susurraba su nombre… Cuando los primeros rayos del sol empezaron a asomar, tiñendo de rojo las colinas, se tumbó, apoyó la cabeza en su pecho y se dejó llevar por el sueño, sabiendo que, cuando se despertase, él continuaría allí, abrazándola. 
 
      
 
    


 
   
 
  



11. Hacia la Isla del Paso 
 
      
 
    Durante todo el día, Giordano y los magos que les habían acompañado desde Poscait para ayudarle estuvieron preparando el ritual para abrir la puerta. Aunque Luna y sus compañeros se pasaron por allí para ver qué estaban haciendo y preguntar si podían echar una mano, Giordano insistió en que no era necesario y en que sería mejor que les dejasen tranquilos para realizar su trabajo. Antes de que les echasen de allí, se fijaron en algunos detalles que después pudieron comentar entre todos: velas rojas y negras de la altura de un hombre, un enorme pentáculo dibujado en el suelo con cientos de signos extraños en sus puntas, hierbas y esencias, un pedestal con agua, madera suficiente para hacer una gigantesca hoguera… 
 
    — No me gusta que no nos dejen mirar— dijo Luna, sintiendo que sus nervios crecían según se acercaba la noche—. Podrían estar planeando mi sacrificio dentro de ese pentáculo o quemarnos a todos con toda esa leña. Si no están haciendo nada malo, ¿por qué no nos dejan ayudar? 
 
    — No te preocupes— le dijo Deneb, sonriendo tranquilizador—. Me da la impresión de que Giordano quiere darle un poco de misterio para sentirse protagonista. Ese hombre tendrá muchas virtudes, pero la humildad no es una de ellas. 
 
    — Espero que sólo sea eso. 
 
    — Tranquila, todo saldrá bien— le dijo Emma, acariciándole una mejilla—. Además, nosotros te protegeríamos de cualquier peligro. La vida de mi sobrina vale más que la magia de cualquier mundo. 
 
    Luna sonrió agradecida, aunque su estómago continuaba retorciéndose como si se hubiese convertido en una centrifugadora. Pasó todo el resto del día tratando de mantenerse ocupada, ayudando a Arne en su huerto, cuidando las gallinas, recogiendo leña… Cuando el sol comenzó a ocultarse tras las montañas, se sentía agotada, pero no había conseguido que sus pensamientos negativos cesasen un solo segundo. Sabía que algo iba a salir mal, que no debían realizar la profecía, incluso aunque eso supusiera que no podría volver nunca a su casa. Trató de tranquilizarse, diciéndose que sus miedos sólo se debían a su incapacidad para tomar una decisión, para elegir entre renunciar a su mundo o a Deneb. Sin embargo, no conseguía convencerse. Realizar aquel ritual cada vez le parecía peor idea, pero, ¿cómo iba a convencer a los demás de que lo detuvieran sin ningún argumento razonable? 
 
    En cuanto oscureció, uno de los magos que ayudaban a Giordano llegó hasta la casa de Arne para avisarles de que todo estaba preparado. Abrió un saco que llevaba con él y fue entregando a cada uno de los arcanos un ramo de hierbas secas y una túnica roja. Cuando se acercó a Luna, le tendió también una de los ramos y una túnica blanca. 
 
    — Debéis bañaros en el río, frotando vuestro cuerpo con esta hierba. Es ruda— les explicó—. Sirve para purificar el cuerpo y el alma. Cuando acabéis, poneos la túnica y acudid aquí para que os acompañe a la puerta. 
 
    Emma agarró a Luna de la mano y se dirigieron juntas a una zona del río escondida entre altos cañaverales, en la que las aguas bajaban tranquilas. Nada más desnudarse y meterse en el agua, Luna sintió ganas de gritar y salir corriendo. 
 
    — ¡Está congelada!— protestó, pegando saltitos dentro del agua. 
 
    — ¿Qué esperabas?— preguntó su tía, riéndose a pesar de que le castañeteaban los dientes—. Estamos casi en noviembre. 
 
    — ¿Y no podríamos dejar este ritual para mayo o junio? ¿O inventar otro que tenga que ver con tomarse una taza de chocolate caliente sentados delante de una hoguera? 
 
    — Nadie dijo que la magia fuera fácil— respondió Emma mientras se frotaba enérgicamente con las hierbas secas. 
 
    — Tampoco me dijiste que había que hacer estas cosas cuando te pedí que me enseñaras. Me habría vuelto a Madrid de inmediato. 
 
    Cuando terminaron de bañarse, se pusieron las túnicas que les había entregado el mago. A pesar de la mirada de rechazo de su tía, Luna se puso sus ropas debajo. No hacía tiempo para pasearse llevando sólo una ligera túnica.  Luna se contempló, sintiéndose ridícula y un poco intranquila. 
 
    — ¿Por qué la mía tiene que ser blanca? Me da la impresión de ir vestida de víctima del sacrificio. 
 
    — ¿Vas a protestar por todo?— le riñó su tía—. Vamos, nos están esperando. 
 
    Luna continuó refunfuñando, pero siguió a Emma hasta la casa de Arne. Todos los demás estaban ya esperando, vestidos con sus túnicas rojas. El mago que había ido a buscarlos abrió la marcha acompañado por Arne, guiándolos a través de un frondoso bosque gracias a la luz de la antorcha que portaba. Kattryna y Alasdar caminaban juntos, agarrados de la mano y mirándose a los ojos. Aunque todo el mundo se había pasado el día insistiendo en que todo saldría bien, le pareció que estaban despidiéndose por si algo malo sucedía. 
 
    Agnes cerraba la marcha. Luna se dio cuenta de que, una vez que el ritual comenzara, era posible que ella tuviese que quedarse al margen, así que redujo el paso hasta que la alcanzó para poder despedirse. 
 
    — ¿Nerviosa?— le preguntó la dragona, guiñándole un ojo. 
 
    — La verdad es que sí, mucho— confesó Luna—. No sé lo que va a suceder, ni lo que tendré que hacer ni si seré capaz de hacerlo o acabaré estropeándolo todo. 
 
    — No te preocupes. Lo harás bien. 
 
    — Espero que tengas razón— dijo Luna, suspirando mientras clavaba la vista en el suelo. 
 
    — Hay algo más que te preocupa, ¿verdad?— le preguntó Agnes, como si leyera sus pensamientos. 
 
    — Sí, es Deneb. Tengo que elegir entre quedarme con él y renunciar a volver a mi mundo o marcharme y no volver a verlo nunca— Luna sintió que la angustia la invadía y se tomó unos segundos antes de volver a hablar para no romper a llorar—. No es justo que tenga que decidir. Sé que, elija lo que elija, me arrepentiré. 
 
    — No lo creo. Sé que decidirás bien, hay mucha sabiduría en ti— la dragona rió ante la cara de desconcierto de Luna—. Todos pensaron que te habías equivocado al venir a Eilean a salvar a tu tía, que sería imposible rescatarla de la garras de Aradia. Sin embargo, tú creíste en lo que querías hacer y lo conseguiste. También hubo muchos que pensaron que estabas loca cuando te negaste a aceptar la culpabilidad de Deneb y trataste de salvarlo. Y también lo conseguiste. 
 
    — Ya, pero en aquellas ocasiones estaba segura de lo que quería hacer— Luna resopló, sintiendo su mente demasiado saturada para pensar—. Ahora no sé lo que quiero. 
 
    — No se trata de saber o no saber. Cuando sigues a tu corazón, no puedes equivocarte— le dijo la dragona—. Yo confié en ti en aquellas ocasiones y no me equivoqué. Y sé que ahora también tomarás la decisión correcta. 
 
    Mientras hablaban, habían llegado al final del bosque. Frente a ellos se extendía una ladera de hierba espesa, en cuyo centro se elevaba la puerta. Luna se acercó, contemplando el marco de piedra ennegrecido por cientos de años al aire libre y la tenue luz ambarina que servía de barrera. Respiró hondo mientras contemplaba a Giordano y su grupo de magos, que parecían peligrosos y siniestros con sus túnicas negras a la luz de las velas y antorchas encendidas. Rodeaban el enorme pentáculo dibujado en el suelo mientras cantaban en un idioma que Luna no pudo entender. 
 
    Kattryna y Arne, también vestidos con ropajes negros, se unieron al grupo de magos para ayudarles a canalizar más energía mágica para el ritual. Giordano fue señalando a cada uno de los arcanos su lugar, situando a cada uno de ellos en una de las puntas del pentáculo. Cuando todos estuvieron colocados, Giordano se aproximó a Luna para señalarle su sitio. Luna le dio un rápido abrazo a Agnes y acompañó al hechicero hasta situarse en el centro, en el pentágono formado por el cruce de todas las líneas, mirando de frente a la puerta, que seguía emitiendo aquel suave resplandor. 
 
    Cuando todo el mundo estuvo en su sitio, los magos que les rodeaban comenzaron a encender velas, mientras seguían cantando en aquel idioma extraño. De los quemadores de esencias comenzó a surgir un humo denso y cargado, que pareció dirigirse directamente hacia el pentáculo para ir concentrándose allí, rodeando a Luna y sus amigos con un aroma dulzón y pegajoso que iba adormeciendo sus sentidos. A pesar de temer que los estaban drogando, Luna se sintió tranquila y en paz. No sabía por qué, pero la daba la impresión de que estaban haciendo lo correcto y que estaba funcionando. 
 
    De más allá del denso humo, le llegó la voz de Giordano, que pronunciaba unas frases cuyo significado se le escapaba. Sólo podía fijarse en la puerta de luz ambarina, que parecía hipnotizarla. Toda su voluntad estaba concentrada en aquella puerta, en el deseo irrefrenable de atravesarla. Casi parecía que la puerta la llamase, que la atrajese con su luz como a una polilla. El resplandor parecía acrecentarse con cada estrofa cantada por los magos, con cada frase pronunciada por Giordano. Y entonces todo cambió. El humo se dispersó, los canticos cesaron, toda la ladera quedó sumida en un silencio antinatural en el que ni siquiera podía escucharse el gorgoteo del cercano riachuelo, ni el sonido del viento entre las ramas de los árboles ni los cantos de los pájaros. De repente, la luz emitida por la puerta se incrementó aún más y les llegó el sonido de olas embravecidas chocando contra las rocas y el aroma salado del mar. 
 
    — La puerta está abierta— anunció Giordano—. Luna, debes pasar. 
 
    Ella echó a andar, abandonando su lugar en el pentáculo para dirigirse hacia la puerta. La luz pulsante que salía de ella la atraía más y más. Sin embargo, cuando estaba a punto de cruzar, se detuvo en seco. Había algo que tenía que hacer. Daba igual lo que pasara a partir de aquel momento, si conseguían abrir la puerta hacia su mundo o no, si lograban cumplir la profecía y devolver la magia a Eilean o fracasaban en su intento… Había algo mucho más importante que tenía que hacer antes. Se giró, dándole la espalda a la puerta, y buscó la mirada de Deneb. 
 
    — Me dijiste que siempre esperarías mi respuesta— le dijo, sonriendo—. Ya no tienes que esperar más. Mi respuesta es sí, me quedo contigo. 
 
    Sin darle tiempo a contestar, se giró hacia la puerta y la atravesó. Deneb tardó unos segundos en reaccionar, completamente aturdido por las palabras de Luna. Por un lado, se sentía tan feliz que le parecía que su pecho iba a estallar. ¡Le había elegido a él, quería quedarse a su lado! Pero, por otro lado, Luna no era consciente de las consecuencias de su decisión. No sabía que ella era mortal, que su cuerpo envejecería y moriría si se quedaba allí, mientras todos los demás disfrutaban de una juventud eterna. No podía dejar que ella tomase su decisión sin saberlo. 
 
    Salió disparado detrás de la chica, dispuesto a alcanzarla y hablar con ella antes de que hiciese algo que no tuviese marcha atrás. Sin embargo, incluso mientras corría, notó que algo no iba bien. La luz que emitía la puerta había vuelto a hacerse más tenue, el aroma y el sonido del mar, que antes de que Luna cruzase lo habían invadido todo, se habían esfumado. Cuando trató de cruzar la barrera, un muro invisible se lo impidió. Chocó con fuerza contra la puerta y quedó sentado en el suelo, atontado por el golpe. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué se había cerrado? 
 
    Sintió que unos brazos le ayudaban a levantarse y vio a Kevin y Emma a su lado, contemplando atónitos la barrera. Todos habían ido acercándose y sus expresiones eran de desconcierto. Giordano avanzó hacia la puerta y extendió la mano, tratando de atravesar la luz, para comprobar que se había vuelto tan sólida y física como un muro de piedra. 
 
    — ¿Qué ha pasado?— preguntó Alasdar, confuso—. ¿No debería haber permanecido abierta hasta que pasáramos los seis? 
 
    — No lo entiendo— respondió Giordano, negando con la cabeza. 
 
    — ¿Cómo que no lo entiendes?— Deneb se abalanzó sobre Giordano y le agarró por el cuello de la túnica, levantándolo un palmo del suelo—. Dijiste que conocías el ritual a la perfección. 
 
    — Sí, así es. No sé qué ha podido fallar. 
 
    — Pues más vale que lo sepas— amenazó Deneb—. Si me entero de que nos la estás jugando, si a Luna le pasa algo malo, haré hervir cada gota de tu sangre. 
 
    — Deneb, tranquilo— Emma se acercó y le agarró con suavidad por un brazo—. Suéltale y deja que intente arreglarlo. 
 
    Deneb depositó al mago en el suelo y le soltó tras lanzarle otra mirada amenazadora. Mientras Giordano conversaba con sus ayudantes, estuvo paseando arriba y abajo, por delante de aquella maldita puerta, incapaz de tranquilizarse a pesar de las palabras de ánimo de sus amigos. Luna estaba sola al otro lado de aquella luz, algo había salido mal y era posible que ella estuviese en peligro. Sentía ganas de golpear algo, de destrozar aquel maldito portal y reducirlo a escombros, pero sabía que no serviría de nada. Sólo podía esperar. 
 
    Unos minutos después, Giordano se acercó a ellos y les pidió que volviesen a colocarse en sus puestos dentro del pentáculo. Deneb lo hizo tras lanzar una nueva mirada asesina al mago, que agachó la cabeza para no cruzarse con sus ojos. 
 
    — Vamos a volver a realizar el ritual— explicó Giordano—. Hemos repasado todos los pasos y estamos seguros de no haber cometido ningún error, así que vamos a hacerlo todo desde el principio. Lo lógico sería que el portal volviera a abrirse. 
 
    Deneb no quedó muy convencido con las palabras de Giordano, pero tampoco tenía otra opción más que confiar en él, así que trató de calmarse y soportó de nuevo los cánticos e invocaciones, el humo denso y pegajoso… Pero no sucedió nada cuando terminaron el ritual. La luz que emitía la puerta no había cambiado, seguían escuchándose los sonidos del bosque y no había rastro del aroma del mar en el ambiente. Giordano contemplaba la puerta, aturdido. El mago se acercó poco a poco y volvió a extender su mano para encontrarse de nuevo con una pared sólida. Deneb no lo soportó más y se acercó al hechicero, amenazador. Le obligaría a abrir aquella maldita puerta, fuese como fuese. Cuando le vio acercarse, Giordano elevó los brazos para cubrirse la cara, temiendo que el chico fuera a golpearlo. 
 
    — ¿Qué ha pasado?— le gritó Deneb. 
 
    — No lo sé— chilló el mago, asustado—. Todos los pasos son correctos. 
 
    — ¿Entonces por qué no se abre? 
 
    Giordano bajó los brazos y volvió a contemplar la puerta, como si buscase la respuesta en la suave luz que parecía burlarse de ellos. 
 
    — Sólo se me ocurre una explicación para esto— dijo tras reflexionar unos segundos—. Ya hay cinco personas con Luna en la Isla del Paso. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    II. La primera puerta 
 
    


 
   
 
  



1. Los otros arcanos 
 
      
 
    Durante unos segundos, el cuerpo de Luna pareció fundirse con la potente luz, como si flotara en un vacío desprovisto de todo tipo de sensaciones. No hacía frío ni calor, no sentía el aire a su alrededor ni el peso de su cuerpo. Sólo existía esa potente luz que parecía quemarle los ojos y colarse por sus poros para invadir hasta la última de sus células. 
 
    Y entonces todo cambió. Escuchó de nuevo las olas rompiendo y pudo sentir el agua salada salpicándola. Un viento fuerte y frío sacudió sus ropas. A pesar de que se encontraba cegada por la claridad del túnel que acababa de atravesar, le pareció percibir que un par de sombras se interponían entre ella y la puerta que había cruzado. Una nueva sombra apareció frente a ella, aproximándose. 
 
    — Bienvenida, Luna— le dijo la voz de Aradia—. Llevamos mucho tiempo esperándote. 
 
    Luna se quedó paralizada, tratando de que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad, mientras rezaba para que todo aquello no fuese más que una pesadilla. Sin embargo, según se iba aclarando su visión, aquel mal sueño iba volviéndose más y más real. 
 
    Aradia se alzaba frente a ella, con una sonrisa triunfal iluminando su rostro, flanqueada por Olwen y Graciana. Luna se giró hacia la puerta que acababa de atravesar, tratando de buscar una escapatoria, pero Andreas y Daiva le cerraban el paso. La hechicera incluso hacía bailar sobre su mano una pequeña bola de fuego mientras sonreía cruelmente, como si estuviera invitándola a tratar de pasar por encima de ella. 
 
    Luna sintió que la garganta se le cerraba y el aire se negaba a entrar en sus pulmones. Le pareció que todo daba vueltas a su alrededor y que el paisaje se nublaba. Se derrumbó de rodillas sobre el suelo, tratando de vencer la desesperación que inundaba su alma. No podía ser… Todos los peligros, todos aquellos días de búsqueda no podían terminar así. No era posible que hubiese acabado arrojándose en las garras de sus enemigos. 
 
    — Vamos, niña. Levántate— le ordenó Andreas, impaciente—. Ya hemos perdido demasiado tiempo aquí. 
 
    — Ella no tiene la culpa de haber tardado tanto— Graciana se agachó a su lado, mientras le sonreía con dulzura—. Estoy segura de que han sido sus acompañantes los que la han retenido. 
 
    Luna se sintió más segura y tranquila cuando las manos de Graciana la tocaron para ayudarla a levantarse. Por suerte, parecía que había alguien amable en aquel grupo, alguien que evitaría que los demás la hiciesen daño. Graciana la ayudaría, la sacaría sana y salva de aquel lugar. Estaba segura de que podía confiar en aquella chica de amplia sonrisa y ojos dorados. Una señal de alarma resonó en su cabeza. ¿Ojos dorados? ¿Dónde había visto antes unos ojos como aquellos? 
 
    — Tranquila, nadie te hará daño— le confirmó Graciana—. Sólo tienes que abrir la puerta para nosotros y cumplir la profecía. 
 
    — Pero, ¿por qué estáis vosotros aquí?— preguntó Luna, confusa—. Mis amigos deberían haber cruzado la puerta conmigo. Ellos son los arcanos, los señalados por la profecía. 
 
    — No, no… Todo eso ha sido un terrible error— le susurró Graciana con cariño—. Tú misma tuviste una visión en la que el oráculo le revelaba la profecía a Aradia. Somos nosotros quienes debemos cumplirla. 
 
    — Pero los dealbhanos nos dieron un tarot que les señalaba a ellos como los arcanos— continuó protestando Luna. 
 
    — A nosotros también nos entregaron uno— Aradia acudió a su lado llevando un tarot en la mano. Se arrodilló en el suelo y le hizo un gesto a Daiva para que se acercase. Ésta se aproximó, aumentando el brillo de la esfera de fuego que continuaba haciendo bailar sobre la palma de su mano, iluminando la escena—. Agáchate, niña. Te lo mostraré. 
 
    Aradia comenzó a dar la vuelta a las cartas de su tarot, depositándolas sobre el pedregoso suelo. Luna se agachó para ver las cartas más de cerca. Eran idénticas a las de su tía Emma, excepto por el detalle de que el dorso era negro en lugar de plateado. Cuando Aradia terminó de dar la vuelta a las cartas, Luna se inclinó aún más para observarlas. En el centro de la tirada destacaban cinco arcanos. Le pidió permiso a Aradia para tocarlas y ésta asintió, dando su consentimiento. Luna fue tomando las cartas, observando los rostros dibujados con todo detalle: Aradia era la suma sacerdotisa; Andreas, el emperador; Daiva, el carro; Graciana; el diablo y Olwen era la luna, como su hermano Deneb. La única diferencia con la tirada del tarot de su tía era que todas las cartas que los representaban habían salido cabeza abajo. Se preguntó si eso tendría algún significado, si querría decir algo negativo. Por desgracia, nunca se había interesado por aquel tema y ahora era muy tarde para preguntárselo a Emma. 
 
    — Como puedes ver, nosotros también hemos sido señalados para cumplir la profecía— la suave voz de Graciana la sacó de sus pensamientos—. Ahora sólo debes abrir la puerta que lleva a la Tierra, devolver la magia a Eilean y regresar a tu mundo. 
 
    — Pero el oráculo me dijo que las profecías dependen de quien las cumpla, de sus objetivos. ¿Cómo puedo saber cuál será el resultado si la cumplís vosotros? 
 
    — El resultado será el mismo. Nosotros también queremos que Eilean recupere su fuerza, que nuestro mundo no se muera— contestó Graciana—. ¿Qué otra cosa íbamos a querer? 
 
    Luna asintió y se levantó para dirigirse a la puerta que conectaba con la Tierra. Esperaba no tener que realizar un complejo ritual como el que había hecho Giordano en Dorsan, ya que sabía que no sería capaz. Sin embargo, en cuanto se colocó frente al resplandor ambarino, todas sus dudas se disiparon. Sintió una gran fuerza en su interior, un poder como nunca antes había experimentado. Ella era la llave de aquella puerta, se abriría a su contacto en cuanto ella lo deseará. 
 
    Alzó un brazo, dispuesta a tocar la suave luz para que la puerta se abriese, pero una sutil llamada de alarma seguía rebotando en su cabeza. Esos ojos dorados… ¿Dónde los había visto antes? El recuerdo la golpeó como un rayo, haciendo que todo su cuerpo se pusiese en tensión. Los ojos de Kevin se volvían de ese color cada vez que utilizaba su poder, cada vez que quería enamorar a alguien y ponerlo bajo su control. ¿Tendría Graciana un poder similar? Recordó que ambos estaban simbolizados por la carta del diablo. Era muy posible que tuviesen los mismos poderes o que al menos se pareciesen. 
 
    — ¿Pasa algo?— preguntó Graciana, colocándose a su lado. 
 
    — No, no hay ningún problema— mintió Luna—. Tan sólo estoy concentrándome. 
 
    Luna bajó la cabeza y fingió estar centrada en la apertura de la puerta mientras seguía reflexionando sobre su situación. Si Graciana había utilizado sus poderes con ella, tenía que estar ocultándole algo. Ahora que era consciente de que había tratado de hechizarla, no podía comprender cómo había sido tan inocente como para estar a punto de dejarse engañar. Sabía que no eran buenas personas, los conocía bien. Estaba segura de que tenían objetivos que iban más allá de devolver la magia a su mundo y que estos eran mucho más retorcidos y oscuros. 
 
    Mientras pensaba, se dio cuenta de que todos habían ido colocándose a su alrededor, impacientes por que ella abriese la puerta. Eso significaba que el camino a la puerta que llevaba de vuelta a Dorsan estaba libre. Sólo tenía que ser rápida y podría regresar junto a sus amigos. Continuó con la cabeza baja, tratando de tranquilizar su respiración y disimular los nervios que parecían chispear por toda su piel. Le parecía increíble que ellos no notasen lo alterada que estaba. El corazón golpeaba tan fuerte dentro de su pecho que creyó por un momento que todos podrían escucharlo. 
 
    Cuando no pudo soportar más la tensión, se giró y echó a correr tan rápido como pudo hacia la puerta de Dorsan. Notó que una mano le rozaba el brazo, tratando de retenerla, pero no logró agarrarla. La puerta estaba muy cerca, menos de diez pasos y estaría a salvo. Escuchó gritos a su espalda, pero se encontraba tan fuera de sí que sólo le parecieron silabas al azar lanzadas al viento. 
 
    De repente, notó que algo golpeaba dentro de su cabeza. En un primer momento fue sólo un ligero pinchazo, un leve toque, como si algo acabase de entrar en contacto con su cerebro. Sin embargo, en decimas de segundo, se hizo mucho más fuerte. Su campo de visión se volvió totalmente blanco, como si un destello de gran potencia acabase de cegarla. La cabeza le dolía como si fuese a estallar, como si acabasen de atravesarle el cráneo con una lanza al rojo vivo. Sintió que perdía por completo las fuerzas y que era incapaz de pensar, de coordinar sus músculos. Cayó al suelo, agarrándose la cabeza con las dos manos, aplastándose las sienes mientras rogaba para que ese dolor desapareciese. En su cabeza se coló una voz que le hablaba directamente a lo más profundo de su mente y que, a pesar del tono burlón, era dolorosamente parecida a la de Deneb. 
 
    — No seas mala, Luna. No me gustaría tener que hacerte más daño. Deneb no me lo perdonaría. 
 
    El dolor fue cediendo y Luna se sintió capaz de abrir los ojos. Olwen y Andreas la sujetaban, cada uno por un brazo, y la llevaban casi en volandas de regreso hacia la puerta que debía abrir, donde seguían esperando Aradia, Daiva y Graciana. 
 
    — Ya te dije que tus trucos no funcionarían— Andreas la arrojó de rodillas delante de la puerta, furioso—. Obliguémosla y dejémonos de tonterías. 
 
    — Sólo intentaba que fuese más agradable para ella— se defendió Graciana—. Claro que si prefiere hacerlo por las malas… 
 
    — No lo haré— gritó Luna, tratando de parecer valiente—. No podéis obligarme. 
 
    — Sí que podemos— Olwen sonrió, confiado, y un pequeño dolor volvió a atravesar su cabeza—. Créeme: lo de antes no ha sido nada. Puedo hacerte sentir mucho peor. 
 
    Luna sintió que el terror la invadía. Sabía que no podría soportar durante mucho tiempo un dolor como el que acababa de sentir. No podía engañarse a sí misma. No era una experta hechicera, ni una heroína, ni una mártir… Sólo era una chica asustada que no encontraba ninguna salida. Acabaría cediendo antes o después. Resistir sólo serviría para sufrir en vano. 
 
    Sintiéndose muy culpable por lo que estaba a punto de hacer, por los daños que su cobardía pudiese provocar en Eilean o en la Tierra, se puso de pie y asintió, indicándoles que estaba dispuesta a hacerlo. Aradia se le acercó y le puso al cuello seis colgantes de plata. 
 
    — Tienes que llevarlos para asegurarnos de que llegan al otro lado. Sabemos que tú eres capaz de pasar objetos a través de la puerta— le explicó la maga. Después le hizo un gesto a Andreas para que se acercara—. Pasa tú con ella y asegúrate de que no se escapa. 
 
    Andreas asintió y agarró uno de sus brazos con fuerza, clavándole los dedos en la carne. Luna ni siquiera trató de reprimir el gemido de dolor que escapó de sus labios. No serviría de nada tratar de parecer valiente. Todos ellos la aterraban y lo sabían. Con lágrimas en los ojos, extendió su mano derecha hacia la luz, dispuesta a abrir la puerta, a hacer cualquier cosa para que la pesadilla terminase. 
 
    2. De vuelta en la Tierra 
 
      
 
    Deneb sintió que un frío glacial le recorría el cuerpo, como si toda su sangre se hubiese retirado. En cuanto Giordano habló sobre otras cinco personas acompañando a Luna en la Isla del Paso, no tuvo ninguna duda acerca de quiénes eran. 
 
    Se dejó caer sobre la hierba, sintiéndose impotente y culpable. Era a través de su cabeza como ellos habían sabido que Luna estaba a punto de reunir a todos los arcanos. Él había sido el espía que les había indicado paso por paso el avance de Luna en el cumplimiento de la profecía. Aunque no lo había hecho de forma consciente, se sentía tan responsable como si él mismo la hubiese empujado a sus garras. Ahora estaba allí, con aquellos cinco monstruos que no dudarían un segundo en hacerle daño para que ella cumpliese sus propósitos y él no podía ayudarla. 
 
    Se levantó de un salto, sintiendo que la furia le consumía. Tenían que hacer algo, debían encontrar otra manera de pasar. 
 
    — Vamos a volver a repetir el ritual. Esa maldita puerta tiene que abrirse— gritó, acercándose a Giordano, que retrocedió un par de pasos. 
 
    — Eso no va a servir de nada, Deneb— Arne se interpuso en su camino y le puso las palmas de las manos en el pecho para frenarle—. Ya lo hemos hecho dos veces y no ha funcionado. Giordano ya te ha explicado que no se va a abrir. 
 
    — Pero tenemos que probarlo, hay que intentar algo— dijo Deneb, suplicante—. Tenemos que salvar a Luna. 
 
    — Mientras estén con ella en la Isla del Paso, la puerta no se abrirá— insistió Arne. 
 
    — Pero en algún momento alguno de ellos pasará a la Tierra y quedará un hueco libre. Podríamos intentar entrar. 
 
    — Deneb, no podemos estar repitiendo el ritual una y otra vez para comprobar si la puerta se abre— le explicó el anciano—. Este ritual consume una ingente cantidad de energía mágica, por eso Giordano nos pidió a Kattryna y a mí que les ayudásemos. Repetirlo una segunda vez ya ha sido una temeridad. Todos están agotados, no pueden volver a hacerlo. 
 
    Deneb bajó la cabeza, sintiéndose hundido. No podía dejar que Luna se enfrentase sola a Aradia y su consejo. Tenía que haber algo que pudiesen hacer. Levantó de nuevo la mirada hacia la puerta, tratando de encontrar allí una solución, y se quedó totalmente paralizado. El brillo ambarino había cobrado fuerza de nuevo. Escuchó el golpear de las olas contra las rocas, sintió el aroma de la brisa marina… Debía estar volviéndose tan loco por la angustia que sus sentidos le engañaban mostrándole lo que quería ver. 
 
    Miró a sus compañeros, que también contemplaban hipnotizados la puerta. Al cabo de unos segundos, parecieron salir de su hechizo y comenzaron a mirarse unos a otros, atónitos. 
 
    — ¿Está abierta?— se atrevió a preguntar Archie, avanzando unos pasos. 
 
    — Parece que sí— contestó Giordano, desconcertado—, pero no lo entiendo. 
 
    A Deneb le dio igual entenderlo o no. Salió corriendo hacia la puerta y la atravesó sin esperar un segundo más. Durante unos instantes, que se le hicieron eternos, el mundo pareció desvanecerse a su alrededor. Todas las sensaciones habían desaparecido, sustituidas por una cegadora luz blanca. Después, se vio de rodillas sobre una playa pedregosa azotada por un temporal. El viento soplaba con fuerza, mojando su rostro con agua salada. Se puso en pie con dificultad, sintiéndose mareado, y contempló el lugar. A su alrededor se levantaban tres puertas: la que acababa de cruzar, otra puerta gemela y, finalmente, una algo más grande que debía ser la que llevaba a la Tierra. 
 
    No había nada más en el islote. Ni rastro de Luna ni de los magos que debían haberla acompañado. Deneb oyó un golpe a su espalda y vio a Alasdar, que acababa de cruzar la puerta en pos de él. Se acercó para ayudarle a levantarse. El mago contempló la isla y después miró a Deneb. 
 
    — ¿Dónde están?— preguntó por fin. 
 
    — No lo sé. Creo que han cruzado. 
 
    Deneb se acercó a la puerta que llevaba a la Tierra. Emitía un leve resplandor, pero desde el otro lado no llegaba ningún sonido o aroma que indicase que estaba abierta. Deneb extendió su mano y, tal como había temido, se topó con una superficie sólida e infranqueable. 
 
    — ¿Qué ha pasado? No lo entiendo— dijo, sintiendo que todo su mundo se partía en pedazos. 
 
    — Creo que Luna, al cruzar a la Tierra, ha abierto las puertas que llegan hasta aquí— contestó Alasdar—. Tal como decía la profecía, ha unido los pueblos rivales. Ahora podemos pasar desde Tirean hasta Fasghaid. 
 
    — ¿Y de qué nos sirve eso?— rugió Deneb—. Yo quiero ir detrás de ella. Tengo que salvarla. 
 
    — Me temo que eso es imposible— Alasdar le puso una mano en el hombro, tratando de calmarlo—. Ella es la llave y no la tenemos. Por muy duro que sea, debemos confiar en que pueda valerse por sí misma. Nosotros tenemos que regresar para avisar. 
 
    — ¿Avisar de qué? 
 
    — De que el camino desde Fasghaid hasta nosotros también está abierto. 
 
      
 
    Luna se sintió de nuevo rodeada por un túnel de luz blanca y una energía tan fuerte que parecía recorrer toda su piel para colarse dentro y alcanzar cada una de sus células. A pesar de que no podía ver su cuerpo ni nada a su alrededor, seguía sintiendo los dedos de Andreas sujetando su brazo, clavándose incluso con demasiada fuerza. Luna se preguntó si el hechicero estaría tratando de hacerle daño para advertirla de que no intentase ninguna tontería o si no controlaba su fuerza porque estaba asustado y si ese miedo le daría alguna oportunidad de escapar. 
 
    Tenía que encontrar alguna manera de huir. Sabía muy bien cómo eran Aradia y sus esbirros. La matarían sin dudarlo ni un segundo en cuanto dejarán de necesitarla y eso podría suceder en cuanto hubiesen cruzado al otro lado de la puerta. Pero, ¿cómo iba a conseguirlo? Los poderes de uno solo de ellos habrían asustado a muchos de los más experimentados magos de Tirean y ella, que sólo era una novata, tenía que enfrentarse a los cinco a la vez. No tenía ninguna posibilidad. 
 
    En aquel momento, percibió un flash de luz azulada y se vio arrojada al suelo, arrastrada por el cuerpo de Andreas, que seguía sujetándole el brazo. Se puso de rodillas y miró alrededor. Era de noche, estaba muy oscuro y ella estaba cegada por la potente luz del túnel que acababa de atravesar, pero, aún así, creyó distinguir el contorno de algunos árboles, una luna pálida en lo alto y unas enormes siluetas blanquecinas esparcidas por una pradera de hierba recién cortada. El lugar le resultaba familiar. En unos segundos consiguió distinguir mejor el paisaje. Las siluetas blancas eran esculturas, enormes esqueletos y calaveras. Estaba en el Parque de los Desvelados, había regresado a Estella. 
 
    Giró la cabeza y contempló a Andreas, que había terminado por soltar su brazo en la caída. Estaba totalmente desnudo, tumbado sobre la hierba, y parecía inconsciente. El paso por el túnel debía haberle agotado. A poca distancia de él, una leve luz azulada estaba flotando, agrandándose y lanzando descargas de energía. Debía ser el portal desde la Isla del Paso y estaba activándose de nuevo. En unos segundos, tendría allí a los compañeros de Andreas. 
 
    Sin pensarlo un segundo más, se levantó y salió corriendo sin mirar atrás. Aquella podía ser su única oportunidad de salvarse, de escapar. Cruzó el parque a toda velocidad, tan rápido que en ocasiones le daba la impresión de que sus pies casi no rozaban el suelo. Unos metros más adelante divisó la cancela que cerraba el parque. Ni siquiera se detuvo a quitar el alambre que la sujetaba para abrirla. Colocó ambas manos sobre la portezuela, se impulsó y saltó al otro lado. Se sorprendió de haberlo conseguido sin tropezar. Nunca había sido una gran atleta. Parecía que el miedo le otorgaba facultades que nunca habría sospechado. 
 
    Siguió corriendo, directa hacia la casa de su tía. La túnica blanca que llevaba sobre sus ropas la molestaba y la hacía sentirse vulnerable. Su color a la luz de la luna la haría relumbrar como un faro. Sin embargo, no se la quitó. No quería dejarla tirada en medio del camino y señalar a sus enemigos hacia dónde había escapado. Se la recogió con una mano y reanudó su carrera. De vez en cuando, miraba hacia atrás para asegurarse de que no la seguían. No había nadie y tampoco podía escuchar gritos ni el sonido de pasos a la carrera detrás de ella. A pesar de ello, continuó corriendo sin aflojar la velocidad, espoleada por la esperanza. Iba a conseguirlo, iba a seguir viviendo. 
 
    La verja de entrada a la casa de Emma se alzaba a unos metros. Luna se apoyó en los ladrillos de uno de los lados, se agarró a la verja y, tomando impulso, consiguió alzarse hasta lo alto. Se dejó caer, tratando de doblar las rodillas para amortiguar el golpe, pero no calculó bien la altura. En cuanto tocó el suelo, sintió un lanzazo de dolor subiendo desde el tobillo derecho por toda la pierna, hasta estallar en su cerebro. Ahogó un grito y trató de contener las lágrimas, mientras intentaba levantarse. No había tiempo para observar los daños ni para lamentarse. Tenía que llegar al sótano de su tía. Allí no podrían encontrarla. 
 
    Ignorando el dolor, cojeó tan rápido como pudo hasta la puerta de la casa. Subió los escalones de la entrada mientras metía la mano en el bolsillo de sus vaqueros. Allí estaba su llavero. Durante todo el tiempo que había pasado en Eilean, había pensado muchas veces en dejarlo en la mochila, pero, por alguna razón, se había resistido a hacerlo. Era como si llevar un objeto tan cercano a su vida anterior la ayudase a mantener las esperanzas de poder regresar algún día a su mundo. Ahora se alegraba inmensamente por ello. Abrió la puerta y entró en la casa. A pesar del silencio absoluto y la oscuridad que la invadían, sintió una enorme sensación de paz en cuanto estuvo dentro. Guiándose por el tacto, avanzó por el pasillo, hasta encontrar la puerta secreta que llevaba al sótano. 
 
    Bajó las escaleras con mucho cuidado. Cuando estuvo abajo, fue palpando la mesa con cuidado hasta encontrar una vela y una caja de cerillas. La encendió y, con esa misma vela, fue encendiendo otras hasta que la habitación estuvo iluminada. Luna miró a su alrededor. Allí estaban todas las cosas de su tía, tal como las había dejado meses atrás. Sus velas y piedras mágicas, sus tarros de hierbas, el aroma a especias inundándolo todo… 
 
    Se dejó caer al suelo, sintiendo como los nervios de su estómago se aflojaban un poco. Estaba a salvo, lo había conseguido. Cuando su corazón recobró el ritmo normal y su respiración se tranquilizó, se levantó la pata del pantalón para observar su tobillo. Ahora que estaba enfriándose, dolía muchísimo más. Estaba hinchado y amoratado, pero no parecía que hubiese ningún hueso roto. Tan sólo era un esguince. Apoyándose en la mesa, consiguió levantarse sin posar el pie y comenzó a buscar entre las hierbas de su tía, esperando recordar lo suficiente de sus enseñanzas. Encontró un frasco de aceite de árnica. Recordó que lo habían preparado juntas, una eternidad de tiempo atrás, y que Emma le había explicado que reducía los hematomas y disminuía la inflamación. 
 
    Volvió a sentarse y se aplicó la loción, mientras pensaba qué debía hacer a continuación. Lo mejor sería quedarse allí y reponerse. Podía quedarse escondida hasta la noche del día siguiente. Para entonces, los magos de Fasghaid ya se habrían cansado de buscarla y se habrían marchado. Podía ir de nuevo al Parque de los Desvelados, tratar de abrir otra vez el portal y regresar a Eilean para avisar a sus compañeros de lo que había pasado. Estaba segura de que Aradia y su consejo no habían pasado a la Tierra para hacer turismo, ni habían tratado de cumplir la profecía con buenas intenciones. No sabía lo que habría desencadenado dejándolos pasar, pero estaba segura de que no era bueno. Tenía que detenerlos y ella no podía hacerlo sola. 
 
      
 
    


 
   
 
  



3. Día de compras 
 
      
 
    Aradia se despertó, sintiéndose exhausta y desorientada. ¿Qué había pasado? ¿Dónde estaba? 
 
    Se sentó en el suelo con dificultad, sintiendo que el paisaje daba vueltas a su alrededor. Estaba muy oscuro y un viento frío y húmedo soplaba sobre la pradera en la que se encontraba, haciendo oscilar las copas de los árboles que se veían a lo lejos. A su alrededor, sus cuatro compañeros yacían, aún inconscientes y totalmente desnudos. Se contempló para descubrir que su ropa también había desaparecido. 
 
    Aquello hizo que todos los recuerdos volviesen a su mente. La Isla del Paso, la llegada de Luna, el túnel blanco… Se levantó a toda prisa, lo que hizo que el paisaje se volviese brumoso y oscilase de nuevo. Trató de mantener el equilibrio mientras buscaba en derredor. No había ningún portal de vuelta a Eilean y la chica tampoco estaba por ningún sitio. Fue agachándose para zarandear a sus compañeros y devolverlos a la consciencia. Entre quejidos y expresiones de desconcierto, todos fueron despertando hasta quedarse sentados, contemplando el paisaje con la mirada pérdida. 
 
    — Hva har skjedd?[1] — dijo Olwen tras unos segundos. 
 
    Aradia apretó los puños, sintiéndose furiosa. Aquella maldita cría no sólo se les había escapado, sino que además se había llevado con ella los colgantes que les permitirían entenderse. Por suerte, en previsión de que algo pudiese sucederle a los colgantes, había insistido durante años en que todos estudiasen latín. Había llegado el momento de comprobar si la habían hecho caso. 
 
    — ¡Damnare sea! ¿Ubi puellam est?[2] 
 
    Aradia esperó unos segundos hasta que vio que todos comprendían sus palabras. Daiva, Graciana y Andreas se levantaron del suelo y trataron de divisar a Luna. Olwen continuó en el suelo, lo que hizo pensar a Aradia que no la había entendido. El joven había cerrado los ojos y, con la cabeza ligeramente echada hacia atrás, se mantenía muy quieto, como si estuviera tratando de escuchar una lejana melodía o captar un tenue aroma. Aradia sonrió al darse cuenta de lo que hacía. Estaba tratando de conectar con la mente de Luna. 
 
    — Non vovis praeocupitis[3]— dijo finalmente, levantándose del suelo, con los ojos aún cerrados y una sonrisa de triunfo en la cara—. Ego sciro ubi sibi reperire.[4] 
 
    Siguieron a Olwen, que los guió por aquel extraño lugar. Aradia contempló las enormes esculturas de cráneos y esqueletos blanquecinos, que parecían observarlos con sus enormes cuencas vacías. Ante aquellas miradas muertas, se sintió expuesta e indefensa. ¿Qué lugar era aquel? ¿Un museo para la muerte? ¿Un lugar de culto para alguna extraña religión? Estaba segura de que, en su época, la Iglesia no habría permitido que un lugar así existiese. La Tierra debía haber cambiado mucho en su ausencia. Necesitaban encontrar a Luna. Ella era la única que podría guiarlos y responder a todas sus preguntas. 
 
    Una nueva ráfaga de viento helado sopló sobre la pradera, haciendo que se estremeciese y se hiciese consciente de su desnudez. Se concentró durante unos segundos y creó ropa para todos. Eran sólo ilusiones, pero conseguían que se sintiese más cómoda. Sin embargo, no les protegían del frío y el viento, ni hacían que fuese menos doloroso caminar descalzos. Tenían que encontrar a la chica cuanto antes y buscar un lugar donde refugiarse para pasar la noche. 
 
    Olwen había llegado a una cancela de hierro herrumbroso y había salido a un camino. Se detuvo unos segundos, mirando a ambos lados para asegurarse de la dirección que había tomado Luna. Hacia abajo se veían frondosos bosques, la torre de una antigua ermita abandonada y, a lo lejos, una ciudad que brillaba como si una constelación hubiese caído a la Tierra. Todos observaron asombrados aquel derroche de luces iluminando cada calle, las ventanas de muchas casas, reflejándose en un río que parecía relumbrar como un hilo de oro… 
 
    Sin embargo, Olwen dio la espalda a la ciudad y continuó ascendiendo por el sendero. Le siguieron en silencio, intentando evitar pisar las piedras del camino con sus pies descalzos. El viento era cada vez más fuerte y traía nubes negras que pasaban sobre la luna, volviendo el paisaje más tétrico y oscuro. 
 
    Tras varios minutos de camino, divisaron a lo lejos una verja de hierro cerrada y, tras ella, una casa alta y oscura rodeada por un profundo bosque.  
 
    — Ibi est[5]— señaló Olwen—. Sequimini me[6]. 
 
    Cuando llegaron a la verja, Olwen la empujó para abrirla, tratando de no hacer ruido. Una gruesa cadena la sujetaba, cerrada por un gran candado. Daiva le empujó a un lado, se concentró y lanzó una pequeña lengua de fuego que deshizo el metal en cuestión de segundos. Cuando la puerta estuvo abierta, dejó paso a Olwen para que siguiera guiándolos. Antes de empezar a andar, Olwen se giró hacia ellos y se puso un dedo sobre los labios para indicarles que debían guardar silencio. La chica debía estar muy cerca. 
 
    Olwen los guió hacia la parte trasera de la casa. Después de buscar un par de minutos, les señaló una pequeña puerta, casi cubierta por la hiedra y las enredaderas que escalaban las paredes. Aradia asintió y Olwen retrocedió un par de pasos para tomar impulso y lanzarse contra la puerta. Se escuchó un grito dentro y el ruido de alguien levantándose y tropezando en la oscuridad. Daiva, Olwen y Andreas entraron en tromba en la oscura estancia. Graciana extendió su brazo, con la palma hacia arriba, e hizo aparecer una esfera de luz. Aradia entró tras ella y contempló la habitación. Luna estaba de rodillas en el centro de una estancia abarrotada de frascos y tarros. Daiva la agarraba por el pelo, forzándola a levantar la cabeza para que mirase hacia la puerta. Aradia se acercó, se colocó frente a la chica y le cruzó la cara de una bofetada. 
 
    — Certim coegitabas ad tu poteras nostri profugere?[7]— le preguntó con una sonrisa cruel. 
 
    Aradia vio en la mirada de Luna que había comprendido sus palabras. Llevaba los colgantes. Se agachó hacia la chica y los vio allí, brillando sobre su camiseta. Andreas y Daiva sujetaron a Luna y la obligaron a ponerse de pie. Aradia le quitó cinco colgantes, dejando uno para la chica, y los repartió entre sus compañeros. 
 
    — Te sugiero que no vuelvas a intentar ninguna otra estupidez— le dijo, cogiéndola del brazo como si estuvieran en un acto social—. Y ahora sé una buena anfitriona y enséñanos la casa. 
 
      
 
    Luna observó impresionada cómo Graciana le tendía a la dependienta un montón de papeles arrugados y ésta los metía en la caja con su mejor sonrisa. Entre los poderes de persuasión de Graciana y las ilusiones creadas por Aradia, acababan de llevarse ropa por valor de varios miles de euros sin que nadie sospechase nada. 
 
    Sintió una punzada de culpabilidad. Cuando esa noche hiciesen caja, la chica se iba a llevar un buen disgusto y había sido ella la que se había pasado toda la noche explicándoles cómo comprar, cómo era el dinero que se utilizaba… Daiva la agarró por el brazo, clavándole las uñas, para sacarla de su ensimismamiento y hacer que saliese a la calle. Luna dio un tirón, volviéndose hacia la mujer: 
 
    — No es necesario que me hagas daño— dijo, furiosa. 
 
    — Sí es necesario— contestó Daiva—. A mí me gusta. 
 
    — Eres despreciable— murmuró Luna. 
 
    — Ya basta— ordenó Aradia—. Daiva, pórtate bien con nuestra guía. Tiene que llevarnos a comprar mapas. Y también necesitamos saber en qué fecha estamos. 
 
    — Está bien. Os llevaré a una librería, pero con la condición de que Daiva no me toque. 
 
    — No estás en situación de imponer condiciones— Daiva le lanzó una mirada amenazadora, pero, a pesar de sus palabras, se mantuvo a un paso, sin ponerle la mano encima. 
 
    Luna comenzó a andar por la calle. Aradia iba al frente, vestida con una falda hasta los pies, un largo abrigo negro y un pañuelo oscuro en la cabeza. Andreas y Daiva la escoltaban, también vestidos de colores oscuros de la cabeza a los pies. Daiva había elegido un vestido ajustado, con una raja en la falda que le llegaba casi a la cadera, y un abrigo de visón negro, que llevaba abierto para lucir el amplio escote y la mitad de los suministros de bisutería de la tienda. Luna pensó que, si el grupo quería pasar desapercibido, aquello iba a ser un auténtico fracaso. Andreas se había dejado aconsejar por la dependienta y tenía un aspecto impecable: un caro traje de dos piezas, combinado con camisa gris y corbata negra, y un elegante abrigo. 
 
    Detrás de ellos caminaban Graciana y Olwen, agarrados por la cintura como dos adolescentes enamorados. Ella estaba tan radiante, con un vestido corto de punto y una gabardina clara, que hacía que los hombres se girasen a su paso. Olwen también estaba muy guapo, con unos vaqueros rotos y una chaqueta larga de cuero. Luna consideró que había hecho un buen trabajo, más de la mitad del grupo parecían personas normales y no enfermos recién escapados de alguna institución psiquiátrica. Si les acababan deteniendo por raros y pidiéndoles la documentación, no sería culpa suya. 
 
    Unos metros más adelante, Luna divisó una librería y le indicó al grupo que debían entrar. Aún escoltada por Daiva y Andreas, se acercó al mostrador. Un hombre pequeño y delgado, al que le empezaba a escasear el pelo, la saludó con una tímida sonrisa desde el otro lado, mientras contemplaba desconcertado al resto del grupo. 
 
    — Hola, ¿qué queríais? 
 
    — El periódico de hoy— contestó Luna. 
 
    — ¿Qué periódico?— el hombre señaló un lateral del mostrador—. Hay muchos. 
 
    — Da igual— Luna se acercó a los periódicos apilados y escogió uno al azar—. Éste mismo. Y también necesitamos mapas. 
 
    — ¿Mapas de dónde?— preguntó el hombre. 
 
    Luna se giró hacia sus acompañantes sin saber qué contestar. Aradia se adelantó y apoyó las manos en el mostrador. 
 
    — Dadnos todos los mapas que tengáis, caballero. Necesitamos conocer las rutas y caminos, las posadas y albergues… 
 
    — ¿Disculpe?— el hombre la contemplaba con los ojos tan abiertos que parecía que se le fuesen a salir—. Creo que no la estoy entendiendo bien. 
 
    — Perdone a mi compañera— intervino Luna—. Es extranjera y no sabe explicarse con claridad. 
 
    — Pues no tiene nada de acento— contestó el hombre. 
 
    Luna sintió que, detrás de ella, sus acompañantes se removían nerviosos y empezaban a cuchichear entre ellos. Si no conseguía arreglar la situación, era muy probable que considerasen que aquel hombre era un peligro y que sería mejor que tanto él como toda su librería sufriesen un desgraciado incendio. 
 
    — ¿Tiene algún libro de mapas de Europa? ¿Alguna guía de viajes?— preguntó, tratando de disimular sus nervios. 
 
    — Sí, ahora se los traigo— el hombre salió de detrás del mostrador, fue hasta una esquina de la librería y, después de rebuscar durante un par de minutos, regresó con varios libros—. Esto es lo que tengo. 
 
    — Nos los llevamos todos— dijo Luna, deseando salir de allí cuanto antes—. Graciana, por favor, paga a este hombre. 
 
    El hombre fue marcando los productos en la caja registradora, mientras continuaba con los ojos fijos en Luna. Le tendió la bolsa con los libros, pero no la soltó, sino que siguió mirándola durante unos segundos: 
 
    — ¿Nos conocemos?— le preguntó por fin—. Me suena muchísimo tu cara y no sé de qué. 
 
    Luna sintió que un escalofrío le recorría la espalda. ¿Cómo no lo había pensado antes? Ella había desaparecido hacía unos meses. Su foto debía haber estado en todos los periódicos de España. Si ese hombre caía en la cuenta de quién era y decidía llamar a la policía, no habría nada que pudiera hacer para salvarlo. 
 
    — Vivo a unas calles de aquí— contestó, tratando de aparentar naturalidad—. He venido alguna vez a comprar cosas para el instituto. 
 
    El hombre soltó por fin la bolsa y Luna salió de la tienda tan rápido como pudo. El resto del grupo salió tras ella y volvieron a escoltarla como antes. 
 
    — ¿Tenemos que ir a algún sitio más? 
 
    — Sí, necesitamos comida— contestó Aradia. 
 
    — Creo que Olwen y yo podríamos encargarnos solos— Graciana se acercó a Luna y le enseño un puñado de billetes—. Esto es lo que me han devuelto en las tiendas en las que hemos estado. ¿Será suficiente? 
 
    — Sí, hay mucho dinero ahí— contestó Luna. 
 
    Olwen y Graciana se marcharon juntos, mientras ella regresaba con Aradia, Andreas y Daiva a casa de su tía Emma. Cuando por fin llegaron y cerraron la puerta, Luna se sintió aliviada. Era extraño sentirse más tranquila con aquel grupo de asesinos en serie que en medio de la ciudad, pero sabía que sería difícil que pasase mucho tiempo antes de que hiciesen daño a alguien. Lo único que podía hacer era rezar en silencio a la diosa para que el hombre de la librería se hubiese olvidado de su rostro. 
 
    


 
   
 
  



4. Pesadilla 
 
      
 
    Luna fingía estar entretenida mirando a través de la ventana, mientras Aradia, Daiva y Andreas discutían, sentados alrededor de la mesa de la cocina. Habían abierto las guías de viaje y estaban tratando de descubrir qué significaban todos aquellos símbolos sin mucho éxito. Luna no se ofreció a ayudarles. Daiva la había empujado al suelo en una esquina como si fuese un animal y le había dicho que estuviese quieta y callada y eso era lo que iba a hacer. 
 
    Mientras miraba cómo la oscuridad iba adueñándose del bosque, se planteó lo cerca que estaban los primeros árboles. Ahora que sólo quedaban tres de sus captores dentro de la casa, quizá sería una buena oportunidad para tratar de huir. Les miró de reojo, concentrados sobre los mapas, sintiendo cómo todos sus músculos se ponían en tensión. Se forzó a tranquilizarse y a permanecer quieta. ¿A quién pretendía engañar? Daiva la carbonizaría antes de que hubiera traspasado la puerta. Tenía que esperar una oportunidad en la que ella no estuviera presente. Además, aunque lo consiguiera, Olwen volvería pronto y la encontraría de nuevo. No le daría tiempo a llegar hasta el Parque de los Desvelados y realizar el hechizo antes de que la atrapasen. Tenía que esperar, ya llegaría un momento mejor. 
 
    — Niña, ven aquí— ordenó Aradia—. ¿Sabes algo de mapas? 
 
    Luna se levantó con esfuerzo. Aún le dolía la torcedura del tobillo cada vez que el músculo se quedaba frío. Se acercó a la mesa cojeando y contempló los libros. 
 
    — Sé un poco— contestó, encogiéndose de hombros—. ¿A dónde queréis ir? 
 
    — Eso no es de tu incumbencia, mocosa— dijo Daiva, agarrándola del brazo y tirando de ella para que se colocase aún más cerca—. Explícanos cómo se utilizan. 
 
    — ¿Cómo voy a poder ayudaros a calcular una ruta si no sé dónde vais?— protestó Luna, mientras tiraba de su brazo para deshacerse del apretón de Daiva. 
 
    — No necesitas saber nada de eso— Aradia se levanto de su silla con uno de los libros en la mano y se lo colocó a Luna delante de las narices—. Quiero saber qué distancia puede recorrer en un día uno de esos carruajes sin caballos que hemos visto en la ciudad. 
 
    — No lo sé… Recorren unos cien kilómetros a la hora, más o menos. 
 
    — ¿Qué es un kilómetro?— preguntó Andreas, frunciendo el ceño—. ¿No puedes decírnoslo en leguas? 
 
    — No, no sé lo que es una legua— Luna cogió el libro que Aradia había puesto delante de ella, lo apoyó sobre la mesa y buscó un mapa de Europa—. Mirad, nosotros estamos aquí. Para ir, por ejemplo, a Madrid, que está aquí, se tardaría unas cuatro horas. 
 
    Los tres magos se inclinaron sobre la página en silencio, mirándola cómo si no comprendieran lo que les estaba diciendo. Al cabo de un rato, Aradia levantó la vista del papel y la clavó en Luna. Sus ojos expresaban desconcierto, como si no estuviera segura de creerla. 
 
    — ¿Cuánto tardaríamos de aquí a Paris?— preguntó al fin. 
 
    Luna se inclinó sobre el mapa y trató de calcularlo. Sus tres acompañantes permanecían en silencio, sin perder detalle de cómo Luna deslizaba su dedo sobre el papel. 
 
    — No puedo estar segura, pero calculo que unas diez o doce horas— respondió al fin. 
 
    — Eso es fantástico— Daiva se levantó de un salto de su silla, dando palmadas como una niña pequeña que acabase de ganar un viaje a Eurodisney—. Nos dará tiempo a ir a Polonia. Iremos, ¿verdad? 
 
    — No lo sé— respondió Aradia—. Tengo que calcularlo. Recuerda que tenemos que estar sin falta en Italia el día veinticuatro. 
 
    Luna trató de grabar todos aquellos datos a fuego en su mente. Polonia, Italia, día veinticuatro… ¿Qué estarían planeando? 
 
    — Bueno, antes de que os volváis locos haciendo planes, tengo que avisaros de dos cosas— los tres magos la miraron con interés—. Ni tenemos coche ni ninguno de nosotros sabe llevarlo. 
 
    — ¿Te crees que somos estúpidos?— Daiva se levantó de la silla, echando chispas por los ojos y la agarró con fuerza por el pelo para obligarle a mirarla a la cara—. Llevas toda la vida viviendo en este mundo. Tienes que saber manejarlos. 
 
    — No, no sé— Luna trató de mantener su voz firme y no demostrarle a Daiva lo asustada que estaba—. No está permitido conducirlos hasta los dieciocho años y yo sólo tengo diecisiete. 
 
    Daiva apretó los dientes, furiosa, como si tratara de controlar la ira que sentía, y levantó una mano para abofetearla. Debía ser muy importante para ella llegar a Polonia. Luna cerró los ojos, temiendo el golpe, pero el ruido de un motor entrando por el camino hizo que todos se detuvieran. Salieron de la cocina para mirar por las ventanas delanteras de la casa. 
 
    — ¿Qué es eso?— preguntó Aradia. 
 
    — Un coche de policía— contestó Luna, atreviéndose a sentir un atisbo de esperanza. Si pudiera avisarlos de que disparasen antes de que ellos pudieran reaccionar, quizá tuviesen alguna oportunidad—. Son los guardianes de la ciudad. 
 
    — ¿Y por qué están aquí? 
 
    — Supongo que alguien me reconoció en Estella. Soy una persona desaparecida y me estarán buscando desde hace meses. 
 
    Daiva la agarró por los hombros y la empujó contra una pared, haciendo que Luna se golpease la cabeza. Se sintió mareada, pero, aún así, consiguió contener las lágrimas que le inundaban los ojos. 
 
    — ¿Y no se te ocurrió decírnoslo antes de ir?— le gritó la mujer, mientras continuaba zarandeándola—. ¿Crees que vas a poder escapar? 
 
    — Daiva, ya basta— ordenó Aradia—. Andreas, llévate a la niña a la cocina y procura que no haga ningún ruido. Daiva y yo les daremos la bienvenida a nuestros visitantes. 
 
    Andreas asintió, agarró a Luna por un brazo y la llevó hasta la cocina. Hizo que se sentará en una de las sillas y se puso a rebuscar en los cajones. Mientras Luna se preguntaba qué podría hacer para avisar a los policías, Andreas encontró un enorme cuchillo de cocina, agarró otra silla y se colocó frente a ella, colocando el filo apoyado suavemente en su garganta. 
 
    — No quiero ni un suspiro— le susurró, girando con delicadeza la punta del cuchillo sobre la piel de Luna—. Más te vale no hacer que me enfade. 
 
    Luna sintió como un sudor frío caía por su espalda, mientras trataba de no moverse un milímetro para evitar que Andreas la cortase. En la entrada, se escucharon unos pasos y los golpes de la aldaba contra la puerta. 
 
    — Buenas noches, caballeros— saludó Aradia tras abrir—. ¿En qué puedo ayudarles? 
 
    — Estamos buscando a una chica desaparecida— contestó un hombre con voz firme—. Como una de sus parientes vivía aquí, hemos pensado que podrían haberla visto. 
 
    — No, no hemos visto nunca a esta chica— dijo Aradia tras unos segundos—. Siento no poder ayudarles. 
 
    — Me parece extraño porque ustedes dos coinciden con la descripción que nos ha dado un testigo de las personas que acompañaban a la chica esta tarde. ¿Podríamos entrar a registrar la casa? 
 
    No hubo respuesta por parte de Aradia. Luna aún estaba planteándose si de verdad Andreas la mataría si gritaba para advertirles, cuando el aire pareció vibrar y calentarse, antes de llenarse con los alaridos de dolor de los dos hombres, con el olor de la carne y el pelo chamuscado. Andreas la sujetó por un brazo e hizo que se levantará, para llevarla hasta la puerta con el cuchillo aún apoyado en su garganta. 
 
    Luna avanzó hacia la puerta. Los gritos de los dos hombres, tan agudos que no parecían pronunciados por gargantas humanas, se clavaban en lo más profundo de su mente. No quería seguir avanzando, no quería ver, pero Andreas seguía empujándola, paso a paso, de modo inexorable, mientras la fría caricia del cuchillo seguía apoyada en su garganta, impidiéndole respirar. 
 
    Cuando al fin llegó a la puerta y Daiva y Aradia se apartaron a los lados con una sonrisa, como dos comediantes orgullosos de poder mostrar su obra al público, Luna contempló el infierno desplegándose ante sus ojos. 
 
    Los dos hombres giraban envueltos en fuego, ejecutando una macabra danza. Seguían gritando, cada vez más alto y más agudo. Luna supo en aquel momento que jamás olvidaría aquellos aullidos, que se clavarían para siempre en su memoria, en un rincón muy profundo y oscuro, del que saldrían cada noche para atormentarla en sus sueños. Andreas le quitó el cuchillo del cuello y se colocó a su lado para contemplar la escena, pero Luna supo que no podría escapar en aquel momento. Estaba hipnotizada por aquella visión. No quería ver, quería cerrar los ojos y olvidarlo todo, quería que aquello se desvaneciese y que no hubiera ocurrido nunca. Y, sin embargo, era incapaz de dejar de mirar como aquellos hombres giraban y rodaban por el suelo, tratando de apagar las llamas sin conseguir nada… 
 
    Sintió que sus piernas ya no eran capaces de sostenerla, que la visión se le nublaba… Casi rezó por desmayarse para que la pesadilla se esfumase, pero su cerebro se empeñó en mantenerse consciente. Cayó de rodillas, incapaz de mantenerse en pie un segundo más. Los dos hombres se desplomaron, como si también hubiesen perdido todas las fuerzas y las esperanzas, y, después de unos cuantos temblores y estertores, se quedaron inmóviles para siempre. 
 
    Luna se giró hacia las dos mujeres, que continuaban contemplando el espectáculo, buscando su arrepentimiento, su vergüenza…. Lo único que encontró fueron sus sonrisas complacidas. Aquellos dos hombres habían supuesto un estorbo y se habían librado de ellos. No significaban nada más. 
 
    La visión de aquellas sonrisas consiguió lo que no había logrado la mortal danza de los dos hombres, sus gritos de dolor y el olor a carne y pelo quemado… Se inclinó hacia delante, apoyó las manos sobre las tablas de la entrada y empezó a vomitar. Sintió que se vaciaba por dentro, trató de echar fuera todo su miedo, toda su angustia, todo su dolor… Pero no lo consiguió, a pesar de que vomitó durante tanto tiempo que temió que acabaría expulsando su alma. Cuando terminó, simplemente se sintió vacía y débil, tan apagada y triste que deseó estar muerta. 
 
    Andreas la agarró por el brazo y la obligó a levantarse. Ella se dejó hacer, incapaz de resistirse, como una muñeca de trapo sin voluntad. 
 
    Dos nuevas sombras cruzaron la alta verja de hierro y se acercaron por el camino. Eran Graciana y Olwen, cargados con varias bolsas. Se acercaron y contemplaron a los dos hombres carbonizados en la entrada. 
 
    — Tenemos que irnos— dijo Aradia por toda explicación—. Éste ya no es un sitio seguro. 
 
    — ¿Y cómo vamos a irnos?— preguntó Daiva, señalando el coche de policía—. Tenemos uno de esos carruajes, pero no sabemos cómo funciona. 
 
    — Eso no es problema— dijo Andreas—. Ellos sí saben. 
 
    El nigromante bajó las escaleras de entrada y se colocó al lado de uno de los hombres muertos. Elevó el cuchillo de cocina que aún sostenía en la mano, reflejando por un segundo el fulgor de la luna, y pasó el filo por la palma de su mano, dejando que la sangre cayese sobre el cadáver aún humeante. 
 
    Luna sacudió la cabeza, negándose a creer que la pesadilla fuese a continuar, rogando para que llegase la muerte o la inconsciencia y la sacase de allí. Pero la escena de horror continuó desarrollándose ante sus ojos, como si fuese parte de una película ya rodada en la que ella no podía interferir. El cadáver se irguió con dificultad y aquel cuerpo ennegrecido se cuadró frente a Andreas, esperando sus órdenes. 
 
    — ¿Sabes manejar eso?— preguntó Andreas, señalando el coche de policía. 
 
    El cadáver asintió, se dirigió al coche, se sentó en el asiento del conductor y encendió el motor, dejándolo al ralentí mientras esperaba nuevas órdenes. Tras ayudar a Olwen a esconder el cuerpo del otro policía en una de las habitaciones de la casa, Andreas se sentó en el puesto del copiloto, mientras todos los demás se aplastaban en el asiento posterior. Luna sintió que iba a ahogarse allí dentro, que si aquel mal sueño continuaba por un segundo más, perdería por completo la cordura y el control, que empezaría a gritar y a llorar y no podría parar nunca. 
 
    Andreas giró la cabeza hacia atrás, esperando instrucciones. Aradia miró a sus acompañantes, tratando de decidir. 
 
    — Tú eres la que nació más cerca de aquí, ¿verdad?— le preguntó a Graciana—. ¿Quieres ir? 
 
    — Sí, por supuesto— la cara de Graciana se iluminó ante el ofrecimiento—. Vamos a Zugarramurdi. 
 
    


 
   
 
  



5. El comienzo del viaje  
 
      
 
    No llevaban ni un cuarto de hora en aquel coche cuando Luna sintió que no podía soportarlo más. Se ahogaba allí dentro. Estaba tan aplastada entre el cuerpo de Olwen, que llevaba a Graciana en sus rodillas, y el de Daiva que no podía respirar. Además, Daiva le estaba clavando con insistencia el codo en las costillas, probablemente adrede. 
 
    — Ordena que paremos— le gritó a Andreas, sorprendiéndose por el tono tan agudo, muy cercano a la histeria, de la voz que salió de su garganta—. Dile que se meta en esa área de descanso. 
 
    Andreas habló en susurros con el ser y éste condujo el coche hacia donde le indicaban. A Luna le sorprendió que ninguno contradijera sus órdenes. Debían estar tan incómodos como ella. 
 
    En cuanto el coche se detuvo, todos se arrojaron fuera y trataron de estirar los músculos. El aire frío de la noche les recibió como una bofetada. Luna miró alrededor. El área de servicio estaba desierta a aquella hora de la noche. A la luz de los faros de los vehículos que pasaban veloces a su lado, levantando ráfagas de aire que les golpeaban, distinguió las formas de varias mesas de piedra y de los altos árboles que bordeaban la carretera. Andreas abrió la puerta del copiloto y se bajó del coche. 
 
    — ¿Qué es lo que sucede?— le preguntó a Luna. 
 
    — No podemos seguir así. 
 
    — No veo por qué no— dijo Andreas, encogiéndose de hombros. 
 
    — Somos siete personas metidas en un coche en el que sólo caben cinco— gritó Luna—. Y, además, es un coche de policía conducido por un cadáver carbonizado. ¿Cuánto tiempo crees que tardarán en detenernos? Si pretendéis pasar desapercibidos, lo estáis haciendo de pena. 
 
    — No necesitamos pasar desapercibidos— intervino Daiva—. Podemos eliminar a cualquiera que trate de ponerse en nuestro camino. 
 
    Luna se estremeció ante aquella idea: un viaje a través de toda Europa en el que irían dejando cientos de cadáveres a su paso. No podía permitir eso, tenía que convencerlos de que era mejor que fuesen discretos. 
 
    — Hay miles de millones de personas en este mundo— dijo, encarándose a Daiva—. Y disponen de armas, de muchas armas. Podrás matar a muchos, pero al final algunos de vosotros acabaréis muertos. ¿Es eso lo que queréis? 
 
    El silencio se adueñó del lugar. Luna aguardó, dejándoles que reflexionaran, mientras rezaba para que ningún conductor decidiese parar en el área de servicio en aquel momento. No podría soportar ver otra muerte. Su cordura estaba caminando con torpeza sobre un delgado alambre y la más leve brisa la haría despeñarse. 
 
    — La chica tiene razón— Graciana rompió el silencio de la noche—. Además, llevamos dos noches sin dormir. Necesitamos descansar. 
 
    — Creí que tendrías prisa por llegar a Zugarramurdi— dijo Aradia. 
 
    — Zugarramurdi seguirá ahí mañana. Busquemos un lugar para dormir y librémonos de este coche. 
 
    — Está bien. Volvamos dentro— ordenó Aradia—. Luna, cuando encuentres un lugar donde podamos dormir, avísanos. 
 
    Volvieron a entrar en el vehículo. Luna iba en el centro, tratando de divisar a través del cristal delantero alguna señal que indicase un sitio donde pudieran detenerse. Pocos kilómetros más adelante, divisó una señal que anunciaba un hotel en un pueblo llamado Puente La Reina y le pidió a Andreas que tomase el desvío. 
 
    El hotel era un edificio rectangular de tres pisos con paredes de piedra clara. Detuvieron el coche en el parking, en el que estaba estacionada otra media docena de vehículos. Las ventanas del hotel no emitían ninguna luz, como si todo el mundo durmiera. La única claridad provenía de la puerta principal. 
 
    Andreas cerró su puerta y caminó hasta el lado del conductor. El ser carbonizado giró la cabeza hacia él y bajó la ventanilla. Luna miró hacia otro lado, deseosa de borrar aquellas imágenes de su memoria para siempre. 
 
    — Aléjate de nosotros— ordenó la voz grave y cavernosa de Andreas—. Continúa tu camino y no te detengas. 
 
    Luna imaginó el viaje de aquel ser sin voluntad, alejándose cada vez más y más, cruzándose con otros conductores que no podrían creer lo que estaban viendo. Pensó en lo que sucedería cuando se acabara la gasolina. ¿Continuaría pisando el acelerador para siempre, tratando de cumplir la última orden de su amo, o se desplomaría, por fin inanimado, cuando no pudiera seguir obedeciendo? 
 
    Sintió que una mano fuerte agarraba su brazo y la guiaba hacia la entrada del hotel, obligándola a dejar de mirar cómo el coche se alejaba de ellos. Se giró para descubrir quién la agarraba y vio a Olwen, que le devolvió una tímida sonrisa compasiva. 
 
    Entraron en la recepción, un amplio espacio con muebles de madera clara y las paredes pintadas en alegres tonos rojizos y anaranjados. Un joven rubio ataviado con pantalones negros y camisa blanca les recibió con una sonrisa, a pesar del cansancio que se reflejaba en sus ojos. Graciana y Aradia se adelantaron y pidieron habitaciones para todos. 
 
    Se metieron en el ascensor y Luna pulsó el botón que les llevaba a su piso. A su alrededor, Luna escuchó los comentarios asombrados de sus acompañantes cuando el ascensor se puso en marcha. Cuando las puertas se abrieron, todos se quedaron quietos durante unos segundos, mirando el pasillo en el que habían aparecido como si acabaran de ser víctimas de algún hechizo. Luna se puso en marcha, aún agarrada por la mano de Olwen, sin comentar nada. No tenía ganas de dar explicaciones. Sólo quería tumbarse, tratar de dormir y olvidarlo todo, aunque estaba casi segura de que le sería imposible conciliar el sueño. 
 
    Olwen la llevó hasta una de las habitaciones y entró con ella. Parecía que le había tocado ser su guardián aquella noche. Luna se sintió aliviada con aquella idea. No habría soportado seguir viendo la cara de Daiva, ni habría podido pasar la noche sufriendo sus continuas torturas. 
 
    Olwen observó la habitación. Había dos camas individuales, cubiertas por edredones de un intenso color azul. Una cortina lisa de color crema cubría la ventana. Además de aquello, en la habitación sólo había un pequeño escritorio con un televisor, un baño y una pequeña cocina con nevera y minibar. Olwen sacó un paquete de galletas y un par de botellines de agua y se acercó a ella, sentándose en una de las camas. 
 
    — ¿Quieres comer algo?— le dijo, enseñándole las galletas. 
 
    — No, no podría comer nada ahora mismo— Luna agarró en cambio uno de los botellines de agua que él le tendía, se sentó en la otra cama, lo abrió y le dio un buen trago. 
 
    — Deberías comer. Te vas a poner enferma, me estás preocupando— insistió él. 
 
    Luna le miró, allí sentado frente a ella, tendiéndole el paquete de galletas. Su mirada parecía sincera, como si realmente le doliese lo que ella estaba pasando. Sintió que el corazón se le desgarraba al contemplar aquella copia casi exacta de Deneb, aquellos ojos, aquellos labios… Eran hermanos, no podían ser tan diferentes. Si dentro de Olwen había una centésima parte del honor y la bondad de Deneb, quizá tendría una oportunidad. 
 
    — Si de verdad te preocupo, déjame escapar— le suplicó, con lágrimas en los ojos. 
 
    — No te equivoques, niña— la sonrisa de Olwen cambió, volviéndose cruel—. Aunque esté tratando de ser amable contigo, yo no soy mi hermano. 
 
    — Eso no tienes que jurarlo— dijo ella, con desprecio. 
 
    — ¿A qué te refieres?— parecía que el comentario le había dolido. 
 
    — A que él jamás se pasearía con un monstruo como Daiva, no le permitiría cometer esos crímenes… 
 
    — No conoces a Daiva, no nos conoces a ninguno. No tienes ni idea de las cosas por las que hemos pasado. 
 
    — No hay nada que justifique lo que estáis haciendo— Luna se tumbó en la cama y clavó la mirada en el techo—. Esos dos hombres que habéis matado eran inocentes. 
 
    — Todos nosotros lo éramos— la voz de Olwen sonaba dolida—. No tienes derecho a juzgarnos. Si pudieras comprender… 
 
    — ¿Cómo voy a comprenderos? Sólo sois asesinos sin conciencia, disfrutáis haciendo daño a la gente… Sois despreciables. 
 
    Olwen se levantó de la cama y se sentó al lado de Luna. Colocó una mano sobre su hombro, clavándola al colchón. Luna le miró, asustada. Sus ojos mostraban una furia que nunca le habría imaginado. 
 
    — Vas a comprenderlo— le dijo con una sonrisa cruel—. Vas a entrar en la mente de Daiva y vivir sus recuerdos. Y mañana por la mañana veremos si sigues considerando que es una asesina sin conciencia… 
 
    Luna negó con la cabeza, tratando de protestar. No quería entrar en la mente de Daiva, no quería comprender a aquel ser que le daba tanto miedo y tanto asco… Sin embargo, no pudo evitarlo. Con la fuerza de una marea, la mente de Olwen se introdujo en la suya, llenándola con los recuerdos de otra vida. 
 
    


 
   
 
  



6. Daiva Piast 
 
      
 
    Breslavia (Polonia) 
 
    Año 1471 
 
      
 
    El monje cerró la puerta de su celda con tres vueltas de llave dejándola sola, como sucedía cada noche. En la suave penumbra del atardecer que se colaba por las estrechas y altas ventanas, Daiva contempló su triste habitación. Las paredes estaban tan cubiertas de crucifijos e imágenes de santos que apenas se veían. Aparte de aquella decoración, la habitación casi no disponía de nada más: una estrecha cama, un armario con sus escasas ropas y una gran mesa llena de libros de oraciones o de vidas de los santos. Daiva se encaminó hacia allí y encendió dos velas para tener algo más de luz. Una tenue claridad iluminó la estancia, consiguiendo que pareciese aún más triste y lúgubre. 
 
    Se sentó frente a la mesa y cogió uno de los libros, ajado por la cantidad de veces que lo había leído. Sintió un nudo de angustia en la garganta. Ya había pasado todo el día rezando, arrodillada en la capilla del castillo, pidiendo una y otra vez perdón por sus pecados. No quería pasar lo que quedaba de día leyendo de nuevo aquellos libros y rezando el rosario una y otra vez, sabiendo que al día siguiente le esperaba de nuevo lo mismo. Llevaba años así y no parecía que aquella condena fuese a tener fin. Todo el mundo la esquivaba, los criados trataban de no cruzarse en su camino cuando iba de su celda a la capilla, los sacerdotes la trataban con una mezcla de repulsión y temor… Incluso sus propios padres le tenían miedo. Llevaba años sin ver a su padre y su madre sólo acudía a su lado cuando los sacerdotes se lo permitían. 
 
    Decidió apartar de su mente aquellos pensamientos. Si seguía portándose bien, si seguía controlando al demonio que llevaba dentro, acabaría por librarse de él y podría recuperar su vida. La única manera de conseguirlo era seguir combatiendo el mal que había invadido su alma, seguir rezando, continuar arrepintiéndose de sus pecados y castigando su cuerpo. El diablo se daría cuenta de que su amor a Dios era fuerte y abandonaría su cuerpo para ir a buscar una voluntad más débil. 
 
    Se despojó de sus ropas y abrió el armario para guardarlas. A continuación, sacó su cilicio, un delgado alambre de metal adornado con púas y se lo ciñó a la cintura. Las heridas de días anteriores se abrieron inmediatamente a su contacto, haciendo que finos regueros de sangre comenzasen a resbalar por su vientre. Recogió también el látigo que tenía guardado y cerró el armario. 
 
    Se colocó de rodillas en medio de la habitación, con el libro de oraciones abierto frente a ella en el suelo y comenzó a rezar, pidiendo a Dios que contemplase su sacrificio y se apiadase de su alma, acompañando cada versículo con un latigazo sobre su espalda: 
 
    Yavé, no me reprendas en tu cólera, en tu furor no me castigues. 
 
    Pues tus saetas se han clavado en mí, ha caído sobre mí tu mano. 
 
    No hay nada sano en mi cuerpo por tu cólera, nada intacto en mis huesos tras mi pecado. 
 
    Sobrepasan mis faltas mi cabeza, me oprimen como un peso demasiado grave. 
 
    Hieden mis llagas y supuran debido a mi locura. 
 
    Abatida y doblegada, todo el día ando triste. 
 
    Estoy ardiendo de fiebre y no hay nada sano en mi carne. 
 
    Quebrada y oprimida hasta el extremo, se me hace un rugido el gemir del corazón. 
 
    Señor, todas mis ansias ante ti, para ti mi gemido no está oculto. 
 
    Me late el corazón, las fuerzas me abandonan, y la luz misma de mis ojos se me esfuma.[8] 
 
      
 
    Cuando la puerta se abrió a la mañana siguiente, Daiva ya estaba preparada para un nuevo día de oraciones y sacrificio. Sin embargo, no fue uno de los monjes que solía ocuparse de su custodia quien abrió la puerta, sino que frente a ella apareció la figura de su madre. Daiva sintió que el corazón se le alborotaba de alegría en el pecho y corrió a refugiarse en sus brazos. La mujer la abrazó con tanta fuerza que despertó lanzazos de dolor en su espalda, debidos a los latigazos de la noche anterior. Sin embargo, ella no se separó ni se quejó. Llevaba tanto tiempo necesitando un abrazo… 
 
    Unos segundos después, su madre la separó y la contempló, preocupada. Con un suave gesto acarició su mejilla, mientras las lágrimas contenidas amenazaban con escapar de sus ojos. 
 
    — Mi niña, mi dulce hijita— le dijo con voz suave—. Estás tan pálida y tan delgada… 
 
    — No os preocupéis, madre— la consoló ella—. Me encuentro bien y me siento más fuerte. ¿Traéis noticias? ¿Podré salir de aquí pronto? 
 
    La mujer dudó antes de contestar. Se separó de ella para ir a sentarse en la cama, donde permaneció con la cabeza baja, apretándose las manos, como si tratara de encontrar el modo de hablar. 
 
    — Sí, traigo noticias— dijo al fin, levantando la cabeza—. Tu padre ha decidido casaros con el duque de Legnica. Acaba de enviudar y su mujer no le dio ningún heredero, así que ha mantenido conversaciones con tu padre para que seas su siguiente esposa. 
 
    — Pero no le conozco de nada— protestó Daiva—. Y, además, sólo tengo trece años. Soy muy joven para casarme. 
 
    — No lo eres. Yo me case con tu padre cuando tenía más o menos tu edad— su madre se levantó y la miró con cariño—. No te preocupes, todo irá bien. 
 
    — Pero, entonces… ¿podré salir de aquí? ¿Los sacerdotes me darán permiso? 
 
    — Ése es otro punto del que quería hablarte— la mujer desvió la mirada hacia el suelo—. La Iglesia no está convencida de que salgas de tu encierro, no pueden asegurar que el demonio que a veces te posee esté bajo control. Sin embargo, este matrimonio tiene una gran importancia para tu padre. Si consiguieras darle a tu futuro esposo un heredero varón, eso significaría la unión de los ducados de Legnica y Breslavia, lo que nos situaría en superioridad frente a los nobles vecinos. Por ello, tu padre ha insistido mucho y los sacerdotes estarán de acuerdo en dejarte salir y permitirte tomar sagrado matrimonio si te sometes a un exorcismo que nos asegure que tu alma quedará limpia por completo de la presencia del Maligno. 
 
    Daiva permaneció en silencio, sin saber qué responder. Todo aquello le daba miedo: el matrimonio con un hombre al que no conocía, tener que someterse a un exorcismo, incluso salir de aquella celda que durante casi toda su vida había sido lo único que había conocido… Sin embargo, acabó asintiendo. Sabía que su madre no estaba pidiéndole su conformidad, tan sólo había ido a transmitirle las decisiones que su padre y la Iglesia ya habían tomado. No le quedaba otra opción y, además, debía sentirse agradecida. Si no fuese porque era la hija del conde de Breslavia, habría ardido en una hoguera la primera vez que el demonio se manifestó a través de ella. 
 
    Su madre sonrió satisfecha y volvió a alargar la mano para acariciarle el pelo, tratando de tranquilizarla. 
 
    — No te preocupes, mi niña. Todo saldrá bien y yo estaré a tu lado en todo momento. Éste será el comienzo de una nueva vida para ti. 
 
      
 
    Daiva entró en su celda y se arrojó sobre la cama, hundiendo la cabeza en la almohada para ahogar sus sollozos. No podía más. Aquella pesadilla nunca tendría fin y acabaría por volverla loca. 
 
    Llevaban semanas con el exorcismo. Nada más terminar la misa de mañana, la conducían a la capilla. Una vez allí, a pesar de que nunca les había hecho daño alguno, la ataban frente al altar y comenzaban con la ceremonia. Rezos, cánticos, olor a incienso, agua bendita… Nada de todo aquello surtía efecto. A pesar de que ya hacía rato que habían acabado, seguía escuchando en su cabeza la letanía de los sacerdotes, como si aquella tortura no fuese a terminar nunca. 
 
    En nombre de Jesús, yo te exorcizo 
 
    En nombre de Jesús, di tu nombre 
 
    En nombre de Jesús, manifiéstate. 
 
    Nada de aquello funcionaba. El diablo que la poseía se negaba a manifestarse. Incluso habían llamado al obispo, en un intento de que su rango superior tuviese una mayor influencia sobre aquel ser maligno. Pero, después de días y días de oraciones, tampoco había conseguido nada. Aquella tarde la paciencia del obispo se había visto superada y le había echado la culpa de que el exorcismo no funcionase. Según él, Daiva no tenía la fe suficiente ni estaba rezando y ofreciendo su alma a Dios con la abnegación necesaria. Cuando ella protestó, diciendo que llevaba años dedicando su vida a la penitencia y la oración, el obispo había sonreído, la había acusado de vanidad y había proclamado que, por fin, el diablo hablaba a través de su boca. 
 
    No permitas que tu sierva, 
 
    a la que tu Hijo redimió con su sangre,  
 
    sea retenida en la cautividad del Diablo. 
 
    No permitas que el templo del Espíritu Santo  
 
    sea habitado por un espíritu inmundo. 
 
    Daiva se cubrió la cabeza con la almohada, en un vano intento de acallar aquellas voces que se repetían y se repetían. ¿No era suficiente con que la atormentasen día tras día, hora tras hora? ¿También en sus horas de reposo iba a seguir siendo torturada? 
 
    Sal de esta criatura de Dios,  
 
    a la que Él selló con el sello celestial. 
 
    Retrocede de esta mujer, a la que con la unción espiritual 
 
    Dios hizo templo sagrado. 
 
    Daiva lanzó un rugido de furia y tiró la almohada contra la pared. No podía soportarlo más. ¿No podían ver que, si con todo el poder de Dios y su Iglesia no conseguían que el diablo que la habitaba apareciese, quizá no había nada maligno en ella? Era cierto que cuando era pequeña habían sucedido cosas extrañas a su alrededor, pero todo aquello había pasado hacía muchísimos años. ¿No era posible que, de haber llevado alguna vez al demonio en su interior, éste se hubiera marchado ya? 
 
    Sintió que las lágrimas se derramaban sin control. Estaba agotada, su mente era un caos… Ya no sabía ni qué pensar ni qué creer. ¿Cómo iba a confiar en un Dios misericordioso si, después de pasar toda su vida entregada a él y suplicando perdón por unos pecados de los que era no consciente, no mostraba un poco de piedad hacia ella? 
 
    Se sentó frente a su mesa, tratando de serenarse. Acarició las cubiertas de los misales y de los devocionarios, sus únicos compañeros durante todos aquellos años. No debía caer en la desesperación. Aquello era otra trampa del Maligno para que se rindiese. Debía tener fe. Dios la salvaría y sacaría el Mal de su interior. Los sacerdotes habían decidido que, a partir del día siguiente, tanto ellos como Daiva redoblarían sus esfuerzos. No habría descanso ni horas de sueño durante las que el demonio pudiese reponerse. Irían turnándose en un exorcismo sin fin, hasta que el diablo no pudiese más y abandonase su cuerpo. Ella debía ayudar a su labor mostrando su abnegación mediante un ayuno absoluto y el martirio de su carne. Sintió que un estremecimiento le recorría todo el cuerpo, un frío glacial pareció llenar su pecho y congelar durante unos segundos su corazón. No estaba segura de poder superar aquello, por primera vez en su corta vida tuvo miedo de morir. Tratando de alejar aquellos funestos pensamientos, tomó el rosario entre las manos y comenzó a rezar. 
 
      
 
    Aquella noche tuvo un sueño. Se levantaba de la cama y caminaba hacia un enorme espejo situado en una de las paredes del cuarto. El reflejo no le mostraba a la chiquilla pálida y enfermiza de ojos asustados que estaba acostumbrada a ver. En su lugar había una mujer, con un cabello tan negro que lanzaba destellos azulados bajo la pálida luz de la luna. Era la mujer más hermosa que había visto nunca. Sus ojos, oscuros y brillantes, reflejaban una seguridad absoluta. Daba la impresión de poder derribar paredes con la fuerza de aquella mirada, de que podría abrir mares y obligar a los astros a que bajasen a adorarla. Daiva se palpó frente al espejo. Aquel cuerpo exuberante, cubierto de sedas y joyas era el suyo. Sonrió a su reflejo. Se acabó la niña asustada, la que obedecía órdenes. Todo aquello había terminado para siempre. Lo notaba en su interior. No era sólo su aspecto lo que había cambiado. Dentro de ella notaba la fuerza de mil volcanes, notaba el poder… 
 
    Se giró hacia la puerta de su celda y, con un solo movimiento de su mano, ésta se incendió y se consumió en segundos. Bajó las escaleras de la torre con paso majestuoso, sabiendo que nadie podría detenerla. Todos aquellos con los que se cruzaba huían despavoridos ante la fuerza de su mirada o caían sumisos a sus pies. Daiva continuó su paseo por el castillo, sintiéndose mejor que en toda su vida. Eso era lo que deseaba: que la obedeciesen, que la temiesen, que nadie más se atreviese nunca a darle órdenes. 
 
    Cuando terminó de bajar las escaleras, escuchó el sonido de las voces, las risas y la música que venían del comedor. Debían estar dando una fiesta. Se preguntó qué podrían estar celebrando sus padres mientras su única hija se consumía de pena y angustia, encerrada año tras año en una estrecha y húmeda celda. ¿Es que tan poco les importaba su sufrimiento? 
 
    En cuanto puso un pie en el comedor, las risas y la música cesaron. Todas las miradas se volvieron hacia ella y las expresiones cambiaron. Lo notaban, todos ellos se daban cuenta del poder que desprendía, del daño que podría hacerles. Permaneció quieta, alimentándose de su miedo, sintiendo como, cada vez que alguno de ellos temblaba o evitaba su mirada, su poder crecía. 
 
    Fue elevando los brazos poco a poco, sin dejar de sonreír. Las llamas de las velas aumentaron su fuerza, el fuego de la chimenea rugió. Se empezaron a escuchar los primeros gritos y los que estaban más cerca de las puertas comenzaron a huir. 
 
    Daiva comenzó a andar hacia la mesa principal, con la mirada clavada en su severo padre, el que nunca acudió a visitarla o a preocuparse por ella, el que nunca tuvo un gesto amable o una palabra de consuelo. A su paso, la gente se arrodillaba e inclinaba la cabeza. Incluso su madre desvió la mirada. Solamente su padre y el obispo se mantuvieron en pie, contemplando su avance. 
 
    Cuando se encontraba a apenas unos metros de ellos, el obispo salió de detrás de la mesa, con el brazo extendido, mostrándole un crucifijo de plata adornado con joyas. 
 
    — Que mi luz sea la Cruz Santa, que no sea el demonio mi guía— le gritó, tratando de imprimir autoridad a su voz, a pesar de que en sus ojos brillaba el miedo—. ¡Vade Retro, Satanás! 
 
    Daiva se rió ante aquel hombrecillo patético. No entendía cómo podía haberle tenido miedo. No había poder en él, ningún Dios le insuflaba su fuerza. Le señaló y el hombre se vio envuelto en llamas, mientras ella se reía y se reía y se reía… 
 
      
 
    Daiva se despertó empapada en sudor. Se sintió aterrada ante lo que había soñado. El mismo diablo tenía que haber inspirado aquel sueño. Ella no sería capaz de comportarse de aquella manera. Se levantó de la cama y corrió hacia la pared, donde el espejo minúsculo que utilizaba para asearse le mostró el mismo pelo lacio y sin brillo, los mismos ojos apagados y temerosos, las mismas ojeras... No quedaba nada de la bella mujer de su sueño, nada de aquel poder. Volvía a ser una criatura indefensa sin ningún control sobre su vida. Y, a pesar de que aquella mujer era la encarnación del mal según lo que siempre le habían enseñado, la echó de menos. 
 
    La luz del alba ya comenzaba a filtrase por las ventanas de su habitación. Se vistió con premura y esperó rezando a que viniesen a llamarla, tratando de apartar de su cuerpo el recuerdo de aquella mujer, de su belleza, de su fuerza… No podía comentar aquel sueño con nadie. Lo tomarían como una prueba de que el demonio tenía cada vez más control sobre ella y el exorcismo no terminaría nunca. 
 
    Un rato después, la condujeron de nuevo a la capilla. Buscó a su madre con la mirada, pero no estaba presente. Un sacerdote se acercó por detrás y le rasgó el vestido, dejando su espalda al descubierto. Un murmullo se levantó entre los presentes ante las múltiples marcas de latigazos, nuevos y antiguos, que surcaban su piel. Ella se atrevió a levantar la mirada y cruzarla con el obispo. Ahora no podría decir que no mostraba la suficiente abnegación. Sin embargo, el hombre asintió y sonrió, como si aquellos latigazos confirmasen algo que él ya supiera. 
 
    — Esta muchacha está acostumbrada al dolor y al castigo, por lo que su resistencia será muy grande— les dijo a los presentes—. Necesitaremos emplearnos a fondo para llegar a dañar al ser que lleva dentro y obligarlo a salir. 
 
    Con un gesto de la cabeza, ordenó que comenzase la ceremonia. Los cánticos se elevaron, retumbando y multiplicándose en la bóveda de la Iglesia. El restallar del látigo se unió a las oraciones, acompasándose a la cadencia de los versos. Daiva no lloró ni gritó. Cerró los ojos y trató de concentrarse en aquel sueño. No era una niña débil y enfermiza castigada por hombres sin piedad. Era una mujer hermosa y fuerte, poseedora de un poder capaz de hacer que todos se doblegasen a su voluntad. Con cada latigazo, con cada cántico, con cada oración, la niña asustada fue replegándose hacia un rincón apartado de su mente, mientras la poderosa mujer iba tomando el control. 
 
    Daiva levantó la cabeza al escuchar unos pasos acercándose por el pasillo central de la capilla. El obispo se aproximaba a ella, apoyado en su báculo, tratando de proyectar una imagen de autoridad y calma. Ella se permitió una sonrisa. Podía ver en el alma de ese hombre y sabía que no había tranquilidad en ella. Cada vez que la miraba, el miedo asomaba a sus ojos pequeños y porcinos. Miedo a haberse confundido desde el principio, a tener que admitir que no había ningún demonio dentro de ella, a tener que decirle a su padre, el duque, que la habían tenido recluida y sometida a torturas durante años por nada. 
 
    Volvió a cerrar los ojos ante el siguiente restallido del látigo. Sintió el golpe en la espalda y la humedad de la sangre manando de la nueva herida, pero, como en todas las veces anteriores, no lloró ni se quejó. Sabía que no serviría de nada, que no había compasión en las almas que la rodeaban, que cualquier cosa que hiciera o dijera sólo serviría de confirmación de su naturaleza maligna. Cada vez estaba más segura de que aquello sólo podía terminar con su muerte, que aquella sería la única forma en la que aquellos hombres se convencerían de haber terminado con el ente demoniaco que se suponía que habitaba en su interior. 
 
    No les importaba que hubiesen pasado ya muchos años desde que sucedió la última manifestación del diablo. Era cierto que, cuando era pequeña sus juguetes se incendiaban a su alrededor, que los muebles y la ropa de cama ardían sin que nadie les prendiese fuego… Sus padres habían tratado de acallar las murmuraciones, pero, cuando su nodriza ardió hasta la muerte sin que nadie fuese capaz de apagar aquel incendio, no pudieron seguir manteniendo el secreto. La Iglesia decidió tomar cartas en el asunto y el obispo llegó a la conclusión de que la pequeña estaba endemoniada. Si ella hubiese sido la hija de una familia humilde, la habrían sacrificado de inmediato, pero, al ser la hija del duque, la Iglesia decidió ser clemente y recluirla. Así que, en realidad, debería dar gracias por aquella vida de aislamiento y miedo, de abnegación, rezos y sacrificio. Durante años se había sentido así: agradecida por aquella oportunidad de limpiar su alma, decidida a soportar cualquier privación y dolor por purificar su espíritu. Pero ya estaba harta de todo aquello. 
 
    Daiva notó que el obispo había llegado hasta ella para colocarse frente al lugar en el que permanecía arrodillada. Se forzó a mantener los ojos cerrados y el rostro sereno, como si nada le afectase, como si no estuviera allí. Sabía que aquello le enfurecería. Tuvo que contener la sonrisa que trataba de asomar a sus labios. Notó el frío metálico de un crucifijo apretado contra su frente y comenzó a escuchar las airadas palabras del obispo, que gritaba con la boca casi pegada a su rostro, salpicándola con su saliva en cada imprecación: 
 
     En el nombre santísimo de Jesús, te ordeno que te manifiestes.  
 
    Te conjuro por el Dios vivo, por el Dios tres veces santo, por el Dios de los Ejércitos 
 
    A ti, espíritu maligno, espíritu impuro, a que te manifiestes, habla en el nombre de Dios. 
 
    Por mi fe en Nuestro Señor Jesucristo te ordeno que abandones este cuerpo. 
 
    La cruz no la quemó ni le hizo ningún daño, pero los gritos del hombre, sus escupitajos, la forma en la que oprimía el crucifijo contra su frente, haciendo que las joyas que lo adornaban se clavasen en su piel, derribaron la última barrera que mantenía presa a la oscura mujer que habitaba en su mente. Daiva abrió los ojos y los fijó en los del obispo mientras le sonreía. Notó el olor del miedo en el sudor del hombre. Sus pupilas se agrandaron por el terror, el temblor invadió sus manos y el temor le hizo retroceder un par de pasos. 
 
    — ¿Quién eres, ser abyecto?— la increpó—. Di tu nombre. Te lo ordeno en el nombre de Dios. 
 
    — Tú no puedes ordenarme nada. Tu Dios no está dentro de ti, al igual que ningún demonio ha habitado jamás mi cuerpo— la voz de Daiva parecía haber cambiado. Era mucho más adulta, más segura—. Aún así te diré mi nombre: soy Daiva Piast, hija y heredera del duque de Breslavia, víctima de vuestra incultura y de vuestro fanatismo. 
 
    — Tú no eres Daiva, ser impuro y mentiroso. La conocemos y sabemos que no es ella la que habla por tu boca. 
 
    — ¿Esperabais a la niña sumisa y asustada que habéis dominado y torturado durante todos estos años? Ella ya no está, vosotros la habéis matado— Daiva miró hacia sus muñecas atadas y las cuerdas comenzaron a echar humo—. Tenéis delante a la nueva Daiva, la que ya no os tiene miedo. Ha llegado el turno de que seáis vosotros los que paguéis por vuestros pecados. 
 
    Con un fuerte tirón, rompió las cuerdas chamuscadas que habían atrapado sus muñecas. Entre los sacerdotes empezaron a escucharse gritos pidiendo que alguien la detuviese. Otros trataron de acercarse a la puerta de la capilla, buscando una salida. Sólo unos pocos se mantuvieron en su sitio, se arrodillaron y continuaron con sus oraciones. Daiva sonrió ante aquellos seres patéticos y, alzando su mano derecha, hizo que la puerta de la capilla estallase en llamas, sellando la salida. 
 
    El caos y el terror se adueñaron de la capilla. Los sacerdotes corrían hacia la sacristía, tratando de escapar por allí, aplastándose los unos a los otros. Daiva continuó arrasándolo todo: el mantel del altar, las hileras de bancos, la cruz… Las llamas se elevaron a su alrededor, acompañadas por los gritos de los hombres aterrados y el olor a carne quemada. Sin embargo, ella no se sintió asustada, ni sintió la mordedura del fuego. Continuó sonriendo mientras el infierno se desataba a su alrededor. 
 
      
 
    Daiva permanecía tumbada en el suelo de la capilla. Se sentía tan agotada que no podía mover un músculo. Toda la energía parecía haber salido de su cuerpo, canalizada mediante aquella furia ciega que había arrasado con todo. 
 
    Con un gran esfuerzo consiguió elevar un poco la cabeza y mirar a su alrededor. Todo estaba carbonizado, cubierto por una espesa capa de ceniza. El color parecía haber escapado del lugar. La bóveda era negra, las paredes era negras, los cadáveres esparcidos por toda la capilla eran negros… Tan sólo la cruz que se alzaba tras el altar continuaba ardiendo lentamente, como si tratara de aportar algo de luz a aquel espacio maldito. 
 
    Se oían carreras y gritos en el exterior. Pronto entrarían a buscarla. Daiva dejó caer la cabeza de nuevo, descansando sobre el suelo cálido. No importaba, no tenía escapatoria posible. Casi deseaba que entrasen ya y terminasen con su sufrimiento. 
 
    Al cabo de unos minutos, escuchó unos tímidos y vacilantes pasos que se acercaban a ella. Daiva ni siquiera se movió. Se mantuvo quieta, con los ojos cerrados, deseando que la persona que venía a darle muerte fuese clemente y acabase pronto con su vida. Notó unas manos que la sujetaban con suavidad y trataban de darle la vuelta. Ella se forzó a abrir los ojos. Su madre estaba allí, mirándola con ternura y preocupación, brillando como un ángel de luz. Daiva sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas: 
 
    — Madre, yo no he sido— le susurró, llorando—. Ha sido la mujer morena. Yo no quería hacerlo… 
 
    Su madre la abrazó con fuerza y trató de consolarla. Le acarició el pelo, besó su rostro, le dijo que todo estaría bien y que no se preocupara, que nada malo iba a sucederle… Daiva le devolvió el abrazo, mientras las lágrimas escapaban sin control y su cuerpo se sacudía por los sollozos. Su madre creía en ella, la ayudaría, no permitiría que le hiciesen más daño. 
 
    Y entonces notó el dolor, una llamarada de frío ardiente entrando por su espalda y destrozándola por dentro. Su madre, su propia madre acababa de apuñalarla y, mientras le mantenía la mirada con los ojos arrasados en lágrimas, seguía apretando para que la daga se clavara aún más profundamente. Daiva trató de protestar, de comprender, de resistirse a la idea de que la persona que más debía haberla querido en el mundo acababa de traicionarla. Trató de levantar su mano para detenerla, pero la energía se escapaba de su cuerpo, dejándola vacía y hueca. La imagen de su madre, de sus ojos llorosos pero resueltos, fue difuminándose hasta desaparecer para siempre. 
 
      
 
    Aradia se hallaba a pocos metros de la puerta cuando otro fogonazo azul les avisó de la llegada de un nuevo habitante a Eilean. Ni siquiera se movió. Ya habría alguien dispuesto a ayudar al recién llegado. 
 
    Una forma humana apareció, tumbada en el suelo. Todas las personas que se concentraban en la explanada dirigieron los ojos hacia allí, pero, en esta ocasión, nadie se acercó. Algo raro pasaba con la chica que acababa de cruzar. Su imagen era translucida y temblaba, parecía crecer y encogerse, fluctuaba y se desvanecía para volver a cobrar fuerza segundos después. La gente empezó a murmurar asustada y se apartó unos pasos. 
 
    La recién llegada se despertó y trató de sentarse, mientras su imagen seguía vibrando, haciéndose por segundos tan translucida como si fuera una aparición para volverse de carne y hueso segundos después. La chica observó sus manos, viendo como crecían y se encogían y una expresión de terror se abrió paso en su rostro cambiante. 
 
    Aradia se levantó y se acercó a ella, movida por la curiosidad. Sólo llevaba unos días en Eilean, pero por las expresiones de desconcierto de los demás, parecía que aquello no era normal. Cuando la chica la vio acercarse, trató de apartarse de ella, pero estaba tan agotada que sólo pudo arrastrarse un par de pasos. 
 
    —  Tranquila, nadie va a hacerte daño— le dijo, arrodillándose a su lado. 
 
    — Mi madre, mi propia madre…— la chica estalló en sollozos. 
 
    — Aquí estarás bien— Aradia le pasó un brazo por los hombros, tratando de consolarla. 
 
    — ¡No me toques!— gritó la chica, asustada—. Te haré daño. Tengo un demonio dentro que me hace quemarlo todo. 
 
    Aradia la observó, interesada. Si aquella chica tenía el poder de incendiar y destruir cosas, le convenía tenerla de su lado. 
 
    — Aquí no hay ningún demonio que te obligue a hacer cosas ni ningún dios que vaya a castigarte. Si puedes provocar fuego, es porque eres una persona muy especial, con unos poderes que la gente de la Tierra no es capaz de comprender. Ellos odian todo lo que no comprenden, por eso te han hecho daño. Pero aquí es diferente. Yo te ayudaré a controlar ese poder, a dominarlo para que no te domine a ti, a que seas poderosa y temida como una reina en lugar de ser la víctima indefensa que has sido hasta ahora. ¿Es eso lo que quieres? 
 
    Los ojos de la chica se llenaron de determinación. Su imagen dejó de fluctuar y quedó fija en la figura de una mujer de pelo negro azulado, ojos oscuros y rostro arrogante. 
 
    — Sí, eso es lo que quiero. No quiero tener miedo nunca más. Enséñame. 
 
    


 
   
 
  



7. Zugarramurdi 
 
      
 
    Unos golpes en la puerta la despertaron del sueño. Por un momento, creyó que estaba en Eilean, durmiendo en alguna posada del camino, y que su tía Emma venía a avisarla de que debían continuar viaje. Pero la voz de Graciana la sacó de su error y la devolvió a la realidad. 
 
    — Despertad. Andreas ha ido a buscar otro coche, así que saldremos enseguida. 
 
    Luna se sentó en la cama y se frotó las sienes. Haber pasado la noche metida en los recuerdos de Daiva le había producido un dolor de cabeza terrible. Olwen se levantó de la cama de un salto y abrió las cortinas, dejando ver un cielo gris y triste. 
 
    — Vamos, dormilona— le dijo de buen humor—. ¿No querrás quedarte sin desayunar? 
 
    Luna se puso en pie con esfuerzo y le siguió fuera de la habitación. La verdad era que tenía el estómago revuelto y que se sentía mareada. No le apetecía desayunar ni encontrarse con el resto del grupo. Lo único que quería era seguir durmiendo y olvidarse de todo. 
 
    Graciana, Daiva y Aradia estaban sentadas en el comedor. Luna se detuvo un segundo en la puerta, observándolas. Todo lo que había hecho Olwen para conseguir que las comprendiera no había servido de nada. Seguía pensando que no eran más que un grupo de asesinas. Era cierto que lo que le habían hecho a Daiva había sido cruel, que habían torturado a una pobre niña hasta destrozar por completo su cordura. Aquello explicaba la maldad de Daiva, pero no la justificaba. Eilean estaba lleno de personas que habían soportado torturas e injusticias inimaginables y la mayoría de ellos habían conseguido curar sus heridas y seguir adelante. 
 
    Lo único que había conseguido Olwen al mostrarle la historia de Daiva era que odiase aún más a Aradia. Aquella horrible mujer había recogido los pedazos torturados de la mente de Daiva y los había unido a su antojo para convertirla en su instrumento, en un arma mortífera que utilizar a voluntad. Deseó poder acabar con aquella mujer en aquel mismo momento, pero lo único que pudo hacer fue sentarse a la mesa con ellas y clavar la mirada en su desayuno. 
 
    El resto del grupo comía y charlaba animadamente, hablando acerca de su próxima visita a Zugarramurdi. Al verlos así, nadie diría que eran un grupo de brujos sin conciencia. Tan sólo parecían unos turistas animados ante los planes del día. 
 
    Unos minutos después, Andreas entró en el comedor y se sentó a desayunar. 
 
    — ¿Tenemos coche?— preguntó Aradia. 
 
    — Sí, he conseguido uno en el que cabremos todos. Y también tenemos conductor. 
 
    Luna sintió que un frío glacial le recorría todo el cuerpo. Habían matado a otra persona, había otro cadáver sentado tras un volante, esperando a que ellos terminasen de desayunar para seguir las órdenes de su amo. Los ojos se le llenaron de lágrimas y no pudo contener un sollozo. 
 
    — ¿Qué demonios le pasa a esta boba?— preguntó Daiva, asqueada. 
 
    — Tiene demasiados escrúpulos— Andreas se encogió de hombros mientras cogía una tostada—. Es lo que le pasa a la gente sin magia, que no puede comprendernos. Ignórala. 
 
    Todos siguieron el consejo de Andreas excepto Olwen, que apretó por un segundo su hombro en señal de apoyo. Luna continuó con la cabeza baja durante todo el desayuno, sin pronunciar una sola palabra. Pero ya no estaba llorando. Las palabras de Andreas le habían abierto todo un universo de posibilidades. Pensaban que ella no tenía poderes. El nigromante debía creer que habían sido Emma o Kattryna quienes habían enviado a los muertos de Acarsaid en su busca, o quizá pensaba simplemente que había perdido el control sobre ellos durante unos minutos. Daba igual… Lo importante era que ella poseía un arma y que ellos lo ignoraban. Tenía que pensar sobre ello, idear cómo aprovecharse de aquella circunstancia para escapar de sus garras. Lo único que necesitaba era un plan. 
 
      
 
    Ya era mediodía cuando llegaron a Zugarramurdi. Tan sólo era un pequeño pueblo rodeado de caseríos separados por prados verdes en los que pastaban rebaños de ovejas y rodeado por frondosos bosques de hayas. En el centro del pueblo destacaban algunos antiguos caserones, dominados por una gran iglesia. 
 
    Detuvieron el coche a las afueras del pueblo. Andreas habló durante un momento con el conductor y éste puso el vehículo de nuevo en marcha. Luna lo vio alejarse, apenada, pensando que el pobre hombre nunca habría sospechado que comprarse un monovolumen de ocho plazas iba a ser la causa de su muerte. 
 
    — Vendrá a buscarnos aquí en un par de horas— explicó Andreas—. ¿Qué queréis hacer? 
 
    Todos miraron a Graciana, que contemplaba el paisaje, emocionada. La joven paseó la mirada por aquellos valles cubiertos de niebla, por las montañas difuminadas tras las nubes bajas, por los oscuros bosques… Sin decir nada, comenzó a andar hacia el pueblo. Aún antes de llegar a la plaza, les sorprendió el ruido de decenas de voces. Un autobús acababa de llegar al pueblo y de su interior descendían grupos de turistas armados con sus cámaras de fotos. Graciana se unió al grupo, seguida por sus compañeros. Los turistas escuchaban al guía y se fotografiaban, alegres y risueños, frente a las fachadas de las casas en las que enormes pergaminos explicaban qué bruja vivió allí, de qué delitos se la acusó y cuál fue su final. Tras unos minutos de paseo por el pueblo, llegaron frente a una casa de fachada blanca recubierta de piedra. El guía explicó que se encontraban frente a la casa de Graciana de Barrenechea, reina del aquelarre, que fue acusada de brujería y condenada a morir en la hoguera. 
 
    Cuando el grupo de turistas echó a andar de nuevo, Graciana dejó que se separasen unos pasos antes de seguirlos, como si no pudiera soportar sus comentarios y sus risas. Sin embargo, a pesar de que Olwen le sugirió que quizá deberían marcharse, ella negó con la cabeza y continuó la visita. Entraron en un museo, lleno de trajes e instrumentos de la época y de documentos sobre el Auto de fe en el que Graciana había sido condenada. Después continuaron andando, salieron del pueblo y, tras andar durante varios minutos por un sendero del bosque, llegaron a la cueva del aquelarre. A pesar de estar muy iluminada y llena de gente que reía y hacía ruido, Luna se sobrecogió ante la enormidad del lugar y, por un segundo, imaginó cómo sería estar allí en la oscuridad, escuchando los sonidos de la noche… La magia impregnaba el lugar, pero ahora estaba muy oculta, sepultada por todos aquellos extraños que no eran capaces de comprender lo que estaban viendo. 
 
    — Vámonos de aquí— la voz de Graciana se quebró por un sollozo contenido—. Han convertido nuestro martirio en un espectáculo de feria. Pagarán por ello. 
 
      
 
    Andreas ordenó al conductor que se internara por una estrecha y retorcida carretera que ascendía entre frondosos bosques hasta la cima de una colina cercana. Cuando llegaron arriba, el coche se detuvo y todos salieron para contemplar las luces que alumbraban el pueblo. Zugarramurdi parecía dormir, olvidados ya los autobuses cargados de visitantes. 
 
    Andreas abrió la parte de atrás del monovolumen y sacó un rollo de cuerda. Con él en la mano se acercó a Luna, la agarró por el brazo y la guió hasta un árbol cercano. Luna le miró sin comprender. Él la empujó con suavidad contra el tronco y comenzó a desenrollar la cuerda. 
 
    — Voy a atarte a este árbol un momento— le explicó, mientras enrollaba la cuerda alrededor de una de sus muñecas—. Vamos a estar ocupados y no quiero que, mientras tanto, se te ocurra hacer alguna tontería. 
 
    — Esto no es necesario— protestó Luna—. No tengo ningún sitio a donde ir. No voy a escaparme. 
 
    — Es mejor asegurarse. No me gustaría que se te ocurriera intentar algo y tener que castigarte. 
 
    Cuando Andreas terminó de atarla, se reunió con sus compañeros, que seguían contemplando el pueblo. Daiva se había situado en el centro, con Aradia y Graciana apoyando una mano en cada uno de sus hombros. Olwen y Andreas se colocaron un paso por detrás y colocaron sus manos sobre las de las otras dos mujeres. Todos agacharon las cabezas y cerraron los ojos, mientras Daiva elevaba las manos al cielo. Una esfera de fuego comenzó a crearse a un par de metros sobre sus cabezas, iluminando sus facciones, dándoles la apariencia de oscuros demonios. 
 
    La esfera fue creciendo mientras iba ascendiendo y acercándose al pueblo, como si un segundo sol acabara de levantarse sobre Zugarramurdi. Luna comenzó a gritar, tratando de llamar su atención, de rogarles que se detuvieran, de evitar la masacre que estaba a punto de suceder… Pero ellos ni siquiera la miraron ni levantaron la cabeza. Continuaron concentrados, meciéndose con suavidad al compás de una música inexistente, proporcionándole a Daiva la energía que necesitaba. 
 
    La luz de la esfera era ya tan potente que iluminaba el pueblo, los prados, los bosques y colinas cercanas con tanta fuerza como si fuera mediodía. Con un grito desgarrador Daiva bajó los brazos, haciendo que la enorme esfera descendiese a toda velocidad sobre el pueblo dormido. La atmosfera pareció vibrar y una ráfaga de viento caliente les sacudió. El aire se llenó del sonido del chisporroteo de las llamas y, unos segundos después, comenzaron los gritos. 
 
    Luna permaneció con la cabeza baja, tratando de no ver, dejando que las lágrimas fluyeran y se llevaran su desesperación. Su mente la torturaba diciéndole que debía haber intentado algo… Pero, ¿qué podría haber hecho? ¿Avisarles? Nadie la habría creído, todo el mundo habría pensado que estaba loca. 
 
    Los alaridos de dolor continuaron durante un tiempo que le pareció eterno. El fuego seguía consumiendo el pueblo, tratando de reducirlo a cenizas y de borrarlo para siempre de la faz de la tierra. Había empezado a extenderse y ya comenzaba a devorar los bosques y caseríos cercanos. A lo lejos escucharon el agudo sonido de la sirena del primer coche de bomberos, como el alarido de agonía de un animal herido y solitario. 
 
    — Debemos marcharnos— dijo Aradia, dirigiéndose al coche. 
 
    Olwen se acercó a Luna y la desató. En cuanto las cuerdas dejaron de sujetarla, Luna sintió que las piernas no eran capaces de sostenerla y estuvo a punto de caer al suelo. Olwen la sujetó por la cintura y la ayudó a mantenerse en pie. Luna elevó sus ojos hacia él y le pareció distinguir el brillo de un par de lágrimas contenidas en sus ojos. ¿Sería arrepentimiento o tan sólo eran efecto del humo que empezaba a inundarlo todo? 
 
    — Esas personas eran inocentes— la voz de Luna estaba cargada de rabia—. No tenían nada que ver con lo que le sucedió a Graciana. Todo esto no tiene sentido. 
 
    Olwen no dijo nada, pero desvió la mirada, como si se avergonzase. Sin soltar su cintura, la guió hasta el coche y entró tras ella. Mientras atravesaban a toda velocidad aquel infierno, Luna volvió a levantar la mirada y la fijó en el rostro de Olwen. El chico había girado la cabeza hacia la ventanilla y contemplaba el pueblo en llamas, los bosques ardiendo sin control… Un destello se deslizaba por su mejilla. Quizá fuera una lágrima, ojala pudiera estar segura de ello. 
 
    


 
   
 
  



8. Poderes prestados 
 
      
 
    Un bache de la carretera la sacó de su sueño. Se sintió desorientada y asustada, con el corazón latiéndole aún con fuerza en el pecho y un sudor frío bañando su cuerpo. Había tenido unas pesadillas horribles, en las que Aradia y sus compañeros la obligaban a participar en un ritual en el que iban quemando personas, una a una, después de mirarlas a la cara y escuchar sus ruegos y suplicas. 
 
    Se incorporó en el asiento, tratando de encontrar una postura más cómoda, y miró por la ventanilla. Avanzaban a bastante velocidad por una autopista de tres carriles, flanqueada por campos y polígonos industriales. Tras divisar los avisos de salida de Gradignan y Burdeos, comprendió que habían dejado atrás España y que estaban en Francia. Eso le hizo sentirse aún más pérdida e indefensa. ¿Dónde la estarían llevando? ¿Qué nuevos crímenes tendrían planeados? 
 
    — Buenos días— la saludó Graciana desde el asiento contiguo—. Por fin te has despertado. 
 
    — Sí. ¿He dormido mucho?— preguntó ella. 
 
    — Unas cuatro o cinco horas. Incluso hemos parado para desayunar y no te has enterado. 
 
    — No pasa nada, tampoco tengo hambre. 
 
    — Pues deberías comer algo— Graciana rebuscó en su bolso y le pasó un paquete de patatas. 
 
    — Muchas gracias— Luna le dirigió una sonrisa. 
 
    Luna abrió el paquete y comenzó a comer, mientras trataba de distraerse mirando el monótono paisaje que se deslizaba al otro lado de la ventanilla. Cuando ya se había comido medio paquete, un pensamiento hizo que su garganta se cerrase y que su estómago diese un vuelco. ¿Qué estaba haciendo? Iba en un coche robado, conducido por un hombre muerto, acompañada de cinco asesinos sin control y, no sólo hablaba con ellos como si no pasase nada, sino que aceptaba su comida, se la agradecía y les sonreía. ¿Se estaría acostumbrando a todo aquello? ¿Llegaría a parecerle normal? Se sintió enferma al pensar aquello. Si un día ya no sentía repulsión por las acciones de sus captores, daría igual que la matasen o no, porque la parte más importante de Luna ya estaría muerta. Tenía que escapar de aquella gente cuanto antes. Debía poner en marcha su plan en aquel mismo momento. 
 
    Le devolvió a Graciana las patatas que quedaban, volvió a recostarse en el asiento y cerró los ojos, fingiendo dormir. Se concentró en buscar el poder de Olwen. Distinguió varias esferas de color dentro del coche: una del tono rojizo de la lava ardiente, otra tan negra que parecía absorber la luz, una pequeña esfera dorada, una gran esfera de color naranja y una última del color azul oscuro del cielo en los atardeceres de otoño. Ya había visto antes esa esfera azul, cuando habían tenido que echar a Olwen de la mente de Deneb en el ritual de expulsión. Ahora sólo debía tomar una pequeña parte de aquel poder, lo suficiente para que hiciese efecto, pero teniendo cuidado de que el joven no lo percibiese, y su plan estaría en marcha. 
 
      
 
    — Andreas, da la orden de parar el coche en cuanto veas un hotel— la voz de Aradia rompió el silencio que se había adueñado del coche en la última hora. 
 
    — Pensaba que el plan era llegar hoy mismo a Fontevraud— protestó Andreas, 
 
    — Me siento fatal— Aradia se frotó las sienes, tratando de calmar el dolor—. La cabeza me va a estallar. Necesito descansar. 
 
    Andreas asintió y transmitió la nueva orden al cadáver sentado al volante. Luna agachó la cabeza, tratando de esconder su sonrisa de satisfacción. La primera parte de su plan estaba funcionando. Llevaba horas utilizando el poder de Olwen de hacer daño con la mente, dudando si estaría consiguiendo algo, y por fin había dado sus frutos. 
 
    Unos diez kilómetros más adelante, el coche tomó una salida de la autopista en dirección a un pueblo llamado Airvault. Pocos minutos después, se detuvo frente a un enorme caserón de paredes claras cubiertas por la hiedra y adornadas por contraventanas blancas. El lugar parecía antiguo y poco concurrido. 
 
    — Olwen y Graciana, bajad del coche y traed a la chica— ordenó Aradia tras apearse. Después de acercó a la ventanilla de Andreas—. Vosotros dos continuad hasta Fontevraud y observad el lugar. Quiero saber si todavía existe, si vive gente en la abadía, si está vigilada… Y traedme también alguna medicina. Niña, ¿qué tomáis aquí para el dolor de cabeza? 
 
    — Aspirina— respondió Luna, solícita—. Se vende en las farmacias. Son tiendas con una gran cruz verde luminosa. 
 
    Andreas y Daiva asintieron ante las órdenes de Aradia y volvieron a ponerse en marcha. Luna tuvo que esforzarse para que no se notase lo nerviosa que estaba. Su plan estaba funcionando mejor de lo que esperaba. Con Aradia fuera de combate y Andreas y Daiva lejos, quizá tuviera alguna oportunidad. 
 
    Aradia entró en el hotel, seguida por los demás, y pidió una habitación individual para cada uno de los miembros del grupo y una doble para Luna y Graciana. 
 
    — ¿Te importa encargarte de la chica esta noche?— preguntó Aradia mientras esperaban a que la recepcionista les entregase sus llaves. 
 
    — No, en absoluto. Además, tú no te encuentras bien y Olwen ya la cuidó hace un par de noches y necesita descansar— dijo Graciana—. No te preocupes de nada. Yo me encargaré. 
 
    Tras subir en el ascensor y buscar las habitaciones de cada uno, Graciana y Luna entraron en la suya. Luna observó durante unos segundos la anticuada decoración: un enorme armario de madera oscura, un escritorio cubierto por una especie de mantel de terciopelo ocre, un horrible estampado de flores en las paredes y una gran cama con un dosel de madera color chocolate y un edredón de un color rojo tan brillante que hacía daño a la vista. Por suerte, no pensaba quedarse mucho tiempo allí. 
 
    — Túmbate en la cama— le dijo Graciana mientras sacaba unas cuerdas de su bolso—. Siento tener que hacer esto, pero, para que no se te ocurra intentar ninguna tontería, voy a tener que atarte. 
 
    Luna asintió y se tumbó en la cama, cerrando los ojos para concentrarse. Buscó de nuevo la mente de Olwen. Estaba muy cerca, su habitación debía de ser la contigua. Tendría que hacerlo bien a la primera porque, si Graciana gritaba pidiendo ayuda, lo tendría ahí en cuestión de segundos. En cuanto encontró la esfera de energía azulada de Olwen, copió su poder y lo arrojó contra la mente de Graciana. No sabía bien cómo funcionaba aquel poder, así que intentó imaginarlo como una pesada maza arrojada contra la cabeza de la joven bruja, como un golpe certero y preciso. 
 
    En cuanto hubo atacado, los ojos de Graciana se volvieron blancos y la mujer se derrumbó en el suelo. Luna corrió hacia ella, temiendo haberla matado. Puso dos dedos en su cuello tratando de buscarle el pulso. A pesar de los nervios, consiguió encontrarlo al tercer intento. Además, se dio cuenta de que respiraba. Su pecho subía y bajaba con normalidad, como si estuviera durmiendo. 
 
    La dejó en el suelo y corrió hacia el escritorio, sobre el que Graciana había dejado su bolso. Lo abrió para buscar el dinero que pudiera llevar, pero, antes de que pudiera revisarlo, un par de golpes en la puerta la sobresaltaron. Sintió que el corazón se le desbocaba hasta el punto de pegarle dolorosos lanzazos en el pecho. ¿Quién podía ser? 
 
    — Graciana, abre. Soy Olwen. 
 
    Luna pensó en escapar por la ventana, pero estaban en el segundo piso y, si no contestaba y Olwen entraba y la descubría, no tardaría nada en atraparla de nuevo. Trató de tranquilizarse y encontrar una solución. Tenía a su disposición la magia de tres poderosos hechiceros. Debía haber algo que pudiese hacer. 
 
    Cerró los ojos y buscó la mente de Aradia. A unos metros de distancia distinguió su esfera, de un intenso color naranja oscuro. Allí estaba la solución, sólo debía concentrarse e imitar aquella magia. 
 
    — Dame un segundo— contestó con la voz de Graciana—. Enseguida te abro. 
 
    Haciendo un gran esfuerzo, agarró a Graciana por debajo de los brazos y la arrastró hasta el cuarto de baño. Una vez allí, se quedó mirándola mientras, con ayuda de la magia de Aradia, intercambiaba sus aspectos. En unos segundos, sobre el suelo de azulejos descansaba una perfecta copia de sí misma. Después se miró al espejo, tratando de comprobar que todo era correcto. El rostro perfecto de Graciana la saludó desde el otro lado. Lo único que fallaba eran los ojos desorbitados por el miedo y el gesto de ansiedad en su cara. Respiró un par de veces, tratando de calmarse, y después intentó imitar la mirada orgullosa y la sonrisa, mitad inocente, mitad burlona, de Graciana. El resultado no era malo del todo, esperaba que Olwen no se fijase mucho. Se concentró un par de segundos más y cambió el vestido que Graciana había llevado por un camisón de seda negra casi transparente. Sonrió a su reflejo, satisfecha. Seguro que Olwen no la miraría demasiado a la cara.  
 
    — Graciana, ¿pasa algo?— insistió Olwen desde el otro lado de la puerta. 
 
    Luna abrió, tratando de mostrar su mejor sonrisa. La mirada de admiración de Olwen le confirmó que había acertado con la ropa. El chico estaba apoyado contra el dintel, llevando en una mano una botella de champán. 
 
    — Había pensado que llevábamos mucho tiempo sin estar a solas y quería invitarte a una copa— le dijo él con una sonrisa seductora. 
 
    — Yo había pensado exactamente lo mismo— contestó Luna, agarrándole del cuello de la camiseta para hacerle entrar—. Acabo de encerrar a la chica en el baño y estaba preparándome para llamarte. 
 
    Olwen entró y cerró la puerta de la habitación empujándola con el pie mientras rodeaba a Luna con los brazos. La atrajo hacia su cuerpo con fuerza y agachó la cabeza para besarla. Luna le colocó el dedo índice sobre los labios, mientras sonreía de una forma que esperaba que resultara seductora. 
 
    — No tan rápido. ¿Qué hay de esa copa a la que ibas a invitarme? 
 
    Luna consiguió escapar de sus brazos y se dirigió al mueble-bar para buscar un par de copas. Notó que tenía la respiración alterada y que las mejillas le ardían. Tenía que mantener la cabeza fría, pero Olwen se parecía tanto a Deneb… Eran sus ojos, sus labios, su voz… No debía pensar aquellas cosas. Frente a ella tenía un enemigo, el único obstáculo que quedaba entre aquella habitación y la libertad. Tenía que idear alguna manera de librarse de él. 
 
    Olwen había dejado la botella sobre el escritorio y había abierto la puerta del baño. Luna se acercó y le abrazó por la cintura. En el suelo del baño, Graciana continuaba durmiendo. A Luna le resultó incómodo contemplar su propia imagen en el suelo. Todo aquello era una locura de la que debía escapar. 
 
    — ¿Qué le ha pasado a la chica?— preguntó Olwen, preocupado—. ¿Se encuentra bien? 
 
    — Sí, bueno… He tenido que drogarla— mintió Luna—. No quería que nos molestase. Te quiero para mí toda la noche. 
 
    Olwen la miró sin parecer muy convencido. Luna temió que estuviera notando algo raro. El chico conocía demasiado a Graciana como para dejarse engañar. No era sólo su físico o su voz. Olwen llevaba siglos observando su forma de hablar y de moverse, de sonreír, de mirar… Era imposible que ella consiguiese imitar todo aquello de manera perfecta. Necesitaba confundirle de alguna manera, hacer que dejase de pensar… Una idea se abrió paso en su mente con la fuerza de un fogonazo. Mientras abría la botella de champan y servía las dos copas, se concentró en encontrar el poder de Graciana. Enseguida descubrió una pequeña esfera dorada. Cuando se giró de nuevo hacia Olwen, notó que la respiración del chico se aceleraba y que sus pupilas se agrandaban. Ya estaba, lo tenía bajo su control. 
 
    Se acercó a él y le tendió la copa de champán. Él la apuró de un solo trago, la abrazó de nuevo por la cintura y volvió a buscar sus labios. Luna consiguió reaccionar y meter su copa en medio. Dio un largo trago y, poniéndole la mano en el pecho, le hizo retroceder. 
 
    — Esto no va a ser como tú quieres, Olwen— Luna le sonrió, seductora—. Esta noche mando yo. Túmbate en la cama. 
 
    Olwen le devolvió la sonrisa, se quitó la camiseta y se tumbó en la cama. Parecía que le tenía bajo su control, pero no sabía durante cuánto tiempo podría mantenerlo engañado. Quizá debería haber visto algo de porno para saber qué hacer a continuación. La verdad es que no se sentía nada confiada y que la visión de sus abdominales no la ayudaba en nada a mantener la concentración. La visión de las cuerdas que Graciana había dejado al lado de la cama le dio una idea. 
 
    — Esta noche vas a hacer todo lo que yo quiera, pero, como no me fío de que vayas a ser un buen chico, voy a tener que atarte— Luna agarró una de las cuerdas y le dio vueltas en sus manos, juguetona. 
 
    Olwen sonrió y echó las manos hacia atrás, para que ella pudiera atarle. Luna dudó un momento. ¿Dónde estaban los cabeceros con barras cuando una los necesitaba? Intentando aparentar seguridad, se subió a horcajadas sobre el cuerpo del chico y ató una de sus muñecas, sujetando el otro extremo de la cuerda a la barra del somier. Después trató de realizar la misma operación con la otra muñeca, pero Olwen se incorporó en la cama, sujetó su brazo y la atrajo hacia él para besar su cuello. 
 
    — ¿Estás segura de que quieres hacer esto?— susurró él, pegado a su cuello, provocando que una descarga eléctrica le recorriese toda la espalda—. Sabes que estando suelto puedo hacer que lo pasemos muy bien. 
 
    Con un gran esfuerzo de voluntad, Luna empujó el brazo del chico hacia la cama y puso una mano sobre su pecho para inmovilizarlo. Él frunció el ceño, fingiendo que estaba enfadado, e hizo un mohín de disgusto. Luna sintió que las manos le temblaban. ¿Por qué tenía que tener esos labios, esos ojos…? Cada vez que le miraba, recordaba cuanto echaba de menos a Deneb, cuanto deseaba tenerle entre sus brazos. Pero para conseguir volver a verlo, tenía que continuar firme, terminar con lo que estaba haciendo y rezar para que Deneb nunca se enterase de aquello. 
 
    — No te estás portando bien. Voy a tener que castigarte— le dijo con voz suave mientras terminaba de atar su otra mano—. Ahora vamos a buscar algo para vendarte los ojos. 
 
    — No, los ojos no— suplicó él—. Quiero verte. 
 
    — Si sigues protestando por todo, vas a obligarme a amordazarte. 
 
    Luna rebuscó por la habitación y encontró el pañuelo que Graciana había llevado al cuello. Se colocó al lado de la cama y cubrió aquellos ojos azules suplicantes que la estaban volviendo loca. 
 
    — Ahora vas a estar ahí quieto mientras preparo una sorpresa— le ordenó con voz firme. 
 
    — ¿No te irás a marchar?— preguntó Olwen. Su voz parecía enfadada e incluso forcejeó un poco con las cuerdas. 
 
    — Será sólo un momento— trató de tranquilizarle Luna—. Lo bueno se hace esperar. 
 
    Se giró hacia la puerta, pero, antes de que hubiese dado tres pasos, notó algo raro en su mente, algo sutil y suave, como si alguien estuviese escarbando con cuidado en sus pensamientos. 
 
    — ¿Luna?— preguntó Olwen, sorprendido. 
 
    Luna se giró hacia él y, casi de manera inconsciente, conectó con la esfera azul oscura que representaba el poder de Olwen y lanzó contra él un fuerte ataque. El chico gimió de dolor y se tensó en la cama, como si un latigazo acabase de golpearle. Después, su cabeza cayó hacia un lado y quedó inerte. Luna se abalanzó hacia la cama y observó su pulso y su respiración. Parecía que tan sólo estaba inconsciente. Esperaba que sus ataques no les causasen daños permanentes, pero no podía quedarse a averiguarlo. 
 
    Salió a toda velocidad de la habitación y, sin esperar al ascensor, bajó corriendo las escaleras de emergencia. En cuanto puso un pie en la calle, un fuerte viento helado la golpeó. Hacía una noche horrible. La lluvia caía en ráfagas, con tanta violencia como si alguien estuviese arrojándole cubos de agua a la cara. Una ráfaga de viento la empujó hacia el hotel, haciéndole dar un par de pasos hacia atrás, como si tratara de evitar que escapase. Luna se abrazó con fuerza y continuó corriendo, luchando contra el vendaval. 
 
    Un rayo rasgó el firmamento, permitiéndole ver un monovolumen que entraba en el parking del hotel. Por un segundo, pensó que serían Andreas y Daiva. Si la descubrían allí y veían lo que les había hecho a Graciana y a Olwen, no dudarían un segundo en matarla. Por suerte, el monovolumen aparcó y de él se apeó una pareja con sus dos hijos. Todos juntos corrieron hacia el hotel para refugiarse de la lluvia, lanzándole al pasar una mirada de extrañeza. 
 
    Luna salió del parking y corrió por el arcén de la carretera. No sabía cuánto tiempo tardarían Andreas y Daiva en volver, ni cuánto tiempo permanecerían inconscientes Graciana y Olwen, ni a qué distancia sería capaz de percibir Olwen su presencia. Debía alejarse todo lo que fuera posible de ellos. Tenía que regresar a Estella y tratar de hacer el ritual de cambio de plano cuanto antes para poder escapar a Eilean. Mientras ellos estuvieran en la Tierra, sabía que no podría sentirse segura en ningún sitio. 
 
    


 
   
 
  



9. Autostop 
 
      
 
    Los rayos seguían surcando el cielo mientras Luna caminaba por el arcén de la carretera. Sabía que andando no conseguiría escapar de ellos, pero mantenerse en movimiento la ayudaba a conservar algo el calor. En su huida había olvidado coger la chaqueta y ahora se encontraba sólo con una sudadera bajo aquel aguacero helado. Hacía rato que tenía la ropa totalmente empapada, al igual que su pelo, del que se deslizaban enormes goterones que le empapaban la cara como si estuviese llorando. Sus zapatillas sonaban a cada paso como si una rana acabase de lanzarse a una charca. 
 
    Tenía muchísimo frío. Las manos y los pies le dolían, pero, aún así, no podía detenerse. Tenía que conseguir un coche que la sacase de allí, pero hasta el momento los franceses no parecían gente muy amable y dispuesta a ayudar. Cada vez que veía los faros de un coche, dejaba de abrazarse, extendía el brazo con el pulgar hacia arriba y rezaba para que el coche se detuviese. Ya debían haber pasado treinta o cuarenta y ninguno de ellos había hecho el más mínimo amago de parar. Ni siquiera habían reducido la velocidad, empapándola con el agua que levantaban sus ruedas al sobrepasarla. 
 
    Una nueva ráfaga de luz perturbó la oscuridad de la noche. Luna volvió a extender el brazo. Tenía que pararlo, se le acababa el tiempo. A pesar de que la luz de los faros la cegaba, dirigió su mirada implorante hacia el lugar en el que debía estar el conductor. El coche la sobrepasó, pero, para su sorpresa, redujo la velocidad y se detuvo en el arcén unos metros más adelante. Luna corrió hacia allí, temiendo que el coche volviese a arrancar si tardaba demasiado. Cuando tuvo en la mano el picaporte y abrió el vehículo, le pareció escuchar a todo un coro de ángeles entonando el Aleluya. 
 
    — Dios mío, estás empapada— dijo una voz de mujer desde el asiento del conductor. 
 
    — Sí, lo siento— Luna se miró de arriba abajo y esbozó una sonrisa de cachorro abandonado, temiendo que la mujer no la dejase subir para que no le manchase la tapicería—. ¿Puedo subir? 
 
    — Por supuesto, pobrecilla— la mujer le devolvió la sonrisa y le hizo un gesto con la mano para que entrara—. No puedes quedarte en la carretera con esta tormenta. 
 
    Luna entró en el coche y se sentó, sintiéndose tan aliviada que pensó que se echaría a llorar allí mismo. Dentro del coche hacía calor y una suave música inundaba el ambiente. Le pareció lo más cerca del cielo que había estado nunca. 
 
    — No puedo arrancar hasta que te abroches el cinturón— le dijo la mujer—. Yo no puedo por mi estado, pero tú debes hacerlo. 
 
    Luna la observó y se dio cuenta de la enorme barriga que lucía la mujer. Estaba embarazadísima, casi daba la impresión de que podría dar a luz en cualquier momento. Pensó en disculparse con ella, bajarse del coche y dejar que continuase su camino. No tenía derecho a hacer que esa mujer arriesgase su vida y la de su bebé por ella. Si las atrapaban, aquella mujer estaba sentenciada. Pero eso mismo le ocurriría con cualquier persona que la recogiese. ¿Cómo iba a decidir que alguien valía tan poco la pena como para que sí pudiera permitirse arriesgar su vida? Necesitaba escapar de allí y, si quería que a la mujer no le pasase nada, lo mejor sería arrancar cuanto antes. Se abrochó el cinturón y el coche se puso en movimiento. 
 
    — ¿Hacia dónde vas?— le preguntó la mujer. 
 
    — A España, a ver a mis padres— contestó Luna. 
 
    — ¿Eres española? No tienes nada de acento— se sorprendió la mujer. 
 
    Luna dirigió la mirada hacia el collar que colgaba sobre su pecho. Casi había olvidado que lo tenía. Aquella mujer debía estar hablándole en francés y ella estaba contestándole en su idioma sin ningún problema. 
 
    — Sí, es que llevo varios años estudiando en La Sorbona— mintió Luna. 
 
    — No tienes pinta de llevar años en la Universidad— la mujer apartó un segundo la mirada de la carretera y la miró de arriba abajo, suspicaz—. Pareces muy joven. 
 
    — Ya, todo el mundo me lo dice— Luna soltó una sonrisa nerviosa. 
 
    — ¿Y cómo has llegado hasta aquí? La Sorbona está muy lejos. 
 
    Luna trató de pensar a toda velocidad. Nunca había sido buena mintiendo y se sentía tan nerviosa que no se veía capaz de inventar una historia coherente. Pero tampoco podía decirle la verdad. La mujer pensaría que estaba loca y la echaría del coche en marcha si empezaba a hablarle de profecías y brujas y magos con grandes poderes que la perseguían. Tenía que contarle algo coherente si quería que la alejase de aquel lugar. 
 
    — Sí, bueno… Iba en coche con un amigo, un compañero de la universidad que también es español— Luna comenzó a hablar mientras miraba por la ventanilla, fingiendo que estaba entretenida en el paisaje iluminado por los rayos, para que la mujer no pudiese verle la cara—. El problema es que, unos kilómetros atrás, el chico empezó a decirme que tendría que pagarle el favor de algún modo y, bueno… Empezó a sobarme y, aunque yo le dije que parara, él no quiso hacerlo, así que al final le pegué y él me echó del coche. 
 
    — Pobrecilla. ¿Te encuentras bien?— la voz de la mujer sonó preocupada. Parecía que se había creído su historia de principio a fin—. ¿Quieres que te lleve a la comisaría para denunciarlo? 
 
    — No, no es necesario— contestó Luna apresuradamente—. Lo único que quiero es llegar a mi casa. 
 
    — Bueno, yo tan sólo voy tres pueblos más adelante, pero pasaremos por un área de servicio en la que suelen parar camioneros. Seguro que alguno va hacia España y puede llevarte. 
 
    Luna sonrió agradecida y se secó las gotas de lluvia que aún empapaban su cara. Con suerte, la mujer pensaría que eran lágrimas y aquello daría aún más credibilidad a la historia. 
 
    Diez minutos después, la conductora detuvo su coche en la estación de servicio de la que le había hablado. A pesar de que seguía lloviendo a cántaros, la mujer se empeñó en bajar del coche y ayudarla a encontrar un medio de transporte. 
 
    Entraron en el bar. Había muchísima gente dentro: familias que habían parado a comprar algo o que cenaban en el restaurante de autoservicio… Un gran grupo de personas peleaban por encontrar un hueco en la barra para pedir un café o un bocadillo. Luna supuso que serían los turistas que habían bajado del autobús que estaba aparcado fuera. Por un segundo, Luna imaginó lo que sucedería si Aradia y sus compañeros aparecían en la puerta, buscándola. Casi pudo oír los gritos de angustia, contemplar las alocadas carreras de las personas en llamas, sentir el olor de la carne quemada… Se estremeció de pies a cabeza mientras observaba como su acompañante se acercaba a una mesa ocupada por cinco hombres fuertes de cuarenta o cincuenta años, que levantaron la mirada cuando ella se acercó. La mujer habló con ellos unos minutos y la señaló. Uno de ellos asintió y sonrió a Luna. Tras cruzar unas cuantas palabras más, la mujer regresó a su lado. 
 
    — Ese hombre me ha dicho que va hasta Irún. ¿Te sirve? 
 
    — Por supuesto. Muchas gracias— Luna sonrió. La verdad es que no sabía cómo de lejos quedaría Irún de Estella, pero en aquel momento lo único que quería era seguir poniendo kilómetros de por medio entre ella y sus perseguidores. 
 
    Tras pedirle que se cuidase y darle dos besos, la mujer se despidió de ella y salió del bar para volver corriendo hacia su coche, bamboleando su imponente barriga frente a ella. Un par de minutos después, el hombre con el que había hablado apuró su café y se acercó a Luna. Ésta tuvo que reprimir una sonrisa. Aquel hombre también parecía tan embarazado como si estuviese a punto de dar a luz de un segundo a otro. Quizá las personas con barriga le daban suerte. 
 
    — Hola, soy Esteban— el hombre le tendió una mano áspera y callosa—. ¿Nos vamos? 
 
    — Sí, claro— Luna le apretó la mano, sonriendo—. Soy Luna. Muchas gracias por llevarme. 
 
    El hombre salió del bar y corrió hacia su camión para evitar la lluvia. Luna le siguió y subió con esfuerzo al imponente tráiler. Cada pocos minutos, observaba la carretera por el espejo retrovisor, temiendo ver un monovolumen lanzado a toda velocidad en su persecución. 
 
      
 
    El camionero la dejó en una zona de servicio cercana a Irún y prosiguió su camino. Luna le despidió con la mano y, cuando el camión desapareció tras la primera curva, comenzó a andar por la carretera para tratar de parar algún coche que pudiera llevarla a Estella. 
 
    Ya era de día y había dejado de llover, pero, aunque sus ropas se habían secado en el viaje, seguía teniendo muchísimo frío. Entre coche y coche, trataba de entrar en calor dando saltos y golpeándose los brazos, temiendo que, si se quedaba quieta, se partiría en pequeños trocitos de hielo de un momento a otro. 
 
    Llevaba ya unos veinte minutos haciendo autostop, cuando un coche pequeño que parecía tener más años que ella misma, redujo la velocidad y se paró en el arcén. Luna corrió hacia allí y se asomó por la ventanilla. 
 
    — Hola— Luna trató de poner su mejor sonrisa—. ¿Va usted en dirección a Estella? 
 
    — Estella está más al sur, yo sólo voy hasta Pamplona— contestó el anciano que conducía—. ¿Te viene bien que te acerque hasta allí? 
 
    — Me viene de maravilla, muchas gracias. 
 
    Luna entró en el coche. A pesar de que el interior del vehículo olía a tabaco y a cerrado y que el hombre todavía llevaba instalado un reproductor de cintas desde el que atronaban jotas navarras a todo volumen, se sintió inmensamente feliz. Ya que la música impedía por completo toda conversación, se dedicó a disfrutar del paisaje que se deslizaba al otro lado de la ventanilla. El cielo brillaba con un intenso color azul, como si la tormenta de la noche anterior lo hubiese lavado. A ambos lados de la carretera aparecían pequeños pueblos, campos de cultivo y los oscuros bosques que tanto había echado de menos. Ya estaba cerca, casi lo había conseguido. 
 
      
 
    El anciano que la llevaba se empeñó en invitarla a comer. Aunque Luna habría preferido llegar cuanto antes a su destino, se encontraba muy hambrienta, así que se lo agradeció y le acompañó. Estuvieron comiendo durante casi tres horas. El anciano comía incluso más lento de lo que conducía, poniendo a prueba la paciencia de Luna entre bocado y bocado. En aquel rato, le contó toda su vida: el servicio militar que había hecho en Vitoria, cómo conoció a su mujer durante los bailes del domingo por la tarde en la plaza del pueblo, lo mal que se llevaba con su nuera… Le enseñó fotos de toda la familia e incluso le cantó un par de canciones populares. Luna trataba de sonreír y ser amable, a pesar de que a cada minuto le entraban ganas de salir corriendo del restaurante y buscar otro medio de transporte. 
 
    Cuando por fin se pusieron de nuevo en marcha, el sol comenzaba ya a ocultarse. Luna empezó a ponerse nerviosa. Les había dado demasiado tiempo a Aradia y sus compañeros para encontrar su rastro y seguirla. Teniendo en cuenta, además, que su conductor no necesitaba parar ni un segundo a descansar, incluso podrían haberla sobrepasado y estar esperándola en Estella. 
 
    Para cuando llegaron a Pamplona, ya había oscurecido del todo. El anciano la dejó frente a la estación de tren y, después de despedirse de ella durante unos interminables cinco minutos, continuó su viaje. Luna contempló el edificio de la estación. Allí había comenzado todo. Le habían pasado tantas cosas que casi le parecía que había transcurrido una eternidad desde que llegó cargada con sus maletas y nerviosa porque su tía no había ido a recibirla. 
 
    Seguía contemplando la estación, pensando qué paso dar a continuación, cuando una mano fuerte se posó en su hombro, sobresaltándola. 
 
    — Luna— le dijo una voz que no supo reconocer—. ¿Eres tú? 
 
    


 
   
 
  



10. Triple fugitiva 
 
      
 
    Luna se giró despacio, sin saber con quién iba a encontrarse. Frente a ella vio a un hombre calvo, de corta estatura y tan gordo que no podía abrocharse la chaqueta acolchada que llevaba. Sus mejillas, sonrosadas a causa del frío, hicieron que el recuerdo se abriese paso en su memoria. Se llamaba Juan, aunque no consiguió recordar su apellido. Era el taxista amigo de su tía que la había llevado hasta Estella aquella primera noche. 
 
    — Eres Luna, ¿verdad?— volvió a preguntar el hombre—. ¿Dónde has estado, chiquilla? Has estado apareciendo en todos los periódicos y telediarios durante meses. 
 
    Luna trató de pensar a toda velocidad, intentando calcular la mejor forma de escapar de aquella situación. Podía tratar de decir que no era Luna y que no sabía de qué le estaba hablando, pero dudaba mucho que aquel hombre se lo creyese. Otra posibilidad era salir corriendo. Con su peso, sería muy difícil que Juan la alcanzase, pero, si avisaba a la policía, tendría a media ciudad en su busca en cuestión de minutos. Debía tratar de convencerle de que la ayudase. 
 
    — Sí, soy Luna— admitió—. Supongo que todo el mundo habrá estado muy preocupado por mí. 
 
    — ¿Preocupados dices? Esa palabra se queda muy corta— el rostro del hombre se puso muy serio, como el de un padre que va a echarle a su hija la bronca de su vida—. Se hicieron patrullas de búsqueda de tu cuerpo por los bosques de alrededor de Estella. Yo mismo estuve buscándote durante varios días, rezando para no encontrarte muerta. ¿Tú sabes lo que les has hecho pasar a tus padres? 
 
    — Lo imagino y lo siento muchísimo— Luna sintió que el corazón se le encogía al pensar en la angustia que habrían sufrido todos los que la conocían—. Pero tuve una buena razón para ello… 
 
    — Pues le vas a explicar esa buena razón a la policía ahora mismo— el hombre sacó su móvil del bolsillo de la chaqueta. 
 
    — No, Juan. Espera, por favor— rogó Luna, agarrándole la mano para evitar que llamase—. De verdad que siento todo lo que os he hecho pasar y que voy a volver con mis padres, pero antes tengo que ir a casa de mi tía para hacer una última cosa. 
 
    — No, a mí no me líes— el hombre negó con la cabeza—. Voy a llamar a la policía y, lo que tengas que hacer, se lo cuentas a ellos. 
 
    — Por favor, escúchame sólo un segundo— suplicó Luna, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas—. No tardaré más de cinco minutos y después no pondré ningún problema a que llames a la policía, a mis padres o a quien quieras. Necesito hacer una última cosa por la memoria de mi tía. Tú la conocías, era amiga tuya… ¿No harías eso por ella? 
 
    El hombre se quedó mirándola unos segundos, dubitativo, como si mantuviera una lucha interior. Luna le dirigió su mirada más sincera y suplicante, tratando de ablandarlo. Al final, el hombre sacudió la mano para librarse del agarrón de Luna y, con el ceño aún fruncido, volvió a guardar el móvil en el bolsillo. 
 
    — Está bien, te daré esos cinco minutos en casa de tu tía. Pero lo hago por ella, que era una mujer fantástica— el hombre agarró a Luna por el brazo y comenzó a caminar hacia la fila de taxis detenida frente a la estación—. Y no hagas nada raro o llamaré a la policía de inmediato. 
 
    Luna sintió que las piernas le flaqueaban por el alivio. Siguió a Juan hacia su taxi y entró en el asiento trasero. El hombre arrancó el motor y condujo de camino hacia Estella sin decir una sola palabra más. Luna lo agradeció. Teniendo en cuenta que pensaba escaparse a la mínima oportunidad, no quería tener que intimar mucho más con él. Sin embargo, había una pregunta que necesitaba hacerle. 
 
    — Perdona, Juan— Luna se inclinó hacia el asiento delantero para que él pudiese escucharla mejor—. ¿Sabes algo de la chica que se escapó conmigo? ¿La encontraron? 
 
    — Sí, claro que la encontraron. Estaba en casa de tu tía. Estuvo allí escondida más de quince días hasta que la pillaron— explicó el taxista, aún con tono enfadado—. Sin embargo, no pudieron sacar ninguna pista de ella sobre tu paradero. Sólo repetía que os separasteis en el bosque y no volvió a verte. De verdad, ¿en qué estabais pensando? 
 
    Luna no contestó nada y volvió a reclinarse en su asiento. No podía creerse que Cristina hubiese pasado quince días encerrada en aquel oscuro sótano, esperando su vuelta sola y angustiada. Se la imaginó acudiendo cada noche al Parque de los Desvelados, esperando a que el portal volviera a abrirse, sin saber si la devolvería viva o muerta. No quería ni pensar en la bronca que habría tenido en casa a su vuelta, en todo lo que la habría presionado la policía… Tenía que haber sido una auténtica pesadilla. Y en todo aquel tiempo, ella casi no había pensado en su amiga. Sintió las lágrimas quemando en sus ojos. Ahora tampoco tendría tiempo de llamarla ni de explicarle nada. 
 
    Sumida en su culpa, no se dio cuenta de que las luces de Estella acababan de aparecer tras una colina. De repente se vio cruzando la ciudad, suavemente iluminada por el brillo dorado de las farolas. Ya casi había llegado. No podía fallar después de todo lo que había luchado. 
 
    El taxi dejó atrás la ciudad, cruzando un puente para internarse por una oscura carretera. Luna recordaba aquel camino como si hubiese estado recorriéndolo el día anterior: los pinos que lo escoltaban como firmes guardianes, las ruinas de la antigua ermita, la estrecha senda llena de baches… Pocos minutos después, divisó al fin la alta verja de hierro de la casa de Emma. Sintió que el corazón se le desbocaba por la emoción y trató de controlar su respiración y su pulso alocado. Juan no debía darse cuenta de nada. 
 
    Salió del taxi y se encaminó hacia las escaleras de entrada. Los pasos de Juan detrás de ella la hicieron detenerse. Se volvió y le contempló, tratando de encontrar las palabras adecuadas para convencerle. 
 
    — Lo siento, Juan. Tengo que entrar sola. 
 
    — Estás loca si crees que voy a perderte de vista un solo segundo— dijo él con voz firme. 
 
    — Por favor, sólo necesito cinco minutos y voy a estar dentro de esa casa— mintió Luna, mientras rogaba para que el taxista no conociese la existencia de la puerta trasera—. No hay ningún sitio al que pueda escapar. 
 
    El hombre lo pensó durante unos segundos y asintió. Luna tuvo que contener su expresión de alegría. Dejó a Juan en el patio y corrió hacia la entrada. Comprobó con alivio que las llaves seguían en su bolsillo. Cuando ya había puesto un pie dentro de la casa, volvió a escuchar la voz de Juan. 
 
    — No se te ocurra cerrar la puerta. 
 
    — Está bien, no te preocupes— contestó Luna, dejándola entornada—. Salgo en cinco minutos. 
 
    En cuanto estuvo fuera de la vista del taxista, Luna corrió hacia la puerta del sótano. La cerró detrás de ella y bajó las escaleras en la más completa oscuridad, rezando para no tropezar y abrirse la cabeza. Cuando estuvo abajo, tanteó con las manos hasta que éstas chocaron con la superficie del altar. Tardó unos segundos en encontrar una caja de cerillas y encender un par de velas. El lugar quedó en penumbra, pero no tenía más tiempo que perder. 
 
    Buscó un lugar en el que guardar lo que necesitaba llevarse, pero no encontró nada. Cogió una de las túnicas de su tía y la extendió sobre el altar. Puso encima el athame, las cerillas y varias velas de diferentes colores. No estaba en condiciones de llevar agua, sal, incienso y el resto de ingredientes necesarios para cerrar el círculo de protección. Sabía que su tía la mataría si la viese haciendo semejante chapuza, pero tendría que bastar con aquello. Lo envolvió todo con la túnica y salió corriendo por la puerta trasera. 
 
    No sabía cuánto tiempo habría tardado en recoger las cosas, ni la paciencia que tendría Juan antes de entrar en la casa a buscarla, pero suponía que no sería mucha. A toda velocidad se internó en el bosque y trató de orientarse para encontrar el Parque de los Desvelados. Le sería mucho más difícil sin seguir la carretera, pero esperaba poder hacerlo. 
 
    Todos los árboles le parecían iguales y la oscuridad del bosque no la ayudaba en absoluto. Había vuelto a nublarse y ni siquiera veía la luna. Rezó en silencio para que estuviese en cuarto creciente o llena. Necesitaría toda la ayuda que pudiese reunir. 
 
    A través de un hueco en los árboles divisó la senda que bajaba desde la casa de su tía. Se acercó hasta allí, ocultándose tras los árboles, para tratar de orientarse. No se veía a nadie ni se escuchaba el sonido de ningún motor. Salió al camino y miró a ambos lados. De inmediato supo dónde estaba. La entrada al Parque de los Desvelados se encontraba a unos cincuenta metros más abajo. Decidió recorrer esa distancia sin abandonar la senda. No tardaría mucho y no quería perderse. 
 
    Cuando estuvo frente a la verja, soltó el alambre que la cerraba y entró. Las espectrales calaveras blancas parecieron recibirla con una macabra sonrisa. Continuó corriendo, tratando de encontrar el claro en el que había realizado el ritual la primera vez y en el que había aparecido días antes. Un par de minutos después dio con el lugar. Depositó la túnica en el suelo, la abrió y empezó a dibujar el círculo en el suelo con el athame. A toda velocidad, fue encendiendo las velas una tras otra, recitando las palabras tan rápido que temió estar dejándose algo. 
 
    Cuando terminó de llamar a los guardianes e invitó al Señor y la Señora, apuntó al centro con el athame y pronunció las palabras que cerraban el círculo: 
 
    El círculo está cerrado por el poder de los Dioses y los Guardianes. Que estos me guíen y me protejan. 
 
    Superponiéndose a sus palabras, el aullido lastimero de la sirena de un coche de policía rasgó el silencio de la noche. Unos segundos después, más sirenas se unieron a la primera, como si respondieran a su llamada. Ya estaba, venían a por ella. Se planteó por un segundo qué había hecho para tener detrás de ella a un grupo de hechiceros enloquecidos, un taxista cabreado y la mitad de la policía de Navarra. 
 
    Se forzó a dejar de compadecerse de sí misma y continuar concentrada. Tenía que conseguir recordar todas las palabras del ritual del cambio de plano o todo lo que había hecho hasta el momento no habría servido de nada. Se colocó en el centro del círculo y empezó a recitar: 
 
    Diosa que viaja invisible a través de las brumas 
 
    En la hora más oscura convoco este poder sagrado. 
 
    Escucha esta noche las palabras de las brujas. 
 
    El gran trabajo de la magia es buscado. 
 
      
 
    Escucha estas palabras, escúchalas rimar 
 
    A ti te envío esta ardiente señal 
 
    A nuestros hermanos quiero encontrar 
 
    En otro tiempo y en otro lugar. 
 
      
 
    Que la mente y el cuerpo se remonten 
 
    Hasta lugares no alcanzados, 
 
    Que los límites se alarguen y se agranden 
 
    Hasta que un nuevo mundo sea encontrado. 
 
    Las sirenas sonaban cada vez más cerca. A pesar de que había pronunciado las palabras todo lo rápido que había podido, le daba la impresión de que el tiempo se le acababa. Le parecía que sus movimientos eran demasiado lentos en comparación con las negras nubes que surcaban el cielo, que sus palabras tardaban en sonar, como si estuviese hablando y moviéndose a través de agua. 
 
    Ya casi había terminado. Sólo tenía que pronunciar los últimos versos y el portal se abriría. Tenía que abrirse… Por unos segundos, temió que no sucedería nada, que acabaría de pronunciar el ritual y no tendría respuesta. Se sintió paralizada por el terror. Si eso sucedía, si no podía escapar a Eilean y la policía la encontraba y la llevaba a casa, estaba segura de que Aradia y su grupo acabarían dando con ella y matarían a cualquiera que se interpusiese en su camino. Regresar a casa ahora no era sólo exponerse a la bronca más monumental que hubiese recibido nunca de sus padres. Era ponerlos en peligro de muerte. Ni ella, ni su familia, ni sus amigos estarían a salvo mientras aquella gente estuviese buscándola. 
 
    Se obligó a apartar aquellos pensamientos de su mente y a concentrarse de nuevo en el ritual. Comenzando por el este, fue girándose hacia cada uno de los puntos cardinales, dedicando unas palabras a los Guardianes: 
 
    Espíritus del aire, la tierra, el agua y el fuego. 
 
    Ofrezco esta rima al viento 
 
    Al terminar de dar la vuelta al círculo, volvió a quedarse paralizada. Había escuchado con claridad el ruido de un motor subiendo la senda y el chillido agudo de un frenazo frente a la entrada del parque. ¿Sería Juan? ¿La policía? El brillo de unas luces azuladas le dio la respuesta. La habían encontrado. Tenía que terminar el ritual y salir de allí. Casi trabándose con su propia lengua, pronuncio los últimos versos: 
 
    Removed las cadenas del espacio y el tiempo. 
 
    Dejad cruzar a esta mortal. 
 
    Sabed que mi deseo es puro y cierto 
 
    Que se abra para mí el portal. 
 
    Escuchó el sonido de unas carreras a su espalda. Venían a por ella, los tendría encima en cuestión de segundos. Ni siquiera se giró. No tenía tiempo ni de calcular cuánto tardarían en ponerle las manos encima. El aire del interior del círculo de protección se había cargado de energía, estaba funcionando. Frente a ella se había formado un pequeño círculo luminoso que iba creciendo y creciendo. A Luna le pareció que tardaba demasiado, pero se contuvo y esperó hasta que se convirtió en una puerta de brillante luz blanca. El zumbido eléctrico que llenaba el círculo era tan potente que no podía escuchar los pasos ni las voces de sus perseguidores, pero ya le daba igual. La puerta iba a abrirse y ella iba a cruzar. Se sentía tan cargada de energía que pensó que nada en el mundo podría detenerla en aquel momento. Se giró durante un segundo y miró hacia la explanada. Dos hombres se habían detenido a unos veinte metros, mirando la puerta iluminada con los rostros desencajados por el terror. 
 
    Luna se permitió una sonrisa y volvió a girarse hacia la puerta. Respiró profundamente para absorber la energía mágica del círculo y pronunció el nombre del lugar al que deseaba ir con toda la fuerza de su ser: 
 
    — ¡Eilean! 
 
    Su grito resonó en el claro, levantando ecos que rompieron el silencio de la noche y despertaron a los pájaros de los árboles cercanos, haciéndoles salir en desbandada para llenar el cielo de sombras más oscuras que las tormentosas nubes. Desde más allá de las montañas, como una respuesta de los dioses a su ritual, se escuchó el rumor de un trueno lejano. 
 
    La puerta había respondido. Pudo sentir el rugir de las olas, el empuje del viento revolviendo su pelo, el fuerte olor salado de un mar embravecido. Sin pensarlo un segundo más, saltó dentro de la luz, diciendo de nuevo adiós a su mundo. 
 
      
 
    Tras cruzar el túnel de luz blanca, se vio arrojada sobre la superficie pedregosa de la Isla del Paso. La isla estaba vacía, azotada por el temporal. Luna se puso de pie con esfuerzo y caminó hacia la puerta que llevaba a Tirean, casi incapaz de creer que lo hubiese conseguido. Al otro lado de aquella puerta de piedra que brillaba con una luz tenue estaban sus amigos, su tía Emma, Deneb… Los ojos se le humedecieron por las lágrimas. Había tenido tanto miedo, se había sentido tan sola… 
 
    Acarició con suavidad las antiguas piedras que adornaban la puerta, sintiendo bajo las yemas de sus dedos unas runas grabadas cuyo significado debía haberse perdido en la noche de los tiempos. Se sentía tan tranquila, tan feliz, que se tomó su tiempo antes de entrar, dándose unos segundos para disfrutar de todo lo que había conseguido. Había estado con cinco poderosos magos, capaces de destrozarla con sólo desearlo, y había conseguido engañarlos y escapar. En aquel momento se sintió tan orgullosa de sí misma, tan poderosa, que pensó que nunca más en su vida volvería a tener miedo o a pensar que algo era imposible. 
 
    Con una gran sonrisa en el rostro, se introdujo en la luz que la llevaba a Tirean. Su cuerpo se fundió con la potente claridad. El sonido de las olas desapareció en un instante, al igual que el fuerte viento y el aroma del mar. Sólo estaba ella, flotando incorpórea en aquella luz. Disfrutó de la sensación de no sentir su cuerpo durante unos momentos, de ser sólo una conciencia flotando en la nada, sin problemas, sin presiones, sin peligros… 
 
    La sensación de ingravidez duró muy poco. Se vio arrojada fuera de la luz y la consciencia de su cuerpo regresó. Se sintió de repente tan pesada, tan cansada y dolorida, que se desplomó de rodillas nada más cruzar la entrada. Levantó con esfuerzo la cabeza para mirar a su alrededor. El brillo del túnel la había cegado, haciendo que sólo percibiese bultos en movimiento que se aproximaban a ella. Sonrió tratando de distinguir a quién pertenecía cada silueta, agradeciendo que sus amigos hubiesen pasado esos días esperando su vuelta. Sin embargo, según la vista se le fue aclarando comprendió que no eran ellos. Las sombras pertenecían a tres hombres que no conocía, vestidos con armadura. Cada uno de ellos portaba una lanza cuya punta apuntaba directamente al cuello de Luna. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    III. La segunda puerta 
 
    


 
   
 
  



1. Reuniendo al grupo 
 
      
 
    — No muevas ni un solo músculo— le dijo uno de los hombres—. Identifícate. 
 
    Luna les miró durante unos segundos, incapaz de creerse lo que estaba pasando. Había deseado tanto cruzar el portal para encontrarse de nuevo a salvo que no podía dejar de pensar que aquello era injusto. ¿Quiénes eran aquellos hombres y por qué estaban amenazándola? 
 
    Miró a su alrededor, temiendo haberse equivocado de puerta al entrar. Detrás de los tres hombres de las lanzas había muchísimos más, mirando la escena con curiosidad. Toda la explanada estaba llena de tiendas de campaña y hogueras de campamento. Cientos de hombres, todos ellos armados, abarrotaban el claro. Sin embargo, a pesar de aquella multitud, reconoció el lugar. Era Dorsan, estaba segura de ello, pero no conseguía explicarse el por qué de todos aquellos cambios. 
 
    — He dicho que te identifiques— le gritó el hombre, acercando aún más la punta de su lanza para colocarla en la garganta de Luna, rozando su piel. 
 
    — Soy Luna Cortés…— contestó Luna, tratando de no mover un solo músculo—. Vengo de la Tierra… 
 
    — ¿De la Tierra? Sí, claro— el hombre se giró hacia un grupo de soldados que observaban la escena a unos metros—. Traed algo para atar a la prisionera. La llevaremos a presencia del comandante. 
 
    — ¡Pero yo no he hecho nada!— protestó Luna. 
 
    — No digas una palabra más o tendré que amordazarte— amenazó el soldado—. El comandante decidirá. 
 
    Luna se sintió tan furiosa que, sin ser casi consciente de ello, cerró los ojos y comenzó a buscar entre los presentes a alguna persona con poderes que pudiera imitar para darle una lección a aquellos soldados. La impresión la paralizó. Todo el claro estaba repleto de esferas de color. Casi todas las personas que había reunidas allí eran magos y, por el color rojo brillante de la mayoría de las esferas, dedujo que eran magos ofensivos. ¿Qué había sucedido? Decidió que era más prudente no hacer nada. 
 
    Un hombre se acercó llevando un trozo de soga. Los soldados apartaron unos centímetros las lanzas, aunque continuaron amenazándola con ellas, y le ataron las manos a la espalda. Después la obligaron a caminar. El soldado que había hablado con ella se colocó delante, abriendo la marcha. 
 
    Luna les siguió, mientras las preguntas se sucedían en su cabeza. El camino que habían tomado conducía directamente a casa de Arne. ¿Le habría sucedido algo? ¿Quiénes eran todos aquellos hombres? ¿Eran soldados de Tirean o de Deochan y todo aquello no era más que una equivocación o, de alguna manera, los magos de Fasghaid habían logrado cruzar el mar de bruma y les habían invadido? ¿Habría tenido algo que ver el hecho de que ella abriese la puerta para Aradia y sus compañeros? 
 
    Cuando la casa de Arne apareció ante sus ojos, Luna buscó intranquila al anciano o a la dragona, pero no fue capaz de divisar a ninguno de los dos. Sintió que el estómago se le encogía por el miedo. Si les había sucedido algo porque ella había cumplido la profecía para Aradia, no se lo perdonaría nunca. Los hombres la llevaron hasta la cabaña y el soldado que abría la marcha golpeó la puerta dos veces. 
 
    — Comandante, traemos a una prisionera— dijo para anunciarse. 
 
    Los segundos que pasaron hasta que se abrió la puerta se le hicieron eternos. ¿Quién sería aquel comandante? ¿Qué iban a hacer con ella? ¿Encontraría por fin a alguien capaz de darle una puñetera explicación a todo lo que estaba pasando? 
 
    Cuando la puerta se abrió, Luna no pudo contener una exclamación de alegría y, sin darse cuenta de que llevaba las manos atadas a la espalda, trató de abalanzarse sobre aquel hombre para abrazarlo, pero las lanzas de los dos soldados que la escoltaban se cruzaron frente a ella. 
 
    — Arne, soy yo— gritó ella, tratando de contener las lágrimas de emoción por verle vivo y a salvo. 
 
    — ¿Luna?— el anciano se lanzó hacia ella, pero chocó con las lanzas que le cerraban el paso—. ¿Qué significa esto? 
 
    — La muchacha es nuestra prisionera, comandante— explicó el soldado que llevaba la voz cantante—. Acaba de cruzar el portal y sospechamos que pueda ser una espía de Fasghaid. 
 
    — ¿Qué tontería es esa? Soltadla de inmediato— la voz de Arne no admitía discusión, por lo que los soldados se apresuraron a apartar las armas y liberar las muñecas de Luna—. ¿Te han hecho algún daño? 
 
    — No, estoy bien— respondió Luna—, aunque algo confundida. 
 
    — No te preocupes. Te lo explicaré todo— Arne se volvió hacia los soldados, que seguían esperando en posición de firmes—. Podéis retiraros. Yo me encargo de la chica. 
 
    — A sus órdenes, comandante— respondieron al unísono los tres hombres antes de partir. 
 
    — ¿Comandante?— preguntó Luna en cuanto los hombres desaparecieron tras los primeros árboles. 
 
    — Sí, es el rango que conseguí en la guerra contra Fasghaid— explicó el anciano—. Esperaba no tener que volver a ejercer como tal, pero dado que estamos en situación de alerta… 
 
    — ¿De alerta?— Luna se sentía más confusa cuanto más escuchaba. 
 
    — Sí, tu paso a la Tierra provocó que las puertas que comunican la Isla del Paso con los dos reinos quedasen abiertas. Ahora es posible pasar de un reino a otro sin tener que hacer ningún ritual y no hay límite para las personas que pueden cruzar, así que hemos tenido que preparar nuestras defensas frente al peligro de una invasión. 
 
    — ¿Eso es lo que se conseguía cumpliendo la profecía? ¿Poneros a todos en peligro?— Luna se sentó en el suelo, sintiendo que las fuerzas la abandonaban—. ¿Tanto esfuerzo para esto? 
 
    — Bueno, es lo que decía la profecía: los reinos rivales serán reunidos— contestó Arne, encogiéndose de hombros—. Ahora mismo no parece que sea algo bueno, pero quizá todavía no hemos conseguido comprender todas las implicaciones de este cambio. 
 
    Luna iba a protestar, diciendo que no creía que hubiese ninguna implicación positiva al hecho de haber dejado paso libre a todos los psicópatas de Fasghaid, cuando una sombra oscura se cernió sobre ellos. Levantó la cabeza para ver como Agnes se arrojaba sobre ella, lanzando un grito de alegría. 
 
    — ¡Luna! ¡Eres tú! ¡Has vuelto!— la dragona aterrizó torpemente a su lado y la apretó contra su rugoso pecho con tanta fuerza que le impidió respirar durante unos segundos—. No puedo creerme que estés bien. 
 
    —  Pronto dejaré de estarlo si me sigues espachurrando así— bromeó Luna. 
 
    Agnes aflojó la presión y se separó de ella, mirándola con los ojos brillantes. Luna sonrió, sintiéndose segura y a salvo por primera vez en mucho tiempo. Se giró hacia la casa, cuya puerta estaba entreabierta, buscando a alguno de sus amigos. 
 
    — ¿Dónde están los demás? ¿No está Deneb? ¿Ni Emma? 
 
    — No, se marcharon a Poscait— contestó Agnes. Ante la cara de desilusión de Luna, la dragona no pudo contener una risa—. No te pongas así, no te han olvidado. Partieron para dar aviso de que las puertas están abiertas. Teníamos que prepararnos ante la posibilidad de una invasión. Gracias a ello ya tenemos todo un ejército cuidando nuestra entrada. 
 
    — ¿No han llegado muy rápido?— preguntó Luna, recordando la cantidad de tiempo que les había llevado su último viaje. 
 
    — Yo misma fui llevándolos hasta Poscait— explicó Agnes—. Y allí un grupo de magos invocó hipogrifos para poder traer hasta aquí el primer grupo de defensores. 
 
    — Es una pena, esperaba poder abrazarlos— comentó Luna con la mirada perdida—. Sé que es una tontería, que no tenían por qué quedarse aquí sin saber si yo iba a regresar… 
 
    — Mira que eres tonta— Agnes volvió a reír—. Deneb salió el primero hacia Poscait para encontrar en la biblioteca de la universidad algún modo de abrir la dichosa puerta que lleva hasta la Tierra. Le dijimos que era imposible, que no había forma, que muchos otros lo habían intentado antes… Todo le dio igual. Dijo que encontraría la manera aunque tuviese que revisar hasta el último pergamino de la biblioteca. Tu tía se ofreció a acompañarle, también estaba desesperada por tu desaparición. 
 
    — Tengo que ir allí— dijo Luna, emocionada—. ¿Podríais prestarme un caballo? 
 
    — Ahora no vas a ir a ningún sitio— intervino Arne, tajante—. Casi no te tienes en pie. ¿Cuánto tiempo hace que no duermes o comes algo? 
 
    — Eso da igual. Tengo que tranquilizar a Deneb y a mi tía— protestó Luna, decidida a no darse por vencida—. Y tengo que hablar con el Consejo de Poscait. Aradia y su Consejo están locos. Están matando a muchas personas y destrozándolo todo a su paso. Y creo que tienen algún plan para provocar muchísimas muertes. Tienen que ayudarme a detenerlos. 
 
    Arne le puso una mano en el hombro, tratando de reconfortarla. Con una suave presión, la hizo entrar en la casa y sentarse a la mesa, frente a la chimenea, en la que unos gruesos leños ardían alegremente. Luna sintió un agradable escalofrió recorriendo todo su cuerpo ante aquel cambio de temperatura. El anciano se inclinó sobre una enorme olla que hervía en la chimenea y sirvió dos cuencos de sopa. Los colocó en la mesa y se sentó frente a ella. 
 
    — Todo eso tendrá que esperar hasta mañana— antes de que Luna pudiese protestar, levantó una mano, haciendo que le escuchase—. En cuanto te levantes, Agnes te llevará hasta Poscait. Estarás allí antes de mediodía. Pero ahora debes descansar y contarme todo lo que te ha sucedido desde que cruzaste a la Isla del Paso. E intenta no dejarte ningún detalle, cualquier cosa puede ser importante. 
 
    Luna cogió su cuchara y la introdujo en el cuenco, revolviendo la comida para retrasar el momento de comenzar a hablar. No quería recordar todo lo que había pasado, el miedo, la sensación de estar indefensa, las horribles imágenes de los cuerpos de los policías calcinados, el infierno en el que habían convertido Zugarramurdi… A pesar de ello, respiró un par de veces y comenzó a hablar. Arne tenía razón: cualquier detalle podía ser importante para detener aquella locura. 
 
      
 
    El sol estaba muy alto y brillaba en un cielo sin nubes. Los estudiantes de la universidad habían aprovechado aquel día de tregua en el duro otoño para dejar durante un rato los estudios y salir a tomar algo de aire. Aunque el viento que soplaba era fresco, los jardines interiores de la universidad estaban repletos de gente que charlaba en grupos y de solitarios que leían apoyados contra el tronco de algún árbol. De repente, una sombra oscura se cernió sobre uno de los patios, ocultando la luz del sol. Los estudiantes elevaron sus miradas a lo alto. Aunque hubo algunos gritos y carreras, muchos se quedaron, levantándose para observar embelesados a la asombrosa criatura. Un enorme dragón, con las puntas de sus alas lanzando destellos plateados, buscaba un sitio donde posarse. En cuanto tocó tierra, una joven saltó de su lomo y se deslizó por una de las patas de la gigantesca criatura. Al ver que era el centro de todas las miradas, sonrió avergonzada: 
 
    — Hola a todos— miró alrededor, como si buscase a alguien, antes de seguir hablando—. ¿Alguien podría indicarme dónde puedo encontrar a Deneb de Hordaland, el embajador de Fasghaid? 
 
    — Está en la biblioteca— un joven pecoso le señaló la dirección sin dejar de admirar a la dragona—. ¿Se la puede tocar? 
 
    — Eso tendrás que preguntárselo a ella— contestó Luna, mientras salía disparada hacia la biblioteca. Antes de abandonar el patio, se giró durante un segundo—. Agnes, espérame aquí. 
 
    La dragona asintió en silencio y se mantuvo quieta y altiva, como si retase a cualquiera de los presentes a que se atreviese a tocarla. Luna sonrió antes de seguir corriendo. Agnes estaría bien, le encantaba ser el centro de atención. 
 
    Al entrar en la biblioteca no redujo la velocidad de sus pasos, a pesar del silencio reinante. Fue recorriendo las diferentes salas, ajena a las miradas de curiosidad y enfado que estaban despertando sus carreras, hasta que, al girar una esquina, los encontró. Deneb y Emma estaban sentados al mismo lado de una mesa, con las cabezas inclinadas sobre un antiguo rollo de pergamino. Frente a ellos reconoció a Giordano. El mago tenía un libro abierto frente a él, pero estaba distraído, contemplando el cielo con aire melancólico. 
 
    Como si hubiera notado su presencia, Deneb levantó la mirada y clavó sus ojos en ella. Luna tuvo ganas de llorar de alegría al verle. Esos ojos brillantes, esa sonrisa enorme que parecía iluminar toda la estancia… El chico se levantó con tanta precipitación que tiró su silla al suelo, provocando irritados chistidos de la gente de las mesas contiguas. Deneb les ignoró, se lanzó hacia Luna y la rodeó con sus brazos. Luna le rodeó la cintura y apoyó la cabeza contra su pecho, deseando que aquel momento no acabase nunca y temiendo que todo aquello fuese un sueño y que fuera a despertarse de un momento a otro para encontrarse con que seguía en la Tierra, prisionera de Aradia. Pero el golpear del corazón de Deneb, su aroma, sus brazos rodeándola con tanta fuerza que casi le hacía daño le decían que era cierto, que lo había conseguido. 
 
    — Luna, mi niña… Estás aquí— la voz de Emma era un susurro, como si ella también temiera despertarse y que desapareciese. 
 
    Deneb aflojó su abrazo y la dejó libre. En un segundo, Luna estaba rodeada por los brazos de su tía, que sollozaba sobre su hombro. Luna le devolvió el abrazo y acarició su pelo, tratando de calmarla. 
 
    — Tranquila, estoy bien. 
 
    Emma se separó y la miró como si no pudiera creérselo. Giordano también se levantó de su asiento y se acercó hacia ella con la mano tendida. Luna agradeció aquel saludo, que parecía devolver algo de normalidad a la escena. 
 
    — Me alegro mucho de verte sana y salva, Luna— le dijo el mago, sonriendo—. Si no llegas a aparecer, habría estado condenado a buscar un hechizo que te trajese de vuelta por toda la eternidad. 
 
    — Después de haberla puesto en peligro, era lo menos que podías hacer— respondió Deneb, cortante—. Pero cuéntanos… ¿Qué pasó? ¿Estaba Aradia en la isla? ¿Conseguiste pasar a la Tierra? 
 
    Un nuevo coro de chistidos les llegó desde los bancos contiguos, acompañado por varias decenas de miradas asesinas. Luna tuvo que contener la risa. Se puso un dedo sobre los labios y les pidió por gestos que la siguieran. Todos juntos se dirigieron al patio, en el que Agnes continuaba erguida y con la mirada pérdida, dejando que todos la admirasen. 
 
    — No tengo mucho tiempo para explicároslo ahora— les dijo Luna cuando estuvieron todos reunidos—. Aradia y su Consejo están en la Tierra. Están fuera de control y han matado ya a muchísima gente. Y creo que preparan una gran masacre para el día veinticuatro. Por cierto, ¿a qué día estamos? 
 
    — A treinta y uno de Octubre, así que tranquila que queda mucho tiempo— Emma colocó una mano en su hombro para calmarla—. Creo que deberías contarnos la historia desde el principio. 
 
    — No, no lo entiendes… No te imaginas lo que están haciendo. Están matando gente todos los días— Luna sintió que la angustia volvía a invadirla al recordar el tiempo pasado en poder de Aradia—. Tenemos que hablar con el Consejo cuanto antes y prepararnos para pasar a la Tierra a detenerlos. 
 
    — ¿Detenerlos? ¿Cómo? El paso a la Tierra sigue estando cerrado— dijo Deneb, confuso. 
 
    — Creo que podría abriros la puerta. Después de todo, sois los arcanos de la profecía. Por cierto, ¿dónde están los demás? 
 
    — Archie tuvo que volver a Deochan a toda prisa. Ahora que las puertas entre los reinos están abiertas, puede haber una invasión en cualquier momento, así que ha ido a organizar su ejército— explicó Emma—. Y Kevin decidió que, como tú habías desaparecido y ya no tenía más que hacer aquí, era el momento de regresar a Longan. Salieron de aquí hace un par de días. 
 
    — Ya veo cuanto le afectó mi desaparición— dijo Luna, dolida—. Bueno, es igual. ¿Y Alasdar? ¿También se ha marchado? 
 
    — No, todavía no… Él y Kattryna están aún en Poscait. Llevan unos días horribles: o no se hablan o se gritan— Deneb no pudo contener una sonrisa—. Todos tememos que hagan volar la ciudad por los aires en cualquier momento. 
 
    — ¿Y eso por qué? Se les veía tan enamorados… 
 
    — Y lo están— confirmó Deneb—. Pero él quiere regresar al bosque de Coille y ella se niega. Dice que ha pasado los últimos cientos de años perdida en un desierto y que no piensa aislarse de nuevo en un maldito bosque. 
 
    — Algo de razón tiene, pobrecilla— dijo Luna—. ¿Y dónde están ahora? 
 
    — Han ido a ver un par de casas a las afueras de Poscait— contestó Deneb con una carcajada—. Parece que el archipoderoso druida ha encontrado a alguien capaz de controlarlo. 
 
    — No le veo la gracia— intervino Emma—. ¿Acaso tú no harías cualquier cosa para hacer feliz a mi sobrina? 
 
    — Esto… Sí, claro… Por supuesto…— respondió Deneb, vacilante. 
 
    — Pues empieza por acompañar a mi tía a buscar a Alasdar y a avisar al Consejo de que tenemos cosas importantes que decirles— dijo Luna—. Mientras tanto Agnes podría tratar de encontrar a Archie y a Kevin y hacerlos volver. ¿Lo harías? 
 
    —  Claro, estarán de vuelta en unas horas aunque tenga que traer a Kevin entre las garras. Volveré pronto— la dragona agitó con fuerza sus alas, se elevó sobre los jardines y desapareció en segundos. 
 
    — A pesar de que acabo de decir que haría cualquier cosa que me pidieras para que fueses feliz, voy a tener que empezar a contradecir tus órdenes— dijo Deneb, sonriendo—. Emma, ¿te importaría ir tu sola a avisar a Alasdar y al Consejo? Tengo cosas importantes que hablar con Luna. 
 
    — ¿Hablar? Claro, por supuesto…— Emma les lanzó un guiño pícaro—. No os molesto más. 
 
    Emma se marchó sonriendo, mientras Luna sentía que enrojecía hasta la raíz del pelo. Deneb la agarró por la cintura y la atrajo hacia él. 
 
    — Eso ha estado muy feo, Deneb— le riñó Luna—. Tendrías que haberla acompañado. 
 
    — Estás loca si crees que voy a separarme de ti un solo segundo ahora que te he recuperado— le dirigió una de aquellas sonrisas suyas capaces de dejarla sin argumentos—. Además, es cierto que tengo que hablar de algo importante contigo. 
 
    — ¿De qué? 
 
    — No sé si recuerdas que tenemos un pacto. Ibas a informarme y permitirme acompañarte a cualquier loco plan que se te ocurriese— Luna trató de contestar, pero él levantó una mano pidiendo silencio—. Supongo que no lo recuerdas porque, desde que lo firmamos, lo has incumplido una y otra vez: fuiste secuestrada por unos bandidos en Longan, casi consigues que te maten en Mislisceartas, tuviste que enfrentarte a una horda de muertos vivientes en Acarsaid y has pasado unos días en manos de los magos más crueles y poderosos que conozco. 
 
    — Bueno, yo no elegí nada de eso— protestó Luna. 
 
    — Eso no es importante. Lo importante es que has incumplido el pacto y tendrás que pagar. 
 
    Luna le miró a los ojos sin poder creer que él estuviese echándole en cara aquello. A pesar de que él intentaba mantenerse serio, una chispa traviesa brillaba en sus ojos. 
 
    — Está bien— Luna decidió seguirle el juego—. ¿Y cómo tengo que pagar? ¿Tendré que ser tu esclava por toda la eternidad? 
 
    — Suena bien, pero creo que me lo cobraré en besos. 
 
    Él se inclinó hacia ella y la besó con fuerza, apretándola contra su cuerpo, como si tratara de demostrarle en aquel beso todo lo que la había echado de menos, como si tratara de expulsar toda la angustia y la desesperación de los últimos días. 
 
    — Esto sólo ha sido un primer pago… Uno muy pequeño. Me debes muchos más, pero, como parece que tienes cosas importantes que hacer, lo dejaremos para más tarde. ¿Dónde quieres ir? 
 
    — Tengo que ir a la tienda de ropa y necesito que la gente de la Torre de Babel trabaje un rato para mí— contestó Luna—. ¿Me prestarías algo de dinero? No es para mí, es para nuestro viaje a la Tierra. 
 
    — Pero si todavía no hemos decidido si vamos a ir…— protestó Deneb. 
 
    — Claro que vais a venir. Yo me he jugado el cuello para tratar de salvar vuestro mundo, así que vais a ayudarme a salvar el mío. 
 
    


 
   
 
  



2. Una decisión injusta 
 
      
 
    Cuando Luna y Deneb llegaron a la puerta del Consejo de Sabios, Emma ya estaba allí, acompañada por Alasdar y Kattryna. Los dos la abrazaron con fuerza, felices por verla de vuelta y a salvo. Cuando se calmaron un poco, Luna se volvió hacia su tía. 
 
    — ¿Todavía no ha regresado Agnes con Archie y Kevin?— le preguntó. 
 
    — No, espero que no haya tenido problemas para encontrarlos. 
 
    — Yo espero que no le pongan problemas para venir. No creo que ninguno de los dos tenga muchas ganas de regresar a Poscait— dijo Luna, preocupada. 
 
    — Démosles un poco de tiempo— Emma se sentó en las escaleras, dispuesta a esperar—. El Consejo de Sabios ya está reunido. Nos recibirán en cuantos estemos preparados. 
 
    Luna se sentó al lado de su tía y la tomó de la mano. A pesar de que iba a tener que hablar con el Consejo y convencerles de que la ayudaran, no se sentía nerviosa. Quería disfrutar de aquellos momentos, de ver la luna creciente que ya se divisaba en aquel cielo de invierno, de contemplar la actividad de la ciudad, de tener a sus amigos a su alrededor, de sentir la presión de la mano de su tía y de contemplar a Deneb, de todas aquellas cosas que, tan sólo unos días antes, había temido que no volvería a vivir. 
 
    Pasaron mucho rato sentados en las escaleras, sumidos en sus pensamientos, hasta que una sombra apareció en el cielo, haciéndose cada vez mayor. Agnes se posó frente al edificio, levantando un vendaval con el batir de sus alas y despertando algunas protestas airadas de los comerciantes de los puestos vecinos. Sobre su grupa estaban montados Archie y Kevin. Ambos se deslizaron hasta el suelo mientras el resto del grupo de acercaba a darles la bienvenida. 
 
    — Me alegro de veros— les saludo Luna con una sonrisa. 
 
    — No puedo decir lo mismo— contestó Kevin, mientras se arreglaba las ropas—. No me malinterpretes: me alegro mucho de que estés viva y de que hayas regresado, pero no entiendo por qué tenemos que volver a Poscait. 
 
    — Bueno, sois los arcanos— trató de explicar Luna—. Sólo vosotros podéis acompañarme a abrir la puerta… 
 
    — La puerta ya ha sido abierta y ya se ha cumplido la profecía— protestó Kevin—. Bastante tiempo hemos perdido ya siguiéndola la primera vez para que al final los elegidos fuesen Aradia y su consejo. No sé por qué tenemos que seguir con esto. 
 
    — Pero ellos están en la Tierra y están matando a muchísima gente. No te imaginas el daño que están causando. 
 
    — Y tú no te imaginas lo poco que me importa lo que pueda pasarle a la Tierra y a sus habitantes— la cortó él, furioso. 
 
    — Luna, no te canses— Emma le puso una mano en el hombro para tranquilizarla—. Es al Consejo a quien debes convencer. 
 
    Tras despedirse de Agnes, que quería volver cuanto antes a Dorsan para ayudar en la defensa de la puerta, todos se dirigieron a la Sala del Consejo. Luna entró seguida de sus compañeros y se dirigió con paso firme hasta el centro de la sala. Una vez allí, giró sobre sí misma para contemplar a las personas que esperaban sentadas a que ella comenzase a hablar. No había comentarios ni conversaciones susurradas entre ellos. Todos permanecían quietos, atentos y expectantes. A Luna le pareció que estaban demasiado serios y que incluso alguno de ellos la miraba con animadversión. Después de unos segundos, Nélida se levantó de su asiento y saludó al grupo con una reverencia. 
 
    — Como portavoz del Consejo de Sabios de Poscait quiero daros la bienvenida y manifestaros nuestra alegría por el regreso de Luna— a pesar de lo amable de sus palabras, la mirada de Nélida era fría y su voz sonaba seca y distante—. Estamos deseando escuchar tu historia. 
 
    Luna asintió, dio un par de pasos y comenzó a hablar. Durante todo el tiempo que pasó contando todo lo que le había sucedido desde que cruzó a la Isla del Paso, no hubo ninguna reacción entre el público. Todos continuaron quietos y en silencio, sin que sus rostros mostrasen emoción. Luna llegó a plantearse que estaba hablando para una audiencia de muñecos de cera. Cuando terminó de hablar, dio un par de pasos atrás para reunirse con su grupo y esperó la contestación. Sentía que las piernas le temblaban y que los nervios comprimían su estómago. ¿Por qué no reaccionaban? Notó que Deneb le apretaba la mano y levantó la cabeza para encontrarse con sus ojos azules y su sonrisa de ánimo. Aquello hizo que sus temblores remitiesen un poco. No estaba sola, sus amigos la apoyarían. 
 
    — Te agradecemos que nos hayas narrado tu historia— dijo Nélida, levantándose—. Saber que Aradia y sus poderosos servidores han salido de Eilean, posiblemente para no regresar, es una gran noticia para nosotros. 
 
    — No os he contado esto para tranquilizaros. Tenemos que ir a la Tierra y detenerlos. Están matando a muchísima gente y creo que tienen planeada una gran masacre para el día veinticuatro… 
 
    — Lo que suceda en la Tierra no es competencia de este Consejo, Luna— Nélida negó con la cabeza—. Tenemos cosas mucho más importantes de las que preocuparnos. 
 
    — Pues para mí sí es importante. Creo que, si los arcanos de la profecía me acompañan, puedo volver a abrir la puerta… 
 
    — Volver a abrir la puerta puede no ser una buena idea. La última vez que la cruzaste, abriste el paso entre Fasghaid y Tirean. No sabemos las consecuencias de volver a abrirla. 
 
    — Pero tengo que intentarlo. Es mi mundo el que está en peligro. 
 
    — Lo comprendemos. Estudiaremos tu caso, reflexionaremos sobre ello y te daremos una respuesta lo antes posible. 
 
    — ¡No puedo esperar a que me deis una respuesta! No os imagináis el daño que están causando. Están matando gente todos los días…— Luna paseó la mirada por el público, tratando de encontrar algún gesto de comprensión, pero no halló nada. 
 
    — Lo sentimos, pero ésta no es una decisión que podamos tomar a la ligera. Hablaremos de ello y te responderemos lo antes posible. Podéis retiraros. 
 
    Luna trató de protestar, pero Alasdar la tomó por el brazo y la acompañó hacia la salida. Ella se sentía tan furiosa que trató de sacudir el brazo para liberarlo, pero Alasdar la agarraba con fuerza. 
 
    — Luna, no vas a conseguir nada enfrentándote a ellos— le susurró el druida—. Déjales tiempo para pensar. 
 
    — Pero no puedo perder tiempo. Tenemos que detenerlos. 
 
    — Lo sé, pero no vas a lograr una respuesta esta noche. Deja que lo piensen, que reflexionen sobre ello, que discutan… Hay más gente de tu lado en esa sala de la que imaginas. Deja que sean ellos los que les convenzan. Ten en cuenta que, para muchos de los miembros del Consejo, tú eres la persona que ha ayudado a Aradia a cumplir una profecía que, hasta el momento, sólo ha provocado el miedo a una invasión de nuestros enemigos. No quieren escuchar más propuestas que vengan de ti. 
 
    — Fantástico, ahora soy una traidora que sólo trae problemas. 
 
    — Sabes que no eres eso— intervino Emma, poniéndose a su lado y agarrándola con cariño por la cintura—. Creo que deberíamos ir a la posada a descansar y darles tiempo para que reflexionen. Todos lo veremos más claro por la mañana. 
 
    — No podemos descansar— dijo Deneb—. Hoy es Samhaim, el más importante de los sabbats del año, nuestra celebración del año nuevo. 
 
    — Lo siento, Deneb, pero no tengo ánimo para fiestas. Creo que seguiré el consejo de Emma y me iré a descansar. Espero que mañana todo sea más fácil. 
 
      
 
    La mañana siguiente no trajo ninguna respuesta. Ni la siguiente, ni la otra. El Consejo permanecía mudo y, cada vez que acudían a pedir alguna explicación, les despedían diciendo que ya les avisarían cuando hubiese noticias. Luna se sentía furiosa y desesperada imaginando la cantidad de muertes inocentes que los magos de Fasghaid estarían causando en la Tierra. 
 
    Al cabo de una semana por fin llegó una petición del Consejo para que acudiesen a hablar con ellos. A pesar de las protestas de Kevin, que seguía insistiendo en que aquello no tenía sentido y en que quería regresar a Longan, consiguieron llegar a tiempo a la reunión. Todos los consejeros estaban presentes, no había ni un solo asiento libre. Luna escrutó sus caras, tratando de captar alguna expresión amable que le diese algo de esperanza, pero todos permanecían en silencio, con gesto serio. Cuando Nélida se levantó, sin dirigirles ni siquiera una sonrisa, Luna empezó a temerse lo peor. 
 
    — Os damos la bienvenida a nuestro Consejo. Queremos disculparnos por el tiempo que hemos tardado en tomar nuestra resolución, pero había opiniones encontradas y deseábamos estudiar el asunto en cuestión desde todas las perspectivas posibles. 
 
    Luna se permitió sentir una ligera esperanza ante aquellas palabras. Si había habido opiniones encontradas, significaba que había gente a su favor, que algunos de los consejeros estaban de acuerdo en que volviesen a cruzar el portal para detener a Aradia y sus compañeros. Sin embargo, las siguientes palabras de Nélida barrieron sus ilusiones como lo haría un viento invernal. 
 
    — Hemos decidido negaros el permiso para cruzar el portal. La profecía ya se ha cumplido y, tal y como sospechábamos, las consecuencias han sido negativas para los reinos de Tirean y Deochan. En estos momentos nos encontramos de nuevo al alcance de nuestros enemigos y las posibilidades de un ataque por parte de Fasghaid son mayores que nunca. En estas circunstancias, no podemos prescindir de magos tan poderosos como Alasdar o Deneb, que podrían ser de gran ayuda para la defensa de nuestras tierras. 
 
    — Permitidme que disienta de vuestra decisión— intervino Alasdar, adelantándose—. Yo he sido un desterrado y un paria del que nadie se ha preocupado durante siglos. Deneb ha sido considerado un traidor e incluso se le condenó a muerte por ello. Y, sin embargo, ahora contáis con que vamos a participar en la defensa de vuestros reinos sin preguntarnos siquiera. Creo que, ya que no os debemos nada, pues nada nos habéis dado, deberíamos tener el derecho a decidir por nosotros mismos. 
 
    — ¿Acaso todos vosotros estáis de acuerdo en acometer la locura de tratar de pasar a la Tierra, a la que tampoco debéis lealtad alguna, para enfrentaros con Aradia y su Consejo?— Nélida sonrió mientras negaba con la cabeza—. No puedo creer que seáis tan insensatos. 
 
    — Yo estoy de acuerdo en tratar de pasar— Deneb agarró la mano de Luna y se adelantó, hasta colocarse a la altura de Alasdar. 
 
    — Y yo— dijo Emma, avanzando también un par de pasos. 
 
    Archie avanzó también y agarró la mano de Emma, mirando a la audiencia con gesto orgulloso. Los murmullos llenaron la sala, las caras de asombro aparecieron en todos los rostros. Luna le sonrió, agradecida, sin poder creerse del todo que el rey de Deochan estuviese dispuesto a arriesgarlo todo y dejar de lado la defensa de su reino en aquellos difíciles momentos por ayudarla. 
 
    — Yo también voy— dijo Archie, haciendo que los murmullos creciesen aún más. 
 
    Todos se giraron hacia Kevin, que continuaba detrás de ellos. Unos segundos después, como si hubiera notado la presión de sus miradas, levantó la cabeza y se encogió de hombros. 
 
    — Lo siento, pero ya sabéis lo que pienso de todo esto desde el principio. Estoy harto de recorrer medio mundo por una profecía que para mí no significa nada. 
 
    — No puedes hacernos esto— protestó Luna, dolida—. Tenemos que cruzar todos. 
 
    — ¿Y enfrentarnos a los magos de Aradia?— Kevin negó con la cabeza—. Puede que Alasdar o Deneb tengan alguna posibilidad, pero yo no tengo nada que hacer. Es un suicidio. 
 
    — Da igual que Kevin quiera ir o no— intervino Nélida, cortante—. El Consejo ha decidido que no iréis. 
 
    — No necesitamos vuestro permiso— gritó Luna, furiosa. 
 
    — Te equivocas, niña— las palabras de Nélida sonaron cargadas de desprecio—. La puerta de Dorsan está situada en Tirean y os prohibimos que la utilicéis. Aradia y su consejo, nuestros más poderosos enemigos, están ahora al otro lado y es posible que no puedan regresar sin ayuda, por lo que no debemos poner a Luna de nuevo al alcance de su mano. Además, tal y como sospechábamos, cumplir la profecía sólo ha tenido consecuencias negativas para nosotros. No vamos a arriesgarnos a que puedan surgir nuevas desgracias por volver a cumplirla. 
 
    — Pero no todo habrá resultado negativo— protestó Emma—. ¿Qué hay de la vuelta de la magia? Estuve hablando con varios magos en la Universidad y me dijeron que ésta había recobrado parte de su fuerza. 
 
    — Sí, eso es cierto— un anciano se levantó en la tercera fila—. Pero ese regreso es muy tenue y no nos compensa por la posibilidad de ser invadidos por Fasghaid. 
 
    — ¿Cómo que no os compensa? Vuestro mundo se alimenta de magia y se estaba muriendo— Luna trató de hablar sin que se le notase el nudo de angustia que estaba formándose en su garganta. ¿Cómo era posible que fueran tan desagradecidos?—. Me he pasado meses cumpliendo vuestras órdenes, recorriendo Eilean de una a otra punta, poniendo mi vida en peligro y todo por ayudaros a salvar vuestro mundo. Ahora soy yo la que os pido ayuda para salvar el mío. Ni siquiera tendríais que hacer nada, tan sólo dejarme cruzar esa maldita puerta. ¿Y hasta eso me lo negáis? 
 
    — Lo sentimos, pero la decisión del Consejo es irrevocable— contestó Nélida—. Podéis marcharos. 
 
    Luna sintió ganas de correr hacia ella y abofetearla, pero Deneb seguía agarrando su mano y la guiaba hacia la salida. Antes de girarse, le lanzó a Nélida una mirada envenenada. Lo tenían claro si creían que iba a darse por vencida. Irían todos juntos hasta Dorsan, aunque tuviesen que llevar a Kevin a la fuerza. Una vez allí, sólo tendría que convencer a Arne. Él era el comandante encargado de la defensa de la puerta y podría ordenar a los soldados que vigilaban que les dejasen pasar. 
 
    — ¡Detenedlos!— gritó una voz femenina desde las últimas filas—. No dejéis que salgan. 
 
    Luna se giró y buscó el origen de la voz. Desde las últimas gradas una mujer vestida con una túnica oscura mantenía los ojos fijos en ella mientras la señalaba con el dedo. 
 
    — ¿Qué es lo que sucede, Margaretha?— preguntó Nélida. 
 
    — La chica está planeando escapar a Dorsan y cruzar el portal en contra de nuestra voluntad. 
 
    — ¡Eso no es cierto!— mintió Luna. 
 
    — Margaretha es nuestra maga más hábil en cuanto a la capacidad de leer las mentes ajenas— explicó Nélida, mirándola con severidad. 
 
    — ¿Y eso es legal?— protestó Luna, sintiéndose violada. 
 
    — Lo que no es legal es planear ignorar una orden tan clara del Consejo— Nélida hizo un gesto a los guardias que custodiaban la entrada para que se aproximaran—. Siento mucho que esto tenga que terminar así, pero no nos estáis dejando más opción que deteneros hasta que reflexionéis y os volváis más razonables. 
 
    — ¿También vais a detenerme a mí?— Archie se interpuso entre Luna y los guardias que avanzaban. 
 
    — No podemos deteneros dada vuestra posición, pero esperamos que sea esa misma posición la que os haga entrar en razón— Nélida elevó la cabeza, orgullosa—. Durante la guerra, nosotros, los tireanos, no dudamos ni un segundo en ponernos del lado de Deochan y ayudaros a defender vuestro reino contra el invasor. Ahora que somos nosotros los que nos encontramos en la primera línea de batalla, esperamos de vos el mismo comportamiento honorable. Por ello, confiamos en que regresaréis a Deochan de inmediato para preparar a vuestro ejército. 
 
    Archie se mantuvo en silencio, aunque la vena que latía en una de sus sienes era una prueba de la lucha que estaba manteniendo en su interior. Finalmente asintió, sintiéndose atrapado, se giró y salió de la sala del Consejo. 
 
    — Mi señora— intervino Kevin, adelantándose—. Me muestro totalmente de acuerdo con la decisión del Consejo. Como bien sabéis, nunca he tenido interés en realizar esta misión. Mi única ambición es regresar a Longan para continuar con mi vida. Por ello, os ruego que me permitáis acompañar al rey en su camino. 
 
    Luna vio que los ojos de Kevin comenzaban a lanzar destellos dorados en dirección a Nélida. El rubor subió por las mejillas de la joven consejera y su respiración se aceleró. ¡Maldito traidor! ¿No podría haber utilizado sus poderes para ayudarles a cruzar el portal? Sólo sabía pensar en sí mismo. 
 
    Nélida permanecía en silencio, como si estuviera tan hechizada por el aura de Kevin que no supiera qué contestar. Él hizo una reverencia, cortando el contacto visual para permitir que ella se recuperase. 
 
    — Podéis preguntarle a Margaretha si mis palabras son ciertas— sugirió. 
 
    Nélida miró a la mujer y esperó hasta que ella se lo confirmó con un gesto. 
 
    — Está bien. Podéis marchar— cuando Kevin salió de la sala y cerró la puerta a sus espaldas, Nélida volvió a dirigirse a los guardias—. Detened a los demás. 
 
    En cuanto pronunció aquellas palabras, un fuerte viento se levantó en la estancia. La gente empezó a gritar, tratando de agarrarse las ropas, que parecía que iban a ser arrancadas por las fuertes ráfagas. Las puertas de la sala retumbaron, como si un gigante tratase de derribarlas. El sonido de los truenos invadió el lugar, mientras el granizo golpeaba con fuerza el techo del edificio, como si los ángeles estuviesen ametrallándolo. 
 
    En medio de aquel caos, Kattryna estaba tranquila, como si la fuerza del vendaval no la afectara. Permanecía erguida, con los brazos en alto, rodeada por oscuros jirones de niebla que acariciaban su cuerpo. Sus ojos se habían oscurecido, convirtiéndose en dos cristales negros que parecían atrapar la luz de las antorchas. Al contemplarla, Luna pensó en una diosa del caos, en algún temible demonio… A pesar de que la conocía y la consideraba su amiga, tuvo miedo. 
 
    — No vais a llevaros a Alasdar— la voz de Kattryna sonó con la potencia de un trueno, despertando ecos en toda la sala—. No voy a permitir que lo condenéis de nuevo sin crimen alguno. Voy a llevármelo sin importarme la destrucción que tenga que desencadenar para ello. 
 
    Todos los miembros del Consejo parecían demasiado aterrados para hacerle frente. Muchos se habían retirado a las paredes más lejanas, otros se ocultaban tras las gradas, tratando de pasar desapercibidos. Sólo Quinn se mantenía erguido, luchando contra el viento que agitaba con fuerza su largo cabello y sus ropajes. 
 
    — Si salís de esta sala, volveréis a convertiros en proscritos— la amenazó, tratando de elevar su voz por encima del rugido de la tormenta—. No volveremos a daros una oportunidad. 
 
    — Nadie os la ha pedido— Kattryna agarró la mano de Alasdar y comenzó a andar hacia la salida. 
 
    Un par de guardias parecieron recobrar el valor suficiente para interponerse en su camino. Kattryna sonrió, como si le hiciese gracia aquel torpe intento de detenerla y, con un simple gesto de la mano, arrojó a los dos hombres contra una pared. Los dos guardias quedaron tendidos en el suelo, desmadejados como muñecos de trapo. 
 
    Deneb agarró a Luna y a Emma y les indicó que siguieran a Kattryna. El viento era tan fuerte que les resultaba casi imposible mantenerse en pie y caminar. Mientras tanto, Kattryna y Alasdar avanzaban sin problema, alejándose cada vez más de ellos. 
 
    — La chica no debe escapar— gritó una voz a sus espaldas—. ¡Detenedlos! 
 
    Kattryna y Alasdar ya habían llegado a la puerta de salida y, al escuchar el grito, se giraron para esperarlos. Luna trató de avanzar más rápido, pero, de repente, se vio rodeada por una esfera de luz verdosa junto a sus dos compañeros. Lanzó una mirada de súplica a Kattryna, rogándole que no los dejara allí. La mujer dio un paso dentro de la sala, decidida a ayudarlos, pero, en aquel momento, un rayo surgió de la nada y fue a estrellarse en la pared, a escasos centímetros de su cabeza. Un segundo después, una bola de fuego salió disparada desde el fondo de la sala y chocó contra el escudo que Alasdar acababa de levantar frente a ellos. A través de la bruma verdosa de la esfera que les atrapaba, Luna puedo vislumbrar la mirada de pena que Kattryna les dirigía, mientras movía los labios pronunciando un “lo siento”. Después, Alasdar tiró de ella y escaparon a la carrera. 
 
    Las paredes de la esfera comenzaron a temblar. Luna se puso en cuclillas, tratando de conservar el equilibrio. Antes de que se dieran cuenta, la gran esfera se partió, convirtiéndose en tres más pequeñas, cada una de las cuales encerraba a un prisionero. Luna comenzó a gritar, a golpear las paredes, a patearlas… Todo fue inútil. Estaba encerrada, sola y sin ninguna capacidad de reacción. Varios magos guiaron las esferas fuera de la Sala del Consejo. Luna se preguntó si los encerrarían en alguna oscura mazmorra y los dejarían allí olvidados, pero los magos los condujeron hacia una casa a las afueras de Poscait. Una vez dentro la separaron de sus compañeros y la llevaron a una amplia habitación vacía en la que quedó al cuidado de dos magos, encargados de mantener activa la esfera que la encerraba. 
 
    Luna se dejó caer, sintiéndose cansada y desesperada. No podía quejarse, ni tratar de convencer a nadie, ni usar sus poderes… Lo único que podía hacer era esperar a que el Consejo reflexionase y los liberara. Y, por lo que había visto de ellos, podía ser una espera muy larga. 
 
    


 
   
 
  



3. Plan de rescate 
 
      
 
    Archie despertó sobresaltado y paseó su mirada por la tienda. No percibió nada raro. El campamento estaba tranquilo. Tan sólo se escuchaba el golpeteo de la lluvia contra el techo de tela, los pasos de los guardias y las toses de un soldado a lo lejos. Sin embargo, algo no estaba bien. Se sentía intranquilo, casi como si alguien lo observase. 
 
    Se sentó en la cama y posó los pies descalzos sobre la mullida y espesa alfombra, mientras continuaba mirando a todos lados, con los sentidos atentos. De repente, sintió que algo le acariciaba un tobillo. Bajó la vista y distinguió un trozo de enredadera. Parecía surgir de la misma alfombra, como si hubiera crecido a través de ella. La arrancó y la contempló durante unos segundos con curiosidad. De repente, sintió otro cosquilleo. Una nueva enredadera había atravesado la alfombra y se retorcía para tocar su pierna una y otra vez, como si tratara de llamar su atención. 
 
    Levantó la alfombra y la enredadera quedó libre. Archie trató de levantarla sin arrancarla y descubrió que era muy larga. Cruzaba toda la tienda y parecía proceder del exterior. La soltó y se frotó los ojos, pensando que todavía se encontraba atontado por el sueño, pero la enredadera, en lugar de caer al suelo, permaneció erguida, ondulando frente a él como una serpiente. Aquello debía ser magia y él sólo conocía a una persona capaz de hacer esas cosas y que pudiese querer decirle algo. 
 
    Se puso las botas y se echó una gruesa capa sobre los hombros antes de salir. Los dos guardias que cuidaban su puerta se irguieron al verlo aparecer: 
 
    — ¿Necesitáis algo, majestad?— preguntó uno de ellos. 
 
    — No, tan sólo estoy desvelado. Voy a dar un paseo— los hombres le miraron extrañados. No hacía noche para dar paseos. Archie decidió ignorarlos y salió de la tienda con aire decidido—. ¿Podríais indicarme dónde se encuentra el caballero Kevin de Sussex? Me gustaría tratar unos asuntos con él. 
 
    Los soldados le señalaron un grupo de arboles en cuyas ramas bajas habían atado unos toldos para protegerse de la lluvia. Archie se acercó, tratando de no hacer ruido, e intentó descubrir a Kevin entre los cuerpos hacinados sin despertar a nadie más. Cuando lo encontró, le sacudió por el hombro. 
 
    — Ven conmigo, Kevin— le ordenó cuando el otro despertó refunfuñando—. Tenemos cosas importantes que hablar. 
 
    Kevin se levantó de mala gana y le siguió, murmurando en contra de los derechos de la realeza de privar a un hombre honrado de su merecido descanso. Archie lo ignoró y volvió caminando hasta la parte de atrás de su tienda. La enredadera había salido y los esperaba erguida, ondulando suavemente, como si bailara. Al verlo, Kevin pareció quedarse mudo por un segundo. 
 
    — No, no, no… Ni hablar— dijo cuando pudo reaccionar—. Sé lo que significa esto. No vais a liarme otra vez. Yo me voy a Longan. 
 
    Archie le agarró con fuerza del brazo y empezó a andar hacia el bosque. La enredadera se puso en cabeza, guiándolos. De vez en cuando se paraba, como si quisiera asegurarse de que la seguían, o se erguía hasta una altura de un metro, oscilando para que la viesen con más facilidad en la oscuridad del bosque. Tan sólo unos minutos después divisaron una luz entre los árboles. Parecía que alguien había encendido una hoguera en un claro. 
 
    Cuando llegaron, encontraron a Kattryna y Alasdar, tratando de calentarse al lado del fuego. El druida había hecho crecer y entrelazarse las ramas de los árboles cercanos, formando un techo que los protegía de la lluvia. Archie y Kevin se acercaron para refugiarse y se sentaron al lado de la hoguera. 
 
    — Me alegro de veros— saludó Archie—. Antes de salir de Poscait nos contaron la escena que habíais montado en la Sala del Consejo. Creí que habríais ido a esconderos en tu bosque. 
 
    — No podemos hacer eso. Tenemos que ayudar a Luna— contestó Alasdar—. Incluso si no tenemos en cuenta todo lo que ella ha arriesgado para salvar nuestro mundo, Kattryna y yo tenemos con ella una deuda personal que debemos pagar. Ella volvió a reunirnos después de cientos de años separados. No podemos olvidarlo y abandonarla ahora que nos necesita. 
 
    — Estoy de acuerdo con vosotros. Yo también quiero cruzar esa puerta y ayudarla a detener a Aradia— contestó Archie, con la mirada perdida en la danza de las llamas de la hoguera—. Pienso que la mejor manera de acabar con la amenaza que Fasghaid supone es terminar con Aradia y su Consejo. Y creo que será mucho más fácil hacerlo en la Tierra, donde no tiene todo un reino que la apoye y la proteja. 
 
    — Todo eso está muy bien, pero ¿alguien me va a preguntar qué es lo que quiero hacer yo?— protestó Kevin—. Llevo meses dando vueltas de aquí para allá tratando de cumplir una profecía que ni siquiera me importa y que, por si no os habéis dado cuenta, ya ha sido cumplida. No entiendo por qué tengo que seguir metido en esto. 
 
    — Luna, Emma y Deneb están prisioneros— los ojos de Kattryna parecían soltar chispas a la luz de la hoguera—. ¿Eso tampoco tiene nada que ver contigo? Ellos te consideran su amigo. 
 
    — No creáis que eso no me importa. Estaría dispuesto a ayudarles si no considerase que es imposible rescatarles de una ciudad repleta de magos, pero no contéis conmigo para cruzar esa dichosa puerta y volver a la Tierra. Mi última estancia allí acabó de mala manera y no tengo ninguna intención de repetir la experiencia. 
 
    — Vayamos por partes— dijo Alasdar, conciliador—. Primero los rescataremos y luego ya veremos lo que vamos a hacer. 
 
    — Estáis intentando liarme— se quejó Kevin—. Sé que me acabaréis haciendo pasar por ese maldito portal. 
 
    — ¿Quién sabe? Igual la Tierra te gusta— comentó Kattryna, sonriendo—. Según lo que me contó Luna, las chicas llevan unas faldas cortísimas y van a la playa con unas prendas llamadas “bikinis” que tienen menos tela que un pañuelo para el cuello. 
 
    — ¿En serio?— preguntó Kevin, interesado—. Está bien, contadme el plan de rescate, pero de momento no me comprometo a nada. 
 
      
 
    Luna abrió los ojos para volver a encontrarse flotando en aquella luz verdosa. A través de las paredes de la esfera distinguió la imagen difusa de los dos magos que mantenían el hechizo. Todo continuaba igual que la última vez que se había despertado, exactamente igual a todas las veces anteriores. Nada cambiaba. Ni la luz, ni la temperatura, ni la sensación de ingravidez… No había manera de distinguir el día de la noche, ni de calcular el paso del tiempo. La esfera debía encargarse de todas sus necesidades, porque nunca tenía ni hambre ni sed, ni frío ni calor. Lo único que percibía era la sensación de estar siempre cansada, como si la esfera devorase su energía. Pasaba la mayor parte del tiempo sumida en un sueño ligero, lo que hacía aún más difícil que pudiera saber cuánto tiempo llevaba allí encerrada. Era posible que llevase sólo unas horas o que se hubiese mantenido en aquel duermevela durante años. 
 
    Se preguntó cómo estarían Emma y Deneb. Lo más seguro era que se encontrasen en su misma situación, pero también era posible que los considerasen menos peligrosos y los hubieran soltado. Después de todo, ella era la llave, la única capaz de abrir el portal. Con mantenerla prisionera a ella, se acababa el peligro de que alguien tratara de pasar a la Tierra. 
 
    Se planteó que aquello no era posible. Si Deneb y Emma estuvieran libres, habrían acudido a rescatarla. O quizá no. Después de todo, el resto de sus compañeros estaba libre y nadie había ido a liberarla. Quizá era imposible sacarla de allí o quizá habían decidido seguir con sus vidas. Se sintió muy sola, abandonada y olvidada en aquel lugar, tal vez para siempre. Cerró de nuevo los ojos y dejo que la magia de la esfera la enviase de nuevo al vacío de la inconsciencia. 
 
      
 
    En cuanto anocheció, Archie se dirigió a la plaza de Poscait y se colocó en el centro del pentáculo que la adornaba, rodeado por los haces de luz de colores cambiantes. Contempló la plaza, indeciso. Una parte importante del plan dependía de su actuación allí, de que supiera utilizar con éxito aquellos poderes que poseía y que acababa de descubrir. 
 
    Al menos habían tenido suerte con el tiempo. A pesar de que hacía mucho frío, no llovía y eso hacía que en la plaza y en las calles adyacentes hubiese bastante gente. Ahora sólo tenía que atraer su atención. 
 
    Volvió a sentirse preocupado por la posibilidad de que alguien lo reconociese. Se suponía que en aquel momento él debía estar en Deochan, preparando al ejército para la defensa. Si se descubría que, en lugar de hacer eso, estaba en Poscait, tratando de liberar a una prisionera considerada muy peligrosa para la seguridad de los reinos, el conflicto diplomático que se originaría sería realmente difícil de arreglar. 
 
    Por suerte Kattryna se había pasado varias horas caracterizándole y no sería fácil que lo descubrieran. Al menos a él le había resultado difícil reconocerse cuando se había mirado al espejo. Llevaba la ropa rellena con trapos y parecía muchísimo más gordo. Su vestimenta era muy humilde: unos pantalones de tela basta, una camisa que parecía haber pasado por muchos dueños y una sencilla capa. Nadie pensaría al mirarle que estaban contemplando a un rey. Y lo mejor de todo era la barba postiza, tan tupida que le ocultaba medio rostro. El único problema era lo mucho que le picaba. 
 
    Tenía que confiar en que el disfraz fuera lo bastante bueno y en que, después de los días de práctica con Alasdar, sabría utilizar sus poderes para conseguir su objetivo. La vida de sus compañeros podía depender de ello. Tomó aire con fuerza para tranquilizarse, cogió una gran caja de madera que descansaba contra la pared de un edificio y la llevó con esfuerzo hasta el centro de la plaza. Después, se subió a ella, carraspeó un par de veces para aclararse la garganta y comenzó a gritar: 
 
    — Vecinos de Poscait, compañeros. Acercaos todos. Tengo algo muy importante que deciros. 
 
      
 
    Kevin llamó a la puerta de la mansión y esperó. Al cabo de unos segundos, la puerta se abrió y una joven doncella le sonrió. 
 
    — Buenas tardes, señor. ¿Qué deseaba? 
 
    — Tengo asuntos importantes que tratar con la consejera Nélida Derderián. ¿Se encuentra en casa? 
 
    — Sí, señor. ¿La señora le está esperando? 
 
    — No, pero estoy seguro de que me recibirá encantada— Kevin se permitió una sonrisa pícara—. Anúnciale que el caballero Kevin de Sussex ha venido a visitarla. 
 
    La doncella le permitió la entrada al interior de la casa, recogió su capa y le hizo pasar a una enorme biblioteca antes de partir rauda a cumplir su encargo. Kevin esperó impaciente, tratando de distraerse leyendo los lomos de algunos de los cientos de libros que atestaban la estancia. Unos minutos después, se giró al escuchar la puerta al abrirse. Nélida le contemplaba desde el umbral con un gesto entre enfadado y curioso. Kevin se acercó a ella, sintiéndose mucho más seguro al ver el rubor que iluminaba las mejillas de la joven maga y darse cuenta de que acababa de ponerse perfume. 
 
    — Kevin, ¿qué haces aquí?— ella intentó que su tono no transmitiese la emoción que sentía—. Pensaba que estabas ya en Longan. 
 
    — Lo intenté. Partí de aquí decidido a recuperar mi vida pasada, pero me fue imposible— él sonrió, aproximándose un poco más y liberando una pequeña dosis de su poder—. Me di cuenta de que esa vida ya no existe, que si tú no estás a mi lado, no hay vida posible. Me sería más sencillo vivir sin aire que sin tu presencia. 
 
    La mirada enamorada con la que Nélida respondió a aquellas palabras le tranquilizó. Su parte del plan estaba funcionando. 
 
      
 
    Tras cruzar el puente, Alasdar bajó de su caballo y le tendió las riendas a Kattryna. Los dos se quedaron unos segundos mirando la ciudad de Poscait, que resplandecía unos cientos de metros más adelante. 
 
    — Parece demasiado tranquila— comentó Kattryna—. ¿Crees que Archie lo hará bien? 
 
    — Sí, dale algo de tiempo— contestó Alasdar con la mirada perdida—. ¿Te he dicho ya que todo este plan me parece una locura? 
 
    — Lo has dicho más de mil veces, pero no hay otra manera no violenta de sacarlos de ahí dentro. Es esto o dejarme arrasar la ciudad— Kattryna se encogió de hombros—. Está en tu mano. 
 
    — Cuando hablas así, me das miedo— bromeó él—. Parece que te mueres de ganas de hacer el mal. ¿Residuos de tu paso por Fasghaid? 
 
    — No, tranquilo. No tengo demasiadas ganas de matar a nadie— ella le sacó la lengua, burlona—. Aunque no me importaría pegarles un buen susto a unos cuantos consejeros estirados. 
 
    — Bien, entonces seguiremos con el plan. Asegúrate de que no te vean y de estar en el lugar indicado cuando salgamos. 
 
    — Tranquilo, rodearé la ciudad, recogeré los demás caballos y os esperaré con ellos tal y como hemos hablado. Creo que me pasaré primero a ver qué tal les va a Giordano y sus amigos. Quiero asegurarme de que lo tienen todo preparado. 
 
    Alasdar asintió y se acercó a ella. Kattryna se inclinó y le dio un beso de despedida. Después le sonrió, pero en sus ojos se podía ver que estaba preocupada. 
 
    — Ten mucho cuidado. ¿De acuerdo?— le dijo, acariciándole la mejilla—. Si te pasa algo, no podré contener a mi parte malvada y destruiré esta ciudad hasta la última piedra. No creo que quieras ser responsable de eso. 
 
    — Tendré cuidado— Alasdar dio una palmada al caballo de Kattryna para que se pusiera en marcha—. Cuídate tú también. 
 
    El druida permaneció de pie al lado del puente viendo cómo se alejaba. Kattryna continuó unos metros por el camino, antes de torcer campo a través y perderse entre los árboles. Cuando desapareció de su vista, Alasdar se puso en marcha. Al cabo de unos minutos, comenzó a escuchar los ronroneos y maullidos de los gatos que habitaban los campos de nébeda. 
 
    


 
   
 
  



4. Maniobras de distracción 
 
      
 
    — Muchos de vosotros no lo sabéis, pero, desde hace unos días, la puerta de Dorsan está abierta para que nuestros enemigos de Fasghaid puedan pasar— Archie paseó la mirada por la plaza. Parecía que empezaba a llamar la atención de la gente. Un grupo de unas doce personas ya rodeaban la caja en la que se había subido y muchas más le observaban desde los rincones de la plaza o desde las calles adyacentes. Se concentró un segundo y liberó algo de su poder para atraerlos—. El Consejo ha intentado que esta información no se propague para que el pánico no cunda. Sin embargo, considero que todos deberíamos estar informados. La seguridad de nuestras tierras, de nuestras casas, de nuestras familias está en juego. ¿Acaso no tenemos derecho a saber qué es lo que está pasando para poder prepararnos? 
 
    La gente empezó a acercarse e incluso se oyeron algunos gritos afirmativos que apoyaban sus palabras. Archie se sintió más confiado y liberó una nueva oleada de poder. Al instante, los ojos de los más cercanos parecieron brillar de entusiasmo mientras le contemplaban extasiados. 
 
    — Todos recordamos, como si hubiese sucedido ayer mismo, lo que sucedió en la guerra contra Fasghaid. Muchos de los nuestros murieron, aldeas y ciudades enteras fueron arrasadas… Y no debemos engañarnos. Si los dealbhanos no nos hubiesen separado, es posible que hubiéramos perdido y que nos hubieran masacrado— la voz de Archie se hizo aún más potente y apasionada mientras la gente le rodeaba—. Ahora estamos de nuevo expuestos al odio y el poder de Fasghaid y nadie nos dice nada. Nuestro Consejo de Sabios, que ha sido elegido para velar por nuestra seguridad, no nos informa de nada, como si sólo fuéramos una masa de borregos a la que manejar. ¿Qué medidas están tomando para nuestra defensa? ¿Están haciendo algo para prepararse para la guerra o se encuentran tan asustados que no reaccionan? 
 
    La gente seguía acudiendo, alertada por los gritos de la multitud que ya se congregaba a su alrededor. Archie cerró los ojos unos segundos y desencadenó todo su poder, rezando para que aquella masa no se descontrolase demasiado y todo acabase en un baño de sangre. 
 
    — ¡Hermanos de Poscait, os llamo a rebelaros! No podemos permitir que se nos ignore, que nos traten como a niños y no cuenten con nuestra opinión. Vayamos a la Sala del Consejo, obliguémosles a reunirse con nosotros y a informarnos de la situación, hagamos que nos tengan en cuenta y que nos escuchen. ¿Quién está conmigo? 
 
    Toda la plaza estalló en gritos. Archie miró los ojos de las personas que estaban más cerca y que extendían las manos para rozarle, como si él fuera algún tipo de Mesías. Tenían la mirada perdida, sus pupilas brillaban como si tuvieran fiebre. Ya no eran personas, eran una turba ciega que seguiría sus órdenes hasta las últimas consecuencias. Archie volvió a sentir asco de aquel poder que le había sido otorgado. No quería utilizar así a la gente, pero en aquella ocasión los necesitaba. 
 
    Bajó de un salto de la caja, se puso a la cabeza de la muchedumbre y, agitando los brazos, les indicó que lo siguieran hacia el edificio del Consejo. Algunos guardias ya se habían colocado en la entrada para tratar de impedir su paso. Archie escuchó una campana de alarma que alertaba al resto de la guardia para que acudiese a ayudar. A pesar de la preocupación que le invadía, no pudo evitar una sonrisa. En pocos minutos, todos los guardias de la ciudad estarían allí. Sus amigos tenían el camino libre para continuar con el plan. 
 
      
 
    El carruaje de Nélida se detuvo frente a la casa en la que se custodiaba a los prisioneros. Kevin bajó primero y la ayudó a descender. Ella parecía drogada, le contemplaba con una adoración que rayaba la locura. Se planteó si debería reducir un poco el hechizo. Cualquiera que mirase a Nélida más de cinco segundos, se daría cuenta de que algo le pasaba. Sin embargo, decidió mantenerlo como estaba. Si ella recuperaba sus facultades mentales y era capaz de pensar durante un solo momento, descubriría que la estaba manipulando. 
 
    Los guardias que deberían haber estado en la puerta de la casa habían desaparecido. A lo lejos se oían gritos airados. Parecían venir del centro de la ciudad. Archie debía de estar teniendo éxito con su parte del plan, quizá demasiado a juzgar por el tumulto. 
 
    Kevin guió a Nélida hasta la puerta agarrándola por la cintura y llamó un par de veces. Ella se giró hacia él, sonriendo embobada. 
 
    — No sé por qué tenemos que estar aquí— Nélida se aproximó a su cuerpo y se apretó contra él, mientras le mordisqueaba el cuello entre palabra y palabra—. Lo pasaríamos mucho mejor en mi habitación. 
 
    — No seas impaciente, princesa— Kevin tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para conseguir separarla unos centímetros—. Compréndelo, son mis amigos y estoy preocupado por ellos. Sólo quiero verlos unos segundos y después seré tuyo por completo. 
 
    Nélida volvió a sonreírle y se colocó a su lado. En aquel momento, la puerta se abrió. Kevin agradeció su buena suerte al ver en el umbral a una mujer joven con cara de estar medio dormida. 
 
    — ¿Qué queréis? 
 
    — La consejera Nélida Derderián quiere ver a los prisioneros— mientras hablaba, Kevin lanzó su hechizo contra la mujer, que cambió al instante su expresión adormilada por una de adoración—. ¿Podrías acompañarnos? 
 
    La mujer asintió y Kevin la agarró también por la cintura, guiándolas a las dos al interior de la casa, al tiempo que enviaba una dosis de su poder hacia ella para evitar que pudiese tener cualquier sospecha. No le gustaba tener que dividir su poder entre dos objetivos. No se sentía seguro de poder controlarlo y, además, no sabía qué podría hacer si alguna de ellas se ponía celosa, pero no quería darle a aquella mujer la posibilidad de empezar a plantearse si había algo raro en aquella visita. Ella le sonrió, con los ojos brillantes y las mejillas encendidas, y les hizo cruzar un par de habitaciones hasta llegar a unas escaleras. 
 
    — Es por aquí— dijo, dirigiéndose a Kevin, mientras se retorcía coqueta un mechón de pelo. 
 
    Subieron las escaleras y llegaron a un oscuro pasillo. Había tres puertas a cada lado, todas ellas cerradas. 
 
    — Los prisioneros están en las habitaciones de la derecha. 
 
    — ¿Y qué hay en las otras habitaciones?— preguntó Kevin. 
 
    — Están vacías, disponibles por si hay que encerrar a más prisioneros. 
 
    — ¿Podríamos verlas?— preguntó Kevin con su sonrisa más inocente. 
 
    La mujer asintió, descolgó una llave que llevaba atada a la cintura y abrió una de las puertas. 
 
    — ¿Ésa es la llave que abre todas las habitaciones?— cuando la mujer asintió, Kevin extendió su mano—. ¿Podría verla? Parece muy antigua. 
 
    Ella le entregó la llave. Parecía tan hechizada por él que no era capaz de plantearse nada. Kevin sonrió, casi sin poder creerse lo fácil que estaba resultando todo. Con un gesto invitó a las dos mujeres a que pasaran antes que él y, en cuanto estuvieron dentro, cerró de un golpe y echó la llave. Las dos mujeres empezaron a gritar y a golpear la puerta. Por suerte, parecía lo bastante fuerte para resistir sus empujones y lo bastante gruesa como para que sus gritos no se oyesen desde las habitaciones vecinas. 
 
    Kevin volvió a bajar las escaleras, silbando una melodía. Abrió la puerta de la calle y forzó la mirada, buscando a Alasdar entre las sombras. Al cabo de unos segundos, distinguió su alargada silueta entre los primeros árboles. Movió la mano de un lado a otro, haciéndole una señal para que se acercase. El druida salió del bosque y se dirigió a la casa, rodeado de una multitud de pequeñas sombras que se deslizaban por el suelo. 
 
    — ¿Qué tal ha ido?— preguntó Alasdar. 
 
    — Perfecto. Nélida y la guardiana de la casa están encerradas en una habitación del segundo piso. Nuestros amigos están en las habitaciones de la parte derecha del pasillo— Kevin le tendió la llave—. ¿Qué tal te ha ido a ti con los gatos? 
 
    — He conseguido que vengan, pero no creas que ha sido fácil— los animales se restregaban contra sus piernas, ronroneaban, maullaban y bufaban, como si estuvieran inquietos—. No tienen conciencia de actuar como un grupo y tampoco les apetecía venir hasta aquí. Ha costado bastante convencerles. 
 
    — Espero que funcione— la cara de Kevin expresaba que no tenía mucha confianza. 
 
    — Lo hará. Mantener activa la esfera conlleva una gran concentración. No creo que puedan hacerlo mientras un montón de gatos tratan de treparles por dentro de la túnica— Alasdar no pudo evitar una sonrisa traviesa—. Y nos les harán ningún daño a los gatos. Los habitantes de Poscait creen que están protegidos por los dealbhanos. No se atreverían a atacarlos. 
 
    —  Ojalá tengas razón. Yo me quedaré aquí a esperar a Archie y a Kattryna. 
 
    — Perfecto. Enseguida vuelvo. 
 
    Alasdar entró en la casa, seguido por los cientos de gatos que le acompañaban. Buscó sus mentes para indicarles que debían subir la escalera, pero lo único que encontró fue un montón de pensamientos inconexos. Unos pensaban en buscar comida, otros que tenían frío, otros que ya había llegado la hora de echarse una siesta… No había nada parecido a una conciencia colectiva que poder guiar, como las que encontraba cuando controlaba insectos o pájaros… Incluso con animales más grandes, como los lobos o los ciervos, era más sencillo, ya que tenían un concepto de manada del que los gatos carecían. Trató de concentrarse con más fuerza y hacerles llegar la idea de lo que debían hacer. Poco a poco, algunos gatos parecieron comprenderlo y empezaron a subir las escaleras. Los demás comenzaron a seguirles, aunque Alasdar no podría haber precisado si lo hacían empujados por su poder o por pura curiosidad de ver lo que había arriba. Lo único que sabía con seguridad era que se le estaba levantando un dolor de cabeza terrible. Rezó a los dioses para que lo ayudasen y guió a los gatos hacia el piso superior. 
 
      
 
    Archie empezaba a preocuparse por el rumbo que estaba tomando la situación. No sabía cómo ni por qué, pero en las manos de muchos de los habitantes de Poscait habían ido apareciendo palos, antorchas… Incluso pudo ver algunas espadas desenvainadas. La gente se estaba alterando demasiado y no estaba seguro de poder controlarlos durante mucho más tiempo. Los gritos eran cada vez más fuertes y muchos pedían ya que entrasen a la Sala del Consejo y tomasen el poder por la fuerza. Archie se giró hacia la guardia que custodiaba la entrada. Tenían las armas preparadas y una mirada peligrosa, mezcla de determinación y de miedo. Si no conseguía tranquilizar a la multitud, aquello podía terminar en un baño de sangre. 
 
    — ¡Hermanos! ¡Compañeros!— gritó para hacerse oír, subiendo hasta los últimos peldaños del edificio del Consejo, demasiado cerca para su gusto de las afiladas espadas de los guardias—. No conseguiremos nada matándonos entre nosotros. Nos mantendremos aquí y esperaremos a que el Consejo nos dé las explicaciones que exigimos. 
 
    Archie trató de utilizar su poder para reducir la tensión, pero no le pareció que estuviese dando resultado. A la luz de las antorchas, distinguía rostros desfigurados por la rabia, miradas animales cargadas de furia… Se le había ido de las manos, se habían convertido en una masa ciega que rebosaba odio y que sólo podría aplacarse derramando sangre. No controlaba todavía sus poderes como para poder extinguir aquel incendio que él mismo había provocado. 
 
    Desde un lateral de la plaza le llegó el sonido de los cascos de varios caballos y de un carruaje. Varios consejeros se dirigieron hacia la entrada con gesto preocupado, acompañados por los gritos y abucheos de la multitud. Archie aprovechó que todo el mundo estaba distraído para meterse entre la gente. Sería mejor que estuviese lejos cuando se pusieran a buscar al causante de la revuelta. 
 
    Le costó bastante tiempo atravesar el tumulto en dirección contraria. Mientras todo el mundo empujaba hacia el edificio del Consejo, él trataba de salir de la plaza a codazos y empujones. La gente no parecía muy colaboradora y, en un par de ocasiones, creyó que no podría salir de allí sin recibir un par de puñetazos. 
 
    A su espalda, reconoció la voz de Urania, firme y serena, llamando a la tranquilidad y prometiendo que darían todas las explicaciones que la gente precisase. Archie se planteó que, si la habían elegido a ella para hablar, debía ser porque poseía un poder similar al suyo, ya que, al cabo de un par de minutos, los gritos empezaron a decrecer e incluso hubo gente que envainó su espada. Parecía que las aguas volvían a su cauce y, aunque en su interior se alegró de que la rebelión que había organizado no fuese a terminar en una masacre, empezó a empujar con más fuerza para escapar de allí. Si Urania conseguía que el tumulto cesase por completo, los guardias volverían a sus puestos. Tenía que llegar hasta sus amigos lo antes posible para avisarles de que debían darse prisa. 
 
    Cuando por fin consiguió atravesar la marea de gente, llevaba tanto empuje que estuvo a punto de caer al suelo de bruces. Recuperó el equilibrio y comenzó a correr hacia la salida de la ciudad. Mientras recorría las calles, se dio cuenta de que había perdido la barba y parte del relleno de su camisa. La oronda tripa que Kattryna le había colocado con tanto cuidado era ahora un cúmulo de bultos. Incluso se podían ver trozos de trapos asomando entre los botones. Sin detenerse, se soltó la camisa y arrojó al suelo lo que quedaba de su arruinado disfraz. Ya no importaba esconder su identidad. Lo único importante era salir de Poscait antes de que el Consejo empezase a sospechar que algo raro estaba pasando. 
 
    


 
   
 
  



5. La huida de Poscait 
 
      
 
    Alasdar introdujo la llave en la cerradura de la primera puerta y la abrió unos centímetros. Dos magos estaban de espaldas a él, concentrados en mantener la esfera en la que Deneb permanecía cautivo. Alasdar sonrió por su buena suerte. Una vez que hubiese liberado a Deneb, las cosas serían mucho más fáciles. No creía que muchos magos en todo Tirean se atreviesen a enfrentarse a ellos dos. 
 
    Abrió un poco más la puerta y dejó que los gatos fuesen entrando. Debían de haber entendido sus instrucciones, ya que se deslizaron como sombras silenciosas hasta invadir por completo la habitación. A su señal, los gatos se lanzaron sobre los magos, mordisqueando sus tobillos, saltando hasta sus brazos para quedarse colgados, metiéndose por debajo de sus túnicas… Alasdar tuvo que contener la risa al ver los rostros aterrados de los dos hombres, que trataban de quitarse de encima a los animales agitándose y saltando en una frenética danza. 
 
    La esfera que mantenía encerrado a Deneb empezó a perder consistencia y a temblar y, al cabo de unos segundos, desapareció por completo. El joven miró confuso a su alrededor y dio un par de pasos atrás hasta quedar apoyado contra una pared. Alasdar atravesó la habitación y le agarró para que no se desplomara. Era normal que se sintiese débil y mareado. Llevaba muchos días encerrado en aquella esfera, sumido en una ingravidez artificial y sin utilizar los músculos. 
 
    — Gracias por venir a rescatarnos— dijo Deneb. 
 
    — Espera hasta que hayamos salido de aquí para agradecérmelo— contestó Alasdar—. ¿Crees que puedes andar? 
 
    — Sí, sólo estoy un poco mareado. 
 
    Alasdar le agarró, no muy convencido, y le ayudó a salir de la habitación, mientras los dos magos seguían luchando contra la invasión de gatos. Una vez fuera, Alasdar cerró la puerta con llave. 
 
    — ¿No vas a sacar a los gatos?— preguntó Deneb. 
 
    — No, hay más aquí para salvar a las chicas. Ya los sacarán cuando liberen a los magos. 
 
    — ¿Y no les harán daño? 
 
    — Tranquilo. En Poscait los gatos se consideran protegidos de los dealbhanos, son casi sagrados. Estarán bien. 
 
    Alasdar dejó a Deneb apoyado contra una pared para que recuperase las fuerzas y abrió la segunda puerta. Una nueva oleada de gatos entró tras él. En pocos segundos, Deneb comenzó a oír los gritos de sorpresa de los dos magos y, poco tiempo después, Alasdar volvió a salir, ayudando a andar a Emma, que parecía confusa y débil. 
 
    — Quedaos aquí los dos juntos— les dijo Alasdar—. Voy a liberar a Luna. 
 
    — No, yo también voy— Deneb luchó por enderezarse y parecer mucho más fuerte de lo que se sentía. 
 
    — Tranquilo, ella no va a quererme más a mí por ser hoy su rescatador— le dijo Alasdar, guiñándole un ojo. 
 
    — Lo sé, pero quiero entrar igualmente. En serio, estoy bien. 
 
    Alasdar se encogió de hombros y abrió la tercera puerta. Cuando entraron, a pesar de la penumbra reinante, Deneb reconoció a uno de los magos que mantenían el hechizo: Quinn. Tocó en el hombro a Alasdar y se lo señaló, pronunciando con los labios la palabra “Cuidado”. Quinn era un peligroso mago ofensivo, pero lo que más le preocupaba era su orgullo. No se dejaría vencer con tanta facilidad como los magos que habían encontrado hasta entonces. 
 
    Los gatos invadieron la habitación y se lanzaron a por los dos hechiceros, que empezaron a gritar y contorsionarse tratando de espantarlos. La esfera que encerraba a Luna fue haciéndose más transparente y comenzó a rielar, a punto de desvanecerse. 
 
    En uno de sus alocados giros, Quinn quedó de frente a ellos. En un segundo, su expresión pasó de la sorpresa a la determinación. Se había dado cuenta de lo que pretendían hacer y no iba a permitírselo. 
 
    La esfera que encerraba a Luna desapareció por completo. La chica quedó de pie durante unos segundos, mirando desorientada a todos lados. Parecía que la esfera había tenido más efecto sobre ella que sobre sus compañeros. Estaba muy pálida y tenía la mirada pérdida. Dio un par de pasos atrás y se apoyó en la pared, tratando de mantener el equilibrio, pero las piernas le fallaron y cayó al suelo. 
 
    Deneb trató de acercarse a ella para ayudarla, pero, en aquel momento, una bola de fuego se formó en la mano de Quinn. El mago sonrió, como si le hiciera ilusión atacar al joven, y lanzó la llamarada directamente contra su cabeza. Unos centímetros antes de impactar, un escudo verdoso se alzó frente al rostro de Deneb, protegiéndolo. 
 
    Deneb se echó al suelo y trató de concentrarse para liberar su poder. Quinn llevaba una gruesa cadena de oro alrededor del cuello y Deneb trató de elevar su temperatura para que le quemase. A pesar de que estaba seguro de que el mago había intentando matarle, no quería hacerle verdadero daño, tan sólo distraerlo el tiempo suficiente para conseguir llegar hasta Luna y escapar juntos de allí. Sin embargo, por mucho que se concentró, Quinn no reaccionó. Estaba demasiado agotado para canalizar energía mágica. En aquel momento, se sintió tan indefenso como un niño, mientras contemplaba con terror como una nueva bola de fuego empezaba a formarse en la mano de Quinn. 
 
    Alasdar extendió su escudo para cubrirlos a ambos. Quinn sonrió y se giró, mirando la figura casi desvanecida de Luna mientras la bola de fuego crecía en su mano. 
 
    — ¡No!— gritó Deneb, tratando de abalanzarse sobre él—. No te atrevas a hacerle daño. 
 
    — Quieto— le dijo Alasdar, agarrándole para evitar que saliese de la protección del escudo—. Es un truco, sólo quiere que nos pongamos a su alcance. No le haría daño a la elegida. 
 
    — ¿La elegida?— Quinn lanzó una carcajada—. ¿La elegida para qué? La profecía ya se ha cumplido. Ahora mismo esta chica sólo representa una amenaza para Tirean. Y ya sabéis lo que dicen… Muerto el perro, se acabó la rabia. 
 
    Quinn volvió a girarse hacia Luna, levantando el brazo para lanzar una llamarada y, en un segundo, se vio rodeado por una esfera verdosa que lo aprisionaba. Luna había conseguido incorporarse y estaba de rodillas en el suelo, con los brazos extendidos hacia Quinn. Todo su cuerpo temblaba por el esfuerzo de mantener aquel hechizo. En pocos segundos, sus fuerzas se agotarían. Alasdar y Deneb corrieron hacia ella y el druida la cogió en brazos para sacarla de la habitación. 
 
    — Aguanta un poco más, Luna— le dijo mientras corría hacia el pasillo—. Ya casi lo hemos conseguido. 
 
    Tras salir de la habitación y cerrar la puerta, recogieron a Emma y bajaron las escaleras tan rápido como pudieron. Alasdar contemplaba a Luna, preocupado. Todo su cuerpo estaba cubierto de sudor y su mirada se iba haciendo más y más turbia. Cuando estaban a punto de salir a la calle, la chica perdió el conocimiento. Un segundo después, escucharon una explosión y el ruido que hacía una de las puertas al salir despedida de sus goznes y chocar contra la pared de enfrente. 
 
    — ¡Salgamos de aquí!— gritó el druida—. ¡Rápido! 
 
    Kattryna y Kevin les estaban esperando, montados a caballo y sujetando por las riendas monturas para todos ellos. Alasdar subió a Luna a su caballo con esfuerzo y, de un solo salto, montó detrás. 
 
    — ¿Dónde está Archie?— preguntó, preocupado. 
 
    — ¡Aquí!— Archie dobló una esquina y siguió corriendo hacia ellos—. Tenemos que irnos. Han conseguido controlar el tumulto y la guardia regresará a sus puestos en unos minutos. 
 
    —  Vayámonos— ordenó Alasdar en cuanto Archie estuvo montado en su caballo—. Kattryna, guíanos hasta donde nos espera Giordano. 
 
    Todos empezaron a cabalgar siguiendo a Kattryna. El movimiento del caballo y el aire libre espabilaron a Luna, que consiguió abrir un poco los ojos. 
 
    —  No podemos irnos todavía— susurró con voz débil—. Necesito mis cosas. 
 
    — Tranquila, te compraremos todo lo que necesites, pero ahora debemos escapar— contestó Alasdar—. Vas a conseguirlo, vamos a la Tierra. 
 
    — No lo entiendes. Es muy importante que recoja mis cosas— Luna parecía haberse despertado por completo y su voz sonaba mucho más firme—. No podemos ir a la Tierra sin ellas. 
 
    Alasdar la contempló durante unos instantes, dudando. La chica parecía muy convencida de lo que decía y ella era la elegida, así que debía decidir. 
 
    — Está bien. ¿Dónde están? 
 
    — Las dejé en mi habitación de la posada— contestó Luna—. Espero que sigan allí. 
 
    Alasdar gritó para que se detuvieran y transmitió las nuevas órdenes. Todos miraron a Luna, indecisos. Luna supo lo que pensaban. Se preguntaban si realmente era imprescindible pasar por la posada. Sus vidas estaban en peligro y las campanas de toda la ciudad ya estaban sonando, dando la alarma. En cuestión de minutos, todos los guardias de la ciudad estarían tras ellos. Ella misma se planteó por un momento si podría prescindir de sus cosas, pero desechó la idea. 
 
    — Debemos ir. El éxito de nuestra misión depende de ello— dijo con voz firme. 
 
    Sus compañeros asintieron y pusieron rumbo al centro del pueblo, cruzando las estrechas calles a tanta velocidad que los cascos de los caballos levantaban chispas contra el empedrado. Unos minutos después, divisaron la luz de la posada. Alasdar llegó hasta la puerta, se bajó de un salto y ayudó a Luna a descender. Al poner los pies en el suelo, volvió a sentir que las rodillas le fallaban. La calle giró durante unos segundos como si estuviera montada en un tiovivo a máxima potencia. Luna se esforzó por mantenerse consciente. No era momento para ser débil. 
 
    — Esperadnos aquí y vigilad— dijo Alasdar, mientras entraba en la posada con Luna de la mano. 
 
    El posadero, que estaba limpiando la barra, levantó la cabeza al oír que entraban clientes. Les reconoció al momento y su rostro cambió de color, volviéndose tan pálido como su delantal.  
 
    — No me hagáis daño, os daré lo que queráis— dijo, cruzando los brazos frente a su rostro como si intentara protegerse. 
 
    Luna le miró sorprendida. ¿Qué mentiras había contado el Consejo de Poscait sobre ellos para que la gente les tuviera tanto miedo? No comprendía cómo podía haber pasado de ser la elegida que iba a salvar el mundo a la enemiga pública número uno, pero en aquel momento no tenía tiempo de pararse a averiguarlo. Además, aquel miedo podía serles útil para conseguir la colaboración del hombre. 
 
    — Sólo he venido a recoger mis cosas. Dejé un saco grande de tela blanca en mi habitación— explicó Luna, mirando al posadero con lo que esperaba que fuese una expresión amenazante—. Si me lo entregas, no sufrirás ningún daño. 
 
    — Lo tengo guardado en el almacén— el posadero salió de detrás de la barra, con los brazos en alto—. Os lo entregaré ahora mismo. 
 
    Siguieron al hombre hasta una pequeña habitación situada en un lateral de la posada repleta de cajas y barriles. El hombre rebuscó durante unos segundos hasta sacar un gran saco de detrás de una pila de cajas de botellas de vino. Luna lo cogió y lo abrió. El saco estaba manchado por fuera de polvo y humedad, pero parecía que su contenido estaba a salvo. Rebuscó durante unos segundos y después clavó su mirada furiosa en el posadero: 
 
    — ¿Dónde están las joyas? 
 
    El hombre se quedó callado, mientras una gruesa gota de sudor resbalaba por su frente. Su nuez subió y bajó un par de veces, en un intento del hombre de tragar saliva para poder hablar. 
 
    — ¿Qué joyas? No sé de qué me habláis. 
 
    — Mientes fatal— Luna elevó un poco ambas manos y un fuerte viento comenzó a soplar dentro del pequeño cuarto, haciendo tintinear las botellas y tirando algunos frascos de los estantes—. ¿Quieres que haga volar tu posada? 
 
    — No, por supuesto que no. Ahora recuerdo las joyas— el hombre apartó con gran esfuerzo una caja enorme, revelando un hueco en la pared, y extrajo un pequeño saquito—. Las guardé aquí para que no les pasara nada. 
 
    — Muy agradecida. 
 
    Luna tomó la bolsa mientras le dirigía al hombre una sonrisa sarcástica y comprobó el contenido. Los colgantes que necesitaba estaban allí, así como la rosa de plata que Deneb le había regalado. Las figuritas de barro también estaban, pero a la de Aradia se le había caído la cabeza y a la de Andreas le faltaba un brazo. Tendría que pedirle a Deneb que las arreglase cuando tuviera un rato. 
 
    —  Algunas cosas se han roto, pero está todo lo importante. Podemos irnos. 
 
    Alasdar y Luna salieron del almacén, dejando al hombre encerrado dentro. Mientras colocaban un par de barriles delante para que no escapara, Alasdar sonrió a Luna, divertido: 
 
    — ¿Por qué las mujeres tenéis que ser tan destructivas? 
 
    — No entiendo a qué te refieres— contestó Luna, confusa. 
 
    — A lo que has hecho ahí dentro— Alasdar levantó una mano, pidiéndole que le escuchase unos segundos—. Ya sé que necesitabas que ese hombre te devolviese tu bolsa, pero podrías haber imitado el poder de Archie para hacer que la gente trate de halagarte o el de Kevin para seducirlo y que hiciese cualquier cosa por ti. Sin embargo, lo primero que se te ha ocurrido ha sido imitar el poder de Kattryna y empezar a destrozarlo todo. 
 
    — No sé… Destruir parece más fácil— Luna se encogió de hombros. 
 
    — Es más fácil, pero provoca consecuencias de las que arrepentirse. Trata de darte un segundo para pensar antes de utilizar tu poder. 
 
    Luna iba a contestarle que tampoco era importante que hubiese roto un par de frascos en el almacén de un hombre que había tratado de robarle, pero, en aquel momento, les llegó un grito desde el exterior. 
 
    — Se acerca gente a caballo— gritó Deneb. 
 
    — ¡Rápido!— urgió Kattryna—. Tenemos que irnos ya. 
 
    Alasdar y Luna salieron de la posada. Como Luna ya no se encontraba mareada, montó ella sola en el caballo que le habían llevado. El sonido de numerosos cascos acercándose por una de las calles cercanas levantaba ecos contra las paredes de los edificios. Kattryna se quedó quieta, cubriendo su huida. Luna no quiso dejarla sola y detuvo su caballo en la esquina, esperando para ver qué hacía. 
 
    Kattryna levantó ambos brazos y, en tan sólo unos segundos, toda la zona se cubrió de una niebla tan espesa que era imposible ver a cinco metros de distancia. Al otro lado de la plaza, vislumbraron el débil resplandor de las antorchas de sus perseguidores y escucharon sus gritos enojados. Kattryna pasó al lado de Luna, sonriendo satisfecha. 
 
    — Vamos. Esto les mantendrá entretenidos un buen rato. 
 
    Kattryna y Luna cabalgaron al encuentro de sus compañeros y, poco tiempo después, salieron todos juntos de Poscait y se internaron en el bosque. Una vez entre los árboles, redujeron la marcha. La niebla era tan espesa que resultaba difícil ver por dónde iban. 
 
    — ¿No podrías hacer que sólo hubiese niebla detrás nuestro?— preguntó Emma. 
 
    — No, es imposible— contestó Kattryna—. El viento y los rayos son más controlables y puedo dirigirlos en una dirección particular, pero nunca he conseguido hacer lo mismo con la lluvia y la niebla. O hay en todos los sitios o no la hay. Sé que es un fastidio… 
 
    — ¿Y no podrías haberles lanzado unos rayos?— sugirió Luna. 
 
    — No, Alasdar ha tenido el estúpido antojo de que no le haga daño a nadie durante vuestra liberación. Échale la culpa a él— bromeó Kattryna. 
 
    — ¿Qué te acabo de decir acerca de las consecuencias de la destrucción sin control?— dijo Alasdar—. Si todo lo solucionas rompiendo cosas y matando gente, acabarás tan loca como Kattryna. 
 
    Continuaron avanzando por el bosque, esquivando los troncos de los árboles, que parecían difuminados fantasmas que se alzasen para detenerlos. El tiempo parecía avanzar muy despacio dentro de aquella bruma. Luna se sentía incómoda, le daba la impresión de que en cualquier momento algo aparecería a su lado para agarrarla. Era imposible saber si sus perseguidores habían abandonado su búsqueda o si los tenían a apenas unos metros. Los sonidos rebotaban y se amortiguaban, haciendo muy difícil calcular su procedencia. 
 
    Al cabo de un tiempo que se le hizo eterno, le pareció percibir un tenue resplandor azulado entre los árboles. Kattryna dio un grito de alegría y aceleró el paso. Los árboles fueron separándose y dieron paso a un claro, en el que un grupo de hechiceros, rodeados por rayos de luz azul, mantenía abierto un portal. Uno de los hombres se giró y caminó hacia ellos para abrazarlos según iban descendiendo de los caballos. Cuando Luna bajó de su montura y se acercó al hombre, reconoció a Giordano. 
 
    — Luna, cuánto me alegro de que hayas conseguido escapar— el mago la abrazó tan fuerte que la dejó sin respiración durante unos segundos. 
 
    — Giordano, no esperaba verte aquí— le dijo Luna, confusa—. Eres parte del Consejo. 
 
    — Sí, pero pertenezco a su parte inteligente, que, por desgracia, es minoría. Estuve discutiendo con ellos durante días para que os permitieran pasar a la Tierra— Giordano negó con la cabeza, apenado—. A pesar de su apariencia de juventud, la mayoría de los componentes del Consejo son sólo viejos asustados. Por eso, algunos otros compañeros descontentos y yo decidimos ayudaros en vuestra misión. 
 
    — Muchas gracias— Luna volvió a abrazar al mago, emocionada. 
 
    — Creo que deberías evitar mostrarte tan efusiva conmigo— bromeó Giordano—. No quiero que Deneb me reduzca a cenizas con su mirada. 
 
    — Tranquilo, yo también te estoy muy agradecido— Deneb se acercó y tomó a Luna por la cintura—. Creo que deberíamos irnos antes de que nos encuentren. 
 
    — ¿Qué es esa luz azul?— preguntó Luna. 
 
    — Es un portal de teleportación— explicó Giordano, guiándolos hacia allí—. Os llevará directamente a Dorsan. 
 
    Emma, Kevin y Archie ya habían cruzado el portal, desvaneciéndose en el aire en cuanto la luz azulada tocó sus cuerpos. Luna sintió que el estómago se le encogía por el miedo. Por mucho tiempo que pasara en Eilean y muchas demostraciones de magia que viera, seguía poniéndose nerviosa. 
 
    Alasdar también se había detenido antes de cruzar y abrazaba con fuerza a Kattryna. Al ver las lágrimas en los ojos de su amiga, Luna se sintió confundida. 
 
    — ¿Tú no vienes? 
 
    —  No, yo no soy uno de los arcanos y no voy a poder acompañaros a la Tierra— explicó Kattryna—. Es mejor que nos separemos aquí y que me esconda hasta que regreséis. 
 
    — ¿Y dónde vas a ir? 
 
    — Al bosque de Coille. Alasdar dice que es un sitio seguro. Espero que las criaturas que se esconden allí no se tomen a mal mi visita— Kattryna miró a Alasdar, enarcando una ceja. 
 
    — Llevas mi esencia en cada poro de tu piel. No se atreverán a tocarte. 
 
    Kattryna y Alasdar volvieron a abrazarse. Deneb agarró a Luna del brazo y la condujo hacia el portal de luz. 
 
    — Vamos, será mejor que les dejemos despedirse a solas. 
 
    Entraron en el portal y el mundo desapareció a su alrededor, siendo sustituido por una potente luz azulada que parecía cargada de energía eléctrica. Luna sintió que todo el pelo de su cuerpo se erizaba y que una débil corriente la atravesaba, provocándole un desagradable hormigueo. Unos segundos después, la luz desapareció y se encontró de nuevo en un bosque iluminado por la luz de la luna. Sus compañeros estaban allí. Esperaron un par de minutos, hasta que Alasdar apareció cruzando el portal y éste desapareció. 
 
    Echaron a andar por el bosque hasta que, unos metros más adelante, divisaron una cabaña en el claro. Luna sonrió al reconocerla. Era la cabaña de Arne y, en la entrada, pudo distinguir la figura de Agnes custodiando la casa. 
 
    — Bueno, ahora sólo nos queda convencer a Arne de que olvide las órdenes que ha recibido del Consejo de Poscait y nos dejé cruzar— dijo Archie, suspirando nervioso mientras se cargaba al hombro el saco que llevaba—. Deneb y yo iremos a hablar con él. Los demás tenéis que esperarnos aquí. 
 
    — ¿Qué vamos a hacer?— preguntó Deneb, empezando a seguirle. 
 
    — Tranquilo, te lo explicaré por el camino. 
 
    


 
   
 
  



6. Intercambio de prisioneros 
 
      
 
    Luna se sentó al resguardo de los árboles, abrazándose las rodillas para tratar de entrar en calor. El viento era muy frío y soplaba con fuerza. A tan sólo unos metros se veía el humo que salía de la chimenea de la casa de Arne, como una invitación a pasar y calentarse. Pero no podían hacerlo. Tenían que quedarse allí, rezando para que Archie y Deneb fueran capaces de convencer a Arne de que les ayudara. ¿Qué pasaría si decía que no, si decidía que su fidelidad al Consejo de Sabios era lo más importante? ¿Sería capaz de entregarlos a los soldados para que los apresasen de nuevo y los enviarán de vuelta a Poscait? Luna apartó aquel pensamiento. Conocía bien al anciano. Era posible que no quisiera ayudarlos, pero jamás les traicionaría. 
 
    Unos minutos después, la cortina de la ventana se movió y divisaron la luz de una vela que se movía varias veces de izquierda a derecha. 
 
    — Es la señal— dijo Kevin—. Vamos, podemos acercarnos. 
 
    La puerta de la casa se abrió y Arne y Archie salieron a recibirlos. Unos segundos después, otra figura apareció en el dintel. Luna detuvo su marcha y dio un par de pasos atrás. No era posible. Era Olwen quien salía de la casa. Llevaba el pelo recogido en una coleta tirante que acentuaba sus pómulos. Sus ojos brillaban fríos y distantes. Su sonrisa apretada era cruel y sarcástica, despectiva. Iba vestido íntegramente de negro, con una larga casaca militar con botones plateados, y su porte era el de un altivo y orgulloso guerrero. 
 
    Todos se habían quedado mudos. Luna tuvo que hacer un esfuerzo para no salir corriendo de allí. Sus amigos la defenderían, alguien tendría que hacer algo. Y entonces una corriente de frío la recorrió de pies a cabeza. ¿Dónde estaba Deneb? ¿Les habrían traicionado? ¿Le habrían hecho daño? 
 
    — Vaya cara habéis puesto todos— Archie estalló en una carcajada—. Es perfecto, ¿verdad? 
 
    Luna negó con la cabeza, sin saber qué contestar. No entendía absolutamente nada. Entonces el gesto de Olwen cambió. Dejó de estar tan envarado y una sonrisa sincera se abrió paso en su cara, mientras se dirigía hacia ella con los brazos abiertos. 
 
    — Luna, no te asustes. Soy yo. 
 
    — No puede ser. Eres exacto a Olwen. 
 
    — Claro, somos gemelos— Deneb la abrazó con fuerza. 
 
    — No es sólo eso, tonto— protestó Luna—. Era su mirada, su postura, su sonrisa… 
 
    — He pasado con él más de cuatrocientos años. Puedo imitar cualquiera de sus gestos— Deneb mantuvo a Luna agarrada por la cintura mientras se giraba hacia los demás—. Creo que esto prueba que funcionará. 
 
    — Sí, no creo que los soldados de la puerta duden un segundo— Archie se acercó a él llevando una cuerda—. Sólo me queda atarte. ¿Me permites? 
 
    Deneb soltó a Luna, colocó las manos a la espalda y dejó que Archie le atase. Después se pusieron en camino hacia la puerta, con Arne en cabeza. Luna no pudo soportarlo más y se acercó a sus amigos: 
 
    — ¿Podríais contarme el plan? No entiendo nada. 
 
    — Es una idea de Kevin, enseguida lo verás— contestó Archie. 
 
    — ¿Y no podríais explicármelo? 
 
    — No, así será mucho más divertido— Kevin le guiñó un ojo—. Tan sólo concéntrate en parecer una hechicera poderosa y déjanos hacer. 
 
    Luna iba a protestar de nuevo, pero ya habían llegado al campamento de los soldados que custodiaban la puerta. Había mucha actividad: gente que comía o que preparaba la cena en alguna de las numerosas hogueras, soldados practicando con la espada, hombres divirtiéndose con una partida de cartas… Independientemente de lo que estuviesen haciendo, todos lo dejaron al verles pasar y les siguieron hasta la puerta. Luna trató de seguir el consejo de Kevin, así que elevó la barbilla y avanzó con paso firme, tratando de que no se notase lo mucho que le temblaban las piernas. Si aquella gente empezaba a sospechar, estarían perdidos. 
 
    El grupo de guardias que custodiaba la puerta cruzó sus lanzas cuando los vio acercarse. Un hombre salió de una de las tiendas y se acercó a ellos. Les observó con curiosidad, mientras fruncía el ceño. Todo su cuerpo transmitía autoridad. Debía ser el jefe del campamento. Cuando distinguió a Arne en el grupo, su gesto se suavizó: 
 
    — Comandante Jorgenssen, ¿puedo ayudaros en algo?— preguntó, acercándose. 
 
    — Sí, capitán. Tenemos una misión importante que cumplir y estoy seguro de que podrá sernos útil— Arne guió a todo el grupo hacia una explanada vacía donde no fuesen a ser escuchados por todo el campamento. Algunos soldados trataron de seguirles, pero una mirada furiosa del capitán bastó para que se detuvieran. 
 
    — ¿En qué puedo serviros? 
 
    — Parece ser que, en los días que tardamos en avisar de que la puerta estaba abierta, algunos magos de Fasghaid consiguieron pasar hasta aquí— Arne señaló a Deneb, que había vuelto a adoptar una pose altiva y marcial y les miraba a todos como si fuesen insectos a los que aplastar—. Supongo que reconoceréis a Olwen de Hordaland, consejero de Fasghaid. 
 
    — Sí, le conozco. Me alegro de que hayáis conseguido atrapar a este monstruo. 
 
    — No se alegre tanto. Vamos a liberarlo— ante la mirada sorprendida del capitán, Arne continuó explicándose—. Los magos que cruzaron consiguieron llegar hasta Longan y secuestrar a la dama Giralda de Lavaur, la magistrada de justicia de la ciudad. Fue durante el secuestro cuando Olwen fue apresado, pero el resto de nuestros enemigos consiguieron huir y volver a pasar el portal, llevándose a Giralda con ellos. 
 
    — Eso es horrible— intervino el hombre—. ¡Pobre mujer, indefensa en manos de esos asesinos! 
 
    — Por suerte para ella parece que Aradia considera a Olwen un poderoso aliado y ha aceptado realizar un intercambio de prisioneros— concluyó Arne—. Vamos a realizar el intercambio en la Isla del Paso. 
 
    — Es una lástima que Olwen vaya a salir impune de los crímenes que cometió— dijo el capitán, mirando a Deneb con desprecio—, pero comprendo que la seguridad de la dama Giralda debe estar por encima de todo. ¿Cómo puedo ayudaros? 
 
    — Hemos llegado al acuerdo de que sólo cruzarán cinco personas de cada lado a la Isla del Paso para llevar a los prisioneros. Necesito que me aseguréis que nadie más va a cruzar esa puerta. Comprendo que será muy difícil para soldados tan valientes saber que sus enemigos están al otro lado y no poder hacer nada contra ellos, pero debemos mantener la palabra que el Consejo de Poscait ha empeñado en este asunto. 
 
    — No tenéis de que preocuparos. Me encargaré personalmente de que nadie más cruce. 
 
    Todos volvieron a encaminarse hacia la puerta. El capitán hizo un gesto para que les franqueasen el paso y los soldados apartaron las lanzas. Luna se giró un segundo hacia Arne, preocupada. Él se quedaba allí. ¿Cómo iba a explicar que no volviesen? ¿Qué le iba a pasar cuando el Consejo de Poscait le acusará de haberlos ayudado a escapar? Le acusarían de traición, podrían encerrarlo o incluso ejecutarlo. 
 
    Arne pareció sentir su mirada preocupada sobre él, ya que sonrió, intentando tranquilizarla, y movió los labios susurrando. Luna creyó leer en ellos un “Mucha suerte”. Sintió la mano de su tía agarrándola del brazo para obligarla a avanzar. No debía detenerse, los soldados podrían sospechar si notaban que dudaba. Controlando las lágrimas que estaban a punto de desbordar sus ojos, Luna miró una última vez al anciano y cruzó la puerta. 
 
      
 
    En unos segundos, todos se encontraron en la Isla del Paso, azotados por el viento, la lluvia y la espuma de las encrespadas olas. Se giraron hacia Luna, esperando a que diese el siguiente paso. Ella caminó despacio hacia la puerta que llevaba a la Tierra. Durante unos segundos, las dudas la consumieron, paralizándola. ¿Estaba segura de que aquello era lo correcto? Sabía que tenían que detener a Aradia y a su Consejo, que nadie más podría hacerlo. ¿Pero merecía la pena arriesgar la vida de los que la rodeaban para ello? 
 
    Allí estaban las personas que más quería en el mundo: Deneb, Emma, sus amigos Archie, Kevin y Alasdar. Cualquiera de ellos podría morir al enfrentarse contra los magos de Fasghaid. ¿No sería mejor olvidarse de la Tierra y dejar que ellos se encargasen de la reina chiflada y sus magos psicópatas? 
 
    No, no podía ser tan egoísta. Ella les había abierto la puerta, era la responsable de las muertes que estaban causando y, por lo tanto, también era su responsabilidad detenerlos. Sus amigos habían aceptado voluntariamente acompañarla y ayudarla. Todos ellos, incluso Kevin. No podía acobardarse ahora. 
 
    Extendió la mano para abrir la puerta y notó que alguien la agarraba por un brazo. Deneb estaba a su lado, sonriendo. 
 
    — La última vez que cruzaste una de estas puertas estuve a punto de perderte. Estás loca si crees que voy a dejarte pasar sola. 
 
    Ella le devolvió la sonrisa, asintió y le tendió la mano. Los dos juntos cruzaron el portal de luz y se vieron envueltos por un túnel de luz blanca. Luna dejó de ver su cuerpo, pero seguía sintiendo la mano de Deneb en la suya. La apretó con más fuerza para que él supiera que seguía allí. La energía que lo envolvía todo parecía inundarla, como si fuese a hacerla estallar en un millar de chispas luminosas. De repente, un flash de luz azulada la cegó y volvió a sentir el peso de su cuerpo arrastrándola hacia el suelo. Lo habían conseguido, habían cruzado. 
 
    Se levantó con esfuerzo y miró alrededor. Sus ojos estaban cegados por la luz blanca del túnel, pero, unos segundos después, empezó a distinguir las siluetas de los árboles y las figuras blanquecinas que la rodeaban. Lo habían conseguido, estaban en el Parque de los Desvelados. 
 
    Se giró hacia Deneb, que estaba tumbado de lado, inconsciente y totalmente desnudo. La visión de aquel cuerpo hizo que su vista se aclarase por completo. Sintió que se sonrojaba y se avergonzó. No debía quedarse mirándolo embobada. A ella no la habría gustado que él la mirase así… ¿O quizá sí? Decidió dejar de pensar tonterías y descolgó el saco que llevaba a la espalda. Le dio la vuelta y dejó que su contenido se desparramase sobre la hierba. Seleccionó la ropa que había encargado para Deneb y se la puso por encima, cubriendo su cuerpo lo mejor que pudo. 
 
    Los fogonazos azules habían ido sucediéndose. A su alrededor, sus amigos habían ido apareciendo y permanecían inconscientes. Fue tapándolos con las ropas y, cuando terminó, abrió la bolsa en la que guardaba los colgantes que habían hecho para ella en la Torre de Babel y fue poniéndoselos en el cuello, dejando el último para ella. La idea que había tenido Aradia había sido muy buena. Con aquello podrían comunicarse sin problemas. 
 
    Cuando hubo terminado, se sentó a esperar. Según iban despertándose, les explicaba que tenían que ponerse la ropa y los zapatos y se daba la vuelta para dejarles intimidad. En pocos minutos, su tía se sentó a su lado, sobre la hierba. 
 
    — ¿Qué tal les va a los demás? 
 
    — Están teniendo problemas con algunos inventos modernos como las cremalleras o el velcro, pero creo que podrán solucionarlo— su tía sonrió y le pasó un brazo por los hombros—. Creí que nunca volvería a ver este lugar. Lo hemos conseguido. 
 
    — Bueno, lo que tenemos por delante no va a ser más fácil— dijo Luna, suspirando. 
 
    — No seas aguafiestas y disfruta de la victoria— Emma le dio un golpe con el puño en el antebrazo—. Ahora vamos todos a mi casa a cenar, a celebrar que estamos aquí y a dormir por lo menos diez horas. 
 
    — Pero tenemos que buscar a Aradia… 
 
    — Hoy no tenemos que hacer nada. Estamos agotados y necesitamos descansar— la interrumpió su tía—. Queda prohibido preocuparse hasta mañana. 
 
    


 
   
 
  



7. De vuelta en Madrid 
 
      
 
    — ¡Levántalo otra vez! 
 
    Andreas miró a Olwen desde la roca en la que estaba sentado y enarcó una ceja, como si le preguntase si estaba seguro. El chico estaba cubierto de sangre de arriba abajo, aunque la mayoría no era suya. Se inclinaba hacia delante, tratando de recuperar la respiración. Con una mano sostenía una enorme espada y con la otra se agarraba el abdomen. Su camisa estaba destrozada y en la piel se veían cuatro profundas heridas paralelas que sangraban profusamente. 
 
    — ¿De verdad quieres que lo levante? Esta vez ha estado muy cerca… 
 
    — ¡Levántalo otra vez!— rugió Olwen, irguiéndose con esfuerzo. 
 
    A los pies del joven yacía un enorme oso pardo, también cubierto de sangre. Su pelaje estaba levantado y dejaba ver las heridas que Olwen le había infligido con su espada en los ataques anteriores. Andreas lo pensó unos segundos. El oso volvería a levantarse con todas sus fuerzas intactas y Olwen estaba herido y exhausto. Aquello podía ser muy peligroso. Desvió la mirada hacia el otro lado del foso, desde donde sus tres compañeras contemplaban el combate, y clavó la vista en Aradia. Ésta asintió, dándole permiso para continuar. Andreas se puso en pie, se acercó al cadáver del oso y extendió sus manos sobre él, moviéndolas como si manejase una marioneta sujeta con hilos. El animal soltó un rugido sordo y comenzó a temblar. Poco a poco, empezó a moverse, tratando de levantarse sobre sus patas. Abrió los ojos, vacíos y perdidos, y los clavó en Olwen, que volvía a esperarle con la espada alzada. 
 
    Andreas se separó unos cuantos metros y volvió a su roca. No tenía ninguna gana de ponerse en el camino de las garras de aquella bestia ni al alcance de la espada de Olwen. No sabría decir cuál de los dos estaba más cegado y enloquecido. 
 
    El oso rugió con fuerza y se levantó sobre las patas traseras. Olwen, lejos de acobardarse, rugió también, mientras se lanzaba a la carrera a por el animal con la espada por delante. Cuando estaba a tan sólo un par de metros, saltó y elevó la espada, dispuesto a atravesar al oso de lado a lado. El oso echó hacia atrás una de sus poderosas patas delanteras y golpeó el brazo de Olwen con todas sus fuerzas. El joven salió disparado, volando unos cuantos metros, antes de detenerse contra unas rocas. La espada había salido despedida de sus manos y descansaba en el suelo, reflejando la luz de la luna. 
 
    Olwen trató de levantarse. El golpe había sido tan fuerte que le había cortado la respiración, como si hubiese expulsado todo el aire de su interior y le hubiese dejado un inmenso vacío. El pecho le dolía muchísimo, una aguja al rojo vivo atravesaba sus pulmones con cada inspiración. Debía tener alguna costilla rota y se le estaba clavando. Ignoró el dolor y, apoyando las dos manos en el suelo, consiguió levantarse. 
 
    El oso había vuelto a ponerse sobre sus cuatro patas y corría hacia él mientras su rugido inundaba la noche. Aquellos sonidos de terror y odio habían despertado al resto de animales del zoo. Mientras veía como el animal se precipitaba hacia él, Olwen pudo escuchar los aullidos de los lobos, los rugidos de los felinos, los cantos asustados de los pájaros… Le dio la impresión de que todos ellos clamaban por su muerte. Se irguió, esperando el ataque de la bestia con una sonrisa desafiante en la cara. Entre la cacofonía reinante, pudo distinguir el asustado grito de Graciana. 
 
    El oso estaba ya muy cerca, podía mirar dentro de sus vacios ojos, notar la fetidez de su aliento, el aroma a hierro de la sangre que manaba de sus heridas… Flexionó las rodillas y, cuando el oso se abalanzó contra él, apoyó las manos sobre la espalda de la bestia y se impulsó, rodando sobre su lomo para caer unos pasos detrás de él. Un nuevo lanzazo de dolor atravesó su pecho y le llegó hasta el cerebro, inundándolo con un fulgor blanco que le impedía pensar y moverse. No podía desmayarse, tenía que llegar a la espada. Sin ser capaz de incorporarse, se arrastró hacia su arma, mientras escuchaba a su espalda el retumbar de las pisadas del oso, que volvía a por él a la carrera. 
 
    Consiguió agarrar el pomo de la espada y el frío y conocido tacto hizo que su mente se aclarase. Rodó sobre sí mismo y quedó apoyado sobre su espalda, con la espada por delante. El monstruo seguía corriendo hacia él, cegado por la ira, incapaz de detenerse. Olwen sujetó con fuerza la espada con las dos manos y apuntó con ella al pecho de la bestia. El oso se ensartó en la espada, pero continuó lanzando sus zarpas contra Olwen, haciendo que la hoja se clavase más y más con cada movimiento. 
 
    Olwen gritó por el esfuerzo, mientras luchaba por seguir sosteniendo firme la espada frente a él. La sangre de la bestia manaba a chorros, cubriéndole los ojos, entrándole en la boca, mezclándose con la suya. Todos sus músculos parecían cuerdas tensadas a punto de estallar, el dolor inundaba todo su cuerpo, hasta el punto de que ya ni siquiera sentía las nuevas heridas que el oso le estaba causando. No veía, no pensaba, no sentía… Eran tan sólo dos bestias en un combate a muerte, decididas a no ceder. 
 
    Y, de repente, se hizo el silencio. La bestia dejó de rugir y de moverse y su cuerpo exánime cayó sobre el de Olwen. No podía respirar ni moverse. Había acabado con la bestia, pero iba a morir en el intento. Su mente volvió a llenarse con un vacío blanco que le arrastraba a la muerte. 
 
    El oso tembló de nuevo, se incorporó sobre sus patas y se apartó de Olwen. Caminó unos pasos y volvió a desplomarse para no moverse más. A su lado, Andreas sonreía, sarcástico. 
 
    — ¿Lo levanto otra vez? 
 
    — No, es suficiente— consiguió pronunciar Olwen mientras luchaba por levantarse. 
 
    Escuchó unos pasos acercándose a la carrera y giró la cabeza. Graciana se arrodilló a su lado y, con mucho cuidado, le ayudó a incorporarse. 
 
    — Olwen, esto ha sido una locura— le riñó mientras le llenaba la cara de besos, sin importarle la sangre que la cubría. 
 
    — Lo sé, pero ya podemos irnos. 
 
    — ¿No quieres hacer nada más?— preguntó Daiva, que contemplaba la escena acompañada por Aradia. Las dos mujeres miraban el cadáver del oso con expresión aburrida—. ¿Ésta es toda tu venganza? ¿No quieres destruir tu castillo o la iglesia de San Olaf o reducir la ciudad a cenizas? 
 
    — No, no quiero nada de eso— Olwen consiguió levantarse, apoyado en Graciana, y comenzó a andar hacia la salida del zoo—. Nada de esto tiene sentido. Las personas de Bergen no son las personas que me hicieron daño, los religiosos de la catedral no tienen nada que ver con los que me torturaron e interrogaron… Ni siquiera este oso tiene nada que ver con el que mató a mi padre. Y tampoco tenían nada que ver los cientos de personas de Zugarramurdi, Fontevraud o Colonia… Todos los culpables murieron hace cientos de años y están lejos de nuestro alcance. No hay venganza posible. Sólo estamos haciendo el ridículo… 
 
    Olwen y Graciana se alejaron por los blancos caminos del zoológico y se perdieron entre los árboles. Andreas se acercó a las dos mujeres y contempló el rostro de su reina. Su mirada seguía fija en el lugar por el que la pareja había desaparecido. Sus labios estaban tan fruncidos que casi no podían verse. 
 
    — No me gusta el camino que están tomando los pensamientos de Olwen— susurró al fin—. Está empezando a cuestionarse demasiadas cosas. 
 
    — ¿Quieres que nos ocupemos de él?— preguntó Daiva con una sonrisa venenosa en los labios. 
 
    — No, eso supondría perder también a Graciana— Aradia comenzó a andar, seguida por sus dos compañeros—. Pero vigiladlos. Si empiezan a dar problemas, tendremos que encargarnos de ellos. 
 
      
 
    La luz del sol, muy bajo ya en el horizonte, se colaba por las ventanillas del autobús. Luna se removió adormilada en su asiento y se apoyó en el brazo de Deneb, tratando de esquivar uno de aquellos rayos, que parecía empeñado en atravesar sus corneas a pesar de las gafas de sol que llevaba puestas. Deneb pensó que se había despertado y se acercó a su oído para susurrarle: 
 
    — Sigo sin entender esto de la tele y las películas… 
 
    — Ya te he dicho que es como el teatro. Son personas que están representando una historia, pero no están dentro de la tele, sino muy lejos— contestó Luna, aburrida de dar tantas explicaciones. 
 
    — Sí, eso lo comprendo, pero, ¿ellos están ahora mismo representando esa historia en ese otro sitio? ¿Lo hacen cada vez que alguien enciende una de esas cajas? 
 
    — No, está grabado— Luna se desperezó en su asiento, resignándose al hecho de que Deneb no iba a dejar que durmiera más—. Ellos representan la historia una vez y, con unas máquinas que llamamos cámaras, la historia queda registrada para que cualquiera pueda verla cuando quiera. 
 
    — Es increíble— Deneb miraba la pantalla con los ojos muy abiertos—. Esto sí que es magia. 
 
    — No es magia, es tecnología— dijo Luna, riendo—. Si estás alucinando con esto, espera a ver una película en 3D. 
 
    — ¿Y eso qué es? 
 
    — No puedo explicártelo todo en un solo día, Deneb. Te estallaría la cabeza— ella se levantó del asiento, deslizó su bufanda unos centímetros hacia abajo y depositó un suave beso en los labios del chico—. Voy a ver qué tal está mi tía. 
 
    Luna avanzó por el pasillo y le pidió a Archie que le cambiase un rato el sitio para poder sentarse con Emma. Se sentó al lado de su tía y la agarró de la mano. 
 
    — ¿Qué tal el viaje?— le preguntó Emma con una sonrisa. 
 
    — Agobiante. Deneb quiere que se lo explique todo: cómo funcionan los coches y los autobuses, qué son los semáforos, qué significa cada señal que pasamos, cómo funciona la televisión… Ni siquiera yo sé la respuesta a la mayoría de las cosas que me pregunta. He intentado dormir un poco para que me dejase en paz, pero no hay manera. 
 
    — Es normal que estén así— Emma sonrió, comprensiva—. Para ellos todo esto es nuevo. 
 
    — Lo entiendo, pero tengo un dolor de cabeza espantoso— Luna se encogió de hombros y miró por la ventanilla—. ¿Queda mucho? 
 
    — No, en media hora estaremos en Madrid. Luego tendremos que coger el metro para llegar hasta el hotel— la cara de Emma se ensombreció—. ¿Estás segura de que nadie te reconocerá? 
 
    — Sí, no te preocupes. El hotel que he reservado está en la otra punta de Madrid. Es muy poco probable que me encuentre con alguien que conozca. 
 
    — Ya, pero supongo que tu cara habrá estado saliendo en todos los periódicos y telediarios de los últimos meses. 
 
    — Tranquila. Entre el gorro, las gafas de sol y la chaqueta atada hasta arriba, no creo que nadie pueda verme la cara— Luna resopló—. Hablando de eso, me estoy asando en este autobús. 
 
    — Lo siento, pero no hay más remedio. Tú te has empeñado en meternos en la boca del lobo viniendo a Madrid. 
 
    — Ya discutimos de esto durante horas y sabes que no hay otra forma de hacerlo. Necesito que Cristina nos ayude a localizar a Aradia y su grupo y no podía pedirle que volviera a escaparse de casa y se viniera a Estella. 
 
    Emma se encogió de hombros y volvió a mirar por la ventanilla. Luna se levantó y regresó a su asiento junto a Deneb. Sabía que no tenía sentido tratar de convencerla. Si hubiese sido por Emma, se habrían quedado a salvo en su casita escondida en los bosques de Estella durante meses. Pero no habían regresado a la Tierra para eso. Tenían que encontrar a los magos de Fasghaid y detenerlos. Sabía que Emma tan sólo quería protegerla, pero debía comprender que, por muy peligrosa que fuera, tenían que tratar de cumplir su misión. 
 
    Se sentó de nuevo junto a Deneb, que contemplaba extasiado la ciudad de Madrid, que ya se veía en el horizonte, difuminada por la polución. Él agarró su mano con cariño y sonrió tímidamente, casi como si se disculpara. 
 
    — Tienes más preguntas, ¿verdad?— él asintió, avergonzado—. Está bien. Dispara. 
 
      
 
    El hotel era un auténtico antro. Al entrar en la habitación que iba a compartir con su tía, Luna se había quedado con el dintel de la puerta en la mano. Los cabeceros de las camas no estaban atornillados, tan sólo reposaban contra la pared. Y, a pesar de que las habitaciones se anunciaban como “apartamentos totalmente equipados”, sólo había un vaso y un tenedor para dos personas. Al ver aquello, Emma había puesto el grito en el cielo y, aunque su intención era pasar desapercibidos, había bajado a la recepción a rellenar una reclamación antes de salir de compras con los demás para adecentar un poco el lugar que iba a ser su hogar en los próximos días. 
 
    Ella había tenido que quedarse sola, encerrada en la habitación, porque su tía seguía insistiendo en que no podían arriesgarse a que alguien la reconociese. Se sentó en la cama, resignada, y levantó el auricular del teléfono de la habitación. Marcó el número de Cristina y esperó a que descolgase, preguntándose cómo contestaría su amiga. ¿Estaría contenta? ¿Enfadada? ¿Furiosa? Con cada tono, iba sintiendo más y más ganas de colgar. Trató de imaginarse cómo se sentiría ella si hubiese sido la que se quedó tirada en medio de aquel bosque, sin saber si su amiga regresaría o no, si estaría viva o muerta. Trató de pensar en tantas y tantas noches sola, preocupada, sin saber qué hacer, sin nadie a quien pedir ayuda… Y después la detención, la vuelta a casa, la bronca de sus padres, los interrogatorios de la policía… Lo más seguro es que Cristina no quisiera volver a oír hablar de ella en la vida. Cuando estaba a punto de colgar, su amiga cogió la llamada. 
 
    —  Sí, ¿quién es? 
 
    — Cristina… Soy yo… Luna— su voz era dubitativa, temblorosa. 
 
    — ¡Luna! ¿Estás viva? ¿Estás bien? ¿Dónde estás?— Cristina sonaba eufórica al otro lado del teléfono, disipando todos sus miedos. 
 
    — Estoy en Madrid. Acabamos de pasar desde Eilean y necesitamos tu ayuda… 
 
    — ¿En Madrid? ¿Quiénes habéis pasado? ¿Has conseguido rescatar a tu tía? ¿Estáis las dos bien? 
 
    — Son demasiadas preguntas seguidas, Cris— contestó Luna, riendo—. ¿Podrías reunirte conmigo? Prometo explicártelo todo. ¿Y podrías traer tu portátil? 
 
    — Claro, lo tengo aquí mismo. Dame la dirección y voy para allá. 
 
      
 
    En cuanto abrió la puerta de la habitación, Cristina se le lanzó encima y la apretó con fuerza entre sus brazos. Luna le devolvió el abrazo, sorprendida ante los sollozos de su amiga. 
 
    — Eres tú, estás viva. No sé si abrazarte por la alegría o matarte por el mal rato que me has hecho pasar. 
 
    — Bueno, yo tampoco tengo muy claro si estás abrazándome o intentando asfixiarme, así que espero que te aclares pronto. 
 
    Cristina la soltó y se la quedó mirando durante unos segundos, como si no pudiera creerse que estuviera allí. Luna sonrió, le agarró la mano, la llevó hasta una de las camas para que se sentara y se situó en la cama de enfrente. 
 
    — Cuéntame. ¿Dónde has estado? ¿Qué ha pasado?— preguntó Cristina, impaciente. 
 
    — No, espera. Primero quiero que me cuentes tú lo que pasó— dijo Luna, poniéndose seria—. Me dijeron que, tras mi marcha, no regresaste a casa, que te encontraron un par de semanas después en el sótano de la casa de mi tía. ¿Estás loca? ¿No te dije que debías regresar? 
 
    — Bueno… Alguien tenía que quedarse por si el portal volvía a abrirse y nadie más lo iba a hacer— Cristina se encogió de hombros, quitándole importancia—. ¿Acaso crees que si le hubiese contado a la policía que habías desaparecido a través de un portal interdimensional hasta un mundo lleno de magos y brujas a buscar a tu tía muerta habrían colocado una patrulla de guardia para esperar tu vuelta? No, me habrían metido en un manicomio y habrían hecho muy bien… 
 
    — Perdona, tienes razón… Pero, entonces, ¿qué les dijiste? 
 
    — Que habíamos ido a Estella a reunirnos con unos chicos que conociste allí durante el verano, pero que no se presentaron, así que estuvimos esperando por si te habías confundido con la fecha de la cita. Les conté que, como nos aburríamos, una noche decidimos salir a dar una vuelta por el bosque, pero que, de repente, oímos un ruido extraño, salimos corriendo y nos separamos. Les dije que estuve buscándote durante horas, pero que no conseguí encontrarte y que, como me daba miedo la bronca que iba a tener si volvía a casa sin ti, me quedé en el sótano de tu tía esperando a que volvieras. 
 
    — ¿Y coló? 
 
    — Sí, soy una gran actriz— Cristina elevó la barbilla con gesto altivo y agitó sus pestañas, presumida—. Que tiemblen en Hollywood. 
 
    Las dos estaban aún riéndose cuando la puerta se abrió y entró Deneb, excitado como un chiquillo en la mañana de Reyes. 
 
    — ¡No te vas a creer lo que hemos visto! ¡Hemos estado en un sitio con ciudadanos del lejano Oriente y nos han dado su comida para que la probemos! 
 
    — Lo que traducido al castellano quiere decir que traemos comida china. No hemos encontrado ningún sitio abierto a estas horas donde vendieran tenedores, así que tendremos que comer con palillos— Emma dejó un par de bolsas sobre la mesa, mientras los demás iban a sus habitaciones para traer sillas—. Tú debes de ser Cristina. Encantada. 
 
    — Y tú debes de ser Emma— Cristina se acercó para darle dos besos—. No sabes lo que me alegra que estés viva. 
 
    — Bueno, no estoy viva exactamente— Emma río ante la expresión de desconcierto de Cristina—. Es una historia muy larga, te lo explicaremos luego. Ayudadme a mover las camas para hacer algo de sitio. 
 
    Cristina obedeció sin dejar de mirar a Emma con cara de susto, como si esperase que de un momento a otro se transformase en un zombi y saltase sobre ella para devorarle el cerebro. Cuando terminaron de juntar las camas, Luna la agarró por la cintura para tranquilizarla y fue explicándole mientras los demás entraban con las sillas. 
 
    — Eilean es una especie de segunda oportunidad para la gente que fue ejecutada en la Tierra por razones religiosas. Emma murió al realizar el ritual para llegar allí, así que ahora mismo es inmortal. Alasdar es un druida irlandés del siglo VI. Archie, que es actualmente rey de uno de los países de Eilean, fue un noble escocés del siglo XVI. Deneb era un conde noruego de ese mismo siglo… 
 
    —… y ahora es el novio de Luna— intervino Kevin, haciendo que Luna enrojeciese. 
 
    — Y éste es Kevin, un golfo en su vida anterior y un golfo en la actualidad— le presentó Luna. 
 
    — Prefiero ser presentado como un emprendedor hombre de negocios rebosante de encanto, si no te importa— Kevin les dedicó una reverencia antes de sentarse a la mesa. 
 
    — Pero esto no es posible— dijo Cristina, que continuaba de pie, paralizada—. Eso significaría que tenéis cientos de años. 
 
    — Si, además de no morirnos, tampoco envejecemos— contestó Alasdar, sonriéndole y señalándole una silla vacía a su lado. 
 
    — ¿Y qué hacéis todos aquí?— preguntó Cristina tras sentarse—. Creía que Luna sólo había ido a Eilean a salvar a su tía. 
 
    — Sí, pero todo se complico un poco— contestó Luna—. Creo recordar que se te daba bien esto de los palillos chinos. Si nos lo explicas, te contaremos la historia completa como pago. 
 
    


 
   
 
  



8. Abadías en llamas, zombis y osos muertos 
 
      
 
    Cuando terminaron de contar toda la historia, Cristina permaneció callada unos segundos, mirándoles como si esperase que le dijeran que todo aquello era una broma. Finalmente, suspiró con fuerza y pareció reaccionar. 
 
    — Así que habéis cruzado hasta aquí para encontrar a un grupo de magos malignos que pretenden dominar el mundo o algo así. 
 
    — Bueno, no sabemos qué es lo que pretenden— respondió Luna—. Ésa es una de las razones por las que te he pedido que vinieras. Lo último que sabemos de ellos es que se dirigían a Fontevraud, en Francia, y que el día veinticuatro tenían planeado algo muy importante en Roma. 
 
    — Pues llegáis tarde, es veinticinco— dijo Cristina. 
 
    Luna sintió que sus esperanzas se desvanecían. Si los planes de Aradia consistían en masacrar toda una ciudad, llevaría para siempre el peso de esas muertes en la conciencia. 
 
    — ¿Y pasó ayer algo importante en Roma?— preguntó Emma. 
 
    Cristina se levantó de la mesa, abrió su mochila y sacó el portátil. Luna permaneció quieta y en silencio, casi conteniendo la respiración, mientras el ordenador se encendía y Cristina buscaba la información que le habían pedido. 
 
    — Pues no encuentro nada que pueda estar relacionado…— Cristina buscó un par de minutos más antes de volver a hablar—. La primera mujer italiana que llega a la estación espacial internacional, un médico italiano contagiado de ébola que ha sido repatriado desde Sierra Leona, noticias sobre la crisis económica, noticias sobre fútbol… No veo nada que pueda estar relacionado con Aradia y su grupo de magos. ¿Estás segura de que era el día veinticuatro? 
 
    — Sí, estoy segura. El primer sitio al que se dirigieron fue a Zugarramurdi. Yo conseguí escaparme cuando nos dirigíamos a Fontevraud, pero, antes de marcharme, conseguí enterarme de que Daiva quería ir a Polonia y que Aradia le dijo que no sabía si les daría tiempo porque el día veinticuatro tenían que estar en Roma. 
 
    — Parece que tenían muy claro todo lo que querían hacer aquí— intervino Emma, pensativa—. Zugarramurdi era el pueblo de Graciana, así que lo quemaron hasta los cimientos para vengarse por lo que le hicieron. ¿Sabéis por qué querrían ir a Fontevraud? 
 
    — Sí, era la abadía en la que vivió Aradia— contestó Deneb—. Ella era la madre abadesa y, durante su mandato, la abadía vivió un periodo muy prospero gracias a ciertas apariciones marianas. Por desgracia, se demostró que era Aradia quien provocaba esas apariciones, así que fue ajusticiada por la Inquisición. 
 
    — ¿Podrías buscar si ha pasado algo en Fontevraud en el último mes?— preguntó Emma, inclinándose hacia la pantalla del portátil de Cristina. 
 
    — Por supuesto— Cristina se concentró mientras buscaba la información durante un par de minutos—. Aquí está. La abadía ya no existe. Se quemó hasta los cimientos el día tres de noviembre. 
 
    — Fueron ellos— dijo Emma, negando con la cabeza, consternada—. Espero que no hubiese muchas monjas viviendo allí. 
 
    — No, hace mucho tiempo que dejaron de vivir allí— ante el suspiro de alivio de Luna, Cristina negó con la cabeza—. Fue mucho peor. El lugar se utilizaba como hotel y centro de convenciones. Murieron ciento trece personas. 
 
    El silencio se abatió sobre todos. Luna tuvo ganas de gritar, de golpear cosas, de destruir… Pero el objetivo de su odio estaba muy lejos y le llevaba mucha ventaja. Si quería detenerlos, debía mantenerse tranquila y descubrir dónde se encontraban. Era importante que los detuviesen lo antes posible, antes de que siguieran matando indiscriminadamente a gente que no tenía nada que ver con lo que les había sucedido tantos siglos atrás. 
 
    — ¿A alguno se le ocurre dónde pudieron ir después de Fontevraud?— preguntó, intentando que su voz sonase calmada. 
 
    — Bueno, estoy seguro de que mi hermano ha ido a Bergen, en Noruega— Deneb se quedó pensativo durante unos segundos—. Creo recordar que Andreas era de Colonia, en Alemania, y que Daiva procedía de Polonia. 
 
    — Dadme unos minutos para que busque si ha sucedido algo en esos lugares en las últimas semanas— pidió Cristina mientras volvía a teclear en su portátil—. Sí, aquí puede haber algo. Disturbios en Colonia durante la noche del quince de noviembre. Se habla de grupos de vándalos atacando a la gente, de pánico en las calles, de decenas de muertos y heridos… ¿Puede ser obra de ellos? 
 
    — No lo creo— contestó Alasdar—. Ninguno de ellos tiene el poder de manipular a la gente. ¿No dice nada más? 
 
    — Vamos a ver… Las explicaciones oficiales hablan de ataques de grupos anarquistas sin identificar y piden que se mantenga la calma y no se dé crédito a las extravagantes noticias que se están difundiendo a través de la red. 
 
    — Pues creo que deberíamos buscar esas “extravagantes noticias”, ¿no?— sugirió Emma. 
 
    — He encontrado varios blogs con noticias relacionadas, pero están en alemán— dijo Cristina unos segundos después. 
 
    — Déjame a mí— Luna se sentó a su lado y movió el portátil para ver mejor la pantalla. 
 
    — ¿A ti? ¿Y desde cuándo sabes tú alemán?— preguntó Cristina, confusa. 
 
    — Desde que llevo esto— Luna le enseñó el colgante que llevaba al cuello—. Es mágico. Te permite entender cualquier idioma y hace que las otras personas te oigan en el idioma que ellos hablan. 
 
    — Me lo tienes que prestar— dijo Cristina—. Pasado mañana tengo examen de latín. 
 
    — No puedo. Lo necesito para comunicarme con los demás. 
 
    — Pues si no hay colgante, no hay portátil— Cristina agarró el ordenador, lo cerró y se lo puso bajo el brazo—. Venga, sólo lo necesitaré una mañana. 
 
    — Está bien. Vuelve a dejar eso aquí— Cristina dio un salto de alegría y volvió a colocar el ordenador sobre la mesa para que Luna pudiese leer—. Veamos que pone: “El gobierno vuelve a tratarnos como a idiotas, hablando de ataques anarquistas y de motines aislados, tratando de engañarnos para que no cunda el pánico, para no tener que admitir que la situación se les escapa de las manos. Pero los habitantes de Colonia sabemos lo que vimos y, aunque traten de mentirnos y de borrar toda la información que colgamos en la red, seguiremos luchando por mostrar al mundo el horror que vivimos esa noche. Sé que sonará ridículo, que todo el que no lo vio con sus propios ojos creerá que estamos locos, pero es la verdad. 
 
    >>Esa noche la ciudad de Colonia no fue atacada por ningún grupo de jóvenes anarquistas. No sé ni cómo decirlo para que no suene a locura, pero eran zombis, muertos vivientes, esqueletos andantes que cruzaron la ciudad de punta a punta, atacando a cualquiera que se cruzase en su camino… Auténticas hordas de cadáveres vivientes persiguieron sin tregua a los ciudadanos de Colonia durante toda la noche, hasta que al amanecer volvieron a caer inertes. Hay cientos de testimonios, decenas de heridos que ahora mismo se encuentran recluidos en las zonas de cuarentena de los hospitales de la ciudad. Todos los que fueron mordidos por esos seres sufren una extraña infección que se extiende con rapidez por su cuerpo y para la que los médicos no tienen explicación ni cura. 
 
    >>Hace ya días del ataque y las autoridades sanitarias no han proporcionado ninguna información sobre el estado de los heridos. No sabemos si están evolucionando favorablemente, si ya todos ellos han muerto, si se han convertido en muertos vivientes como en las clásicas películas de terror… La ciudad de Colonia está sitiada, rodeada por un cordón del ejército que no permite entrar ni salir a nadie. Las comunicaciones están cortadas y, sólo gracias a mis conocimientos informáticos, he conseguido burlar el bloqueo y tratar de advertir al mundo de la verdad con este mensaje. No sé cuánto tiempo durará en la red, si podrán eliminarlo antes de que alguien lo vea o si otros lo reproducirán y lo harán viral. Espero que os llegue y que podáis creerme antes de que sea demasiado tarde y que desde fuera podáis hacer algo para que no se nos abandone, para que Colonia no se olvide.” 
 
    Cuando Luna terminó de leer, todos quedaron en silencio, consternados ante aquella pesadilla. Aquellas palabras no les dejaban ninguna duda. Había sido Andreas quien había levantado a los muertos de la ciudad y los había lanzado contra sus habitantes. La voz de Cristina les sacó de sus pensamientos: 
 
    — ¿Creéis que esto es cierto? ¿Hay una invasión de zombis en Colonia? Si los infectados muerden a más gente, pueden extender la enfermedad por toda Europa. Esto puede ser el fin del mundo… 
 
    — Tranquila, has visto demasiados capítulos de The Walking Dead— contestó Luna—. No son ese tipo de zombis. Son sólo cadáveres animados por la magia de Andreas, que vuelven a caer muertos en cuanto él deja de controlarlos. 
 
    — ¿Y las víctimas que han sido mordidas?— preguntó Cristina, preocupada. 
 
    — La mordedura causa una infección muy grave que suele ser mortal, pero esa gente no se levantará para morder a nadie más— le explicó Alasdar—. Es una pena lo que le ha sucedido a esa gente, pero la enfermedad no saldrá de la ciudad. Lo que debemos hacer es detenerles para que no puedan repetirlo en ningún otro lugar. ¿Qué hay de Bergen y Polonia? ¿Encuentras algo? 
 
    Cristina volvió a teclear en su ordenador mientras los demás esperaban con los nervios en tensión, temiendo que pronto escucharían la historia de más masacres. Sin embargo, los minutos fueron pasando sin más interrupción que el sonido de los dedos de Cristina sobre las teclas del ordenador. 
 
    — ¿Qué? ¿No hay nada?— preguntó Luna, incapaz de aguantar más tiempo. 
 
    — No encuentro nada que puede haber sido causado por ellos— Cristina negó con la cabeza—. La única noticia que se sale de lo común es el asesinato de un oso a espadazos en el zoo de Bergen. 
 
    — Déjame ver esa noticia— le pidió Deneb, sentándose a su lado. El chico leyó en silencio durante un par de minutos antes de estallar en carcajadas—. Sí, esto es obra de mi hermano. 
 
    — ¿Estás seguro?— preguntó Emma—. ¿Qué tiene tu hermano contra los pobres osos? 
 
    — Bueno, un enorme oso pardo fue el causante de la muerte de nuestro padre. Durante días, Olwen estuvo obsesionado con cazarlo y darle muerte. Se marchaba al alba a recorrer los bosques cercanos y no regresaba hasta que había anochecido. Pensé que, tantos siglos después, se le habría pasado. 
 
    — ¿Y estás seguro de que ha sido él? Me parece raro que hayan ido hasta Bergen sólo para eso— objetó Archie, apoyándose sobre el hombro de Deneb para echarle un vistazo a la pantalla—. ¿No hay noticias de edificios incendiados en la ciudad ni de ataques de cadáveres andantes? 
 
    — No, supongo que cada uno escoge su venganza y mi hermano ha elegido esto. Sospecho que a Aradia tampoco le habrá hecho gracia ir hasta Noruega para matar un oso, pero yo me alegro de que mi hermano haya decidido detener su venganza ahí. Aunque esté con ellos, esto prueba que mi hermano es diferente. 
 
    Luna sintió un lanzazo de preocupación al escuchar aquellas palabras. Tal y como había dicho Arne, Deneb se negaba a ver la maldad en Olwen, seguía disculpándole y buscando pruebas de que había algo bueno en su interior. Daba igual que hubiese estado del lado de Aradia durante la guerra, que hubiese sido causante de cientos de muertes, que formase parte del Consejo de Fasghaid y fuese uno de sus más valiosos colaboradores, que hubiese participado en las masacres de Zugarramurdi, Fontevraud y Colonia… Él seguía buscando cualquier pequeño resquicio, cualquier esperanza que le permitiese seguir creyendo que su hermano era una buena persona. Se planteó qué pasaría si al final lograban encontrarlos y tenían que enfrentarse, si se hallaban en la situación de tener que luchar contra Olwen y matarlo. ¿Qué haría Deneb? ¿De parte de quién se pondría? Decidió dejar esos pensamientos para más adelante. No serviría de nada preocuparse en aquel momento. 
 
    — La noticia dice que la única pista son las grabaciones de las cámaras de seguridad del zoo— estaba explicando Cristina—. Dicen que, a pesar de que la calidad de las imágenes es muy mala, se distingue que son dos hombres y tres mujeres. 
 
    — Son ellos. No hay duda— dijo Emma, asintiendo. 
 
    — El único problema es que esta noticia es de ayer— comentó Cristina—. Y si ayer, día veinticuatro, estaban en Bergen, es imposible que estuvieran en Roma. 
 
    — No lo entiendo…— dijo Luna, confusa—. Parecía que para ellos era muy importante. Habrán cambiado de planes. 
 
    — Bueno, según lo que hemos encontrado, la única que falta por vengarse es Daiva, así que habría que ir a Polonia y tratar de investigar allí sobre su pasado para intentar adivinar cuál va a ser su objetivo y detenerlos— propuso Kevin. 
 
    — Pues eso va a ser bastante difícil. Casi nos hemos gastado todo el dinero que tenía escondido en casa, como mucho nos llegará para dos o tres noches de hotel más. Y no puedo acceder a mi cuenta del banco porque se supone que estoy muerta— se disculpo Emma. 
 
    — A mí no me miréis— dijo Cristina—. Soy una pobre estudiante de instituto. La mitad de los días no tengo ni para tabaco. 
 
    — No sé dónde está el problema— Deneb se levantó, se colocó en medio de la habitación, juntó ambas manos formando un cuenco y se concentró. Una bola de color dorado comenzó a crecer hasta llenar el hueco formado por sus manos—. Aquí tenéis. Es increíble la cantidad de puntos con concentración de metales preciosos que hay en esta ciudad. 
 
    — Sí, se llaman joyerías y sospecho que mañana sus dueños se van a llevar un disgusto— Emma se levantó de su silla y cogió la esfera dorada de manos de Deneb—. Esto debe pesar medio kilo. 
 
    — El problema va a ser venderlo— dijo Cristina, levantándose para mirarlo—. No es muy normal tener el oro en bolas macizas. 
 
    — Eso tampoco es problema— dijo Deneb, recogiendo el oro de manos de Emma. Tras concentrarse durante unos segundos, le tendió a Cristina varios collares y pulseras—. ¿Así está mejor? ¿Podrás venderlo ahora? 
 
    — Joder, Luna… Vaya braguetazo has pegado— Cristina miraba las joyas sin poder creérselo, hasta que el codazo que Luna le dio en las costillas la hizo reaccionar. 
 
    — ¿Qué significa “braguetazo”?— preguntó Deneb. 
 
    — Nada, es un cumplido. Quiere decir que eres un gran partido— explicó Cristina, ante la mirada de odio de Luna—. Bueno, aún así va a ser difícil vender esto. Soy menor de edad y no tengo ningún documento que certifique que estas joyas son mías. Creo que podré encontrar algún sitio en el que nos lo compren, pero no será un sitio muy fiable. 
 
    — Tú encuentra algún lugar en el que no vayan a hacer demasiadas preguntas y yo misma acudiré mañana a venderlo— la tranquilizó Emma—. Aunque esté muerta, todavía tengo mi carné de identidad. Si un par de vosotros me acompaña, no tendremos nada que temer. 
 
    — Yo debería ir contigo— sugirió Kevin, con una sonrisa pícara—. Es más complicado para un truhan estafar a otro truhan. 
 
    — Y yo también os acompañaré— se ofreció Alasdar—. No me gustaría que se te ocurriesen malas ideas al ver tanto oro junto. 
 
    — Me has ofendido. Pensaba que confiabais en mí, que erais mis amigos… 
 
    — Y confiamos en ti— respondió Alasdar, dándole una palmada en la espalda—. Hay un montón de oro en esta habitación y no estás atado. 
 
    — Está bien. Iremos los tres— intervino Emma—. Los demás podríais quedaros aquí para intentar averiguar algún dato sobre el pasado de Daiva. ¿Os parece bien? 
 
    Deneb se levantó, cogió del brazo a Emma y se la llevó a la esquina más alejada de la habitación. Estuvieron allí hablando en susurros durante un par de minutos, hasta que Emma asintió, mostrando su acuerdo. Cuando regresaron, Emma sonrió a Luna, que les miraba sin comprender. 
 
    — Deneb y Luna tienen que salir mañana a hacer algo importante— comentó Emma—. Archie, ¿te importaría quedarte a ayudar a Cristina? 
 
    — En absoluto. Nosotros nos quedaremos a investigar. 
 
    — Bueno, pues si esto es todo por ahora, me vuelvo a mi casa— dijo Cristina, recogiendo sus cosas—. Mañana a mediodía, cuando salga del instituto, vendré aquí a seguir ayudándoos. Espero haber conseguido para entonces un par de direcciones donde podáis vender el oro. 
 
    Luna acompañó a Cristina hasta la puerta y le dio un fuerte abrazo. Después de cerrar, pensó que era increíble haber vuelto a ver a su amiga y que, a pesar de lo mal que lo había pasado por su causa, siguiera tan dispuesta a ayudarla. Aquello la hacía sentirse aún más culpable por no haber pensado casi en ella en todos los meses que había estado en Eilean y le hacía preguntarse cómo estarían su madre y su padre, el resto de sus familiares, sus amigos y compañeros de clase… Se sintió muy egoísta. Estaba tan preocupada por su misión que ni siquiera le había preguntado a Cristina por ellos.  
 
    Los sentimientos de culpa la invadieron, haciendo que los ojos se le llenasen de lágrimas y que el pecho le doliese tanto que le resultaba difícil respirar. Estaban tan cerca, podría tranquilizarlos a todos con una simple llamada de teléfono diciéndoles que estaba bien. Pero no podía hacerlo, no podía arriesgarse a que la descubriesen. Un montón de personas estaban expuestas a la crueldad de Aradia y su consejo y era ella quien les había abierto la puerta. Ya habría tiempo para arreglar las cosas cuando consiguieran detenerlos. 
 
    


 
   
 
  



9. Problemas de financiación 
 
      
 
    Emma comprobó de nuevo la dirección que Cristina le había apuntado. Ya habían estado en dos establecimientos de compra de oro en los que les habían dicho que no podían aceptar esa cantidad de joyas sin ningún documento que acreditase que eran de su propiedad. Aquel era el último sitio que Cristina les había indicado y la esperanza y la paciencia de Emma comenzaban a agotarse. Parecía una broma llevar una pequeña fortuna en el bolso y ser incapaz de hacer nada con ello. 
 
    Y encima la última dirección debía de estar equivocada. No había ningún comercio con un enorme letrero en letras rojas o amarillas anunciando que comprasen oro. Sólo había un portal oscuro y sucio, con una puerta de madera desvencijada. 
 
    — ¿Pasa algo?— preguntó Alasdar. 
 
    — Sí, se supone que es aquí, pero no veo ninguna tienda y este portal no me da ninguna confianza— contestó Emma. 
 
    — Bueno, vas acompañada de dos valerosos caballeros— dijo Kevin, empujando la puerta y haciéndole una reverencia para invitarla a entrar—. No te sucederá nada malo. 
 
    — Vale, pero estaré más tranquila si pasas tú primero. 
 
    Kevin se encogió de hombros y entró. Subieron por una escalera de peldaños desgastados y, en el primer descansillo, encontraron una señal que les indicaba que no iban desencaminados. En un papel amarillento y escrito a mano se podía leer “Compro y bendo oro. Primero deresha”. 
 
    — Dios mío. ¿Dónde nos estamos metiendo?— dijo Emma, planteándose si debían seguir subiendo. 
 
    — Se supone que hemos venido a la Tierra a cazar a un peligroso grupo de magos dementes— Alasdar la agarró del brazo para animarla a continuar—. No podemos dejar que unas faltas de ortografía nos detengan. 
 
    — Pero es que son unas faltas de ortografía muy gordas— bromeó Emma, tratando de tranquilizarse. 
 
    Siguieron a Kevin, que ya había llegado al primer piso y estaba aporreando la puerta. Un hombre enorme, con una calva tan brillante que relucía incluso bajo la raquítica luz del rellano, apareció en el umbral. 
 
    — ¿Es aquí donde compran oro?— preguntó Emma con un hilo de voz. 
 
    El hombre no contestó, se limitó a abrir la puerta de par en par para dejarles pasar. Emma se agarró con más fuerza aún al brazo de Alasdar mientras atravesaban un sombrío pasillo hasta la habitación del fondo. Tras las puertas cerradas de las otras habitaciones se escuchaban pasos y voces apagadas. ¿Cuánta gente habría allí? ¿Estarían esperando para salir, robarles el oro, matarlos y dejarlos abandonados en alguna cuneta? Trató de tranquilizarse pensando en el enorme poder de Alasdar. Él no permitiría que les pasase nada malo. 
 
    Entraron en una habitación en la que destacaba una gran mesa de oficina, rebosante de pesas, botes con productos químicos, libros y papeles… Desde detrás de la mesa les observaba una mujer muy anciana, vestida de negro. Les hizo una seña para que se acercasen con sus largos y huesudos dedos de uñas amarillas. A Emma le vino a la cabeza la imagen de la bruja de Blancanieves ofreciéndole a la pobre chica una manzana envenenada, y tuvo que fingir un ataque de tos para esconder una risa nerviosa. 
 
    — Buenas tardes, señores— les saludó la anciana—. ¿Estaban interesados en vender oro? 
 
    — Sí, es una herencia de mi abuela, las joyas de la familia…— empezó a explicar Emma, mientras abría su bolso. 
 
    — Aquí no nos importa eso— la interrumpió la vieja—. Si el oro es bueno, no hacemos preguntas. 
 
    Emma dejó los collares y pulseras sobre la mesa y se apartó un par de pasos para dejar que la anciana comprobase la mercancía. La mujer pesó las piezas por separado y fue apuntando las cantidades en uno de sus libros. Tras pesar cada pieza, destapaba alguno de los frascos, mojaba un algodón y aplicaba una pequeña cantidad de producto sobre la superficie interna de la joya. Un par de minutos después, fue comprobando una a una todas las piezas y apuntando nuevas cantidades en su libro. 
 
    — Bueno, no es oro de calidad. La mayoría de las piezas son de dieciocho quilates, otras son simples baratijas, así que no podré daros mucho— les dijo por fin—. Dos mil euros por todo. 
 
    Emma no podía creerse lo que estaba oyendo. Sabía que el oro era de calidad y que había más de medio kilo de joyas sobre esa mesa. Cristina había estado consultando qué precio podrían conseguir por ello y les había dicho que valía más de quince mil euros. La anciana vio la duda en sus ojos y sonrió sarcástica. 
 
    — Puede que estés pensando que en otro sitio te darían más. Puedes probar a ir contando por ahí esa historia sobre las joyas de tu abuelita, a ver si alguien se la traga— la anciana abrió un cajón, sacó un fajo de billetes, los contó y dejó un montoncito sobre la mesa, cerca de Emma—. ¿Hay trato? 
 
    Emma cogió el dinero de mala gana y salió de la habitación sin despedirse, echando chispas por los ojos. No le gustaba sentirse estafada de ese manera y menos sabiendo que tenían tanto poder entre los tres como para hacer que les entregasen todo el dinero que tenían, derribar el edificio por completo y salir sin un rasguño. Sin embargo, si hicieran eso, ¿qué les diferenciaría de los magos de Fasghaid? Sería mejor que se tragase su ira y volviesen al hotel para pensar otra manera de conseguir dinero. 
 
    — ¿Te han dado mucho?— preguntó Kevin, poniéndose a su lado. 
 
    — Una miseria— contestó Emma—. No creo que con esto podamos pagar ni los billetes a Polonia. 
 
    — Tranquila… Encontraremos una manera de conseguir más dinero— Kevin le guiñó un ojo, tratando de animarla y la agarró por el brazo para volver a salir al descansillo—. Siempre se me ha dado bien… Tiene que haber algún sitio en el que jugar a las cartas, por ejemplo. 
 
    — Si quieres jugar a las cartas, prueba aquí— el gigante de la puerta le tendió una tarjeta—. Di que te envía Hugo. Pero lleva dinero de verdad, en ese lugar se toman el juego muy en serio. 
 
    Luna se paró frente a la taquilla y pidió dos entradas. Deneb miraba a su alrededor con la misma expresión de ilusión que tenían los niños que entraban de la mano de sus madres. Luna se acercó a él y le dio un beso en la mejilla: 
 
    — Vamos, tenemos que darnos prisa. Son casi las cuatro de la tarde y cierran a las seis. No nos va a dar tiempo a ver casi nada. 
 
    — Entonces tendremos que elegir. Me interesan mucho esos pájaros enormes de los que me has hablado. 
 
    — Se llaman avestruces— entraron en el zoo cogidos de la cintura y se pararon frente a un enorme cartel que indicaba la ubicación de los animales—. ¿Puedo saber por qué has querido venir aquí? 
 
    — Bueno… Sabes que soy un estudioso y que desde siempre me ha interesado obtener nuevos conocimientos. Aquí hay animales que no he visto en mi vida y que tampoco voy a poder ver en Eilean. 
 
    — ¿No tiene nada que ver con que mi tía te haya dicho que es uno de mis sitios favoritos?— le preguntó Luna, burlona. 
 
    — Bueno, sí… Le sugerí ayer que sería bueno que te divirtieras una tarde después de todo lo que has pasado y que, además, también estaría bien que tuviéramos algo de tiempo para estar los dos solos. 
 
    — ¿Y teniendo una tarde para estar a solas sólo se te ocurre traerme al zoo?— Luna le lanzó una sonrisa pícara y le guiñó un ojo. 
 
    — Espero que no te moleste, pero, después de lo que me has contado de los avestruces, estoy mucho más interesado en ellos que en ti— contestó él, burlón. 
 
    Luna le dio un codazo en las costillas y se soltó de su cintura para empezar a andar a paso rápido. Él la siguió riendo, la abrazó desde atrás y la obligó a girarse. 
 
    — No te pongas así. Sabes que es broma. 
 
    — En la vida pensé que iba a ponerme celosa por un avestruz— dijo Luna, fingiendo que estaba enfadada—. Es humillante. 
 
    — No te preocupes. Estoy casi seguro de que, después de verlas, seguiré queriendo salir contigo. Ahora vamos a ver todos los animales que podamos antes de que cierren esto. 
 
      
 
    Cristina dejó a Archie solo en el ordenador y fue hasta la cocina a buscar un par de coca-colas para intentar despejarse y evitar que se quedaran dormidos. Llevaban un par de horas buscando información sobre el pasado de Daiva, pero tenían tan pocos datos de ella que estaba resultando imposible. Entre los siglos XVI y XVII se había ejecutado en Polonia a más de diez mil personas acusadas de brujería. Encontrar a Daiva era como encontrar una aguja en un pajar. 
 
    El teléfono de la habitación la sacó de sus pensamientos. Le hizo un gesto a Archie indicándole que ella se encargaba y descolgó: 
 
    — ¿Diga? 
 
    — ¿Cristina? Soy Emma. ¿Cómo va la tarde? 
 
    — Aburrida. No encontramos nada. ¿Qué tal os va a vosotros? 
 
    — Muy mal. Sólo hemos conseguidos dos mil euros por el oro… 
 
    — Pero eso es un engaño— protestó Cristina—. Te dije que valía muchísimo más. 
 
    — Ya, pero es todo lo que han querido darnos por las joyas si no podíamos probar su procedencia. 
 
    — Pues a ver qué hacéis, porque he estado mirando el precio de los billetes a Polonia y con el vuelo más barato ya os vais a gastar los dos mil euros. Y necesitaréis también dinero para alojaros, para comer, para viajar a otros sitios si no los encontráis allí… 
 
    — Ya lo sé. No vamos a conseguir tanto dinero en la vida— Emma resopló al otro lado de la línea, intentando controlarse—. Está bien. Olvidemos eso de momento. Te llamaba porque a Kevin se le ha ocurrido ir a jugar a las cartas esta noche para arriesgar el poco dinero que tenemos. Dice que Luna le enseñó a jugar al póker mientras estaban en Eilean y que está seguro de que puede ganar. 
 
    — ¿Y a dónde vais a ir? ¿Al casino? 
 
    — Ya me gustaría a mí. Vamos a un local de juego ilegal que le ha recomendado un tío con pinta de guardaespaldas de mafioso. Ahora mismo estamos gastando parte de nuestro dinero en una tienda de alquiler de trajes, porque Kevin dice que es muy importante que parezca que tenemos mucho dinero para poder ganar aún más dinero y, cuando terminemos, iremos a ese lugar en el que seguramente nos robarán hasta el último euro antes de cortarnos el cuello. Esto es una locura… 
 
    — No tenéis por qué ir. Encontraremos otra manera de conseguirlo. 
 
    — Tú misma me acabas de decir que nos hace falta muchísimo dinero… Vamos a probar, espero que Alasdar pueda protegernos si las cosas se complican. Pero, de todos modos, apunta la dirección. Si para medianoche no has tenido noticias nuestras, avisa a la policía. 
 
    Cristina anotó la dirección y se despidió de Emma. Después, se sentó de nuevo al lado de Archie y le contó lo que pasaba. Cuando terminó de hablar, los dos se quedaron en silencio, sin saber qué decir. Era posible que sus amigos estuvieran en peligro y ellos no podían hacer otra cosa que quedarse allí, buscando unos datos que seguramente no existían. 
 
    — No tengo ninguna gana de seguir buscando datos de Daiva. Sólo sabemos su nombre y el país en el que nació… Con eso no vamos a encontrar nada. 
 
    — ¿Podríamos buscar otra cosa?— preguntó Archie, tímidamente. 
 
    — ¿Qué es lo que quieres buscar? 
 
    — Me gustaría que tratarás de averiguar qué es lo que le sucedió a mi esposa— explicó él—. Cuando yo fui asesinado, ella estaba prisionera, acusada de brujería y de haber intentado envenenar al rey. Como yo conozco todos los datos de la historia, quizá sea más fácil encontrar algo sobre ella. 
 
    — Por supuesto, te ayudaré— Cristina le sonrió y se colocó frente al teclado—. Tan sólo dime su nombre y empezamos. 
 
      
 
    Cuando se bajaron del taxi, Emma se quedó mirando el lugar con el estómago encogido por el miedo. Aquello le gustaba cada vez menos. Estaban en un polígono industrial lleno de naves cerradas. Toda la zona parecía abandonada, bañada por unas farolas que emitían una luz débil y amarillenta que hacía que todo pareciese obsoleto y enfermizo. No se oía ningún ruido, sólo el motor del taxi alejándose a toda velocidad, sin darle tiempo siquiera a pedirle que les esperase. 
 
    — Esto no me gusta nada— les dijo a sus compañeros—. Vamos a acabar en el Manzanares con unos zapatos de cemento. 
 
    — ¿Y eso es muy malo?— preguntó Kevin, tendiéndole el brazo de forma galante para que se apoyase en él. 
 
    — El Manzanares es un río y unos zapatos de cemento son el equivalente a una piedra enorme atada a los pies— explicó Emma—. ¿Tú crees que es muy malo? 
 
    — Yo creo que exageras. He estado en callejones mucho peores y nunca me ha ocurrido nada— Kevin comenzó a andar hacia el pabellón veintisiete—. Además, llevamos a Alasdar. 
 
    — Es lo único que me consuela. 
 
    Llegaron a una pequeña puerta rojiza situada en el lateral del edificio. Frente a ella había aparcados varios coches de alta gama. Debía de ser el sitio y la gente que estaba dentro tenía dinero. 
 
    Cuando llamaron, una pequeña trampilla se abrió en la puerta. A través de ella, divisaron unos pequeños ojos fríos del color del acero. 
 
    — Buenas noches. Nos han informado de que aquí se podía jugar a las cartas de verdad— dijo Kevin. 
 
    — Pues les han informado mal— contestó una voz con un fuerte acento de Europa del este. 
 
    — Nos envía Hugo. 
 
    Escucharon el ruido de varios cerrojos y la puerta se abrió. Un hombre muy alto y fuerte les permitió el paso. Estaba muy bien vestido, pero el traje le quedaba raro. Emma pensó que se lo imaginaba mucho más en su ambiente llevando un traje de camuflaje y un kalashnikov en las manos. El bulto que se insinuaba en un lateral de su chaqueta la reafirmó en su idea. 
 
    Cruzaron un pasillo de paredes metálicas iluminado por gélidas luces fluorescentes. Al acercarse a la puerta, comenzaron a oír voces, risas, música… Entraron en un enorme pabellón, tapizado con terciopelo rojo y paneles de madera oscura, iluminado con enormes arañas de cristal que convertían la luz en haces multicolores y se reflejaba en las joyas de las damas. Emma calculó que habría unas cien personas, todas elegantemente vestidas, rodeando las mesas de black jack, jugando a los dados, apostando a la ruleta… Aunque todo el mundo parecía feliz, el ruido de una botella de champán al ser descorchada hizo que pegase un respingo. 
 
    — Tranquilízate, Emma— le susurró Alasdar—. No va a pasarnos nada malo. 
 
    — Es que no pintamos nada aquí— protestó ella—. Se van a dar cuenta de que éste no es nuestro ambiente. 
 
    — Todo es cuestión de actitud— dijo Kevin—. Alasdar, tú serás nuestro guardaespaldas, así que quédate un par de pasos por detrás nuestro y mira a todo el mundo como si tuvieras ganas de matarlos. Emma, agárrate de mi brazo. Bien, así… Ahora espalda erguida, cabeza alta y una mirada que sugiera que todos nos dan tanto asco que les escupiríamos si no fuese de mala educación. Perfecto, vamos allá. 
 
    — ¿Y quién se supone que soy yo? ¿Tu pareja?— Emma comenzó a andar como Kevin le había indicado, aunque sentía que las piernas le temblaban—. Soy demasiado mayor para eso. 
 
    — A mí no me lo pareces— Kevin le dirigió una sonrisa pícara—. Estás preciosa esta noche. 
 
    — Guárdate tus ojos dorados para otra. Hemos venido a ganar dinero. 
 
    — Una cosa no quita la otra. Cuando acabemos, tú y yo podríamos… 
 
    — Tú y yo no podríamos hacer nada. Nunca— Emma frunció el ceño, enfadada—. Y ahora haz el favor de concentrarte. 
 
    — Creo que sois el grupo más aburrido con el que he ido nunca a cumplir una profecía— se burló Kevin—. Está bien. Vamos a empezar la representación. 
 
    Con gesto seguro, Kevin cruzó toda la sala de juego hasta llegar a la barra. Una camarera con una esplendida cabellera rubia y un vestido que dejaba muy poco a la imaginación, se apresuró a atenderles en cuanto Kevin le hizo un gesto, mirándole con cara embobada. Parecía que Kevin ya había encontrado otra presa con la que utilizar sus ojos dorados. 
 
    — Buenas noches, princesa— la saludó—. Queremos una botella de champán y que nos indiques dónde se puede jugar al póker. 
 
    — Las mesas de póker están en los reservados del fondo— la camarera se las señaló mientras le sonreía—. Las mesas con seis jugadores están completas. Puede elegir cualquiera en la que haya un hueco libre. Yo misma les llevaré el champán en cuanto hayan elegido sitio. 
 
    Kevin le dio las gracias, agarró a Emma por la cintura y abrió la marcha hacia la zona de póker. Había varias mesas con asientos libres, pero Kevin se tomó su tiempo para examinar el aspecto de los participantes, su manera de jugar, los riesgos que tomaban… Cuando estuvo seguro del sitio más conveniente, se sentó a la mesa. Emma se sentó un par de pasos más atrás, mientras Alasdar se mantenía firme y con gesto serio, fiel a su papel de guardaespaldas. Kevin les dirigió una sonrisa a todos sus compañeros de mesa, cambió todo el dinero que tenían en fichas y se giró para guiñarle un ojo a Emma, tratando de tranquilizarla. En aquel momento, la camarera se acercó con la botella que habían pedido y le sirvió a Emma una copa. Ella la vació de inmediato, sintiendo que la necesitaba. Si no conseguía acallar la voz que desde dentro de su cabeza le decía que aquello era una absoluta insensatez, agarraría a Kevin por las orejas y le haría salir de allí de inmediato. Un par de copas después, viendo que Kevin acababa de ganar su primera mano, se sintió algo más optimista. Después de todo, podía decirse que esa era la manera de Kevin de ganarse la vida. Sabía lo que estaba haciendo, habría que darle una oportunidad. 
 
      
 
    El metro llegó a su parada y Luna y Deneb salieron. Ella le cogió de la mano y le guió hacia la salida, impidiendo que se quedase mirando obnubilado como el metro volvía a arrancar y desaparecía por el oscuro túnel. 
 
    — No podemos quedarnos aquí mirando— le dijo Luna—. Ya sé que hay muchas cosas que quieres que te explique, pero no tenemos tiempo. 
 
    — ¿A dónde se supone que vamos ahora?— le preguntó Deneb, dejándose llevar. 
 
    — A patinar sobre hielo. ¿Lo has hecho alguna vez? 
 
    — Pues la verdad es que no— contestó Deneb, encogiéndose de hombros—. Ya sabes que las actividades al aire libre nunca han sido mi fuerte. 
 
    — Pues hoy vas a aprender. Verás qué divertido. 
 
    Salieron de la estación y, tras caminar unos pocos metros, entraron en el edificio del Palacio de Hielo. El lugar estaba abarrotado de gente que compraba en las tiendas del centro comercial o paseaba mirando escaparates. Luna sintió un tirón en su brazo y se giró. Deneb se había quedado paralizado, contemplando las luces de colores de la iluminación navideña que ya adornaban el lugar. 
 
    — Esto es increíble. ¡Qué lugar tan hermoso! 
 
    — Sí, la verdad es que es bonito— admitió Luna—. Pero intenta no parecer tan impresionado. La gente te está mirando. 
 
    Deneb asintió y volvió a ponerse en movimiento, aunque seguía mirando a su alrededor, tratando de no perderse ningún detalle. Minutos después, llegaron a la pista, alquilaron unos patines y esperaron su turno para entrar. 
 
    — No estoy seguro de que esto sea una buena idea— comentó Deneb—. Todavía estamos en tierra firme y ya me estoy yendo para todos los lados. 
 
    — No te preocupes, es muy fácil— le tranquilizó Luna—. Sólo tienes que agarrarte a la barandilla hasta que vayas sintiéndote más seguro. 
 
    En ese momento les indicaron que debían entrar. Luna se deslizó con agilidad dentro de la pista y empezó a patinar como si llevara haciéndolo toda la vida. Deneb se agarró a la barandilla y trató de avanzar, pero sus pies empezaron a moverse adelante y atrás sin ningún control. 
 
    — Vamos, anímate— le gritó Luna pasando por delante suyo sin ninguna dificultad—. Suéltate y no tengas miedo. Hasta los niños pueden hacerlo. 
 
    — Puede que sean niños con mucha mejor coordinación que yo— Deneb soltó sus manos de la barandilla y volvió a agarrarse instantáneamente—. Esto es imposible. Me voy a matar. 
 
    — Tienes que pensar que, aunque te caigas, no te harás daño— Luna frenó a su lado y le tendió la mano—. Vamos, agárrame. Yo te ayudaré. 
 
    — ¿En serio crees que vas a poder sostenerme?— Deneb se soltó y alargó su mano para agarrar la de Luna, pero sus rodillas empezaron a temblar y tuvo que volver a agarrarse—. Creo que será mejor que yo mire desde aquí cómo lo haces hasta que me sienta más seguro. 
 
    Luna se encogió de hombros y volvió a patinar, dejando que la sensación de ligereza y velocidad la invadieran. Todas sus preocupaciones y problemas parecieron desvanecerse mientras sentía la pista deslizándose bajo sus pies. Esquivó a una línea de niños que avanzaban torpemente, trató de dar un par de giros sobre sí misma con la mayor elegancia posible y regresó donde estaba Deneb. Parecía más seguro, apoyado de espaldas con las dos manos en la barandilla y sonriendo. 
 
    — ¿Ya te sientes mejor?— le preguntó—. ¿Quieres probar? 
 
    — No, sólo quiero seguir mirándote siempre— su sonrisa se hizo más amplia—. Estás preciosa. 
 
    — Pero si casi no se me ve con el gorro y la bufanda— dijo Luna, sintiendo que se ruborizaba. 
 
    — Se te ven los ojos. Podría pasarme toda la eternidad viendo cómo te brillan. Ven aquí y dame un beso. 
 
    — No, suéltate tú y ven a buscarlo— Luna se separó un par de metros más, riendo. 
 
    — ¿Quieres que derrita toda la pista de hielo? Sabes que podría hacerlo… 
 
    — Lo dudo mucho. Es hielo sintético— Luna se rió aún más—. Quiero decir que es de plástico, es hielo de mentira. No puedes derretirlo. 
 
    — ¿Y qué le pasa al plástico si lo calientas? 
 
    — Se convierte en un líquido pegajoso— contestó Luna. 
 
    — ¿Quieres que lo probemos?— preguntó Deneb, divertido—. Pues déjate de tonterías y dame un beso. 
 
      
 
    Kevin se disculpó con sus compañeros de mesa y se levantó para dirigirse hacia el lugar en el que esperaban Emma y Alasdar. Emma le interrogó con la mirada, sin comprender. Parecía que le iba muy bien y ganaba la mayoría de las manos, pero su expresión tan sólo reflejaba fastidio. 
 
    — ¿Qué pasa?— le preguntó—. ¿Algo va mal? 
 
    — Mis compañeros de juego son una pandilla de gallinas. En cuanto intento subir un poco las apuestas, se tiran— protestó Kevin, frustrado—. Llevamos una hora jugando y sólo he ganado doscientos euros. 
 
    — Bueno, está muy bien— le consoló Alasdar. 
 
    — No, no está muy bien— le contradijo Kevin—. Tendríamos que estar jugando días para conseguir el dinero que necesitamos. Además, si se empieza a correr la voz de cómo juego, nadie querrá jugar conmigo. Uno de mis compañeros ya se ha hartado de perder y se ha cambiado de mesa. 
 
    — ¿Y qué quieres hacer?— preguntó Emma. 
 
    — El croupier me ha dicho que ese tío de ahí es el jefe de sala— Kevin señaló a un hombre moreno y atractivo vestido con un elegante traje—. Voy a ir a quejarme amargamente de que esta sala no me está proporcionando la emoción y excitación que andaba buscando, a ver si puede ofrecerme algo mejor. 
 
    Kevin se marchó y se dirigió hacia el jefe de mesa, que lo recibió con una amable sonrisa. Estuvieron un par de minutos charlando y bromeando, casi como si fueran amigos de toda la vida. Cuando se separaron, el hombre abandonó la sala y Kevin regresó junto a sus compañeros. 
 
    — ¿Has conseguido algo?— le preguntó Alasdar. 
 
    — He conseguido incluso más de lo que buscaba— Kevin parecía desconcertado—. Me ha dado su número de teléfono. Decidí usar un poco de mi poder para facilitar las cosas y quiere que quedemos algún día… 
 
    — No pasa nada— dijo Emma, encogiéndose de hombros—. Le habrás gustado. 
 
    — ¡Pero es un hombre!— protestó Kevin, escandalizado. 
 
    — ¿Y qué? ¿No hay homosexuales en Eilean? 
 
    — Si los hay, no lo expresan tan abiertamente— contestó Kevin. 
 
    — Tantos siglos para evolucionar y seguís atascados en la Edad Media— Emma sonrió ante el enfado de Kevin—. Pues aquí es algo normal, así que, si no estás interesado, ten más cuidado de con quién usas tus truquitos. 
 
    El jefe de sala regresó, tan atento a Kevin que ignoró las llamadas de atención de un par de clientes. Sus ojos brillaban emocionados e incluso tenía las mejillas arreboladas. Emma pensó que Kevin había utilizado algo más que un “poco” de su poder. 
 
    — ¿Serían tan amables de acompañarme? Le he conseguido al señor una plaza en una mesa exclusiva. 
 
    — Eres muy amable, Alexei. No sé cómo agradecértelo. 
 
    El joven se volvió hacia él con una sonrisa pícara y le guiñó un ojo. Parecía que él tenía muy claro cómo quería que Kevin se lo agradeciera. Emma tuvo que hacer un esfuerzo para contener una carcajada al ver que Kevin había enrojecido. 
 
    Alexei les guió hasta una puerta oculta en un rincón de la gran sala tras una tupida cortina de terciopelo. La puerta daba a un ancho pasillo decorado con paneles de tela y una moqueta tan tupida que Emma temió perder sus tacones allí dentro. Al final del pasillo había una puerta de roble labrado, custodiada por dos enormes guardias mucho menos discretos que el guardia de la entrada a la hora de ocultar las armas. Ambos lucían un subfusil con tanta naturalidad como si hubiesen nacido con él en la mano. Emma se acercó aún más a Kevin para susurrarle: 
 
    — Esto no me gusta nada. 
 
    — Tranquila, todo saldrá bien— Kevin le dio un par de palmaditas en la mano para tranquilizarla. 
 
    Alexei les dejó frente a la puerta y se marchó, tras dirigirle otra sonrisa a Kevin. Uno de los guardias abrió la puerta y les permitió el paso. Entraron en una elegante sala en la que destacaba una gran mesa ovalada, en la que ya había cinco personas jugando al póker. En los elegantes sofás que rodeaban la sala había otra media docena de personas, bebiendo y charlando. Una pareja de hombres se mantenía de pie, sin hablar ni beber. Emma les observó durante unos segundos, hasta que distinguió el bulto de sus armas bajo la chaqueta. No pudo precisar si eran parte del personal del local o si trabajaban para alguna de las personas sentadas a la mesa. Alasdar se encaminó hacia ellos y se colocó a unos pasos, tratando de imitarlos. 
 
    Emma buscó sitio en uno de los sofás y aceptó agradecida la copa de champán que le acercó un camarero. Mientras tanto, Kevin ya se había sentado a la mesa y saludaba a sus compañeros de juego: dos asiáticos, un hombre mayor vestido de smoking, una mujer morena despampanante que llevaba encima joyas que debían valer más que el salario anual de la mayoría de los españoles y un jovenzuelo musculoso y muy bronceado vestido con una sudadera que se cubría el rostro con una gorra calada hasta las cejas y unas enormes gafas de sol de espejo. Las torres de fichas que se amontonaban delante de cada uno de ellos dejaban en ridículo el montoncito que Kevin deposito frente a su sitio. 
 
    — ¿Sólo va a jugar ese dinero?— preguntó el jovencito de las gafas de sol, deslizándoselas unos centímetros por la nariz, como si no pudiera creer lo que estaba viendo. 
 
    — Tranquilo, puedo sacar más si lo necesito— le contestó Kevin con una sonrisa de suficiencia—. Espero que me perdonéis la falta de modestia, pero sé que no lo voy a necesitar. En un par de manos estaré jugando con vuestro dinero. 
 
    10. Plagas en el casino 
 
      
 
    — El nombre de mi mujer es Lady Janet Douglas Lyon, aunque se la conocía como Lady Glamis— dijo Archie. 
 
    Cristina tecleó los datos en Google y escogió la entrada de la wikipedia. No le gustaba que Archie estuviese sentado a su lado y que fuese a leer directamente los resultados. Estaba segura de que las noticias que iban a conseguir no serían buenas, pero, después de todo, ¿quién era ella para tratar de protegerle? Acababan de conocerse y él tenía cientos de años de experiencia más que ella. No tenía ningún derecho a tratar de ocultarle la verdad, por mucho que creyese que le iba a doler. Con la cabeza de Archie pegada a la suya comenzó a leer lo que había aparecido en pantalla: 
 
    — Noble escocesa acusada de brujería, fue quemada en la hoguera hasta la muerte durante el reinado de Jaime V de Escocia…— la voz de Cristina fue descendiendo mientras leía, hasta convertirse en un susurro. 
 
    — No te preocupes, eso lo suponía— Archie le dirigió una sonrisa tranquilizadora—. La dejé aquí hace casi quinientos años, presa y acusada de brujería y de conspiración para matar al rey. No esperaba que estuviese viva. 
 
    — Está bien. Continúo— Cristina volvió a inclinarse sobre la pantalla—. Janet había sido acusada de brujería contra el rey Jaime, aunque era claro que las acusaciones eran falsas. Fue encarcelada junto a su marido, que escapó, pero fue asesinado más tarde… 
 
    — ¡Eso es mentira!— gritó Archie, furioso—. Yo nunca me habría escapado sin ella. De hecho, me ofrecieron la libertad si la abandonaba y me negué. Por eso me arrojaron por una ventana. 
 
    — Supongo que se inventaron que te habías escapado para que ella dejase de tener esperanzas— aventuró Cristina—. O, quizá, después de tirarte, les pareció vergonzoso haberte asesinado sin juicio ni sentencia. 
 
    — Sigue leyendo, por favor— pidió Archie. 
 
    — Había sido fácil apresar a Janet, pero hacerle confesar era más difícil. Para conseguir las “pruebas” que la condenaran, Jaime torturó a los miembros de la familia de Janet y a sus sirvientes. Janet confesó y fue condenada y quemada en la hoguera el diecisiete de Julio de 1537 en la explanada del castillo de Edimburgo, mientras su joven hijo era obligado a mirar… 
 
    Cristina se quedó callada, esperando la reacción de Archie. Éste miraba a la pantalla como si no pudiera creerse lo que había escuchado y tuviese que leerlo por sí mismo. Una solitaria lágrima se deslizó por una de sus mejillas. 
 
    — No lo entiendo— dijo súbitamente, como si saliera de un sueño—. Si murió en la hoguera, debería haber cruzado a Eilean. ¿Dónde está? 
 
    — Quizá cruzó y no os habéis encontrado todavía— sugirió Cristina. 
 
    — No, es imposible— Archie negó con la cabeza—. En esa fecha yo todavía estaba en Dorsan, al lado de la puerta, esperando a que ella cruzase. Pasé meses allí antes de decidirme a continuar con mi vida. Y durante todos estos años, he tenido a muchos caballeros tratando de encontrarla por todos los rincones de Eilean, intentando hallar la más mínima pista. Ella no está allí, pero entonces, ¿dónde está? 
 
    Cristina comenzó a hacer más búsquedas en el ordenador, intentando encontrar más fuentes que explicasen lo que le había sucedido a Janet. Era posible que hubiese más versiones sobre su muerte y que, al igual que había ocurrido en el caso de Archie, la historia oficial no fuese la verdadera. Fue consultando páginas y páginas en las que, con distintas palabras, encontraba narrada una y otra vez la misma historia. Al cabo de unos minutos, Archie se levantó de la silla y se acercó a la ventana para pasear su mirada por el cielo oscuro y contaminado de Madrid, como si buscara en las ocultas estrellas una respuesta a sus preguntas. 
 
    Una vez que Cristina terminó de consultar las páginas sobre la historia oficial de Lady Janet, comenzó a encontrarse una y otra vez con los mismos resultados. Había multitud de páginas que hablaban sobre la dama gris, el fantasma del castillo de Glamis. Pensó que aquello sólo serían cuentos de viejas, antiguas leyendas que no les llevarían a ningún sitio y que solamente servirían para hacer más profundo el dolor de Archie, pero tampoco podía cerrarse a aquello. Después de todo, estaba en la misma habitación con un hombre que había muerto hacía quinientos años. Si aceptaba aquello como verdad, tenía que mantener la mente abierta a cualquier cosa. 
 
    — Archie, acércate, por favor— le pidió—. Creo que podríamos tener algo. Mira, he encontrado esto sobre el castillo de Glamis: “Son varios los fantasmas que se pasean por este castillo. Para empezar, encontramos la leyenda de Lady Janet Douglas, la sexta Lady Glamis. Al parecer, el final trágico de esta mujer, quemada en la hoguera por cometer actos de brujería contra el mismísimo rey, la condenó a pasar el resto de la eternidad deambulando sin descanso por las instalaciones de Glamis. Tras la muerte de la joven dama, el castillo pasó a manos de la corona inglesa. A partir de ese momento, son muchos visitantes, incluida la difunta reina madre, los que aseguran haberla visto alrededor de la torre del reloj y en la capilla, en la que siempre hay una silla libre reservada para ella”. 
 
    — No lo entiendo. ¿Por qué iba a haberse convertido en un fantasma?— Archie parecía confuso y desesperado. 
 
    — Bueno, no tienes que tomar nada de esto como verdadero— trató de tranquilizarle Cristina—. Pueden ser sólo leyendas… 
 
    — Pero esto explica por qué no está en Eilean. Ella no pudo cruzar al otro lado porque, por alguna razón, quedó atrapada aquí, convertida en fantasma. ¿Sabes algo sobre fantasmas, sobre la razón por la que una persona se convierte en uno? 
 
    — Se supone que la gente que tiene asuntos pendientes en la Tierra se queda atrapada aquí y se convierte en fantasma, pero, ¿qué asunto pendiente podía tener Janet? 
 
    — No lo sé, no lo entiendo… 
 
    Cristina se quedó pensativa, tratando de encontrar una explicación a todo aquello. Si fuese la injusticia de su muerte lo que la ataba a la Tierra, la mitad de los habitantes de Eilean deberían haberse quedado también atrapados. Tenía que haber algo que la retuviese, algo que hiciese que no quisiera continuar su viaje. Una idea terrible empezó a abrirse paso en su cabeza. 
 
    — ¿Crees que sería posible que no le hubiesen informado de tu muerte? ¿Puede que le dijeran que te habías escapado sin ella? 
 
    — Ése era el trato que me ofrecieron a cambio de liberarme y que rechacé. Querían que me marchase muy lejos, al Nuevo Mundo, sin despedirme de ella, sin darle ninguna explicación— Archie tenía la mirada perdida, recordando aquellos momentos—. Yo nunca le habría hecho eso. Nos prometimos amor eterno, nos juramos estar juntos para siempre. Yo no me habría marchado sin ella y ella lo sabía. 
 
    — Creo que ésa puede ser la explicación— susurró Cristina—. Ella tampoco quiso marcharse sin ti… 
 
    —… y aún hoy sigue esperando mi regreso— terminó Archie, con la voz cortada por un sollozo contenido. 
 
      
 
    Emma terminó su copa de champán a pesar de que empezaba a encontrarse algo mareada. Llevaban un par de horas en aquella sala, cargada por el humo del tabaco, contemplando la partida de póker. El montón de fichas de Kevin había ido creciendo y creciendo. Emma consideraba que ya tenían más que suficiente, pero estaba prohibido acercarse a los jugadores para decirles nada. Cada cierto tiempo, la partida se suspendía durante unos minutos para que los participantes pudieran descansar. En cuanto se detuvieran, tendría que convencer a Kevin de que era el momento de largarse. La extraña premonición que la avisaba de que algo malo iba a pasar había ido acrecentándose a cada minuto. Aunque había tratado de convencerse a sí misma de que Kevin sabía lo que hacía y que Alasdar no permitiría que les sucediese nada malo, sabía que su instinto de bruja no la engañaba. Tenían que largarse de allí. 
 
    Como si la diosa hubiese respondido a sus plegarias, la joven sentada al lado de Kevin pidió que se suspendiese la partida porque necesitaba ir al baño. Mientras los participantes aún estaban arrastrando sus sillas hacia atrás para levantarse, Emma se acercó a Kevin para susurrarle: 
 
    — Cambia tus fichas. Nos largamos. 
 
    — ¿Por qué? Lo estoy pasando muy bien y estoy ganando un montón de dinero. 
 
    — Por eso. Ya tenemos suficiente. Vámonos de aquí. 
 
    Kevin se encogió de hombros y empujó su enorme montón de fichas hacia el jefe de mesa, con una sonrisa de resignación. 
 
    — Creo que debo retirarme. Mi dama quiere irse. ¿Podría cambiar mis fichas? 
 
    El jefe de mesa asintió, contó las fichas y, tras abrir un maletín metálico con combinación, comenzó a colocar fajos de billetes frente a Kevin. En aquel momento, la puerta de la sala se abrió y los dos guardias de la entrada aparecieron en el umbral, escoltando a un hombre de pelo blanco vestido con un traje de rayas sin corbata. El hombre llevaba abiertos los tres primeros botones de la camisa y, por la abertura, escapaba una espesa mata de pelo canoso, rodeado por unas gruesas cadenas de oro. En la mano derecha, sujetaba un enorme puro. Emma pensó que parecía la típica representación de un mafioso, hasta el punto de sorprenderse cuando el hombre comenzó a hablar sin acento italiano. 
 
    — Lo lamento, caballero— dijo, señalando a Kevin con el extremo de su puro—. Creo que no va a poder marcharse con ese dinero. 
 
    — ¿Y eso por qué?— preguntó Kevin, indignado. 
 
    — Porque ha hecho usted trampa— explicó el hombre—. Reconozco que es usted muy bueno y que nos ha costado pillarle, pero las cámaras no engañan. Lo tenemos todo grabado. 
 
    Emma sintió que el estómago se le encogía. Debía haber previsto aquello. Sabía que Kevin era un tramposo por naturaleza y tendría que haberse dado cuenta de que, por muy buen jugador que fuera, no habría podido conseguir ganar todas aquellas manos de una manera limpia. Él no sabía nada acerca de cámaras de seguridad ni grabaciones. Ella tendría que habérselo advertido. 
 
    — No sé de qué me está hablando— respondió Kevin, irguiendo la cabeza—. Y me parece vergonzoso acusar a un caballero de hacer trampas. Si tuviera aquí mi espada, le haría tragar cada una de sus palabras. 
 
    Las carcajadas del hombre del traje de rayas llenaron la sala. Sus dos acompañantes, en lugar de acompañarle en su risa, levantaron las armas y les apuntaron directamente con la negra boca de sus cañones. Emma sintió que un escalofrío recorría su espalda, como si un fantasma estuviese acariciándola con su gélido dedo índice. 
 
    — Es usted tan divertido…— dijo el hombre entre carcajada y carcajada—. Me cae muy simpático, pero tengo que mantener mi reputación. Nadie hace trampas en mi casino. 
 
    — Lo siento, pero debo insistir en que yo no he hecho ninguna trampa— insistió Kevin, empezando a recoger los montones de billetes que tenía delante—. Además de manchar mi nombre, usted está intentando robarme y eso no se lo voy a permitir. 
 
    Emma trató de agarrar a Kevin y convencerle de que dejase el dinero y se marchase con ella. Estaba segura de que tenían pruebas de que Kevin había hecho trampas y de que no les dejarían marcharse con el dinero. Deberían sentirse afortunados si les dejaban salir con vida. 
 
    — No me gusta tener que tomar soluciones tan drásticas delante de mis huéspedes, pero veo que usted no va a entrar en razón— dijo el hombre, dando un par de pasos hacia atrás para dejar a sus guardaespaldas en primera línea—. Matadlo. 
 
      
 
    Luna se subió aún más la bufanda para no dejar nada de su cara al descubierto. La mujer con la que acababan de cruzarse era la panadera que llevaba vendiéndole bollos y chuches desde que ella fue capaz de asomar un par de centímetros por encima del mostrador. Sólo era cuestión de tiempo que alguien la reconociese. 
 
    — Deneb, volvamos al hotel— le suplicó, agarrándole del brazo para que se detuviera—. No sé qué hacemos aquí. Me van a descubrir. 
 
    — Es importante, créeme— le dijo él—. Además, sólo será un momento. 
 
    — No entiendo qué podemos tener que hacer en mi barrio. Nos estamos arriesgando para nada. Como se entere Emma, nos va a matar. 
 
    — Tranquila. Estoy seguro de que estará de acuerdo. 
 
    Luna le siguió a regañadientes. Tendría que haberse negado a llevarle hasta allí cuando él se lo pidió. Estaban corriendo un riesgo innecesario y sin sentido y, además, estar allí le hacía daño. Todo le traía recuerdos: las calles, los comercios, los columpios del pequeño parque, el patio del colegio al que iba de cría… Se paró en la acera, sin ser capaz de dar un solo paso más, sintiendo que las lágrimas ardían en sus ojos, que el aire le faltaba… Aquel era su portal y, al mirar hacia arriba, vio las ventanas de su casa. Todas las luces estaban encendidas menos la de su habitación. Se preguntó si sus padres la habrían mantenido tal y como ella la dejó, como un altar a la hija desaparecida que quizá algún día regresaría. 
 
    Un hombre giró la esquina en aquel momento y se dirigió al portal. Luna ya no pudo contener las lágrimas. Era su padre, pero no se parecía al hombre que ella recordaba. Parecía cansado, derrotado, como si hubiera envejecido diez años en aquellos meses. Caminaba con la cabeza baja y los hombros hundidos, arrastrando los pies. Sus sienes se habían cubierto de hebras plateadas e incluso parecía haber perdido algo de pelo. No era su padre, sino un pálido reflejo del hombre que ella conocía. Y era por su culpa. 
 
    — Dios mío… ¿Qué he hecho?— preguntó en un susurro. 
 
    — Nada que no puedas arreglar— contestó Deneb con voz firme—. Sólo tienes que cruzar la calle y recuperar tu vida. 
 
      
 
    Emma ni siquiera lo pensó. En cuanto escuchó el estallido del primer disparo, agarró a Kevin del brazo y tiró de él hacia la esquina en la que estaba Alasdar. Kevin se dejó llevar, tras agarrar el maletín de dinero del jefe de mesa. Los primeros disparos barrieron la pared ante la que habían estado segundos antes, dibujando un reguero de agujeros negros en los paneles de madera y convirtiendo un enorme espejo de marco dorado en una lluvia de cristales. La gente empezó a gritar y trató de ocultarse bajo la mesa de juego o tras los elegantes sillones. 
 
    En cuanto estuvieron a medio metro de Alasdar, Emma levantó un escudo para cubrirlos. Los disparos continuaron chocando contra el escudo durante unos segundos, antes de que los hombres se detuvieran para quedarse contemplando estupefactos la semiesfera de luz azulada. 
 
    Emma miró a sus compañeros para ver si alguno de los dos estaba herido. Parecía que ninguno de los disparos les había alcanzado. Los gritos histéricos de una mujer le hicieron mirar al suelo. Sin darse cuenta, había atrapado dentro de la esfera a la morena que parecía un muestrario de joyería y a uno de los asiáticos, que permanecía tumbado en el suelo en posición fetal. 
 
    — Tengo el dinero— gritó Kevin, triunfante, mostrándole el maletín. 
 
    — Muy bien, genio— la mirada de Emma echaba chispas—. ¿Crees que nos van a dejar salir vivos de aquí con eso? 
 
    — Creo que no van a dejarnos salir vivos de ninguna manera, así que tampoco perdemos nada por intentar llevárnoslo— Kevin le guiñó un ojo. 
 
    — Esto no es una broma, Kevin— gritó ella, fuera de sí—. Esa gente quiere matarnos. 
 
    — Tranquilízate, Emma. No pasa nada porque alguien quiera matarte. Lo malo es que lo consigan. 
 
    — ¿Queréis callaros un momento los dos?— les gritó Alasdar—. Estoy tratando de concentrarme. 
 
    Emma y Kevin se giraron hacia él, tratando de adivinar qué iba a hacer. El druida se mantenía firme, con los ojos cerrados y los puños apretados. De vez en cuando, inclinaba la cabeza hacia un lado, como si tratara de captar algún sonido que sólo él podía escuchar. Por unos segundos, pareció que el mundo entero se había detenido, incluso la mujer del suelo dejó de sollozar. 
 
    — ¿Tú sabes lo que está haciendo?— le preguntó Emma a Kevin, incapaz de seguir aguantando la curiosidad un segundo más. 
 
    — No lo sé— contestó Kevin—. Su magia tiene que ver con la naturaleza y no veo que haya muchas cosas naturales por aquí. 
 
    — No os preocupéis— contestó Alasdar, levantando la cabeza. Sus ojos ambarinos parecían refulgir y todo su cuerpo estaba rodeado de una suave luz verdosa—. La naturaleza está en todas partes, es capaz de resurgir en cualquier sitio. 
 
    En aquel momento, empezaron a escuchar extraños ruidos tras las paredes, en el techo, bajo el suelo… Todo a su alrededor bullía y hormigueaba. Parecía que algo se movía al otro lado de los muros, que algo rascaba, luchando por salir… Los gritos de terror volvieron a llenar la sala. 
 
    — Tienes que estar preparada, Emma— le ordenó Alasdar—. Cuando yo te lo pida, retira el escudo y corre hacia la puerta. Kevin, tú síguela. 
 
    — ¿Y tú?— preguntó Emma. 
 
    — No te preocupes. Yo también sé levantar escudos. Os cubriré. 
 
    Los sonidos que llegaban desde detrás de las paredes seguían creciendo en intensidad. En algunos puntos del suelo la madera empezó a combarse y del techo comenzó a caer una ligera lluvia de yeso. Los paneles de madera que adornaban las paredes se astillaron y multitud de grietas surcaron su superficie. Emma observó con horror cómo, a través de una de las grietas, asomaba un hocico rosado. En unos segundos, el hocico fue seguido por un par de incisivos amarillentos que trataban de arrancar pedazos de madera. 
 
    — Alasdar, ¿qué estás haciendo? ¿Son… ratas? 
 
    — Sí. También he llamado a las cucarachas de un almacén cercano, pero tardarán algo más. 
 
    — ¿Cucarachas?— preguntó Emma, agitando los brazos como si intentase quitarse de encima cientos de bichos invisibles—. ¿Estás loco? 
 
    — Bueno, es lo que tenía a mano. Siento no haber podido convocar conejitos y ponis— Alasdar se puso tenso cuando un gran trozo de madera se desprendió de una de las paredes—. Atentos, ya vienen. 
 
    En cuanto el primer hueco fue lo suficientemente amplio, una de las ratas saltó de la pared y corrió hasta el centro de la sala. Una vez allí, se puso de pie sobre las patas traseras y examinó a los presentes con sus ojillos rojos. Emma sintió ganas de vomitar. Siempre le habían aterrorizado las ratas y aquella era enorme y tenía el pelo negro, sucio y grasiento y un enorme rabo de color rosado. La rata emitió unos agudos chillidos y, como si aquello hubiera sido la llamada de su líder, un torrente de ratas comenzó a surgir del agujero de la pared. En unos segundos se abrieron nuevas grietas. La riada de ratas manó imparable, inundando el suelo de la sala. La gente empezó a gritar y a empujarse, tratando de llegar hasta la salida. Se oyeron algunos disparos, que tan sólo contribuyeron a acrecentar la histeria. Alasdar miró al matón que había disparado y, al momento siguiente, decenas de ratas comenzaron a trepar por las piernas del hombre. 
 
    — Creo que voy a vomitar— dijo Emma—. No pretenderás que quite el escudo con esos bichos aquí, ¿verdad? 
 
    — Sí, de hecho creo que es el momento ideal para quitarlo— Alasdar esperó unos segundos sin resultado—. ¡Vamos! ¿Es que prefieres morir aquí? 
 
    Emma respiró hondo varias veces, tratando de convencerse a sí misma de que aquellos animales no iban a hacerle nada. Estaban bajo el control de Alasdar, así que a ellos no los atacarían. Por el bien del druida, sería mejor que ni siquiera la tocaran. 
 
    En cuanto hizo desaparecer el escudo, Kevin la agarró por el brazo y corrió con ella hacia la puerta. Uno de los guardaespaldas había huido y el otro seguía luchando por liberarse de las ratas que trataban de treparle. Salieron de la sala, seguidos por Alasdar, para encontrarse de frente con el hombre del traje de rayas, que les apuntaba a la cara con una pistola. 
 
    — Me da igual lo que seáis— los ojos del hombre reflejaban terror y la mano que sujetaba el arma temblaba de forma violenta—. No vais a llevaros mi dinero… No vais a salir vivos de aquí después de lo que le habéis hecho a mi local. 
 
    El hombre apretó el gatillo sin darles tiempo a contestar. Todo fue tan rápido que Emma no fue capaz de levantar otro escudo. Tan sólo escuchó la detonación y un grito histérico femenino, que después identificó como suyo. Lo único que le dio tiempo a pensar fue en que no era justo morir de aquella manera tan estúpida tras haber conseguido la vida eterna en Eilean. Y entonces escuchó un ligero ruido, como el que hace una piedrecilla contra un cristal, y vio la bala cayendo a sus pies. A menos de un centímetro de su nariz se alzaba un escudo translucido que brillaba con una luz verdosa. Se dio la vuelta hacia Alasdar, sonriendo. 
 
    — Si Kattryna no fuese a matarme por ello, ahora mismo te besaría. 
 
    — Puedes besarme a mí— sugirió Kevin. 
 
    — Creo que deberíamos dejar las demostraciones de afecto para cuando hayamos escapado de aquí— Alasdar cerró los ojos, echó los brazos hacia delante y cientos de ratas inundaron el pasillo. 
 
    En el momento en el que las ratas llegaron a su altura, Alasdar retiró el escudo y los animales saltaron hacia el hombre del traje de rayas. Éste comenzó a correr pasillo adelante, con los animales colgando de su ropa. Corrieron tras él hasta llegar a la puerta que comunicaba con el casino. Se quedaron paralizados ante el espectáculo. El suelo casi no se veía, cubierto por una marea de pelo gris, marrón y negro. La gente corría hacia la salida, empujándose, golpeándose, cayendo al suelo para ser pisoteados. Se escuchaban chillidos, el ruido de las mesas al volcarse, el estrepito de los cristales al romperse… 
 
    — Vamos, unámonos a ellos— les dijo Alasdar. 
 
    — ¿Estás loco?— preguntó Emma—. Nos aplastarán. 
 
    Sin darle tiempo a protestar más, Alasdar la agarró por ambos brazos y la colocó frente a él. Al instante siguiente estaban metidos entre la multitud, que se agolpaba para pasar al mismo tiempo por una puerta que a Emma le pareció demasiado pequeña y demasiado lejana. Alasdar trató de protegerla con su cuerpo, pero aún así recibió empujones, pisotones… Una mujer enloquecida la agarró del pelo para sujetarse a algo. Emma tiró para liberarse y la mujer le rozó el rostro con la piedra de su anillo. Emma notó el escozor y, al llevarse la mano a la cara, la retiró manchada de sangre. Se giró hacia la mujer, sintiendo que la ira la dominaba, pero ya no estaba a su lado. Había sido engullida por aquella turba sin conciencia. 
 
    Continuaron empujando, zarandeados por la gente y sin ninguna capacidad para moverse. A Emma le parecía que la puerta continuaba a la misma distancia, que nunca serían capaces de llegar a ella. El calor era insoportable y el aire estaba tan cargado que le resultaba difícil respirar. El sonido que la rodeaba empezó a alejarse y a volverse confuso, como si le llegara a través de un tubo desde un lugar muy lejano. La luz se volvió más débil y los contornos de la gente se desdibujaron. Todos los rostros que la rodeaban perdieron sus facciones, convirtiéndose en pálidos espectros. 
 
    Y entonces sintió un fuerte empujón y se encontró en la calle, al aire libre. Inspiró con fuerza, disfrutando el frío viento que le hacía sentirse llena de vida. Notó las fuertes manos de Alasdar, que aún la sostenían. Se giró hacia él y, poco a poco, las facciones del druida fueron haciéndose más claras. A su lado distinguió a Kevin, que la miraba preocupado. 
 
    — Emma, ¿estás bien?— le preguntó Kevin, sujetándola por la barbilla para que centrase la mirada. 
 
    — Sí, ya se me está pasando— contestó Emma. 
 
    — ¿Puedes andar?— Alasdar esperó a que ella asintiera y, agarrándola por la cintura comenzó a caminar—. Entonces vámonos. No estaré tranquilo hasta que estemos muy lejos de aquí. 
 
    — Eso no será ningún problema— Kevin abrazó con fuerza el maletín con el dinero y les lanzó una sonrisa triunfal—. Nos vamos a Polonia. 
 
      
 
    Luna miró a Deneb, sin creerse lo que acababa de oír. Aquellas palabras eran tan ajenas a Deneb, tan extrañas, que lo primero que pensó fue que el colgante traductor que llevaba puesto se había estropeado. 
 
    — ¿Qué quieres decir? ¿Cómo voy a volver a casa? 
 
    — La tienes ahí— respondió Deneb con una sonrisa triste—. Has pasado mil aventuras para volver a tu hogar y recuperar tu vida. Y ahora que he visto cómo es tu mundo, lo comprendo. 
 
    — Pero no puedo marcharme. Tenemos que detener a los magos de Fasghaid… 
 
    — Tú ya has cumplido tu misión en Eilean. Has abierto la puerta y has cumplido la profecía. Nosotros podemos encargarnos del resto. 
 
    Luna se quedó en silencio, mirando a la puerta del portal por la que había desaparecido su padre. Elevó la mirada hacia las ventanas de su casa. Tras las cortinas del salón distinguió dos siluetas. Estaban tan cerca y debían haber sufrido tanto… Se moría de ganas de subir y darles un abrazo, decirles que estaba bien, llorar agarrada a ellos y pedirles perdón por el daño que les había hecho… Volvió a mirar a Deneb. Sus ojos parecían oscuros, con el azul del mar en un día de tormenta. Sus labios forzaban una sonrisa, tratando de animarla a dar aquel difícil paso. Se sintió conmovida. Sabía que él la quería y estaba dispuesto a perderla por hacerla feliz. Le entraron ganas de borrarle aquella sonrisa a besos. 
 
    — No voy a irme, Deneb— se abrazó a él y colocó la cabeza en el hueco de su hombro, en el que encajaba tan perfectamente como si hubiera sido diseñado para ella—. Ya te di mi respuesta antes de cruzar. Me quedo contigo. 
 
    — Hay cosas que no tuviste en cuenta antes de tomar esa decisión, mi amor— la voz de Deneb era frágil, como si le costase pronunciar cada palabra—. ¿Recuerdas la imagen que te mostró el espejo en el Consejo de Poscait? Eres mortal, no perteneces a Eilean. Envejecerás y morirás, mientras ves como todos los demás nos mantenemos jóvenes y fuertes… 
 
    — ¿Qué importa eso? También envejeceré y moriré si me quedo en la Tierra. 
 
    — Pero aquí podrás tener una vida de verdad… Podrás enamorarte de alguien que vaya a envejecer contigo, podrás tener hijos y verlos crecer, tener nietos y ser una abuelita adorable… Aquí disfrutarás la vida porque estarás rodeada de personas como tú, con un tiempo limitado. En Eilean no tendrás a nadie que te acompañe en ese viaje, serás la excepción, la única con la inmortalidad vetada… No puedes renunciar a la vida que mereces por mí, no puedo pedirte que te sientas tan sola por quedarte conmigo… 
 
    — Todo eso no me importa— contestó Luna, con voz suplicante. 
 
    — No te importa ahora porque tienes diecisiete años. Pero te importará y acabarás odiándonos a todos por seguir siendo jóvenes y tener la eternidad por delante mientras tú te marchitas. Y entonces pensarás en lo que has perdido y me culparás a mí por haber renunciado a tu futuro, a tu familia, a tus amigos, a todo tu mundo… 
 
    — Yo nunca haría eso— Luna se separó un par de pasos de él para mirarle fijamente a los ojos—. Sé que a veces me ves como una cría, pero sé lo que quiero. Y te quiero a ti. 
 
    Deneb la agarró por la cintura y la atrajo de nuevo contra su cuerpo. La abrazó con fuerza y soltó un suspiro que Luna no supo si interpretar como alivio o como tristeza. Él depositó un beso en su frente, mientras le acariciaba el pelo. Luna le abrazó con fuerza, deseando que aquel momento no terminase, que pudieran quedarse para siempre abrazados, sin pensar en profecías, en salvar mundos o detener a magos enloquecidos, sin tener que plantearse lo que pasaría mañana o dentro de cien años… 
 
    — Quizá sea injusto para ti que me quede contigo sabiendo que al final vas a perderme— susurró ella. 
 
    — Me va a doler igual perderte hoy que dentro de cien años— contestó él—. Lo único que tendré por delante será toda una eternidad para echarte de menos, una inmortalidad que cambiaría por contemplarte un segundo más… Mi vida ya está condenada desde el momento en que me enamoré de ti. Pero tú puedes salvar la tuya. 
 
    — No, no puedo. No me serviría de nada pasar mi corta e insignificante vida echándote de menos. Quiero estar contigo. 
 
    — No lo decidas ahora. Tienes tiempo para pensarlo— Deneb se separó y la agarró de la mano para comenzar a andar—. Pero quiero que pienses sólo en ti, en lo que estás dispuesta a perder, en todas las cosas a las que tendrías que renunciar… 
 
    — Me da igual el tiempo que me des— contestó Luna, tozuda—. Además, es injusto que te tenga esperando una respuesta. 
 
    — Ya te dije una vez que yo siempre estaré esperando tu respuesta— él le guiñó un ojo, burlón—. A diferencia de otras, tengo todo el tiempo del mundo. 
 
    Luna le sacó la lengua y rió, pero en su interior sintió que algo se rompía mientras iban alejándose de su portal, de su calle, de su barrio… No era justo verse obligada a elegir. Sabía que, decidiese lo que decidiese, siempre echaría de menos algo, siempre habría momentos en los que se plantearía si había hecho lo correcto. Quizá aquello era parte de hacerse mayor: tener que tomar decisiones, aprender a renunciar… 
 
    Deneb la dejó pensar todo el camino de vuelta al hotel, sosteniendo su mano y apretándola de vez en cuando para que notase que seguía a su lado. Para él tenía que ser un infierno pensar que ella podía tomar la decisión de quedarse. Sin embargo, cada vez que ella le miraba, él le dedicaba una sonrisa. 
 
    Llegaron al hotel y subieron a la habitación que compartía con Emma. Luna se forzó a parecer despreocupada y les saludó: 
 
    — Hola, ya habéis vuelto todos— miró a sus amigos mientras se quitaba el gorro, las gafas de sol y la bufanda para volver a ser ella—. ¿Dónde está Archie? 
 
    — Cristina le ha contado que su mujer puede ser uno de los fantasmas que habita en el castillo de Glamis, condenada a vagar por toda la eternidad porque está esperando que él regrese— contestó Kevin—. Como te puedes imaginar no le ha sentado muy bien… 
 
    — Pero, Cris… ¿cómo le has dicho eso?— preguntó Luna, incapaz de creérselo. 
 
    — Él preguntó y es lo que encontramos en Internet— se disculpó Cristina. 
 
    — Madre de dios… ¿Y dónde está ahora? 
 
    — Ha salido a dar una vuelta por Madrid. Dijo que quería estar solo y pensar. 
 
    — Espero que no haga ninguna tontería— Emma parecía preocupada—. Y que no se pierda y vuelva pronto. 
 
    — Sí, sobre todo porque tenemos que salir de la ciudad cuanto antes— dijo Kevin—. Ahora mismo podríamos tener todo un ejército de matones buscándonos. 
 
    — ¿Y eso? ¿Qué habéis hecho? 
 
    — Kevin le ha robado el dinero de la recaudación a un casino ilegal después de haberse pasado toda la noche haciendo trampas a las cartas— explicó Alasdar. 
 
    — Ya os he dicho cien veces que ese hombre mentía— protestó Kevin—. Yo no hice trampas. ¿Vais a confiar más en la palabra de un rufián que en la de un amigo? Por dios, parece que no me conocierais en absoluto. 
 
    — Te conocemos, ése es el problema— le cortó Emma—. Bueno, el caso es que tenemos que marcharnos. ¿Has sacado los billetes de avión a Polonia, Cris? 
 
    — No, porque Polonia es muy grande y no hemos conseguido averiguar nada sobre Daiva— contestó Cristina—. Ejecutaron a decenas de miles de personas por brujería en Polonia. Es imposible encontrar nada sólo con su nombre. 
 
    — Pero no tenemos sólo su nombre— dijo Luna, confusa—. Se apellida Piast y vivió en la ciudad de Breslavia en el siglo XV. Además, tuvo que ser un personaje importante. Su padre era el duque de esa ciudad… 
 
    — ¿Y tú cómo sabes todo eso?— preguntó Cristina. 
 
    — Olwen me metió en la cabeza sus últimos días de vida para que comprendiese todo lo que les habían hecho y por qué quieren vengarse. 
 
    — ¿Y por qué no lo has dicho antes? 
 
    — No me lo preguntaste— Luna se encogió de hombros y se sentó frente a la pantalla del ordenador, al lado de su amiga—. Te ayudaré a buscar. Los demás deberíais salir a encontrar a Archie. 
 
    Cuando todos hubieron salido, Cristina volvió a mirar a la pantalla del ordenador, tecleó la dirección de una web de viajes y se dispuso a buscar el primer vuelo. 
 
    — ¿Cómo has dicho que se llamaba la ciudad de Daiva? 
 
    — Breslavia— contestó Luna. 
 
    — Perfecto, tiene aeropuerto. ¿Reservo seis billetes? 
 
    — Sí, claro. Supongo que encontrarán a Archie y que querrá venir— Luna se quedó pensativa unos segundos—. ¿Estaba muy enfadado por lo de su mujer? 
 
    — No estaba enfadado. Creo que estaba muy triste— respondió Cristina tras pensarlo unos segundos—. Pero no te preocupes. No me pareció tan triste como para cometer ninguna tontería. Creo que es normal que quiera estar un rato a solas teniendo en cuenta lo que descubrimos sobre su mujer. 
 
    — ¿Pero en serio te crees que su mujer es un fantasma? 
 
    — Después de conocer a tu grupo de amigos, estoy dispuesta a creerme cualquier cosa— Cristina se acercó a la pantalla con la boca abierta—. Vaya… Creo que tenemos un gran problema. Supongo que los chicos no tienen el DNI en regla, ¿verdad? 
 
    — No, sólo tenemos mi tía y yo. Y no sé la validez que tendrá el de mi tía, teniendo en cuenta que está muerta. 
 
    — Pues tenéis un problema porque necesitáis el DNI para coger cualquier avión. 
 
    — Mierda… ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    — ¿Alquilar un coche?— sugirió Cristina. 
 
    — ¿Y quién lo va a conducir? Ninguno de nosotros tiene carnet. 
 
    — Pues estáis arreglados… ¿Tren? 
 
    — Mira a ver… 
 
    — Voy a ello— Cristina comenzó a teclear en el ordenador—. Bueno, tenéis un viaje en tren desde Madrid, pero tarda día y medio y tendréis que hacer cinco transbordos. 
 
    — No hay problema, coge los billetes— pidió Luna—. Espero que no lleguemos tarde. 
 
    — Tendré que buscar las noticias de Breslavia de los últimos días para comprobar que todavía no han pasado por allí. 
 
    — Estoy segura de que todavía no han estado. Daiva está muy loca. Es como una cría pequeña con el poder de una diosa del caos. Si ataca en Breslavia, no habrá que buscarlo en las noticias locales. Estoy segura de que querrá destruir toda la ciudad. 
 
    


 
   
 
  



11. Tomando posiciones 
 
      
 
    Luna llegó a la habitación del hotel, se quitó las botas de agua y se tumbó sobre la cama con el abrigo puesto. No había sentido tanto frío en toda su vida y eso que decían que Breslavia era una de las ciudades más cálidas de Polonia. Se había pasado toda la tarde con Deneb dando vueltas por la ciudad nevada, vigilando los monumentos de la época de Daiva que quedaban en pie: la catedral de San Juan Bautista, la iglesia de Santa Isabel, el edificio del Ayuntamiento… Pero, como las tres semanas anteriores, no habían encontrado ni rastro de ellos. Luna no podía explicárselo. Habían ido a las ciudades de todos los demás miembros del grupo, todos habían tenido su oportunidad de vengarse. Y estaba segura de que, si alguien no perdonaría lo que le habían hecho por nada del mundo, ésa sería Daiva. Pero, entonces, ¿dónde estaban? ¿Les habría pasado algo? 
 
    El timbre del teléfono de la habitación interrumpió sus pensamientos. Descolgó y, después de aguantar unos segundos de música instrumental, por fin escuchó el sonido de una voz robótica: 
 
    — Tiene una llamada a cobro revertido desde Madrid, España, de parte de…— la locución se detuvo durante unos segundos para dar paso a la voz de Cristina pronunciando su nombre—. ¿Acepta la llamada? 
 
    — Sí— respondió Luna. 
 
    — Pueden hablar— dijo la locución. 
 
    — Hola, Cris— saludó Luna. 
 
    — Hola. ¿Qué tal las cosas por ahí?— preguntó su amiga—. ¿Alguna pista? 
 
    — Nada, seguimos sin encontrarlos— Luna volvió a tumbarse en la cama, con el auricular en la oreja—. No lo entiendo. Tendrían que venir aquí. 
 
    — Quizá vayan a dejarlo para después… 
 
    — ¿Después de qué? 
 
    — Bueno, te llamaba por eso… Es una idea que he tenido— la voz de Cristina sonaba dubitativa—. Puede que sea una tontería, pero dijiste que para ellos era muy importante estar en Roma el día veinticuatro… 
 
    — Sí, pero o no fueron o no mataron allí a nadie porque no encontraste ninguna noticia importante. 
 
    — Ya, pero puede que no se refiriesen al veinticuatro de noviembre. Quizá se referían a diciembre— aventuró Cristina. 
 
    — ¿Y por qué iban a esperar tanto? ¿Qué hay en Roma el veinticuatro de diciembre que no haya el veinticuatro de noviembre? 
 
    — La única celebración nocturna del año en el Vaticano— contestó Cristina—. Ya te digo que puede ser una tontería, pero por lo que me contaste de Aradia, parece que le gustan mucho las grandes puestas en escena y las entradas espectaculares… 
 
    — No te entiendo. ¿Qué quieres decir? 
 
    — Que creo que planean atacar el Vaticano en plena misa del gallo. 
 
      
 
    La plaza Navona estaba abarrotada de turistas que sacaban fotos, conversaban y reían. A pesar del frío de diciembre, el sol brillaba en un cielo azul radiante, animando a todo el mundo a disfrutar de la mañana. 
 
    En el aire se entremezclaba la música de un violinista, que tocaba embelesado en una de las esquinas, con las palabras de un mago callejero, que trataba de retener a los turistas frente a su espectáculo. El hombre, ante la atónita mirada de una niña rubia con trenzas, sacó de la nada un ramo de coloridas flores, las cubrió con un pañuelo negro al que prendió fuego y, de entre las llamas, emergió una paloma blanca que alzó el vuelo para perderse en un instante entre los tejados de Roma. 
 
    — ¿Y a eso le llaman magia?— se burló Daiva, tras dar un sorbo a su té caliente—. Me gustaría ver la cara que ponen si me levantara a enseñarles lo que es la verdadera magia. 
 
    — Es un ilusionista, al igual que yo— la cortó Aradia—. ¿Acaso mis poderes te parecen despreciables? 
 
    — Desde luego que no, mi señora— respondió Daiva, turbada—. Pero lo vuestro es pura magia y lo de este hombre son sólo trucos. 
 
    — Sí, pero se basan en el mismo principio: hacer que la gente mire donde tú quieres que miren, que vean lo que tú quieres que vean— Aradia se inclinó hacia delante para poder seguir contemplando el espectáculo entre el público cada vez más numeroso que rodeaba al mago—. De hecho, me está inspirando algunas ideas para mañana por la noche. 
 
    Las dos mujeres permanecieron en silencio, observando la actuación desde la terraza en la que se habían sentado. Un par de minutos después, vieron a Graciana salir del hotel en el que se alojaban. La joven las saludó con la mano, se acercó a ellas y se sentó a su lado. 
 
    — ¿Qué tal está Olwen esta mañana?— le preguntó Aradia. 
 
    — Mucho mejor. Ya está totalmente recuperado, pero he conseguido convencerle de que será mejor que permanezca en cama y ahorre fuerzas. 
 
    — Espero por su bien que su debilidad no afecte a nuestro plan— amenazó Daiva. 
 
    — ¿Aún sigues enfadada por no haber podido ir a Breslavia?— le preguntó Graciana, burlona, como si le estuviese hablando a una niña con un berrinche—. Ya te ha pedido perdón y, además, sabes que iremos en cuanto terminemos en Roma. 
 
    — Lo sé, pero si no hubiese sido por sus estúpidas heridas, nos habría sobrado tiempo para ir a Breslavia y estar aquí en la fecha indicada. 
 
    Daiva se cruzó de brazos, se echó hacia atrás en la silla y fingió estar muy interesada en el espectáculo de magia mientras un camarero se acercaba a Graciana para preguntarle qué iba a tomar. Graciana le sonrió, encantadora como siempre. 
 
    — Tomaré lo que tú quieras darme— sus ojos brillaron seductores, con un ligero tono dorado—. Sorpréndeme. 
 
    El joven se retiró tras devolverle la sonrisa, girándose de vez en cuando para volver a contemplar a Graciana. Un bufido de furia de Daiva hizo que Graciana se contuviese. 
 
    — ¿Por qué tienes que hacer eso todo el tiempo? No necesitas para nada usar tus poderes con ese don nadie. 
 
    — Pero es guapo: tan moreno, tan alto, tan italiano…— Graciana soltó una risa divertida—. Creo que deberías relajarte y divertirte un poco. 
 
    — No hemos venido a la Tierra a divertirnos ni a hacer estupideces. Tenemos un cometido que cumplir y parece que tanto tú como Olwen lo habéis olvidado. 
 
    — ¿Qué ha hecho el pobre Olwen?— protestó Graciana—. Él no tuvo la culpa de que el oso le atacase. 
 
    — Sí que la tuvo. Fue él quien atacó al oso, quien obligo a Andreas a levantarlo una y otra vez, quien se puso en peligro por una estupidez— Daiva había alzado la voz, haciendo que varios turistas de las mesas cercanas se girasen para mirarla—. Además, ¿qué clase de venganza es atacar a un oso? ¿No tenía ningún objetivo mejor? 
 
    — Cálmate, Daiva— ordenó Aradia—. Cada uno puede decidir la manera de encontrar paz para su alma y no somos nadie para cuestionarlo. 
 
    — No es mi intención discutiros, mi señora, pero sabéis tan bien como yo que el comportamiento de Olwen no es normal— insistió Daiva—. Primero, decide no matar a nadie en Bergen y prefiere desquitarse con un simple oso. Y, después, a pesar de que sus heridas eran tan graves que podrían haberlo matado, se negó a usar la magia y traspasárselas a otra persona. Eso le habría evitado muchos dolores y habría permitido que continuásemos nuestro viaje, pero decidió buscar un doctor que pudiese curarle y pasar semanas postrado en una cama. Empiezo a pensar que está intentando sabotear nuestro viaje. 
 
    — Eso es ridículo— protestó Graciana—. Aradia, conoces a Olwen desde hace cientos de años y sabes que es fiel a nuestra causa. 
 
    — Lo sé, y es por ello que sigue vivo— contestó Aradia, con una sonrisa que pretendía ser tranquilizadora pero que no llegaba a sus ojos—. De todos modos, estoy de acuerdo con Daiva en que su comportamiento de las últimas semanas no es normal. Demasiados remordimientos. Espero que su estancia en la mente de su hermano no le haya cambiado demasiado. 
 
    — No es eso. Todo esto es demasiado nuevo para él. Hemos pasado cientos de años esperando nuestra venganza y creo que tantas emociones le han superado— el camarero llegó con un cappuccino para Graciana y lo depositó en la mesa sin separar un segundo los ojos de la joven. Ella le sonrió en agradecimiento y, cuando se retiró, contempló la cuenta que había dejado a su lado en una pequeña bandeja—. Lo que suponía: cero euros y su número de teléfono. ¿En serio cree que voy a llamarle a cambio de un café? 
 
    — ¿Quieres centrarte en lo que estamos hablando?— los ojos de Daiva brillaban llenos de furia—. Si Olwen acaba estropeando nuestra misión, yo misma me encargaré de matarlo. 
 
    — Si se te ocurre tocarle un solo pelo, no hallarás lugar para esconderte de mí, ni en este mundo ni en Eilean— la voz de Graciana destilaba veneno. 
 
    — ¡Basta!— gritó Aradia, poniéndose en pie—. Esta conversación ha terminado. Mañana por la noche atacaremos y nada ni nadie va a estropearlo. 
 
    La reina dejó la mesa y caminó un par de pasos antes de girarse hacia sus dos acompañantes, esperando a que la siguieran. 
 
    — Vamos a regresar al hotel y a repasar de nuevo todo el plan. Es mi voluntad que todo salga perfecto y espero que ninguno de vosotros escatime esfuerzos para cumplirla. 
 
      
 
    Luna se despertó al notar que la sacudían suavemente por el hombro. Abrió los ojos poco a poco y se sorprendió ante el brillo de la luz que entraba por la ventanilla del tren. 
 
    — Despierta, dormilona— le dijo Deneb, con voz suave—. Hemos llegado a Roma. 
 
    Luna dio un salto en el asiento y miró por la ventanilla, deseosa de no perderse nada. ¡Roma! Le encantaba su luz, su cielo azul… Incluso la estación en la que ya estaban entrando le pareció bella y romántica. Por desgracia, en unos segundos su entusiasmo se esfumó. Habría sido precioso estar en Roma con Deneb como dos enamorados, recorrer sus plazas, admirar sus monumentos, contemplar sus fuentes… Sin embargo, no habían acudido allí como turistas. Debían encontrar a Aradia y sus acompañantes y detenerlos y no iba a ser tarea fácil. Mientras sus compañeros bajaban las bolsas de viaje de las baldas superiores se sorprendió pensando que quizá alguno de ellos sufriría daño, que era muy improbable que se enfrentasen a los magos de Fasghaid sin que alguno de ellos acabase herido… O muerto. 
 
    Sintió que el estómago le dolía, atenazado por la angustia, y que los ojos le escocían por las lágrimas contenidas. No quería que a ninguno de ellos le pasase algo por salvar un mundo que no era el suyo y al que nada debían, un mundo que les había tratado injustamente… Pensó en pedirles que no bajasen del tren, que se olvidaran de todo, que dejasen que la Tierra se encargase de Aradia y los suyos. En aquel momento, Emma se acercó a ella con una sonrisa y, tomándola del brazo, la llevó hasta la puerta del vagón: 
 
    — Vamos, Luna. Necesito estirar las piernas o se me van a gangrenar— salieron del tren y esperaron en el andén a que bajasen los demás—. ¡Qué largo se me ha hecho el viaje! 
 
    — ¿Cuánto tiempo hemos tardado al final?— preguntó Luna, asombrada al ver el sol muy alto en el cielo. 
 
    — Casi treinta horas. El maldito temporal de nieve de Austria nos ha retrasado más de seis horas— Emma miró su reloj—. Son casi las cuatro de la tarde. 
 
    Luna sintió una nueva punzada en el estómago. Sólo quedaban unas ocho horas para la misa del gallo, para su enfrentamiento con los magos de Fasghaid. Se encontró rezando para que Cristina se hubiese equivocado y no se presentaran allí aquella noche, para que hubiesen sufrido algún terrible accidente en su viaje por Europa y ya nunca más fueran a ser asunto suyo. Sin embargo, algo muy fuerte en su interior le decía que no iban a tener tanta suerte, que la corazonada de Cris era acertada y que aquella noche todo se solucionaría, para bien o para mal. 
 
    Los chicos habían bajado ya al andén y contemplaban la enorme estación con los ojos muy abiertos. El techo estaba iluminado con estrellas brillantes y un enorme árbol de navidad centraba todas las miradas. Los altavoces retumbaban con música de villancicos. A pesar de los nervios, tuvo ganas de sonreír ante las expresiones de sus compañeros. Daba igual el tiempo que pasasen en la Tierra y las cosas que les mostrasen. Seguían mirándolo todo con ojos ilusionados de niño. 
 
    — Salgamos de aquí— dijo Emma, rompiendo el hechizo—. Ya sé que todo esto es muy bonito, pero me muero de hambre. 
 
      
 
    A pesar de que aún quedaban un par de horas para que el sol se escondiese tras las colinas de Roma, los primeros grupos ya empezaban a ocupar la plaza de San Pedro. Bajo las columnas que la rodeaban, Aradia y sus compañeros esperaban impacientes. Ya hacía más de media hora que Graciana se había marchado, perdiéndose entre los grupos de turistas. Aradia caminaba arriba y abajo, con los puños apretados, escrutando la plaza como un halcón que buscase a su presa. Los demás aguardaban en silencio. Los nervios de la reina estaban demasiado exaltados como para que fuese buena idea decir nada. 
 
    La cara de Aradia se iluminó de repente. Graciana se acercaba a ellos con una amplia sonrisa de triunfo en el rostro y agitando dos papeles en su mano derecha. 
 
    — Aquí están. Lo conseguí— dijo a modo de saludo. 
 
    — Has tardado mucho— contestó Aradia, cortante. 
 
    — ¿Sabes lo que cuesta conseguir estas entradas? No es fácil que alguien quiera desprenderse de una de ellas. Hubo un momento en que pensé que iba a ser imposible conseguir la que necesita Olwen— Graciana sonrió, orgullosa—. Por suerte, incluso en plena plaza del Vaticano hay gente para la que los encantos de una dama valen más que su fe. 
 
    Graciana le tendió uno de los papeles a Olwen. Éste lo recogió y le echó un vistazo antes de doblarlo y meterlo en el bolsillo trasero de sus vaqueros. Aradia se colocó frente a él y puso una mano en su hombro. 
 
    — ¿Recuerdas bien lo que tienes que hacer?— Aradia esperó hasta que Olwen asintió—. Tu parte del plan es fundamental. Espero que no me falles. 
 
    — No lo hare, mi reina— Olwen hizo una sutil reverencia antes de darse la vuelta y alejarse de ellos para mezclarse entre el cada vez más abundante público. 
 
    Andreas se acercó a Graciana y recogió la otra entrada. La leyó durante unos segundos y, tras comprobar que todo estaba en orden, se cuadró frente a Aradia, haciendo un saludo militar, y se encaminó a su destino. 
 
    — Bueno, ya sólo quedamos nosotras— Aradia consultó su reloj—. Tenemos que darnos prisa. La última visita guiada comienza a las cuatro. Daiva, ¿has conseguido nuestras entradas? 
 
    — Sí, aquí tengo las tres— respondió Daiva, sacándolas de su bolso. 
 
    — Vayamos entonces— Aradia tomó aire, tratando de alejar los nervios que la atenazaban. Llevaba tanto tiempo soñando con aquel día, con cumplir su venganza prometida… 
 
    Las tres mujeres se acercaron a la cola de turistas que esperaban su turno para acceder a los controles de entrada a la Basílica. Aradia elevó la mirada, contemplando la magnificencia de las columnas que rodeaban la plaza, el imponente edificio que hablaba a los fieles del poder y la grandeza de Dios. Quedaba poco, muy poco tiempo… En unas horas aquel lugar y todos sus ocupantes se rendirían ante ella y su príncipe oscuro. 
 
      
 
    Al bajar del autobús y aproximarse a la plaza, Luna se quedó sorprendida. Todavía faltaban horas para la misa del gallo, pero, aún así, la gigantesca plaza ya estaba abarrotada. Había gente rezando, monjas con guitarras que cantaban canciones religiosas y villancicos acompañadas por coros de adolescentes, familias enteras, parejas de curiosos, turistas… Luna volvió a desear que la idea de Cristina fuese un error. Si atacaban allí, iba a ser una masacre. 
 
    — ¿Cómo puede haber ya tanta gente?— le preguntó a Emma—. ¿Es que no cenan en Nochebuena? 
 
    — Para ellos es más importante conseguir un buen sitio desde el que ver la misa— respondió Emma—. Y eso que no se celebra en la plaza, sino dentro, en la basílica. 
 
    — ¿Y cómo vamos a entrar nosotros? 
 
    — De ninguna manera. He llamado hace un rato a la prefectura del Vaticano y me han dicho que las entradas están agotadas hace meses— contestó Emma, encogiéndose de hombros—. Tendremos que verlo a través de las pantallas gigantes. 
 
    — ¿Pero y si Aradia y los suyos están dentro? 
 
    — Lo más lógico es pensar que ellos tampoco habrán podido conseguir entradas y que, si están aquí, montarán el espectáculo fuera. 
 
    — ¿Y si no es así?— Luna notó que su tono de voz era más alto y agudo de lo que esperaba. No sabía por qué, pero todo aquello estaba poniéndola muy nerviosa. 
 
    — No te preocupes— la consoló su tía—. Si pasa algo dentro, encontraremos la manera de entrar. 
 
    Luna miró alrededor, envidiando la tranquilidad de su tía. ¿Cómo no iba a preocuparse? Mirase donde mirase, se encontraba con las sonrisas de los niños, con las miradas de los ancianos, con gente inocente e indefensa ante lo que los magos de Fasghaid podían hacer. Por un segundo, el recuerdo de los dos policías de Estella invadió su mente. Volvió a recordar sus cuerpos en llamas, su danza macabra, el olor de la carne y el pelo chamuscado… Sintió ganas de vomitar. 
 
    Divisó una fila de cabinas de teléfono a unos metros. Tras comprobar que llevaba monedas en el bolsillo, avisó al resto del grupo de que se iba. 
 
    — Voy a llamar a Cristina por si ha encontrado alguna noticia sobre ellos en los periódicos de los últimos días. Esperadme. 
 
    Los demás asintieron y la dejaron ir. Luna metió varias monedas de dos euros y marcó el número de Cristina. Tras esperar unos cuantos tonos, escuchó la voz de su amiga al otro lado de la línea. 
 
    — Hola, Cristina. 
 
    — Hola, Luna. ¿Qué tal todo? 
 
    — Bien, ya estamos en Roma. 
 
    — ¿Les habéis visto? 
 
    — No, no hay ni rastro de ellos. Por eso te llamaba. ¿Has encontrado alguna noticia que pueda indicar que están en otro sitio? 
 
    — Nada, parece que después de matar al oso de Bergen se quedaron tranquilos. A lo mejor han acabado ya. 
 
    — Ya nos gustaría, pero no lo creo. Bueno, pues te dejo ya que me están esperando. Muchas gracias por todo. 
 
    — Luna…— la voz de Cristina sonó quebrada al otro lado de la línea—. Ten mucho cuidado esta noche, por favor. 
 
    — Tranquila, lo más seguro es que no aparezcan. 
 
    — Ten cuidado de todos modos. Mucha suerte. 
 
    — Adiós, Cris. Feliz Navidad. 
 
    Luna colgó sin decir nada más. Le habría gustado tranquilizarla y decirle lo mucho que la quería, pero sabía que se pondría a llorar si seguía hablando y no quería preocuparla. A pesar de haberle dicho que seguramente Aradia y su consejo no se presentarían, algo en su interior le decía que sí lo harían, que esa noche tendrían que enfrentarse a ellos. Y no podía convencer a Cristina de que no les pasaría nada cuando ella misma estaba muerta de miedo por dentro. 
 
    Golpeó varias veces la horquilla del teléfono para que le devolviera el dinero, pero no consiguió nada. Miró la pantalla y comprobó que le quedaba dinero de sobra para hacer otra llamada. Se llevó de nuevo el auricular a la oreja, como si continuase hablando, y se giró hacia sus amigos, que seguían esperándola a unos metros. Sabía que lo que iba a hacer era una locura, pero podía ser su última oportunidad y, si no la aprovechaba, se arrepentiría para siempre. Sin pararse a pensarlo, marcó el número de teléfono de su casa. Sintió que el estómago se le iba encogiendo más y más con cada tono de llamada. 
 
    — Éste es el contestador automático de la familia Cortés Fernández— dijo la voz grabada de su madre—. Por favor, deje su mensaje después de la señal. 
 
    Luna sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Por un lado, con tan sólo escuchar aquel mensaje grabado, se había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos a su madre, incluso aunque pasaran la mayor parte del tiempo peleándose. Pero, además, le habría gustado tanto poder hablar con ellos aunque sólo fuese un minuto, decirles cuánto les quería… Se planteó que seguramente habrían ido a cenar con algún familiar o a casa de algún amigo. Una Nochebuena sin la hija desaparecida no parecía una perspectiva muy agradable para pasarla los dos solos. Fue a colgar el teléfono, pero, tras pensar un segundo, comenzó a hablar: 
 
    — Papá, mamá… Soy Luna. Os llamo para deciros que estoy bien y que no me ha pasado nada malo… Quiero deciros que no me he escapado de casa por vuestra culpa, ni para hacer ninguna locura. Me marché porque tenía algo importante que hacer… Supongo que no lo comprenderéis y que seguiréis preocupados…— Luna sintió que la garganta se le cerraba por la angustia—. Espero que algún día podáis perdonarme todo el daño que os estoy haciendo. Os quiero mucho a los dos… 
 
    Incapaz de aguantar un segundo más, Luna cortó la llamada poniendo la mano en la horquilla, pero permaneció con el auricular en la oreja, escuchando el pitido de la línea mientras dejaba que las lágrimas corriesen sin control. Se colocó de espaldas a la plaza, con una de sus manos agarrada a la bandeja de la cabina, tratando de contener el temblor de los sollozos que sacudían todo su cuerpo. Se sentía tan vacía, tan pequeña… Por enésima vez pensó que toda aquella situación le quedaba demasiado grande y deseó estar en cualquier otro sitio. 
 
    Las lágrimas fueron llevándose su angustia, igual que una lluvia torrencial limpia las calles. Cuando se sintió más tranquila, se secó los ojos con la manga de la chaqueta y volvió junto a sus amigos. A pesar de que trató de fingir una sonrisa, Emma y Deneb se la quedaron mirando con expresión preocupada. A ellos no podía engañarles, la conocían demasiado bien. Se puso entre los dos, agarrándoles por la cintura y comenzó a andar detrás de Alasdar, que trataba de abrirles paso entre la multitud para conseguir un buen lugar desde el que vigilar la plaza. 
 
    


 
   
 
  



12. Lobos en la plaza de San Pedro 
 
      
 
    La plaza había seguido llenándose hasta que, al llegar la medianoche, no cabía una sola alma más. Las pantallas gigantes se encendieron, mostrando el interior de la capilla, y toda la plaza estalló en un clamor similar al que se escucharía en un estadio al ver salir a una gran estrella del rock. Luna observó divertida a un grupo de monjas que chillaron histéricas al ver en pantalla la figura del Papa. 
 
    Cuando la ceremonia comenzó, toda la plaza se sumió en un respetuoso silencio. En pantalla fueron sucediéndose los solemnes cantos del coro, las lecturas de los sacerdotes y las oraciones repetidas por las voces de las miles de personas que llenaban el lugar. La iglesia, iluminada por cientos de velas, brillaba de una forma mágica. Luna se sintió conmovida, a pesar de que nunca se había considerado una persona especialmente religiosa. Había una energía especial alrededor, un chisporroteo eléctrico que parecía unirles a todos. Sin darse cuenta, comenzó a repetir con los demás las respuestas aprendidas en la iglesia muchos años atrás, cuando sólo era una niña, y que parecían haberse mantenido latentes en algún rincón de su cerebro para despertarse aquella noche. 
 
    Sin embargo, no pudo concentrarse durante mucho tiempo. Se notaba que sus compañeros no estaban disfrutando la situación como ella. Luna comprendió que, después de las injusticias que la Iglesia había cometido con ellos, no se sintieran demasiado cómodos en aquel ambiente. Además, se les notaba nerviosos, atentos a cualquier movimiento extraño que sucediese en la plaza. Luna recordó que no habían acudido allí a disfrutar del espectáculo. Aradia y su grupo podían aparecer en cualquier momento y debían estar preparados. 
 
    Pero las horas pasaron sin que sucediese nada. Los cánticos y las lecturas se sucedían en la pantalla. Luna se sintió decepcionada. Ya habían bendecido el pan e iban a comenzar a repartir la comunión. No podía quedar mucho. Se habían equivocado, los magos de Fasghaid no estaban allí. Ahora tendrían que seguir buscándolos por toda Europa sin saber cuándo terminaría todo aquello. Iba a girarse hacia Emma para comentárselo cuando una imagen en las pantallas gigantes la dejó sin respiración. La figura de Olwen estaba en primer plano, en una de las primeras filas de la capilla, tomando la comunión de manos de uno de los sacerdotes. Sus ojos azules brillaban divertidos, incluso le pareció que, a través de la pantalla, se clavaban directamente en ella. Después agachó la cabeza y fingió que rezaba. 
 
    — Están aquí— dijo sin poder apartar la vista de la imagen, sintiendo que la garganta se le cerraba por el miedo. 
 
    — Sí, los hemos encontrado— Alasdar se colocó a su lado y le apretó un brazo con cariño, tratando de transmitirle fuerzas—. Tenemos que estar preparados. 
 
      
 
    El Papa contemplaba desde el altar mayor como los sacerdotes administraban la comunión a los fieles. En aquellos momentos, en presencia de aquellas miradas de ojos brillantes, escuchando los cánticos rebosantes de fe y rodeado por la luz de las velas y el aroma a incienso, se sentía pleno, más cerca de Dios que nunca. 
 
    Las primeras filas de la capilla estaban ocupadas por sacerdotes. Trató de mirar a la gente que se sentaba justo detrás. La mayoría estaba de rodillas o con la cabeza inclinada, rezando con fervor tras haber recibido el cuerpo de Cristo. Al pasear la mirada, se quedó atrapado de repente por unos ojos que le miraban con insolencia. Era un joven muy alto y fuerte, con el pelo tan claro que casi parecía blanco. Estaba de pie, con los brazos cruzados y las piernas abiertas. Sonreía como si algo le resultase muy divertido. El Papa se sintió incómodo ante su presencia. No era sólo que su gesto y su postura no mostrasen el respeto adecuado al momento que estaban viviendo. Era algo más, algo como un molesto cosquilleo dentro de la cabeza, como si le picase un punto del cerebro que no iba a poder rascarse. 
 
    Trató de ignorar al joven y seguir contemplando al resto de los fieles, pero le resultó imposible. Su mirada volvía una y otra vez a él. El chico continuaba con los ojos clavados en él y aquella sonrisa en la cara que parecía decirle que sabía algo muy divertido que él desconocía. 
 
    Los sacerdotes habían terminado de repartir la comunión y volvían a su sitio a los lados del altar. El Papá intentó concentrarse y continuar con la ceremonia, pero se sentía incómodo, extraño, distraído. Un pensamiento se deslizó en su mente. Debería salir al balcón a saludar a los fieles que abarrotaban la plaza de San Pedro. Trató de ignorar aquel pensamiento. Era absurdo y se salía por completo del protocolo. No saldría al balcón hasta el mediodía siguiente para dar su mensaje de Navidad e impartir la bendición Urbi et Orbi. 
 
    Sin embargo, aquella idea continuó asaltando su mente. Su rebaño no se componía sólo de los sacerdotes, obispos y cardenales que le acompañaban en la capilla. Ni siquiera de los cientos de afortunados que habían conseguido entrada. Había miles de personas fuera, que llevaban horas de pie, sufriendo el frío de la noche para escuchar su mensaje. ¿Acaso no merecían que se asomase un minuto, les agradeciese su presencia y les deseara feliz navidad? 
 
    Cuanto más trataba de apartar aquellos pensamientos de su mente, más fuerza cobraban, hasta llegar a invadirla por completo. Se perdió un par de veces en la lectura y el sacerdote que se encontraba a su lado tuvo que indicarle por dónde iba. No podía dejar de pensar en salir al balcón. La orden se repetía en su cabeza una y otra vez, haciendo que le fuese imposible pensar en nada más. 
 
    Decidió que era buena idea, que sería un bonito detalle para la multitud que aguardaba en el exterior. En cuanto lo pensó, el torbellino de su cabeza se detuvo, dejándole terminar la ceremonia. Le pareció extraño sentirse tan en paz después de la tormenta de pensamientos que le había bombardeado segundos antes. Con un estremecimiento, pensó que quizá aquello era una señal de Dios. 
 
      
 
    Cuando, al terminar la ceremonia, el Papa anunció que saldría un momento al balcón para desear feliz navidad a la gente del exterior, la plaza estalló en gritos de alegría. Luna se giró hacia Emma, preguntándole con la mirada por qué la gente se ponía así: 
 
    — El Papa nunca sale después de la misa del gallo. No tendría que salir hasta mañana al mediodía— le explicó Emma—. Esto es muy extraño. 
 
    — Apuesto lo que sea a que es cosa de Olwen— dijo Deneb. 
 
    — ¿Puede hacer eso? ¿Puede convencer a la gente de que haga cosas que no quiere?— preguntó Luna. 
 
    — Puede meter pensamientos en la cabeza de los demás. Lo que les ordena debe ser lógico y no resultar incongruente con la naturaleza de la persona que recibe la orden para que no noten que es un pensamiento ajeno y se rebelen. Es un poder que Olwen no usa demasiado a menudo. Suele ser demasiado agresivo con sus órdenes y la gente se da cuenta— explicó Deneb. 
 
    — Sí, tu hermano no parece una persona lo bastante sutil y empática como para que le funcione— intervino Emma. 
 
    — Pues esta vez ha funcionado. Lo ha debido preparar muy bien— Luna se giró hacia el balcón por el que iba a aparecer el Papa. Las luces de la habitación se encendieron y un clamor inundó toda la plaza. 
 
      
 
    El Papa se detuvo antes de entrar en la habitación en la que se encontraba el balcón desde el que saludaría a la multitud. Se sentía extraño, mareado… Notaba un zumbido constante dentro de la cabeza que no le dejaba pensar bien. Incluso él se daba cuenta de que estaba haciendo cosas que no comprendía del todo, como haber pedido a sus guardaespaldas que dejasen que el chico rubio de las primeras filas que había llamado su atención durante la misa les acompañase. Aquel joven le incomodaba. No le gustaba su sonrisa sarcástica, ni el modo en que le miraba, con aquellos ojos tan fijos que parecían capaces de entrar en su mente. Y, sin embargo, allí estaba, caminando a su lado como si fuese un viejo amigo. Le habría gustado pedirle a sus guardaespaldas que se lo llevasen, pero no tenía ninguna razón para ese cambio de opinión. 
 
    Se apoyó un momento en el dintel de la puerta, sintiendo que la cabeza se le iba y que sus piernas flaqueaban. El joven rubio se lanzó a ayudarle, agarrándole por el brazo para que no cayera. En unos segundos estaba rodeado por sus guardaespaldas, sus ayudas de cámara, otros sacerdotes… Todos le miraban con cara de preocupación. Incluso le pareció escuchar que sería mejor dejar la salida al balcón para el día siguiente, que era muy tarde y debía estar agotado. Pero aquellas voces parecían llegar desde muy lejos, como si hubiesen sido pronunciadas desde kilómetros y kilómetros de distancia. Sólo podía concentrarse en la mirada del joven que le agarraba, se sentía sumergido en aquellos ojos azules. Y entonces empezó a escuchar su propia voz, sin ser consciente de estar pronunciando aquellas palabras: 
 
    — Estoy bien, tranquilos— su voz sonó fuerte y autoritaria, unas palabras que no admitían réplica—. Entraré solo con este joven. Quedaos fuera. 
 
    Escuchó algunas tímidas protestas a su espalda mientras entraba en la habitación apoyado en el brazo del chico, que cerró la puerta a sus espaldas dejándoles solos. O quizá no tan solos. Notaba algo a su espalda, sombras más profundas, respiraciones… Sin embargo, algo en su cabeza le ordenó que no se girase. 
 
    La habitación estaba a oscuras y el joven le guió hasta el balcón y le dejó mirando hacia fuera antes de soltarle y encender las luces. En cuanto el chico le soltó, sintió que sus pensamientos volvían a funcionar, que fuera lo que fuera lo que le estaba pasando, había perdido fuerza. Y sintió miedo por no saber qué le estaba sucediendo a su cabeza, por estar en aquella habitación con una persona que no conocía y que le hacía sentir débil e impotente… Pensó en darse la vuelta, correr hacia la puerta de la habitación y pedir ayuda, pero, en cuanto las luces se encendieron y su silueta se divisó a través de las cortinas, la gente que abarrotaba la plaza empezó a gritar, llena de júbilo y fervor. Ahora no podía decepcionarles. Tenía que salir. 
 
    El joven se había quedado a su lado, a unos pasos de distancia, fuera del alcance de la vista de las personas que esperaban fuera. El Papa sintió un escalofrío. ¿Qué planeaba aquel chico? ¿Pegarle un tiro en cuanto saliese al balcón, delante de la vista de toda aquella gente? 
 
    — ¡¡¡SAL!!! 
 
    La orden llegó a su mente con la potencia de un cañonazo, eliminando cualquier otro pensamiento. A pesar de no haber sido pronunciada en voz alta, sintió que los tímpanos le retumbaban, que toda su cabeza se estremecía como si cien mil personas le hubiesen gritado a la vez en los oídos. Notó algo húmedo en su nariz y, al llevar allí la mano, la retiró llena de sangre. Se sintió aterrado. Sus manos temblaban tanto que le costó varios intentos abrir las puertas del balcón. Tenía que salir y pedir ayuda, así que, cuando por fin logró abrir el balcón, se arrojó hacia él para gritar socorro. Sin embargo, su voz fue engullida de inmediato por los aplausos de la gente y por el armonioso sonido del coro del Vaticano entonando las primeras notas del Adeste Fideles. 
 
    Se quedó contemplando la plaza, con las manos firmemente agarradas a la barandilla, mientras todo el público se unía al canto. Por un momento, temió que el joven fuese a acercarse por detrás y empujarle, así que giró la cabeza mientras se agarraba aún con más fuerza. Pero el joven no estaba a su espalda. Debía continuar en la habitación, oculto entre las sombras. 
 
    Cuando la canción estaba llegando a su parte final, notó que algunos sonidos empezaban a desentonar. Se escucharon gritos en las últimas filas, mientras las farolas que iluminaban la plaza iban estallando, una tras otra, hasta dejarla sumida en la más profunda oscuridad. Y entonces algo comenzó a brillar, una línea de fuego de medio metro de alto que iba avanzando por el centro de la plaza. La gente continuaba gritando, pero seguía en su sitio, contemplando las llamas como si estuvieran hipnotizados. El fuego se dividió en dos líneas que fueron separándose poco a poco, haciendo que la gente retrocediera, formando un pasillo vacío que recorría toda la plaza. 
 
    El Papa trató de aguzar la vista. Al final de aquel camino de llamas había aparecido una figura alta, vestida de negro, que avanzaba con tanta dignidad como una reina, flanqueada por cuatro figuras más pequeñas que parecían animales. Tuvo ganas de frotarse los ojos, de pellizcarse para salir de aquella pesadilla… Y entonces una voz lo inundó todo, despertando ecos en cada rincón de la plaza: 
 
    — Soy Aradia, reina de las brujas, y estoy aquí esta noche para cobrarme mi venganza. 
 
      
 
    Luna y sus compañeros trataron de abrirse paso a codazos, intentando llegar hasta el pasillo central, pero la gente se resistía a moverse. Poco a poco, consiguieron avanzar unos metros, hasta ser capaces de observar el pasillo de llamas por el que Aradia avanzaba sin prisa, flanqueada por cuatro lobos, dos a cada lado. Llevaba un sencillo vestido negro, con la espalda descubierta. Cientos de latigazos ensangrentados recorrían su piel. La sangre brillaba a la luz de las llamas, arrancando murmullos de sorpresa entre la multitud. 
 
    — Me acompaña Olwen de Hordaland— Aradia señaló a su derecha, a un enorme lobo de largo pelaje blanco—. Fue un noble valiente y honorable, condenado a la hoguera por la avaricia de aquellos que lo denunciaron. 
 
    Cuando dejó de hablar, el lobo estalló en una niebla blanquecina para ser sustituido por la figura de Olwen, vestido íntegramente de negro. Sobre su larga capa, que arrastraba por el suelo, llevaba cruzado un enorme mandoble con la empuñadura adornada por rubís de gran tamaño que, a la luz del fuego, parecían ojos rojizos que clavasen su mirada furiosa en la gente que los contemplaba. Se escucharon algunos gritos de pánico, mezclados con algunos tímidos aplausos. Luna no podía creérselo. ¿Es que la gente pensaba que aquello era parte de algún espectáculo? ¿Por qué no huían? 
 
    — También ha venido a exigir compensación Graciana de Barrenetxea, reina del aquelarre de Zugarramurdi— Aradia miró a su izquierda, a una pequeña loba de color canela—. Fue hecha prisionera y torturada tan salvajemente que ni siquiera pudo sobrevivir hasta su juicio. 
 
    La loba se desvaneció en otra nube de niebla y, cuando la figura de Graciana apareció, mucha más gente estalló en aplausos. Parecía una princesa de cuento, con su largo cabello rubio cayendo en suaves ondas hasta la cintura y un vestido blanco y vaporoso mecido por el viento. Incluso parecía brillar con una suave luz blanca. Era la encarnación de la belleza y la inocencia, pero sólo había que mirar a sus ojos, fríos y crueles, para que la ilusión se desvaneciese. 
 
    — Daiva Piast pasó su vida encerrada en la habitación de una torre, incomprendida por todos los que la rodeaban— Aradia volvió a señalar a su derecha, donde caminaba una gran loba negra de espeso pelaje—. La Iglesia torturó su mente y su cuerpo hasta llevarla al borde de la locura y su propia madre la apuñaló cuando aún era una niña. 
 
    Cuando la figura de Daiva apareció, los aplausos cesaron y el silencio inundó toda la plaza de San Pedro. Daiva llevaba un vestido y una capa que parecía hecha de jirones de niebla oscura y en las manos portaba dos largos látigos de siete colas que arrastraba por el suelo. Su expresión daba miedo. Era la mirada de un animal salvaje a punto de atacar. Cuando separó los labios para sonreír, sus dientes brillaron como los colmillos de un vampiro. 
 
    — Y ya por último os presento a Andreas Breuer, un héroe de guerra, un aclamado médico y científico que luchó con todas sus fuerzas contra la enfermedad y la muerte— Aradia señaló al último lobo, un decrepito animal con calvas en el pelaje, pústulas y heridas sangrantes—. Le acusaron de haber extendido la epidemia de peste contra la que tanto luchó y de practicar la magia negra cuando su único crimen fue tratar de recuperar a la mujer que amaba. 
 
    Cuando Andreas apareció, los susurros asustados volvieron a inundar la plaza. Toda su figura era oscura, parecía atraer la escasa luz de su alrededor y devorarla. Sobre su pecho se cruzaban dos tiras de cuero de las que pendían pequeños huesos que tintineaban con cada uno de sus pasos. Sus ojos brillaban fríos como el acero y su sonrisa era aún más voraz que la del lobo que le había representado segundos antes. 
 
    — Nos acercamos hasta vosotros como lobos, pues como lobos os lanzasteis sobre nosotros para destruirnos— la comitiva de Aradia continuaba avanzando por el pasillo, escoltada por las llamas de fuego cada vez más altas, sin que nadie en la plaza supiese cómo reaccionar—. Esta noche estamos aquí para reclamar justicia no sólo para nosotros, sino para los miles y miles de víctimas que torturasteis y asesinasteis a lo largo de los siglos. Esta noche, en la que celebráis el nacimiento de vuestro patético dios, hemos venido a celebrar la muerte de vuestra Iglesia y el inicio del reinado de nuestro Señor Oscuro. 
 
    Luna sintió que un escalofrió le recorría la espalda. ¿Qué pretendía Aradia? Sus palabras parecían anunciar un Apocalipsis. ¿Se suponía que ellos seis debían detenerlo? Sintió que le faltaba el aire y que tenía ganas de vomitar. Alasdar se dio cuenta y la sostuvo para que no cayera. 
 
    — Tranquila, todo saldrá bien— Luna se sorprendió del aura de seguridad y paz que rodeaba al druida. 
 
    — ¿Seguro? ¿No deberíamos hacer algo? 
 
    — No, vamos a esperar— Alasdar extendió su mano sobre las lenguas de fuego que tenía delante, aguantó unos segundos y la retiró sin ningún daño—. El fuego es una ilusión y creo que ellos también. Veamos qué tienen preparado antes de mostrar nuestras cartas. 
 
    Luna asintió, deseando sentir al menos una milésima parte de la tranquilidad que demostraba Alasdar. Aradia y sus acompañantes ya habían llegado al final del pasillo de fuego, frente a las escaleras de entrada. Un grupo de unas cien personas, ataviadas con unos ridículos trajes a rayas azules y naranjas y con un casco con penacho rojo se colocó frente a las puertas, tratando de impedirles el paso. 
 
    — ¿Y esos quiénes son?— preguntó Luna. 
 
    — La guardia suiza, el ejército del Papa— contestó su tía. 
 
    — Pues espero que sean más, porque no creo que vaya a ser suficiente— intervino Kevin, enarcando una ceja con gesto de incredulidad—. Pensaba que los ejércitos de la Tierra habrían evolucionado más desde que me marché. 
 
    — Y lo han hecho— Emma les señaló las armas que llevaban en las manos—. Puede que sus uniformes parezcan anticuados, pero puedo aseguraros que eso no son alabardas. 
 
    Un hombre se colocó delante de los soldados, vestido con un uniforme rojo oscuro, y dio el alto a Aradia y sus acompañantes. El eco de sus risas enloquecidas resonó entre las columnas, helando la sangre de todos los presentes, mientras seguían avanzando y comenzaban a subir las escaleras. El oficial al mando volvió a ordenar que se detuvieran, sin conseguir ninguna respuesta por su parte. 
 
    — Si continúan avanzando, tendré que dar la orden de abrir fuego— gritó el oficial—. Deténganse de inmediato. 
 
    El grupo prosiguió su avance. Aradia continuaba en medio y caminaba hacia los soldados con los brazos abiertos, como si estuviera dispuesta a recibir las balas. El oficial dio orden de que todos los soldados apuntaran y esperó unos segundos más, dándoles una última oportunidad para que se detuvieran. Parecía que se sentía indeciso ante la perspectiva de ordenar abrir fuego contra unas personas que se aproximaban desarmadas, pero que no mostraban ningún miedo de sus armas ni de su superioridad numérica. Cuando Aradia y su grupo ya sólo estaban a diez metros de la entrada, dio orden de disparar. El sonido de las balas se multiplicó entre las altas columnas de la plaza y cientos de palomas salieron volando de los aleros, sumando el sonido de sus aleteos al eco de los disparos. La gente empezó a gritar, asustada, pero siguió sin moverse del sitio. 
 
    Luna contuvo la respiración hasta que el eco del último disparo se desvaneció. No podía creerse que todo fuese a terminar de una manera tan fácil. Sin embargo, al contemplar las imágenes de los magos de Fasghaid se dio cuenta de que algo no era normal. Los disparos impactaban contra sus cuerpos, pero ellos seguían allí, firmes e impasibles, como si no sintieran las balas que les atravesaban. Sus figuras fueron desvaneciéndose poco a poco, hasta desaparecer como un mal sueño. Los soldados bajaron sus armas y miraron al oficial, buscando una explicación, esperando una orden… 
 
    — Os lo dije— se vanaglorió Alasdar—. Eran sólo ilusiones. 
 
    — ¿Entonces dónde están?— preguntó Luna, girando sobre sí misma para observar la plaza a pesar de la multitud que se agolpaba a su alrededor. 
 
    — ¡El balcón! ¡Mirad el balcón!— gritó una mujer a unos metros de donde ellos estaban. 
 
    Todo el mundo fijó su mirada en el balcón en el que, hasta pocos momentos antes, sólo se podía ver la figura del Papa. Ahora había cuatro personas a su lado. Luna distinguió a Aradia, Graciana, Daiva y Olwen. 
 
    El oficial dio la orden de entrar en el edificio y proteger al Papa, pero, en cuanto los soldados se giraron, unas altas llamas surgieron de la nada, impidiendo el acceso a las puertas. 
 
    — Me apuesto lo que sea a que esas llamas no son ilusiones— dijo Kevin—. Seguro que son cosa de Daiva. 
 
    — Esperad, ¿no notáis nada extraño?— preguntó Deneb—. Falta Andreas. ¿Dónde puede estar? 
 
    — No lo sé, pero no me gusta nada— contestó Archie—. No se perdería esto por nada del mundo. Si no está en el balcón con los demás, nos tiene alguna sorpresa preparada. 
 
    


 
   
 
  



13. La batalla del Vaticano 
 
      
 
    La gente se apretaba y empujaba, tratando de ver qué ocurría en las escalinatas de entrada. Parecía que iba a ser imposible llegar hasta allí. Ni siquiera Alasdar y Deneb, mucho más altos y fuertes que la gente que los rodeaba, eran capaces de avanzar un solo paso. 
 
    — Esta gente es imbécil— Luna continuaba empujando, enfurecida—. ¿No se dan cuenta de que están en peligro? ¿Por qué no se marchan? 
 
    Notó una mano en su brazo que trataba de apartarla hacia atrás. Se giró, dispuesta a decirle cuatro cosas a la persona que la agarraba y se encontró con un rostro que le resultó familiar, aunque le costó unos segundos reconocerle. Era Archie y al mismo tiempo no era él. Aunque sus facciones eran las mismas, su rostro transmitía una fuerza y una determinación que nunca había visto antes en él. De sus ojos emanaba la energía de un universo, su sonrisa hacía que quisieras darlo todo por él, su porte era el de un héroe de leyenda. Luna se quedó sin respiración y se apartó, sin poder desviar un segundo la mirada de aquella figura, esperando un gesto suyo, una orden, una simple palabra para seguir a aquel ser al fin del mundo. 
 
    — Abrid paso— su voz resonó en la plaza, haciendo que toda la multitud quedase en silencio—. Nosotros nos enfrentaremos a esos seres. 
 
    No tuvo que decir nada más para que la gente se apartase a ambos lados, formando un camino por el que podían avanzar. Archie abrió la marcha, saludando con la cabeza a la gente que le contemplaba embelesada, dedicándoles una mirada o una sonrisa. La gente le sonreía y se inclinaba ante él, feliz de cumplir sus deseos. 
 
    — ¿Por qué no lanzas a la gente contra ellos?— sugirió Kevin en un susurro—. Ahora mismo harían cualquier cosa por ti. 
 
    — Eso sería una carnicería— contestó Archie sin detenerse—. Esta gente no está preparada para enfrentarse a ellos. 
 
    — ¿Y nosotros sí?— preguntó Kevin, sarcástico. 
 
    Archie no contestó y continuó caminando con todos sus amigos detrás. Según iban pasando, la gente volvía a arremolinarse detrás suyo, ansiosa por contemplar a aquel ser que les atraía como la luz a las polillas. 
 
    — Bienvenidos— la voz de Aradia llegó desde lo alto—. Espero que hayáis venido a acompañarnos en nuestra venganza. 
 
    — Sabes que no, Aradia— contestó Alasdar—. Estamos aquí para detenerte. 
 
    — Estúpidos— la palabra sonó tan despectiva que Luna se sintió como si acabaran de escupirle en la cara—. Entonces habéis venido a morir, a ser aplastados como gusanos. 
 
    — No te resultará tan fácil acabar con nosotros— Alasdar comenzó a subir los primeros escalones mientras hablaba—. No te tenemos miedo, Aradia. 
 
    — Si no tembláis ante mí, temblaréis ante el Señor Oscuro— contestó Aradia, antes de lanzar una carcajada. 
 
    Cuando terminó de hablar, la tierra empezó a temblar y a resquebrajarse. La gente comenzó a gritar y a tratar de retroceder, aplastándose unos a otros. Poco a poco, de entre las grietas de la tierra, fue surgiendo una niebla negra, más oscura que la misma noche. La columna de niebla creció y se hizo más espesa, hasta convertirse en un ser informe de varios metros de alto. Luna lo contempló aterrada. ¿Qué era aquello? En aquella figura cambiante podía percibir formas difusas: ojos rojos, colmillos, garras, cuernos, tentáculos… El ser temblaba, se volvía borroso, cambiaba de forma… Luna se sintió mareada al contemplarlo, incapaz de saber qué monstruo se había formado ante sus ojos. Era como si alguien hubiese fundido las pesadillas de todos los niños del mundo en una sola figura y ésta se retorciera incapaz de contener tanto horror. 
 
    — ¿Qué es eso?— preguntó, sintiendo que las piernas no la sostenían—. ¿El diablo? 
 
    — Se supone que sí, pero es sólo una ilusión— Deneb estaba a su lado, sujetándole la mano y sonriéndole como si no sucediera nada—. Ninguno de ellos tiene el poder de invocar una criatura semejante. 
 
    — Tus trucos de ilusionista no nos asustan, Aradia— se burló Alasdar. 
 
    Aradia se inclinó en el balcón, contemplándoles. Luna no era capaz de ver su expresión a la distancia a la que se encontraban, pero su postura y sus gestos demostraban que se sentía segura de su victoria. No le extrañó. Si se hubiera podido apostar a cuál de los dos grupos ganaría aquel combate, Luna no pondría un euro por el suyo. 
 
    — Si no os asusta el señor de las tinieblas, quizá tembléis ante sus criaturas. 
 
    Las llamas que se habían alzado ante la entrada de la basílica desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos y todas las puertas de la fachada se abrieron al unísono. Durante unos segundos, no sucedió nada. Sólo podía verse oscuridad a través de aquellas puertas. Toda la plaza se mantuvo en un silencio tenso, como si el tiempo se hubiese detenido. Y, de repente, se escuchó el sonido de unos pasos firmes acercándose, despertando ecos en las enormes estancias. La figura de Andreas apareció en el umbral de la puerta principal, rodeada por un resplandor rojizo. El nigromante se detuvo, echó los brazos hacia delante y, como si aquello fuese una señal, todas las puertas comenzaron a vomitar una avalancha de seres que inundó la plaza, atacando primero a los soldados, que contemplaban la escena paralizados por el terror. 
 
    Aquello que atacaba no eran seres humanos. Al menos ya no lo eran. La mayoría eran esqueletos, formados por huesos tan amarillentos y quebradizos que daba la impresión de que una débil brisa bastaría para que se deshicieran. Otros conservaban restos de piel momificada, de carne putrefacta cubierta por jirones de tela. Y algunos, los más recientes, aún llevaban una lujosa casulla de color rojo escarlata sobre una túnica blanca y una alta mitra en la cabeza. Luna sintió que el estómago se le revolvía al darse cuenta de la magnitud de la blasfemia que Andreas acababa de realizar. Había profanado las catacumbas del Vaticano, algunos de los cadáveres que ahora se sometían a su voluntad eran los de los antiguos padres de la Iglesia. 
 
     La multitud entró en pánico al ver desatarse aquel infierno ante sus ojos. Empezaron a empujarse, tratando de salir de la plaza, sin darse cuenta de que corrían en direcciones encontradas. Se escuchaban gritos de terror, alaridos de dolor, llantos histéricos de niños… 
 
    — Yo les sacaré de la plaza— dijo Archie, mientras se separaba de ellos—. Buena suerte. 
 
    En cuanto se separó unos pasos, escucharon su voz llamando a la calma. La gente a su alrededor dejó de chillar y, poco a poco, toda la multitud pareció tranquilizarse. Archie comenzó a caminar hacia la salida de la plaza de San Pedro mientras la gente le seguía en ordenadas filas, como un ejército de ratas siguiendo a su flautista. 
 
    Cuando Andreas se dio cuenta, ordenó a las hordas de muertos que saliesen en su persecución. Luna vio como los cadáveres dejaban a los soldados, muertos o malheridos, para lanzarse tras la gente. Alasdar corrió junto a Emma, le susurró unas palabras y, tras darse las manos, levantaron un escudo translucido que cruzó la plaza de lado a lado. 
 
    — Tenemos que aguantarlo hasta que Archie consiga sacar a toda la gente de aquí— le dijo Alasdar a Emma. 
 
    — No creo que vaya a poder aguantarlo tanto tiempo— Emma miró hacia atrás. La gente se movía de forma constante pero muy lenta. Podían tardar varios minutos en desalojar la plaza por completo—. ¿A alguno se le ocurre algo para librarnos de estos seres? 
 
    Luna se quedó pensativa durante unos segundos. Ya había probado la magia negra de Andreas en una ocasión y la sensación le había resultado tan desagradable que habría preferido no tener que repetirla nunca, pero no se le ocurría qué otra cosa hacer. 
 
    — ¿Alguien tiene un cuchillo?— preguntó a sus compañeros. 
 
    — ¿Te sirve esto?— Kevin se sacó una navaja del bolsillo trasero de los pantalones y la abrió, mostrando un filo de más de un palmo de largo. 
 
    — ¿Y de dónde has sacado eso?— preguntó Luna, cogiéndola. 
 
    — La compré. Un florete habría llamado demasiado la atención, pero no me gusta ir desarmado por la calle— explicó, encogiéndose de hombros. 
 
    — ¿Podríais dejar la charla para luego?— les gritó Emma—. No voy a poder mantener esto mucho más, así que, si podéis ayudarnos de alguna manera, hacedlo ya. 
 
    Luna asintió y pasó la navaja por la palma de su mano izquierda, dejando que la sangre resbalara y cayera al suelo. Mientras tanto, se concentró, tratando de hallar la esfera de poder de Andreas. Percibió aquella magia frente a ella, una esfera tan oscura que absorbía la luz a su alrededor. Se concentró en aquella fuerza y trató de llamar la atención de los cadáveres para liberarlos de la voluntad de Andreas y atarlos a la suya. 
 
    El contacto con sus mentes la hizo estremecer. Su cabeza se inundó con el recuerdo de la tierra húmeda y el olor a podredumbre. Sin embargo, no captó los sentimientos de soledad, injusticia y deseos de venganza que había percibido en los habitantes de Acarsaid. La emoción que predominaba en las mentes de aquella plaza era el enfado. Habían estado en paz y su descanso había sido perturbado. Estaban furiosos con Andreas, pero no podían resistirse a obedecerle. Luna se permitió una sonrisa. Sería fácil controlarlos y enviarlos contra la causa de su rabia. 
 
    Sin embargo, cuando trató de dominarlos, se dio cuenta de su error. Los seres se rebelaban. No querían cambiar un señor por otro, sólo querían regresar a la paz de sus tumbas y su descanso eterno. Andreas debía de ser muy poderoso si estaba consiguiendo controlar a todos aquellos seres que intentaban liberarse a cada segundo. Luna se dio cuenta enseguida de que para ella no sería posible, no dominaba tanto sus poderes como para lograrlo. 
 
    En lugar de rendirse, decidió rebajar sus expectativas. Si no era capaz de controlarlos a todos, trataría de dominar a unos pocos. Lanzó su llamada y unas docenas de cadáveres se quedaron paralizadas durante unos segundos antes de girarse y clavar en ella las cuencas vacías de sus ojos, que brillaban con una luz plateada. 
 
    — Soy vuestra reina y me debéis obediencia— gritó con una voz tan grave y profunda que hizo que ella misma se estremeciese—. No encontraréis paz si no seguís mis órdenes. Atacad al nigromante y matadlo si queréis ganaros el descanso eterno. 
 
    Los muertos se giraron hacia Andreas, que seguía erguido frente a la puerta principal de la basílica, controlando al resto de los muertos. Las huestes de Andreas eran más numerosas, pero los muertos controlados por Luna se lanzaron hacia él sin dudarlo un segundo. Andreas ordenó a los cadáveres que aún le obedecían que lo defendieran y, en unos segundos, las escaleras de entrada se convirtieron en una batalla campal que podría durar eternamente. Por muchos golpes y mordiscos que se dieran, los cadáveres no sufrían ningún daño y continuaban luchando. Incluso aquellos que perdían alguna parte de su cuerpo se incorporaban para seguir participando en la lucha. 
 
    Al ver que los muertos ya no estaban fijándose en ellos, Alasdar ordenó a Emma que disolviesen el escudo. Ella se inclinó hacia delante, tratando de recuperar el resuello. Su frente brillaba, perlada de sudor, y sus mejillas estaban tan rojas como si acabara de correr un maratón. A su lado, Alasdar parecía tan fresco como si acabara de levantarse. Emma le lanzó una mirada de envidia. 
 
    — ¿Es que tú no te cansas?— le preguntó con voz entrecortada. Alasdar negó con la cabeza—. Entonces, ¿por qué no has levantado tú solo el escudo? 
 
    — Tengo que ahorrar energía— contestó el druida—. No sabemos a qué tendremos que enfrentarnos esta noche. 
 
    — Pues espero que hayas ahorrado la suficiente, porque no creo que yo pueda hacer más magia en un par de días— dijo Emma, enfadada. 
 
    — No te preocupes, podrás. Los magos novatos os agotáis pronto, pero también os recuperáis con mucha facilidad— explicó Alasdar. 
 
    En aquel momento, un grupo de cadáveres, situado en una de las esquinas de las escaleras, dejó de luchar con los muertos controlados por Luna y comenzó a correr directamente hacia ella, sin importarles nada más. En cuanto se dieron cuenta, Emma y Alasdar levantaron un escudo alrededor de la chica. Los muertos lo ignoraron y siguieron corriendo hasta chocar contra él, golpeándolo y mordiéndolo como si estuvieran enloquecidos. 
 
    — ¿Ves cómo si te quedaban energías?— Alasdar le guiñó un ojo a Emma. 
 
    — Espera a que termine esto y te demostraré las energías que me quedan— Emma trató de que no se notará el esfuerzo en su voz—. Voy a enseñarte a no llamarme novata. 
 
      
 
    Kevin se mantenía en segunda línea, observando a los muertos que rodeaban a Luna, tratando de devorarla, mientras Emma y Alasdar la defendían. Se sentía un inútil. Ni siquiera tenía un arma decente para luchar contra aquellos seres y se negaba a tratar de usar sus poderes mágicos con aquellas criaturas. Si alguno de aquellos bichos se sentía atraído por él y trataba de abrazarlo, tendría pesadillas de por vida. 
 
    Contempló la plaza, tratando de encontrar algo que hacer. Sus ojos se quedaron clavados en la figura de Andreas, de pie frente a la puerta principal, con los brazos alzados y la mirada fija en el combate que se desarrollaba frente a él. Quizá pudiera acercarse por un lateral de la plaza y sorprenderle por detrás. Una navaja clavada profundamente en la espalda sería tan efectiva contra un nigromante como contra cualquier otra persona, por muy poderoso que fuera. 
 
    Avisó a Deneb de que se marchaba un momento y corrió hacia las inmensas columnas, buscando la oscuridad para ocultarse. Se colocó detrás de una de ellas y observó la plaza. El combate continuaba tal y como lo había dejado: Luna controlaba a sus huestes desde el interior de la esfera que la protegía y los combates entre uno y otro bando de cadáveres seguían siendo igual de encarnizados. Fue avanzando de columna en columna, tratando de aproximarse al frente de la fachada sin ser visto. De vez en cuando le parecía que alguno de aquellos seres de ojos de luz rojiza clavaba en él su mirada muerta, pero, tras permanecer unos segundos con la espalda apoyada en la columna que le ocultaba, sintiendo que el corazón se le paralizaba por la tensión y que el sudor corría a mares por su cuerpo, se convencía de que continuaban sin descubrirle y avanzaba hasta la siguiente. 
 
    Su avance era muy lento y le parecía que nunca iba a llegar hasta las puertas de la basílica, pero no se rindió. Tenía que hacer algo. Si conseguía matar a Andreas, sus amigos tendrían el paso libre para atacar a Aradia y al resto de su consejo. No podía fallarles ahora. 
 
      
 
    Luna se dio cuenta de que de aquella manera no iban a terminar nunca. Los muertos seguían atacándose unos a otros, pero no se causaban verdadero daño. Estaban estancados y así no podrían llegar hasta el grupo de Aradia para detenerlos. Por desgracia, el escudo que tenía alrededor le impedía comunicarse con sus amigos para que pudiesen ayudarla. 
 
    Se giró hacia ellos y empezó a hacerles señas, tratando de transmitirles que así no podían seguir. Sin embargo, tras unos segundos de gesticular como una loca, se dio cuenta de que no estaban entendiéndola en absoluto. 
 
    Miró a su alrededor tratando de distinguir a los muertos de mirada plateada que ella controlaba. Le costó un rato, pero finalmente consiguió encontrar a uno lo bastante representativo. Estaba vestido con unas ropas que casi no habían sufrido el desgaste del tiempo y, a pesar del combate, seguía luciendo en la cabeza el gorro piramidal que distinguía a los Papas. 
 
    Volvió a girarse hacia sus compañeros y, cuando consiguió captar la atención de Emma, empezó a señalar hacia el cadáver que había elegido y a trazar en el aire una esfera con sus manos. Emma la miraba desconcertada, mientras ella repetía los gestos una y otra vez. De repente, la cara de Emma se iluminó con una gran sonrisa y asintió con la cabeza. Luna respiró aliviada y se concentró en no perder el control sobre el pequeño ejército que dominaba, mientras vigilaba con el rabillo del ojo para ver si su tía hacía lo que le había pedido. 
 
      
 
    — Alasdar, ¿crees que podrás mantener tú solo el escudo que protege a Luna?— preguntó Emma. 
 
    — Por supuesto. ¿Es que ya no puedes más?— preguntó Alasdar, burlón. 
 
    — ¿Crees que es momento para un pique como éste? Tendrás mil quinientos años, pero, en ocasiones, te comportas como un crío— Emma retiró su escudo y levantó uno alrededor del muerto que Luna le había señalado. 
 
    — ¿Por qué proteges a ése?— le preguntó Deneb, colocándose a su lado. 
 
    — No lo sé. Luna me ha pedido que lo haga— contestó Emma. 
 
    Ambos miraron a Luna, que negaba con la cabeza y agitaba los brazos. Cuando vio que la miraban, colocó una de sus manos en horizontal y fue moviendo sobre la palma los dedos de la otra mano, simulando a alguien que camina. 
 
    — No sé qué quiere— confesó Emma después de observarla durante medio minuto. 
 
    — Creo que necesita que ese muerto pueda moverse y no puede hacerlo dentro de una esfera— explicó Deneb. 
 
    — Pues no sé cómo se hace eso— Emma miró a Luna, se encogió de hombros y negó con la cabeza. 
 
    — ¿Ves como eres una novata?— Alasdar soltó una carcajada—. No puedo creerme que no sepas hacer un escudo móvil. 
 
    — Y yo no puedo creerme que, siendo tan impertinente, nadie te haya volado la cabeza de un bolazo— contestó Emma, enfadada. 
 
    — Lo han intentado, pero nadie lo ha conseguido porque yo sí sé hacer escudos móviles— Alasdar se puso serio de repente—. Espero que no te molesten mis comentarios. La tensión me vuelve sarcástico. Vamos a tratar de concentrarnos y ayudar a Luna. ¿Podrías sustituirme y mantener tú sola el escudo que la protege? 
 
    — Sí, por supuesto— Emma se concentró y formó un nuevo escudo alrededor de Luna—. Ya puedes quitar el tuyo. Tienes que proteger a ese ser, el que va vestido de rojo y blanco. 
 
    Alasdar se colocó frente a Luna y asintió con la cabeza, indicándole que estaba preparado. Luna cerró los ojos durante un segundo y centró toda su atención en dominar al cadáver que había elegido. Al instante, notó que perdía el control sobre el resto de su pequeño ejército. Deseó con toda su alma que aquel plan funcionase y que sus compañeros fuesen capaces de resistir durante unos minutos el ataque de todas las huestes de Andreas. Se forzó a dejar de pensar en ello y a concentrarse en ordenar al ser que había elegido que cruzase la plaza de San Pedro tan rápido como pudiese. 
 
    La velocidad del ser le resultó desesperadamente lenta. El cadáver debía pertenecer a una persona que había sido muy anciana, por lo que ya debía costarle moverse en vida. Sumándole a eso la rigidez propia de la muerte, Luna calculó que tardaría una eternidad y media en alcanzar las puertas de la basílica. Quizá debería haber elegido a alguien en mejores condiciones aunque no resultara tan llamativo. 
 
    Los muertos que se cruzaban en su camino se daban cuenta de que era un enemigo y se lanzaban enloquecidos hacia él. Quizá se debía al color diferente en el brillo de sus cuencas vacías o a que su mente no sintonizaba con los que deberían haber sido sus compañeros de armas. Fuese por lo que fuese, en cuanto el ser pasaba cerca de los demás cadáveres, estos dejaban de inmediato lo que estaban haciendo y corrían tras él, tratando de destrozarlo. Sin embargo, el escudo que Alasdar había levantado estaba funcionando. Los seres chocaban contra una pared invisible y eran arrojados hacia atrás, como si hubieran sido empujados por una fuerte corriente de aire. Poco a poco, el ser se iba acercando a su objetivo. Luna sintió que la ansiedad la invadía. Cuando se dio cuenta de que Andreas había percibido al ser que se acercaba a él y que había clavado sus acerados ojos en la criatura, se puso tan nerviosa que estuvo a punto de perder el control. Haciendo un gran esfuerzo, ordenó al ser que se lanzase sobre Andreas. Sintió un muro alrededor de la mente del cadáver. Andreas estaba luchando contra ella, tratando de que perdiese el control sobre su siervo, intentando robárselo. Sintió que una rabia más negra que la más oscura de las noches la invadía. Apretó su mano izquierda con fuerza, abriéndose aún más la herida. La sangre manó a chorros hasta el suelo, cálida, espesa y oscura. Sintió el poder en su interior, invadiéndola como una ola, haciéndola sentirse invencible. Ni Andreas ni nadie podrían detenerla. 
 
    — Escuchad a vuestra reina. 
 
    Su voz había cambiado. Era segura, fuerte, regia. Sus palabras parecieron resonar en la plaza como el vuelo de cientos de murciélagos rasgando la oscuridad de una imponente caverna. En cuanto la escucharon, todos los muertos se detuvieron, como si dudaran a qué señor debían obediencia. Levantó el brazo izquierdo y, con su mano aún chorreando sangre, señaló a Andreas, que la contemplaba desde lo alto de las escalinatas como si no entendiera qué estaba sucediendo 
 
    — Ese hombre ha profanado vuestro descanso eterno, ha violado la santidad de vuestras tumbas para utilizaros, ha mancillado el suelo sagrado en el que reposabais para utilizaros a su favor— Luna esperó unos segundos, sintiendo el contacto de todas aquellas mentes, alimentándose de su rabia, notando cómo aumentaban sus deseos de venganza. Cuando notó que los tenía bajo su control, habló de nuevo, susurrando, arrastrando las palabras, saboreándolas—. Hacedle pagar. Matadlo. Destrozadlo. 
 
    Todos los seres que cubrían la plaza se giraron hacia Andreas tan coordinados como un ejército. El mago levantó los brazos, gritó órdenes tratando de detenerlos, pero todo resultó inútil. El terror invadió sus ojos, incapaz de sobreponerse a aquella situación. Siempre había sido el Señor de los muertos, el nigromante más poderoso de todo Eilean. No sabía cómo enfrentarse a aquello. 
 
    Luna se dio cuenta de que Andreas se encontraba tan aterrado que había dejado de prestar atención al ser que, paso a paso, muy lentamente, había ido subiendo los escalones de entrada a la basílica. El mago barría con su mirada la plaza, tratando de recuperar el control sobre su ejército, sin prestar atención a aquel cadáver débil e insignificante que ya se encontraba a menos de tres pasos. Luna dejó de prestar atención a todas las demás mentes que había dominado y se concentró en aquel ser. 
 
    — Ataca— su voz fue sólo un susurro, pero la orden voló hacia aquella mente con la fuerza de mil tormentas. 
 
      
 
    Kevin no podía creerse la suerte que estaba teniendo. No sabía muy bien qué era lo que estaba sucediendo en la plaza, pero toda aquella distracción le había venido muy bien. Ocultándose tras la sombra de las columnas, había ido avanzando hasta llegar a la fachada del edificio. Luego sólo había tenido que subir por un lado de las escaleras hasta llegar a la primera puerta. 
 
    Se detuvo un momento para agacharse al lado del cuerpo de uno de los guardias que habían defendido la entrada y sacarle el estoque del cinto. Se sintió sucio al robarle a un cadáver, pero le daba la sensación de que aquella noche él iba a necesitarlo más que aquel pobre muchacho. 
 
    Con el estoque en la mano, entró por la primera puerta para encontrarse en un inmenso recibidor. A su derecha se abrían unas antiguas puertas de bronce que comunicaban con el interior de la basílica. Atisbó a través de ellas durante unos segundos. Todo el edificio estaba a oscuras y en silencio, como si lo hubieran abandonado. Tras asegurarse de que no le sorprenderían desde allí, avanzó poco a poco, acercándose a Andreas por la espalda. El nigromante estaba tan atento a lo que sucedía en la plaza que no se dio cuenta de que se le acercaba. Algo debía estar saliéndole muy mal, porque gritaba y gesticulaba, totalmente fuera de control. 
 
    Kevin se situó un par de pasos por detrás de él y sacó despacio la navaja. No le gustaba tener que comportarse así. Aunque todo el mundo le considerase un truhan sin honor, él prefería batirse cara a cara, como un caballero. Sin embargo, sabía que no tendría ninguna oportunidad contra un mago tan poderoso como Andreas. Levantó la navaja, tratando de convencerse a sí mismo de que debía hacerlo, de que aquellos magos estaban asesinando a cientos de inocentes, de que debía ayudar a sus amigos… Sin embargo, su mano tembló durante un segundo. No podía hacerlo, no así. Estaba a punto de tocar la espalda de Andreas para llamar su atención y retarle a un duelo tal y como debía hacerse, cuando una figura saltó de entre las sombras hacia el nigromante. 
 
    Andreas gritó desesperado y trató de golpear al ser para que lo soltara, pero éste se había aferrado con los dientes a su brazo y no parecía dispuesto a soltarlo. Kevin se mantuvo unos segundos paralizado, sin saber qué hacer. Parecía que aquel muerto tenía la situación bajo control y que iba a resultar muy difícil para Andreas liberarse. 
 
    Ya no era necesario allí, así que se giró hacia las puertas de bronce. Si conseguía encontrar las escaleras que llevaban hasta el balcón por el que el Papa se había asomado, quizá podría distraer a los demás magos para que sus amigos tuvieran una oportunidad. Sin pensarlo un segundo más, se lanzó a las oscuras salas de la basílica. 
 
    A pesar de la escasa iluminación, nada más dar unos pasos en el interior del edificio, se quedó paralizado, contemplando las riquezas que le rodeaban. Mirase a donde mirase, se encontraba rodeado de los más finos mármoles, de suntuosas sedas y terciopelos, de oro y piedras preciosas. Allí, al alcance de su mano, tenía el tesoro más fabuloso que jamás habría podido imaginar. Sólo con llenarse los bolsillos, podría disfrutar por siempre de una vida de lujo, fiestas sin fin, hermosas mujeres… Incluso podría comprarse uno de aquellos carruajes sin techo que Luna llamaba “descapotables”. Trató de tranquilizarse y detener el hormigueo de sus manos, ansiosas por empezar a desvalijar aquel lugar. No tenía tiempo para eso en aquel momento, tenía que ayudar a sus amigos. Se consoló pensando que, si, contra todo pronóstico, conseguían salir victoriosos, siempre podría recoger algo a la salida. 
 
    Empezó a recorrer los pasillos, buscando unas escaleras que llevasen hacia el piso superior. Pasó por debajo de un par de cintas que cortaban el paso e ignoró las señales que le avisaban de que entraba en zona restringida. Estaba seguro de que las habitaciones del Papa estarían alejadas de las zonas por las que se movían los turistas. Unos minutos después, encontró unas escaleras. 
 
    El piso superior estaba más iluminado, pero tan vacío y silencioso como el que había dejado atrás. Parecía que, después del heroico sacrificio que la guardia suiza había realizado en la entrada, al resto de ocupantes del edificio no les había parecido buena idea seguir su ejemplo. 
 
    Se detuvo unos segundos, tratando de orientarse y adivinar hacia dónde debía dirigirse para encontrar aquel dichoso balcón. Volvió a ponerse en marcha, tratando de no hacer ningún ruido. Por suerte, las espesas alfombras que cubrían el suelo ahogaban el sonido de sus pasos. 
 
    Y entonces la vio. Lo primero que pensó es que un ángel había bajado del cielo para proteger el edificio. Nunca en toda su vida había visto a una criatura tan perfecta como ella. Parecía brillar en medio de aquel pasillo. Sus cabellos dorados reflejaban la tenue luz, su piel blanca relumbraba como la luna llena en una noche de verano. Se acercó a ella, olvidando cualquier precaución, deseoso de arrojarse a sus pies para besarlos, anhelando ofrecerle su vida entera, prometiéndole cumplir hasta el último de sus deseos. 
 
    La mujer se le acercó sonriendo, con los ojos desprendiendo un fulgor dorado. Algo en su mente se revolvió, una ligera sensación de alarma. Trató de ignorarla, pero, cuanto más cerca estaba la mujer, más fuerte se volvía. Sabía quién era aquella mujer: Graciana, la fiel consejera de Aradia, la mujer capaz de conquistar la voluntad de cualquier hombre con su sonrisa. Al darse cuenta del hechizo, éste perdió algo de fuerza, permitiéndole pensar con más claridad. Se irguió y caminó hacia ella con una sonrisa confiada en el rostro. Él también sabía jugar a aquel juego. Y estaba seguro de que era el mejor. 
 
      
 
    Aradia contemplaba la plaza con las manos apoyadas en la balaustrada, sintiendo que la furia la devoraba por dentro como un incendio. Aquella mocosa y sus estúpidos amigos lo estaban estropeando todo. Habían conseguido sacar a la gente de la plaza y ya no habría testigos para su triunfo. Y, por si fuera poco, parecía que estaban a punto de derrotar a Andreas. El nigromante luchaba por liberarse del mordisco de uno de los muertos que había levantado y que se había vuelto en su contra. Sus gritos de dolor llegaban con toda claridad y le impedían pensar. 
 
    En el centro de la plaza, Luna se había unido a sus amigos. Los cadáveres, sin nadie que los dominase, se movían como sonámbulos, paseando sin rumbo fijo, chocando los unos contra los otros. Ahora que no había ningún obstáculo, el grupo de magos comenzaba a acercarse a la entrada de la basílica. Si no hacían nada, en cuestión de minutos los tendrían allí. 
 
    Pensó en ordenarle a Daiva que los redujese a cenizas, pero sabía que Alasdar podría detener su ataque con facilidad. Necesitaban una distracción, algo que mantuviese ocupado al druida para que no pudiera interponerse. 
 
    Con una sonrisa cruel en el rostro, se inclinó hacia delante y clavó su mirada en la chica. Caminaba segura y orgullosa, un par de pasos por delante de sus amigos. Los demás la seguían con las cabezas altas y las miradas fijas en el balcón. Parecían poderosos, valientes, confiados… Iban a aprender lo que era el miedo. 
 
    — Daiva, quiero que estés preparada— le susurró a su consejera—. Atacarás en cuanto te dé la orden. 
 
    Daiva asintió y extendió los brazos a los lados con las manos abiertas. En sus palmas empezaron a bailar unas pequeñas llamas. 
 
      
 
    Deneb seguía a Luna, impresionado. En aquel momento no se parecía en nada a la chiquilla que él conocía, la chica alegre, caprichosa e insegura que él había llegado a amar tanto. Delante de él se movía una reina, una diosa, alguien con tanto poder que debía ser temido y respetado. Se sentía tan atraído por su fuerza y su energía que no era capaz de apartar la mirada de ella. 
 
    Trató de concentrarse. Ahora que los muertos estaban descontrolados y que Andreas parecía fuera de combate, era el momento de atacar y detener a los magos de Fasghaid. Aparte de Alasdar, sólo él era capaz de usar magia ofensiva, así que debía estar preparado para actuar. Retiró por unos momentos los ojos de Luna para dirigir su mirada hacia el balcón que dominaba la plaza. Distinguió a su hermano a la derecha de Aradia. Esperaba poder hacerle entrar en razón para que se rindiera. No quería tener que hacerle daño, sabía que no sería capaz. 
 
    Un grito aterrado de Emma atrajo de nuevo su atención. Durante unos segundos no fue capaz de comprender lo que estaba pasando. Luna había caído al suelo y se retorcía, como si estuviera sufriendo el más atroz de los dolores. Se lanzó hacia ella para ayudarla, sin saber qué le estaba sucediendo ni qué podía hacer para detenerlo. 
 
    Luna se agitaba como un pez fuera del agua, como si le faltara el aire. Deneb alargó su mano para tocarla y tuvo que retirarla de inmediato. Un frío glacial salía de su cuerpo. Era un frío más intenso que el de la más helada madrugada de invierno, un frío que sólo podía proceder de la nada absoluta, de la muerte de todo lo vivo. Luna se marchitaba ante sus ojos, sus labios se habían puesto azules y su piel se agrietaba en horribles heridas mientras ella seguía luchando por respirar. Durante unos segundos, sus ojos se cruzaron y él pudo ver el terror más profundo asomando por ellos. Desesperado, intentó volver a tocarla, pero el dolor fue tan intenso que tuvo que volver a apartar las manos. 
 
    — ¡Ayudadla, por favor!— gritó, desesperado—. Tenéis que hacer algo. 
 
    Emma y Alasdar ya estaban agachados a su lado, tratando de averiguar qué estaba pasando. Emma, con los ojos arrasados en lágrimas, colocó un escudo alrededor de Luna, pero no surtió ningún efecto. Parecía que, fuese lo que fuese lo que la estaba atacando, procedía del interior del cuerpo de la chica. 
 
    — Usa tus habilidades de curación— le gritó Alasdar—. Tenemos que evitar que muera. 
 
    Emma extendió sus manos y una luz blanca surgió de ellas. Luna continuaba agitándose y luchando, pero pudo tomar una profunda bocanada de aire. 
 
    — Parece que funciona, continúa con ello— la animó Alasdar. 
 
    El druida se puso en pie y se concentró. Se sentía tan débil en medio de las ciudades… El mundo moderno parecía haber apartado la naturaleza de la vida de la gente. Por todos lados el suelo de duro asfalto y los bosques de edificios habían sustituido a la tierra y a los árboles. Rezó a los dioses para poder encontrar cerca alguna fuente de poder. Y, entonces, lo sintió. La energía inundó su cuerpo como una marea. Estaba allí, al otro lado de la basílica. Sintió el esplendor y la vida de todo un bosque al alcance de su mano. Dio gracias a los dioses por el inesperado regalo y extendió las manos hacia Luna, robándole la vida al bosque para transmitírsela a ella. 
 
    Deneb contemplaba a sus dos amigos, sintiéndose un completo inútil. Al menos, parecía que lo que estaban haciendo estaba dando resultado. Emma había conseguido mantener a Luna con vida y la magia de Alasdar parecía estar revirtiendo el hechizo que la atacaba. La chica había dejado de agitarse y comenzaba a respirar con normalidad. Incluso las horribles heridas que habían surcado su piel comenzaban a desvanecerse. Entonces sintió un golpe en el interior de la cabeza, como si su cerebro hubiese tratado de expandirse pero hubiese chocado contra su cráneo. Su visión se cubrió con una potente luz blanca. No era la primera vez que tenía esa sensación. La había notado muchas veces en su niñez, cuando Olwen experimentaba con sus poderes. 
 
    — Deneb, es una trampa— escuchó la voz de su hermano dentro de su cabeza con toda claridad—. A Luna no le está pasando nada. Tenéis que levantar un escudo. 
 
    Deneb dudó. Siempre había confiado en su hermano, siempre había pensado que en el fondo era una buena persona, a pesar de las opiniones de todos los demás y de la cantidad de veces que sus hechos le habían indicado lo contrario. Pero lo que estaba en juego ahora era la vida de Luna. 
 
    — ¡DENEB, AHORA! 
 
    La voz de su hermano llegó con tanta fuerza como si una aguja al rojo vivo hubiese atravesado su cabeza de lado a lado, nublándole de nuevo la vista y dejándole un agudo pitido en los oídos. Pero lo que más le impactó fue la sinceridad que captó en la voz de Olwen. Estaba diciéndoles la verdad. 
 
    — Alasdar, levanta un escudo y protégenos a los cuatro— gritó Deneb, sacando al druida de su concentración—. ¡Rápido! 
 
    Alasdar no preguntó. Se irguió, extendió los brazos y, en menos de un segundo, una esfera de luz verdosa les rodeaba. Entonces lo vieron. Del balcón en el que se encontraban los magos de Fasghaid había surgido una enorme columna de fuego que impactó contra el escudo y lo rodeó por completo. 
 
    — Olwen me avisó— explicó Deneb, mientras contemplaba cómo las llamas continuaban lamiendo la superficie del escudo—. Me dijo que a Luna no le sucedía nada, que era una trampa. 
 
    — Tendríamos que haberlo sabido— dijo Alasdar—. Ninguno de ellos tiene los poderes que estaban atacándola. 
 
    Luna se encontraba de pie frente a ellos, con cara de no entender nada en absoluto. Parecía que el simple hecho de saber que era un truco había hecho que la ilusión se desvaneciera. 
 
    — ¿Se puede saber qué os pasa?— les preguntó Luna—. Llevo un minuto intentando que dejéis de echarme encima escudos y hechizos de curación. Estoy bien. 
 
    Deneb se sintió tan aliviado que tuvo ganas de llorar. Había pensado que la perdía y que no era capaz de hacer nada por ayudarla. Se había sentido tan débil, tan impotente… Sintió que la furia le invadía. No iba a permitir que la hicieran daño, ni que se lo hicieran al resto de sus compañeros. 
 
    La ira que le llenaba y que parecía que iba a estallar en su pecho le dio fuerzas. En cuanto las llamas cesaron y Alasdar retiró el escudo, comenzó a andar hacia la puerta principal de la basílica. Los cadáveres andantes, que continuaban descontrolados, corrieron hacia él. A pesar de que Andreas ya no los dominaba, parecían imbuidos de un odio ciego hacia cualquier ser vivo que se moviera. Deneb se concentró en calentar las moléculas de sus huesos hasta hacer que se desmoronaran a su paso, convertidos en montones de cenizas grisáceas que volaron esparcidas por el viento. 
 
      
 
    Andreas contemplaba su avance, con el terror reflejado en los ojos. Tenía que conseguir liberarse del ser que seguía aferrado a su brazo, tirando de él como si quisiera separárselo del cuerpo. Trató de controlar el pánico que le invadía y de olvidar el dolor para concentrarse en dominar la voluntad de aquel ser. Con las pocas energías que le quedaban, intentó llegar a su mente y ordenarle que le soltase. Poco a poco, notó que la luz plateada de los ojos de la criatura se apagaba, para ser sustituida por una luz rojiza. El ser abrió la mandíbula y se separó unos pasos para quedarse contemplándolo con la cabeza baja, como si fuera el más sumiso de sus siervos. 
 
    Andreas no se detuvo a mirar al ser. El grupo de Luna se acercaba con paso decidido. Los muertos que les rodeaban caían destruidos ante su avance. No había ya nada que los detuviera. En cuestión de segundos los tendría encima. 
 
    Se planteó si debería tratar de entrar en el palacio para reunirse con sus compañeros, pero el brillo en los ojos de sus enemigos y la seguridad de su avance le convencieron de que no era buena idea. Algo en su interior le dijo que Aradia iba a perder, que estaban condenados, que todo aquel plan había sido ridículo. Sin pensarlo un segundo, echó a correr hacia el lateral de la plaza y se perdió entre la oscuridad de las columnas. 
 
    Aradia observó la huida de Andreas, sintiéndose herida y traicionada. Desde el momento en que había conocido al nigromante, siempre había creído que podría confiar a ciegas en él. Y ahora la abandonaba. 
 
    La ira se abrió paso en su interior, ahogando las lágrimas que habían amenazado con brotar de sus ojos. Ella era la reina de las brujas, la esposa del Señor Oscuro. Daba igual que sus aliados la abandonaran, que sus enemigos estuvieran aproximándose, que no quedase nadie para contemplar su triunfo. Iba a conseguir su venganza, fuese como fuese. Se volvió hacia el Papa, que contemplaba el avance de los magos de Tirean con expresión esperanzada. 
 
    — No llegarán a tiempo para salvarte— su voz sonó con la agresividad de un latigazo—. Si quieres conservar tu vida, arrodíllate y pídenos perdón. 
 
    — ¿Perdón por qué?— el hombre parecía haber recuperado el control sobre sí mismo y ahora la contemplaba con una mirada desafiante. 
 
    — Por vuestra intolerancia, por vuestras injusticias, por todo el daño que causasteis— Aradia se abalanzó sobre él y le zarandeó—. Reniega de tu falso dios y acepta que el único poder que existe es el de nuestro amo y señor Lucifer. 
 
    — No tendría ningún problema por pedir perdón por el daño que la Iglesia causó en siglos pasados— la voz del Papa sonó firme, como si ya no le tuviera miedo—. Pero nunca renegaré de mi dios ni me arrodillaré ante el diablo. Puedes matarme si quieres. 
 
    Aradia se sintió tan furiosa que tuvo ganas de ordenar a Daiva que lo calcinara allí mismo. ¿Es que ni siquiera iba a conseguir que aquel débil viejo se sometiera? Se giró hacia Olwen, con los ojos brillantes de una demente. 
 
    — ¡Haz que se arrodille!— le ordenó, fuera de sí. 
 
    Olwen asintió, avanzó hacia el anciano y colocó una mano en su hombro. Vio el miedo reflejado en los ojos del Papa, pero, al mismo tiempo, notó su determinación y su fe. Aquel hombre se dejaría matar por defender aquello en lo que creía. En esa mirada encontró algo que él había perdido hacía ya mucho tiempo. En aquel momento, a pesar de que tenían a aquel hombre amenazado y con su vida pendiendo de un hilo, le envidió y le admiró. En lugar de causarle dolor y obligarle a arrodillarse, le transmitió una sensación de calma y le prometió que intentaría que no le sucediese nada malo. Vio la incertidumbre en los ojos del Papa. Era normal que no confiase en él, pero en aquellos momentos tenía cosas más importantes de las que preocuparse. Aradia continuaba a su lado, esperando impaciente a que el Papa cumpliese su orden. 
 
    — Lo siento. No funciona— dijo tras unos segundos de fingir la máxima concentración—. No consigo llegar a su mente. Hay algo que le protege. 
 
    — ¿Crees que es alguno de los magos de Tirean?— preguntó Daiva, furiosa. 
 
    — Es el poder del único dios verdadero— el Papa irguió la cabeza, con una sonrisa confiada y desafiante en el rostro. En aquel momento ya no parecía un anciano asustado, sino un guerrero—. No conseguiréis vencer a la verdadera fe con vuestras brujerías. “Aunque camine por el valle de la sombra de la muerte, no temeré, porque tú estás conmigo”. 
 
    Aradia enloqueció ante sus palabras. De su garganta surgió un furioso rugido y, sacando fuerzas de su desesperación, consiguió empujar al Papa por encima de la barandilla del balcón y arrojarlo al vacío. 
 
      
 
    Luna y sus compañeros continuaban avanzando hacia la basílica con las miradas clavadas en lo que sucedía en el balcón. Deneb había conseguido destruir a todos los cadáveres, por lo que en la inmensa plaza reinaba un silencio antinatural que sólo quedaba interrumpido por el eco de sus pasos. En aquel silencio, pudieron escuchar con toda claridad las palabras de desafío del Papa y el grito de ira de Aradia. Un instante después, vieron como un bulto blanco era arrojado desde lo alto, algo que agitaba sus piernas y brazos con tanta energía como si pretendiera volar. 
 
    Emma y Alasdar se dieron cuenta al instante de lo que estaba sucediendo y, al unísono, lanzaron sus escudos para salvarlo. La figura del Papa quedó flotando a unos metros sobre el suelo, encerrada dentro de una esfera opalescente. 
 
    Luna avanzó a toda velocidad hasta quedar debajo del balcón. Aradia estaba fuera de sí y tenía que detenerla. Era su responsabilidad que hubiese conseguido llegar hasta la Tierra y no iba a permitir que hiciera daño a sus amigos ni a ningún inocente. Pensó en tratar de imitar la magia de Deneb, en calentar su cuerpo hasta que se redujese a cenizas, en hacerla explotar… Pero no fue capaz. Aunque estuviese furiosa, ella no era una asesina, no era como ellos. Tenía que encontrar otra manera de detenerla. Si pudiera hacerla pensar, si consiguiese calmar durante unos minutos su ira y llegar hasta la Aradia que existía antes de que la torturaran y enloquecieran... Mucho tiempo atrás, en el corazón de la reina tuvieron que anidar sentimientos diferentes al odio y la venganza. Sólo tenía que encontrarlos y llegar hasta ellos. 
 
    Se concentró en imitar el poder de Olwen para entrar en la mente de Aradia. Sus pensamientos eran tan negros, tan caóticos y oscuros que tuvo ganas de escapar. Sólo encontraba furia, ganas de destruir, de matar… Por un segundo temió que no existiera ya nada puro dentro de aquella mente, que la locura y el dolor hubiesen acabado por matar cualquier sentimiento humano. Y entonces lo encontró. Era un pequeño recuerdo escondido que podía pasar desapercibido en un primer momento. Pero, en cuanto se fijó en él, notó su brillo y su verdad. Era el recuerdo más preciado de Aradia, el que le había dado fuerzas en sus solitarias noches, cuando sólo era una niña asustada. Ahora sólo tenía que utilizar el poder de la misma Aradia para hacer que reviviese aquel recuerdo y que su humanidad regresase. 
 
      
 
    Aradia contemplaba furiosa al anciano Papa flotando a unos metros de ella, fuera de su alcance. Todo estaba saliendo mal, todo era un desastre... Y todo por culpa de aquella mocosa entrometida y sus compañeros. Se volvió hacia Daiva, dispuesta a darle la orden de que atacase sin tregua hasta haberlos destruido a todos, pero las palabras murieron en sus labios. Escuchó una voz, perdida hacía ya siglos entre las brumas del tiempo, una voz que había enterrado en sus recuerdos para que no le hiciera daño. 
 
    Dulce dama encantadora, 
 
    No creas que ningún otro amor reina sobre mí. 
 
    Dedicaré todos los días de mi vida a servirte, 
 
    Dulce dama encantadora. 
 
    Reconoció la voz de su madre cantando una de sus canciones favoritas. Solía cantarla mientras trabajaba en el jardín, cuidando de sus amadas rosas. 
 
    Dame alegría y consuelo, 
 
    Mi alegría se desvanecerá, 
 
    Si no tienes piedad de mí, 
 
    Dulce dama encantadora. 
 
    Miró hacia la plaza, pero todo el paisaje que la había rodeado hasta el momento se había desvanecido. Frente a ella se extendía el jardín de su casa. El sol de mediodía doraba la hierba y las hojas de los árboles. La brisa mecía los almendros, haciendo que cayese una suave lluvia de pétalos rosados en la que bailaban decenas de mariposas blancas. Pudo escuchar los trinos de los pájaros y, a lo lejos, los gritos de alegría de sus hermanos jugando. A unos pasos, como si estuviera allí sólo para ella, distinguió la imagen de su madre. Llevaba el vestido sencillo que solía ponerse para trabajar en el jardín. El larguísimo pelo castaño estaba sujeto en una trenza que le colgaba por delante del hombro izquierdo. Aradia tuvo ganas de llamarla, pero temió que la imagen se desvaneciera… O, aún peor, que su madre se girase y la rechazase. No quería ver el miedo y la repulsa en sus ojos. Sólo quería seguir contemplándola y oírla cantar. 
 
    Tu dulzura domina mi corazón. 
 
    No tengo otro deseo que estar a tu lado. 
 
    ¿Me ayudarás a sanar mi corazón, 
 
    Dulce dama encantadora? 
 
    Como si hubiese percibido su mirada, la mujer se dio la vuelta y sonrió al verla. Todos los miedos de Aradia se desvanecieron. No había rechazo en aquellos ojos. Tan sólo encontró la mirada de amor que recordaba de su lejana infancia, cuando todo era bello y fácil y los veranos eran eternos y no había terror en el mundo que el abrazo de su madre no pudiera alejar. La mujer dejó las rosas que había recogido en una cesta, alzó el vuelo de su falda para no arrastrarla sobre las hojas del jardín y caminó hacia ella, mirándola y sonriéndola, invitándola a que se uniese a la canción. 
 
    No te olvides de mi tormento. 
 
    Rezo para que me mates si vas a olvidarme. 
 
    Por ti he suspirado ya demasiado tiempo, 
 
    Dulce dama encantadora.[9] 
 
    Aradia sintió que el pecho le estallaba de felicidad. Llevaba tanto tiempo sintiéndose sola, pensando que no merecía el cariño de nadie, que sólo podía esperar de los demás el respeto que provocaba el temor… Y ahora lo tenía ahí de nuevo, al alcance de su mano. Sólo tenía que correr hacia ella y abrazarla, dejar que ella le siguiese cantando al oído mientras depositaba suaves besos en su pelo. Sin pensarlo un segundo, se lanzó a los brazos de su madre. 
 
    


 
   
 
  



14. Sacrificios 
 
      
 
    Daiva se quedó paralizada durante un segundo, preguntándose por qué Aradia se estaba encaramando a la barandilla del balcón. Cuando consiguió reaccionar, ya fue demasiado tarde. Tan sólo pudo rozar con las yemas de los dedos el vuelo de su vestido negro. Un segundo tarde, un segundo demasiado tarde… 
 
    El descenso de Aradia fue muy breve. No gritó, ni pataleó, ni trató de luchar contra aquella caída mortal. Voló al encuentro del suelo con una expresión de felicidad en el rostro, como si hubiese alcanzado la paz. Al instante siguiente, su cuerpo inerte y destrozado estaba tendido sobre las escaleras. Un reguero de brillante sangre manaba de su cabeza, rodeándola como una esplendida cabellera pelirroja. 
 
    Daiva quiso gritar, expulsar de alguna manera aquella angustia. Se había quedado sola de nuevo. Acababa de perder a la única persona que la había comprendido en toda su vida, su mentora, su reina, la madre que apareció cuando la verdadera la traicionó… Sintió un dolor tan profundo como si sus entrañas estuvieran desgarrándose por dentro. Se acuclilló en el suelo, agarrándose el pecho, luchando para que la angustia no la asfixiase, para que algo de oxigeno llegase a sus pulmones. Cuando lo consiguió, la desesperación que la estaba matando encontró una vía de escape. Su grito, largo y ronco, inundó toda la plaza. 
 
    Gritó durante mucho tiempo, dejando que escapase el dolor, la pena, la desesperación… Pero conservó la rabia. Alguien tenía que pagar por aquello. Se apoyó en la balaustrada del balcón para volver a ponerse en pie. Se sentía débil y mareada, como si sus piernas no pudiesen sostenerla. Tenía que contenerse y recuperar el dominio sobre sí misma. Se agarró con ambas manos a la barandilla y miró hacia abajo. Luna estaba a unos pasos del cadáver de Aradia, contemplándolo con la boca abierta y negando con la cabeza. Había sido ella, estaba segura de que había sido ella. Aunque gastase sus últimas energías, aunque muriese en el intento, aquella cría iba a pagarlo. 
 
      
 
    Todos se habían quedado paralizados contemplando el vuelo mortal de Aradia. Deneb contempló a Luna, que miraba el cadáver de la hechicera como si no pudiera creerlo. Estaba seguro de que Luna no había pretendido aquello con su hechizo, de que no había querido matarla. Comenzó a avanzar hacia ella para consolarla, pero el grito que brotó desde el balcón de la basílica le paralizó de nuevo. Nunca había escuchado un sonido tan desgarrador. Parecía el gemido de un animal herido de muerte, contenía toda la angustia y la desesperación del mundo. 
 
    Miró hacia el balcón, tratando de averiguar el origen de aquel sonido. Daiva estaba apoyada en la barandilla, mirando directamente hacia Luna. La bruja levantó ambas manos, se concentró durante unos segundos y lanzó una columna de fuego directamente hacia ella. Deneb observó el fuego, líquido y oscuro como el magma de los volcanes, y supo que no habría manera de detenerlo. 
 
    Era muy tarde para alertar a Alasdar y Emma, que continuaban protegiendo al Papa con sus esferas y trataban de hacerlo descender con delicadeza. Y también era tarde para alertar a Luna, ensimismada en la contemplación del cuerpo de Aradia. Sin pensarlo un segundo, corrió hacia ella. Los pocos metros que les separaban se le hicieron eternos. Mientras tanto la columna de fuego parecía avanzar hacia Luna a toda velocidad. Mientras la empujaba a un lado con todas sus fuerzas, se concentró en enfriar el aire que se hallaba frente a él. Pudo ver que el aire brillaba, como si la humedad estuviese convirtiéndose en escarcha. Durante un segundo tuvo esperanzas. Si conseguía imprimir la suficiente energía a su hechizo, quizá pudiese detener a Daiva. Pero su esperanza no duró más que ese segundo. La escarcha se desvaneció ante el empuje del fuego. Sintió el ardor de todos los infiernos rodeando su cuerpo, lamiendo su piel, quemando sus vísceras, derritiendo sus ojos… El impacto fue tan súbito y tan poderoso que ni siquiera tuvo tiempo de gritar antes de que todo se volviese negro. 
 
      
 
    Kevin sintió que Graciana se tensaba entre sus brazos y la apretó aún con más fuerza. No podía marcharse, no podía dejarle. Nunca antes se había sentido devorado por una pasión como aquella. 
 
    — Olwen…— susurró ella en un lánguido gemido. 
 
    — No, me llamo Kevin— él apretó sus caderas con más fuerza y mordisqueó su cuello—. Pero tú puedes llamarme como quieras. 
 
    Ella no respondió a sus caricias. Estaba nerviosa, envarada… Toda la lujuria y ardor que había mostrado unos segundos antes parecían haberse desvanecido. La joven le empujó, tratando de separarse y librarse de su abrazo. Kevin la contempló con ojos suplicantes, concentrándose en mantener el hechizo que la ataba a él, negándose a dejarla marchar. 
 
    — No, es Olwen— ella miraba a todos lados, como si buscase a alguien—. Le pasa algo. ¿No lo has notado? 
 
    Los ojos de Graciana habían perdido el brillo dorado y volvían a ser azules. Kevin notó que el efecto del hechizo que la joven había usado contra él se iba disipando, pero, en lugar de sentirse liberado, se sintió solo y vacío. Ahora se daba cuenta de que habían estado jugando a un juego muy peligroso, hechizándose el uno al otro, alimentando su deseo y atrapándose más y más como dos arañas que se enredasen la una a la otra. Podrían haber seguido así hasta morir de agotamiento, pero en aquel momento le parecía que habría sido una gloriosa manera de morir. 
 
    Una de las puertas del pasillo se abrió con tanta fuerza que rebotó contra la pared. En el umbral apareció una copia exacta de Deneb, echando chispas por los ojos. Kevin buscó a toda prisa el estoque que había llevado consigo. Si tenía que enfrentarse a otro amante despechado, sería mejor estar preparado. Pero el chico ni siquiera les miró. Salió corriendo por el pasillo como un toro embravecido hacia las escaleras más cercanas. 
 
    Graciana se levantó y salió tras él, mientras arreglaba sus ropas. Kevin se quedó unos segundos preguntándose qué debía hacer. Recogió el estoque, se ató la camisa y salió corriendo detrás de Graciana. Si la acción se trasladaba al piso de abajo, era allí donde debía estar. 
 
      
 
    El empujón de Deneb había arrojado a Luna a un par de metros de distancia. Cuando consiguió reaccionar y darse la vuelta para ver quién la había empujado, la enorme columna de fuego ya había impactado en el cuerpo de Deneb, transformándolo en un amasijo negro ante sus ojos. 
 
    Se negó a creerlo. Rogó a todos los dioses presentes y futuros para que todo aquello no fuese más que la más espantosa de las pesadillas, pero sus rezos no fueron escuchados. Lo que estaba sucediendo delante de sus ojos era real. Podía ver las llamas consumiendo el cuerpo de Deneb, podía oler el hedor del pelo chamuscado y la carne quemada. 
 
    Y entonces todo cesó y, cuando la columna de fuego desapareció, el cuerpo ennegrecido de Deneb cayó al suelo, inerte. Luna corrió hacia él y se lanzó de rodillas a su lado. Extendió sus manos, pero no se atrevió a tocarlo. Casi le daba miedo que, con un solo roce, todo su cuerpo fuese a desmoronarse en partículas de ceniza que se alejarían flotando en el viento. 
 
    En aquel momento se dio cuenta de cuánto lo amaba. No podía imaginarse el resto de su existencia sin volver a contemplar el brillo de sus ojos o su sonrisa sincera, sin escuchar su voz ni su risa, sin notar sus brazos rodeándola... No quería vivir arrepintiéndose de las cosas que no le había dicho, de los abrazos que no se habían dado, de los ratos perdidos por discusiones estúpidas, de los besos que ya nunca serían… 
 
    — ¡Haced algo!— gritó, dirigiéndose a sus compañeros—. Tenéis que salvarle. 
 
    Alasdar y Emma dejaron al Papa sobre el suelo de la plaza y se acercaron en silencio. Emma se quedó de pie, a un par de pasos de distancia. Luna la oyó ahogar un sollozo, pero se negó a buscar un significado a aquella pena. Deneb no podía estar muerto, no podía ser demasiado tarde. 
 
    El druida se arrodilló al lado del cuerpo del joven y, con mucha delicadeza, colocó dos dedos en su cuello, tratando de encontrar su pulso. Tal y como Luna había temido, algunas escamas de piel ennegrecida se desprendieron ante el leve contacto. 
 
    — ¿Está vivo?— preguntó Luna, incapaz de esperar un segundo más. 
 
    — Sí, pero no puedo hacer nada por él— Alasdar contestó con la cabeza baja, como si no se atreviese a mirarla a los ojos. 
 
    — ¿Cómo que no puedes hacer nada por él? Yo vi cómo salvabas a Kattryna de la muerte. ¿Por qué no haces lo mismo con Deneb? 
 
    — Podría insuflarle vida como hice con Kattryna, pero las heridas que sufre Deneb están muy por encima de mis capacidades— Alasdar negó con la cabeza, apenado—. Lo único que podría hacer es alargar su sufrimiento. No tiene sentido, Luna. Lo mejor es que terminemos con su agonía cuanto antes. 
 
    Luna se quedó mirando a Alasdar con la boca abierta, incapaz de asimilar lo que le estaba diciendo. ¿Estaba sugiriéndole que terminasen con la vida de Deneb? No, aquello estaba fuera de toda discusión. No se rendiría mientras quedase una chispa de vida dentro de su cuerpo, mientras hubiese la más mínima esperanza de poder hacer algo. 
 
    — Tiene que haber algo que se pueda hacer— dijo con los ojos clavados en el amasijo negro en el que se había convertido el ser que más amaba—. Si combinamos todos nuestros poderes, podremos salvarlo. Tú puedes insuflarle vida y Emma puede sanar sus heridas… Tampoco haría falta curarlo del todo. Sólo lo suficiente como para volver a Eilean a encontrar un sanador. 
 
    — Lo siento, Luna— aunque Alasdar trataba de mantenerse firme, su voz tembló por la emoción—. Gracias a mi poder lo sé todo acerca de la vida. Y casi no queda dentro de su cuerpo. 
 
    Emma se acercó a ella, sollozando, y la atrajo con un abrazo. Luna se envaró, mientras seguía negando con la cabeza. No podía permitir que él muriese por salvarla sin hacer nada. No podía imaginarse un día sin Deneb a su lado y mucho menos todo el resto de su vida. Había tardado mucho tiempo en darse cuenta de que él era su mundo, su universo, su todo… No podía ser demasiado tarde. 
 
    — ¡No me abraces! ¡No me consueles!— le gritó a Emma mientras se deshacía de su abrazo, sintiendo que la histeria empezaba a adueñarse de su mente—. Si queréis hacer algo por mí, salvadle. Al menos tenéis que intentarlo. 
 
    — Ni siquiera sabría por dónde empezar, mi niña— Emma sollozaba sin control, mientras le seguía tendiendo los brazos. 
 
    — Si no vais a hacer nada por él, lo haré yo— dijo Luna, dándoles la espalda. 
 
    Se colocó frente a Deneb y se arrodillo a su lado. Mirar aquel cuerpo le hacía tanto daño que pensó que no podría concentrarse para ayudarlo. Sólo quería llorar, gritar, arrancarse los cabellos, destruir el mundo… No, no era eso lo que quería. Quería poder dar marcha atrás al tiempo, volver a aquella tarde en la estación de Roma y decirles a todos que lo dejaban, que Aradia y su grupo no eran problema suyo… Daría la vida de todos y cada uno de los habitantes de la Tierra para que Deneb volviera a estar a su lado. 
 
    Se esforzó para detener el torbellino de sus pensamientos y concentrarse en encontrar la esfera de poder de Emma. Cerró los ojos y extendió las manos sobre el cuerpo quemado de Deneb, tratando de sanarlo, de curar sus heridas, de recomponer sus órganos dañados… Pero no sucedió nada. Alasdar y su tía tenían razón. Los daños eran tan enormes que tratar de subsanarlos era como intentar derribar una montaña con una cucharilla. Podría conseguirse con mucho tiempo por delante, pero la fuerza vital de Deneb se desvanecía ante sus ojos, su aura se hacía más tenue, como si la brisa la estuviera dispersando. 
 
    Sintió que algo se le rompía dentro, pero siguió intentándolo. Nunca había sabido rendirse, siempre había pensado que había que seguir luchando mientras quedase alguna esperanza, pero, por mucho que se esforzó, no consiguió ningún cambio en el cuerpo de Deneb. Las energías se le acababan y el tiempo de Deneb seguía agotándose. No se podía hacer nada. 
 
    — Yo puedo salvarlo— dijo una voz a sus espaldas. 
 
    Luna se giró y, al ver a Olwen, las lágrimas inundaron sus ojos. Era como volver a tener a Deneb frente a ella… y, además, decía que podía ayudarlos. Sintió ganas de levantarse del suelo y correr a abrazarlo. 
 
    Alasdar y Emma, por el contrario, no se sintieron tan agradecidos por su llegada. Sin decir palabra, se acercaron al joven y se interpusieron en su camino. Olwen trató de empujarlos para poder llegar hasta su hermano, pero, de inmediato, un haz de chispas verdosas surgió de las manos de Alasdar. 
 
    — ¡Dejadle pasar!— ordenó Luna. 
 
    — Es uno de nuestros enemigos— la voz de Emma era firme y estaba cargada de odio—. Hace un momento estaba con los que nos atacaban. Es tan responsable de lo que le ha pasado a Deneb como los demás. 
 
    — Pero nos avisó del primer ataque de Daiva— protestó Luna—. Y es el único que dice que puede ayudar a Deneb. Dejadle pasar. 
 
    — ¿Cómo sabemos que no es una trampa?— preguntó Alasdar sin retroceder un milímetro. 
 
    Luna se concentró y, utilizando el poder de Olwen, se introdujo en su mente. El joven pareció sorprenderse en el primer momento e incluso dio un par de pasos hacia atrás, asustado. Sin embargo, cuando se dio cuenta de que era ella, abrió por completo sus pensamientos para que Luna pudiera examinarlos con libertad. No encontró odio, ni deseos de traición. La mente de Olwen estaba dominada por el amor hacia su hermano y la desesperación más absoluta. 
 
    — Dice la verdad. Quiere ayudar— Luna se puso en pie, caminó hasta sus compañeros y pasó su mano entre ellos para tendérsela a Olwen. 
 
    Alasdar y Emma se apartaron y dejaron que pasara. El chico se arrodilló al lado del cuerpo de Deneb y, sin pensarlo un segundo, extendió los brazos y colocó las palmas de las manos sobre su pecho. Al instante, todo su cuerpo se envaró, como si acabasen de atravesarle con cientos de afiladas espadas. Cerró los ojos con fuerza y aguantó, sintiendo cómo los brazos le temblaban, como el aire parecía huir de su pecho… Todo su cuerpo le urgía a separar las manos de aquella fuente de dolor infinito, pero él no flaqueó. Consiguió abrir los ojos y observó como el cuerpo de Deneb iba aclarándose. La piel quemada iba desapareciendo poco a poco, siendo sustituida de inmediato por piel sana. A cambio, su propia piel iba oscureciéndose y agrietándose. 
 
    De repente, Deneb tomó una profunda bocanada de aire y abrió los ojos. Su rostro seguía mostrando rastros de quemaduras, pero sus ojos azules estaban de nuevo allí. En un primer momento pareció confuso, pero, al mirar a Olwen, se dio cuenta de lo que su hermano estaba haciendo y trató de revolverse. Olwen apretó con más fuerza para inmovilizarlo contra el suelo. 
 
    — Esta vez no, hermanito— le dijo con una sonrisa triste—. No vas a volver a impedirme que te salve la vida. 
 
    Olwen volvió a cerrar los ojos y se concentró aún más. En unos segundos, Deneb tendría la fuerza suficiente para resistirse y él se iba debilitando más y más. Debía acabar cuanto antes con aquello. Utilizó toda la energía mágica que pudo canalizar y, en un esfuerzo supremo que amenazó con hacer estallar todas las células de su cuerpo, absorbió todo el daño del cuerpo de su hermano. 
 
    Un segundo después, era él quien estaba tendido sobre el suelo de la plaza de San Pedro mientras su hermano lloraba sobre su cuerpo ennegrecido. 
 
      
 
    Unos pasos a la carrera les hicieron girarse. Graciana corría hacia ellos, agarrándose el vuelo del vestido para correr a toda velocidad. Cuando estuvo a unos pasos de los dos hermanos, se quedó paralizada. Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas mientras todo su cuerpo temblaba. Incapaz de sostenerse en pie, se dejó caer al suelo y, de rodillas, fue acercándose hasta el cuerpo de Olwen, para acabar llorando sobre su pecho, con su cabeza casi rozando la de Deneb. 
 
    Luna sintió que el corazón se le rompía ante aquella escena. Aquellas dos personas, que hacía tan sólo unos minutos parecían enemigos irreconciliables dispuestos a matarse el uno al otro, compartían ahora el dolor más profundo. Nada de aquello tenía sentido. 
 
    Los desesperados sollozos de Graciana se vieron interrumpidos por el agudo ulular de las sirenas. Luna se giró hacia la salida de la plaza y vio a Archie, que llegaba corriendo, iluminado por las frías luces azules de los coches de policía. 
 
    —  Tenemos que irnos de aquí ya— les gritó. 
 
    — No podemos irnos, no hemos terminado— dijo Alasdar, escrutando la plaza—. ¿Dónde están Daiva y Andreas? 
 
    — Andreas huyó hace un rato— contestó Emma, mirando hacia el balcón en el que Daiva había estado minutos antes—. Y Daiva ha debido escapar también. Dejémoslo, Alasdar. Sin Aradia ya no tienen objetivo, todo ha terminado. Debemos marcharnos. 
 
    Alasdar se acercó a Deneb y le puso una mano en el hombro, tratando de hacerle reaccionar. El chico se revolvió como si acabasen de hurgarle en una herida y se giró hacia ellos con los ojos enloquecidos por el dolor. 
 
    — No voy a marcharme sin él. No le dejaré aquí para que investiguen su cuerpo ni para que acabe enterrado en una tumba sin nombre— al ver que sus compañeros no protestaban, pareció relajarse—. Lo llevaremos a Eilean. Explicaré todo lo que hizo por ayudarnos y será enterrado allí con honores de héroe. 
 
    Todos asintieron pero, antes de dar un solo paso, clavaron sus miradas en Graciana. La joven seguía abrazada al cadáver de Olwen con tanta fuerza que iba a ser imposible separarla. Al cabo de unos segundos, Emma se acercó despacio a ella y se arrodilló a su lado. 
 
    — Graciana, escucha— la joven continuó con el rostro hundido en el pecho de Olwen, pero sus sollozos remitieron—. Tenemos que irnos y vamos a llevarnos a Olwen a Eilean. ¿Qué quieres hacer tú? 
 
    Graciana dejó de sollozar y se irguió, aunque las lágrimas seguían cayendo como una tormenta imparable. Dio un par de hipidos luchando por controlarse y finalmente habló con una voz que llevaba dentro todo el dolor del mundo. 
 
    — Quiero ir con él. 
 
    — Sabes que en Tirean te juzgarán por tus crímenes y que posiblemente te condenarán a muerte, ¿verdad?— preguntó Emma. 
 
    — Lo sé, pero no me importa— Graciana asintió varias veces, tratando de imprimir más fuerza a su débil voz—. Quiero ir con él. 
 
    — Siento insistir, pero tenemos que irnos ya— les interrumpió Archie, ansioso. 
 
    Alasdar y Kevin envolvieron a toda prisa el cuerpo de Olwen con sus abrigos y, agarrándolo por los brazos y las piernas, se dirigieron hacia la oscuridad de las columnas. Los aullidos de las sirenas eran ya muy cercanos y la noche estaba iluminada por las luces azules de los coches de policía y por el brillo anaranjado de las ambulancias. Había mucha gente en la calle y asomada a los balcones. Iba a ser difícil pasar desapercibidos. 
 
    Kevin miró a ambos lados de la calle y pidió a Archie que sostuviese un momento el cuerpo de Olwen. Se acercó a una joven que contemplaba la calle manteniendo aún abierta la puerta de su furgoneta. 
 
    — Buenas noches, señorita— le dijo con su mejor sonrisa—. ¿Sabe qué está sucediendo? 
 
    — No, la verdad es que no tengo ni…— la voz de la joven se cortó en seco cuando sintió la punta de una navaja apretando contra sus costillas. 
 
    — Mis amigos y yo vamos a montarnos en tu furgoneta y vas a llevarnos a donde te digamos— le susurró Kevin, apretando un poco más la navaja hasta que ella dio un respingo—. Si haces lo que te pido, no te pasará nada malo. 
 
    Se giró hacia sus compañeros y les indicó que subieran a la furgoneta. El vehículo era perfecto: muy amplio y sin ventanillas en la parte de atrás. Kevin entró con la joven en la parte delantera y le ordenó que arrancara, sin separar un milímetro la navaja. Sabía que podría haber utilizado sus poderes para convencerla y que todo habría sido mucho más fácil y agradable para ambos, pero no se encontraba con fuerzas. A pesar de que se suponía que todo había acabado, sentía un extraño vacío dentro, una sensación muy parecida a la soledad y la derrota. Era posible que hubiesen ganado, pero habían pagado un precio muy alto. 
 
    


 
   
 
  



15. La primera despedida 
 
      
 
    Daiva atravesó las calles de Roma con los ojos tan anegados en lágrimas que no era capaz de ver por dónde iba. De vez en cuando chocaba contra algún peatón, que se giraba para gritarle y se quedaba paralizado ante la expresión de locura que emanaba de su mirada. Un par de veces escuchó el chirrido de los frenos de un coche y los pitidos enfadados de sus ocupantes, pero no se detuvo. Siguió caminando, cegada por el llanto y por la furia, sin saber en realidad hacia dónde se encaminaba. Parecía que con su loca carrera trataba de dejar atrás la soledad, la amargura, la rabia… Pero era imposible. Esas emociones llevaban siglos arraigadas en su alma y tan sólo la presencia de Aradia había sido capaz de contenerlas. Y ahora se había ido… 
 
    Sintió ganas de destrozar la ciudad por completo, de reducir Roma a cenizas. Pero sabía que no sería capaz. Su último hechizo la había dejado agotada. Y todo para nada. La maldita mocosa seguía viva. Sin embargo, halló algo de consuelo en el hecho de que Deneb se hubiese sacrificado por ella. La chica tendría que pasar toda su vida con esa carga en la conciencia. Quizá esa condena era peor que la misma muerte. 
 
    Escuchó un chistido a su espalda, como si alguien la llamase. Trató de secarse las lágrimas de los ojos para poder ver quién era. Detrás de ella se abría un callejón sin salida, tan abarrotado de contenedores de basura como si alguien hubiera tratado de colocar una barricada. Una solitaria farola que parpadeaba iluminaba débilmente el lugar con una luz amarillenta y enfermiza. Empezaba a pensar que había imaginado el sonido cuando volvió a escucharlo, esta vez con más claridad. 
 
    — Daiva, soy Andreas. Ayúdame. 
 
    La hechicera se secó los ojos por completo y trató de recuperar la compostura. No podía permitir que Andreas la viera en aquel estado. Si algo había aprendido a lo largo de todos sus años de vida era que no podía permitirse parecer débil. Se adentró en el callejón, buscando el origen de la voz. 
 
    Encontró a Andreas sentado en el suelo, apoyado contra la pared entre dos apestosos contenedores. El aspecto del nigromante le habría dado lástima si no hubiese desechado aquella emoción hacía siglos. Sus ropas estaban destrozadas y sucias, su pelo mojado por el sudor se le pegaba al rostro. Todo su cuerpo parecía empapado y tembloroso y en sus ojos distinguió el brillo de la fiebre. Pero lo peor de todo era su brazo. Desde el codo hacia abajo aparecía cubierto de marcas de mordiscos que aún sangraban. El brazo estaba hinchado y amoratado y las venas se habían vuelto tan negras como tatuajes. 
 
    — Ayúdame, Daiva— volvió a suplicar él. 
 
    — ¿Y cómo quieres que te ayude? Sabes que no tengo ninguna capacidad de sanación. 
 
    — Tienes que llevarme a Eilean, allí podrán curarme. 
 
    Daiva se preguntó si estaría delirando por la fiebre. No sabían cómo volver a Eilean, estaban atrapados en aquel asqueroso mundo. Y, aunque supiesen, a Andreas no podían quedarle muchas horas de vida. Aquella infección se extendería por todo su cuerpo y le mataría antes de que llegara el alba. Negó con la cabeza y se giró, dispuesta a dejarle abandonado en aquel callejón. 
 
    — Espera, no te vayas— rogó él. 
 
    — Lo que pides es imposible— contestó ella, encogiéndose de hombros—. No sabemos cómo volver a Eilean. 
 
    —  Yo sí sé cómo hacerlo— Daiva volvió a acercarse a él y se colocó en cuclillas a su lado—. Antes de venir estudié el ritual de cambio de planos, por si lo necesitábamos para escapar. 
 
    Daiva le odió aún más. Aquel cobarde nunca había confiado en el triunfo de Aradia y se había preparado una vía de escape. Merecía que le dejase allí tirado como una rata, pero se había convertido en su única esperanza de regresar. 
 
    — Hazlo entonces— le gritó—. Regresemos ahora mismo. 
 
    — No podemos. Tenemos que volver a Estella, al Parque de los Desvelados— Andreas ahogó un gemido de dolor antes de seguir hablando—. Podríamos tardar días en encontrar un sitio con un poder similar aquí cerca. 
 
    — Sabes tan bien como yo que no llegarías vivo a Estella. 
 
    Andreas se quedó callado e inclinó la cabeza sobre su pecho. Por un momento, Daiva temió que el nigromante hubiera muerto, pero su pecho seguía moviéndose al ritmo de su respiración. No se había muerto, simplemente se había rendido. Ella no estaba dispuesta a rendirse también, no mientras hubiera alguna oportunidad de regresar a Fasghaid, reunirse con su ejército y cobrar venganza por la muerte de Aradia. 
 
    Sacó la espada del cinto de Andreas y le tendió en el suelo. El mago se dejó hacer sin oponer ninguna resistencia. Quizá pensaba que ella iba a poner fin a su sufrimiento antes de marcharse. Daiva extendió el brazo herido de Andreas hasta colocarlo perpendicular a su cuerpo, levantó la espada por encima de su cabeza y la dejó caer con todas sus fuerzas. El golpe del acero cercenó el brazo por completo y provocó una lluvia de chispas contra el asfalto. Andreas gritó durante unos segundos, antes de desmayarse por el dolor. 
 
    Daiva se mantuvo alerta, preocupada por si el grito del mago había alertado a alguien, pero no sucedió nada. El aire de la ciudad seguía inundado por el sonido de las sirenas. Nadie se había fijado en ellos. 
 
    A pesar de lo agotada que se sentía, trató de concentrarse para volver a hacer magia. Una débil llama apareció en la palma de su mano. Haciendo un gran esfuerzo, consiguió hacerla crecer y cobrar fuerza. Cuando consideró que ya era suficiente, aplicó su mano incandescente a la herida de Andreas para detener la hemorragia. El nigromante se retorció de dolor y continuó inconsciente. 
 
    Daiva esperó sentada a su lado hasta que la luz del alba empezó a asomar sobre los edificios de la ciudad. No podían postergarlo más tiempo. Con la luz del día sería muy fácil que alguien les descubriera. 
 
    Golpeó a Andreas con fuerza en las mejillas una y otra vez hasta que el hombre abrió los ojos. Su mirada estaba ausente y desorientada. Ella le agarró por las solapas de la chaqueta y le zarandeó para espabilarlo. 
 
    — Despierta, tenemos que irnos ya. Si seguimos aquí, nos descubrirán. 
 
    Andreas pareció hacerse consciente del dolor que sentía, ya que dirigió su mirada hacia el sitio en el que debería haber estado su brazo. Su cara reflejó tanto pánico que Daiva temió que volviera a desmayarse. 
 
    — Vamos, eso no es nada— le consoló mientras le ayudaba a ponerse en pie—. En Eilean podrán arreglarlo. Ahora tienes que conseguir un coche y un conductor y controlarlo para que nos lleve hasta Estella. ¿Podrás hacerlo? 
 
    Él asintió con la cabeza, mientras apretaba las mandíbulas para tratar de mantener el dolor a raya. Daiva le permitió apoyarse en ella para mantenerse en pie y, poco a poco, se dirigieron hacia la salida del callejón. Se permitió la primera sonrisa desde que Aradia había muerto. Ya estaba de camino a casa, de camino a su venganza. 
 
      
 
    Todos esperaron en silencio mientras Kevin terminaba de atar a un árbol a la chica que les había llevado hasta allí. Luna contempló el paisaje que les rodeaba. El sol aún no asomaba tras las montañas, pero el cielo ya mostraba algo de claridad. Los oscuros y frondosos bosques de Estella se agitaban a su alrededor, como si movieran los brazos en señal de bienvenida. Le habría gustado sentirse feliz por estar de nuevo allí, por estar tan cerca de regresar a Eilean, pero la felicidad parecía un sentimiento lejano y ajeno. 
 
    En el suelo, a apenas dos pasos, descansaba el cuerpo de Olwen, envuelto en una manta que habían encontrado en la furgoneta. Graciana estaba sentada a su lado, con una de sus manos posadas sobre el pecho del chico, como si no soportara estar separada de su cuerpo ni un solo segundo. 
 
    Deneb estaba de pie, con la mirada perdida. No había dicho una sola palabra desde que salieron de Roma. Ni siquiera parecía escuchar lo que se le decía ni reaccionar ante lo que sucedía a su alrededor. Parecía que la muerte de su hermano se había llevado su alma, dejando tan sólo una cáscara vacía. 
 
    Cuando Kevin regresó, ayudó a Alasdar y a Archie a cargar con el cuerpo de Olwen y todos se pusieron en camino hacia el Parque de los Desvelados. Graciana y Deneb se colocaron a ambos lados del cadáver, caminando como autómatas. Emma se puso al frente, guiando a los demás. Luna se colocó al final, haciendo verdaderos esfuerzos para no llorar al seguir a aquella fúnebre comitiva. 
 
    Hasta el paisaje parecía triste. La débil luz del amanecer se colaba entre las copas de los árboles y doraba la niebla con un tono amarillento. No se escuchaban los trinos de los pájaros, ni llegaba el rugir de ningún motor desde la carretera. El mundo parecía abandonado y muerto. Sólo el lamento del viento entre las ramas, los sollozos de Graciana y el crujir de sus pasos sobre las hojas secas quebraban el silencio. A lo lejos, comenzaron a escucharse los tañidos de una lejana campana. 
 
    Habían llegado a la entrada del parque. Luna se adelantó para abrir la puerta y acompañar a su tía al frente de la marcha. No podía seguir contemplando a Deneb tan abatido, tan apagado… No sabía qué decirle para consolarlo, qué hacer para que se sintiera menos triste y menos solo, cómo borrar todo aquel dolor… Se sentía tan inútil… 
 
    Cuando llegaron al claro, Emma comenzó a preparar el ritual para abrir el portal. Luna se ofreció a ayudarla, pero su tía negó con la cabeza. 
 
    — No, ve con Deneb. Te necesita. 
 
    — Pero no sé qué decirle— confesó Luna, tratando de controlar el llanto. 
 
    — No hace falta que le digas nada. Tan sólo tienes que estar a su lado. 
 
    Luna asintió y se acercó al lugar en el que sus amigos habían depositado el cuerpo de Olwen. Graciana se había arrodillado a su lado y continuaba sollozando, abrazándose a sí misma y balanceando el cuerpo adelante y atrás con la mirada perdida. ¿Estaría perdiendo la razón? Luna se sorprendió compadeciéndose de ella. Había sido una de sus enemigas y sabía que era una mujer vanidosa y cruel, pero ahora mismo sólo podía verla como alguien que había perdido a su amor y que no sabía cómo continuar adelante. Ella había sentido lo mismo unas horas antes, cuando la columna de fuego de Daiva había impactado contra Deneb. Sintió un escalofrío al pensar en lo cerca que había estado de perderlo. No podía imaginar su vida sin él y, si aún lo tenía a su lado, si podía mirarlo y abrazarlo, era gracias al sacrificio de Olwen. Graciana estaba sufriendo un dolor que le estaba reservado a ella. Era imposible no comprenderla y seguir odiándola. 
 
    Pasó a su lado y le apretó el hombro con cariño, pero ella no reaccionó. Ni siquiera pareció notarlo. Graciana estaba muy lejos, totalmente desconectada del mundo. Luna decidió no insistir y se acercó a Deneb para tomar su mano. El chico ni siquiera la miró, pero le apretó la mano con fuerza, como lo haría un naufrago a punto de hundirse al notar un tronco que flota a su lado. 
 
    — Antes de que esté todo preparado y empecéis a cruzar, tengo que deciros algo— dijo Archie, frotándose la nuca y mirando al suelo mientras se colocaba en el centro—. No voy a regresar con vosotros. 
 
    — ¿Cómo que no vienes?— preguntó Emma con una sonrisa de incredulidad—. Tienes que volver. Eres el rey de Deochan. 
 
    — Lo sé, por eso no voy a volver— aunque seguía pareciendo inseguro, Archie levantó la mirada del suelo—. He estado pensando mucho desde que me revelasteis mis poderes. He pensado sobre el odio entre Deochan y Fasghaid, sobre el comienzo de la guerra, sobre las muertes en uno y otro bando… 
 
    — Pero fue Aradia la que provocó la guerra— protestó Luna—. No puedes culparte. 
 
    — Sí, sí que puedo— Archie le lanzó una sonrisa triste—. Aradia estaba loca, cegada por sus ansias de poder y venganza. Pero yo no soy menos culpable que ella, pues me hallaba cegado por el miedo. Desde el principio temí que algún día seríamos atacados por ellos e hice todo lo que pude para que nuestros habitantes no se mezclaran, para que no florecieran las relaciones diplomáticas o comerciales… Pensé que, separándonos de ellos, evitaríamos las posibilidades de enfrentamiento, pero lo único que estaba consiguiendo era que ambos pueblos desconfiasen cada vez más el uno del otro, que nos miráramos ya como enemigos incluso cuando no teníamos ninguna razón para ello. No contento con eso, al ver que las relaciones eran cada vez más tensas, comencé a formar un enorme ejército, engañándome a mí mismo y a mi consejo diciendo que era sólo para defendernos de esos ataques que tanto temíamos. Pero después, una vez formado ese ejército, empecé a plantearme que quizá no era necesario esperar a que ese ataque sucediera, que no teníamos que mantenernos asustados esperando, que teníamos la fuerza suficiente para aplastarlos antes de que nos hicieran daño. La única razón de que yo no provocase la guerra, fue que Fasghaid atacó primero. 
 
    — Aradia habría acabado atacando antes o después— trató de consolarle Emma—. Puede que con tus acciones precipitases la guerra, pero habría acabado sucediendo de todos modos. 
 
    — Eso no lo sabremos nunca— Archie volvió a mirar al suelo y suspiró mientras negaba con la cabeza—. De todos modos, lo que más me apena, lo que hace que no pueda regresar a Eilean es conocer mis poderes. Siempre pensé que estaba haciendo lo mejor para mi pueblo. Había tantas cosas que me lo confirmaban: sus vítores cuando cabalgaba por la ciudad, sus ojos brillantes, sus sonrisas, sus miradas de adoración… Ahora ya no puedo saber si me querían porque era un buen rey o porque les tenía hechizados. Tiene gracia… Fundaron un reino para protegerse de la magia y han pasado los últimos siglos bajo el dominio de un mago que les sometía a la peor tiranía que se puede sufrir: aquella de la que ni siquiera se es consciente. 
 
    — No digas eso…— Emma trató de consolarle—. No sabes si has utilizado tus poderes sobre ellos alguna vez. 
 
    — No puedo seguir engañándome. Durante el tiempo que llevó pensando en ello, he recordado muchas veces en las que algún miembro de mi consejo se opuso a alguna de mis decisiones. Tras hablar conmigo, se convertían en los más fieles seguidores de mis propuestas. Siempre pensé que se debía a mi carisma, a mi liderazgo, a mi oratoria… Ahora sé que no es así. 
 
    — De todos modos, no tienes por qué quedarte aquí solo— le dijo Luna, apenada—. Puedes regresar a Eilean, renunciar a ser rey y llevar una vida normal. 
 
    — No, no quiero hacer eso— contestó Archie—. Tengo algo importante que hacer aquí. Debo averiguar qué le sucedió a mi esposa y por qué no cruzó a Eilean. Y, si tal y como piensa Cristina, es un fantasma atrapado en el castillo de Glamis, debo encontrar la manera de liberarla. 
 
    — No deberías hacer caso a Cristina en esas cosas— Luna negó con la cabeza—. Está medio loca y sus ideas no tienen ninguna base científica. No puedes basar tus decisiones en esos desvaríos… 
 
    — Y no lo hago. Mi decisión está basada en que, después de tantos siglos, sigo amando a mi Janet con la misma fuerza que el día que nos separaron— Archie suspiró mientras su mirada se perdía tras la línea de las montañas, como si sus ojos ya la estuvieran buscando—. Si hay una posibilidad de encontrarla, debo intentarlo. 
 
    — Entonces sólo nos queda desearte mucha suerte— Alasdar le tendió la mano—. Si algún día regresas, recuerda que en el bosque de Coille tienes un amigo. 
 
    — Sé que tengo un hermano— Archie ignoró su mano y abrazó con fuerza al druida. 
 
    Todos fueron acercándose a él para abrazarle y desearle éxito en su misión. Incluso Deneb salió un momento de su letargo para fundirse en un abrazo con el rey. Luna abrió su mochila mientras los demás se despedían, sacó su copia del Libro de las Sombras, buscó el ritual del cambio de plano y arrancó las páginas. Después se acercó a Archie y se las tendió. 
 
    — Toma. Si algún día quieres regresar, sólo tienes que pronunciar estas palabras. 
 
    — Pero yo no sé nada de rituales mágicos— protestó Archie. 
 
    — No te preocupes. Yo era la persona más inútil para hacer magia que existía en la Tierra y funcionó. Estoy segura de que a ti también te permitirá pasar. 
 
    Archie se guardó las páginas en el bolsillo trasero de sus vaqueros y después la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza. Luna apoyó la cabeza en su hombro, luchando por contener las lágrimas. No quería ponerse a llorar y hacérselo todavía más difícil. 
 
    — Cuida bien de Deneb— le susurró Archie al oído—. Cuando se encuentra el amor verdadero, hay que luchar por él. No lo pierdas. 
 
    — Ojalá que tú vuelvas a encontrarla— le deseó Luna, mientras una lágrima empezaba a resbalar por su mejilla. 
 
    — Si no os importa, prefiero marcharme ya— dijo Archie, separándose de Luna—. Prefiero no veros partir. Esto ya está siendo bastante duro. 
 
    Todos asintieron, pero antes de que pudiera dar un paso, Kevin se acercó a él y le puso en la mano un montón de billetes. 
 
    — ¿Qué haces?— preguntó Archie, asombrado—. Nunca pensé que te vería regalando dinero. 
 
    — No te emociones— contestó Kevin, burlón—. Ese dinero en Eilean no vale de nada. A ti te hará mejor servicio. 
 
    Archie sonrió agradecido, se guardó el dinero y, después de hacerles una última reverencia, se giró y caminó hacia el bosque, sin mirar hacia atrás ni una sola vez. Luna dejó que las lágrimas cayeran. Aquella primera separación le avisaba de que todo acababa. Lo más probable es que aquella fuera la última vez que vieran a Archie. El grupo se separaba, todo terminaba. Y, aunque pareciese extraño, sintió nostalgia y miedo. Llevaba meses protestando por tener que cumplir aquella ridícula profecía y, ahora que lo habían conseguido, se sentía vacía y asustada, como si frente a ella se abriese un profundo abismo. Deneb volvió a apretar su mano, como si hubiera sentido su pena y su inquietud, y, cuando Luna giró la cabeza hacia él, vio que la estaba mirando y que sonreía. Ahí tenía una nueva meta, una nueva misión. Ayudar a Deneb a curar sus heridas y conseguir que siempre sonriera. 
 
    Emma había comenzado a recitar las palabras del ritual. Una débil luz comenzó a brillar frente a ella, haciéndose más y más grande hasta tomar la forma de una puerta. 
 
    Alasdar se acercó a Luna, le dio dos golpecitos en el hombro y, cuando ella le miró, le pidió que le siguiera. Luna fue tras él hasta situarse a unos pasos del grupo. 
 
    — Luna, tenemos un problema con Olwen— le susurró el druida, tratando de que los demás no le escucharan—. Todos hemos comprobado en nuestros viajes anteriores entre Eilean y la Tierra que no somos capaces de pasar objetos inanimados. Y Olwen ahora mismo… 
 
    — Sí, ya te entiendo…— le cortó Luna—. ¿Quieres decir que tengo que pasarlo yo al otro lado? 
 
    — Me temo que sí. ¿Crees que podrás? 
 
    Luna asintió y el druida sonrió tratando de infundirle ánimos. Ella volvió junto a Deneb y miró al bulto que se encontraba tendido en el suelo. Olwen había sido un hombre muy grande y no sabía si tendría la fuerza suficiente para poder moverlo hasta el otro lado. Sin embargo, tenía que conseguirlo. No podía negarse y que el cuerpo de Olwen se perdiera al pasar. Para Deneb era importante enterrar a su hermano en Eilean y ella haría todo lo posible por ayudarle. 
 
    Cuando Emma pronunció en voz alta el nombre de Eilean, todos pudieron percibir el cambio: el sonido del viento y el aroma del mar que llegaba desde el otro lado, el golpear de las olas contra las rocas… Luna se adelantó y le hizo un gesto con la cabeza a Alasdar, indicándole que estaba preparada. 
 
    Alasdar y Kevin levantaron el cuerpo de Olwen y lo acercaron al portal. En cuanto lo levantaron del suelo, Graciana trató de agarrarlo, redoblando sus sollozos. Emma se colocó a su lado y la abrazó, acunándola como si fuera una niña pequeña mientras le susurraba palabras de consuelo. 
 
    Luna se situó enfrente del portal, a sólo un paso de distancia. Alasdar y Kevin retiraron la manta con la que estaba cubierto, lo que provocó que Deneb apartara la vista y se alejase unos cuantos pasos del grupo y que Graciana volviera a llorar sin consuelo. 
 
    — Vamos a hacerlo lo más rápido posible para que sea más fácil para ellos— le dijo Alasdar, agarrándola de la barbilla para atraer su atención—. Ponte de espaldas al portal, cógelo por debajo de las axilas y tira de él para arrastrarlo. ¿Estás preparada? 
 
    Luna asintió, se colocó como Alasdar le había indicado y, tratando de no pensar, agarró la carne carbonizada de Olwen y tiró de él tan fuerte como pudo. Un latigazo de dolor subió por su espalda en cuanto intentó moverlo, pero no permitió que ni un solo quejido saliese de sus labios. Flexionó las rodillas y volvió a tirar con más fuerza. El cuerpo empezó a moverse y ella continuó retrocediendo, hasta verse envuelta por una luz blanca. 
 
    Al instante siguiente, se encontraba en la Isla del Paso. Seguía manteniendo a Olwen fuertemente agarrado. Miró hacia la puerta que conducía a Tirean y, a pesar de que sabía que sólo les separaban unos metros, se sintió exhausta y se preguntó si sería capaz de hacerlo. El suelo de la isla estaba cubierto por enormes y afilados pedruscos. No era la superficie ideal para arrastrar un cuerpo con facilidad. 
 
    Decidió dejar de pensar y ponerse manos a la obra. No serviría de nada seguir preocupándose. Además, quería cruzar a Tirean antes de que Deneb y Graciana pasaran la primera puerta. Comenzó a tirar de nuevo del cuerpo mientras caminaba hacia atrás, sintiendo que el pinchazo de su espalda se hacía cada vez más agudo y penetrante. Seguramente se pasaría los próximos días con dolor, pero eso ahora no importaba. Lo único que importaba era llegar a aquella puerta. 
 
    Bajó la mirada para clavarla en sus pies, para concentrarse cada vez en un solo paso, sin pensar en nada más. Sólo echar la pierna hacia atrás, tirar, mover la siguiente pierna, tirar… Olvidó el dolor, el viento gélido que azotaba la isla, las olas que arrojaban agua helada contra ella, la terrible idea de estar arrastrando sobre piedras punzantes el cuerpo sin vida del hermano de su amado… Todo aquello quedó atrás, enterrado bajo la idea de dar un paso y otro y otro… Y, antes de que se diera cuenta, estaba rodeada por la luz blanca de la puerta. Su cuerpo se volvió ingrávido y dejó de dolerle, pero, aún así, aunque no podía sentirlo, sabía que seguía llevando a Olwen con ella, que iba a conseguirlo. 
 
    Y, de repente, la gravedad volvió y se vio arrojada al suelo junto al cadáver de Olwen. Levantó la mirada, sintiéndose mareada por el esfuerzo, y vio varias lanzas apuntando a su garganta. Esta vez no se asustó. Se levantó despacio del suelo, golpeó sus ropas para eliminar el polvo y se encaró con el hombre que parecía estar al mando. 
 
    — Soy Luna Cortés y vengo de la Tierra, de cumplir la profecía que el Consejo de Sabios me encargó. ¿Me haríais el favor de avisar a Arne Jorgenssen de nuestra llegada? 
 
    Luna esperó unos segundos a que sus compañeros atravesasen la puerta, pero no sucedió nada. Cuando se dio cuenta de lo que sucedía, volvió a dirigirse al jefe de los soldados: 
 
    — Algunos de tus hombres deberían ir a la Isla del Paso para recoger a mis amigos. Supongo que habrán vuelto a desmayarse al cruzar desde la Tierra. Necesito que llevéis algo de ropa para ellos— comentó—. Y también les vendría bien algo de comer y de beber para que repongan fuerzas. 
 
    — No vamos a hacer nada de eso, niña— el soldado escupió a sus pies—. No cumplimos órdenes de traidores. 
 
    — Ya estamos otra vez con lo mismo— Luna se encontraba demasiado cansada para dar explicaciones—. Id a buscar a Arne, por favor. Él os lo explicará todo. 
 
    — Os reuniréis con Arne enseguida— el hombre le dedicó una sonrisa sarcástica—. También está acusado de traición. Seguro que está impaciente por encontrarse con vosotros en la prisión de Poscait. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    IV. La tercera puerta 
 
    


 
   
 
  



1. El don de Agnes 
 
      
 
    Luna no podía creerse lo que estaba oyendo. Después de todo lo que habían hecho por Eilean, después de haberse enfrentado a los más terribles enemigos de Tirean, ahora debían soportar que desconfiasen de ellos y los llamasen traidores. Sintió que la ira estallaba en su interior y notó que unas chispas de fuego aparecían en sus manos. Tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para controlarse. Atacar a aquella gente no mejoraría en nada su situación. 
 
    A pesar de lo que había dicho, el capitán ordenó a varios de sus hombres que cruzasen a la Isla del Paso a por el resto del grupo. Poco a poco sus compañeros fueron cruzando  la puerta, vestidos con las ropas que los soldados les habían llevado. Sus amigos llegaron con una sonrisa confundida y las miradas aún nubladas. Todavía tardarían unos minutos en recobrar la normalidad y, para entonces, era posible que ya les tuvieran bajo control, metidos dentro de aquellas esferas que desactivaban sus capacidades mágicas. Luna trató de pensar en algo para ganar tiempo, pero no se le ocurrió nada aparte de protestar. 
 
    — Vuestras acusaciones son injustas— le dijo al capitán, tratando de mostrarse educada y segura—. Todo lo que hemos hecho ha sido por el bien de Eilean. Si nos lo permitís, estoy segura de que podremos explicároslo. 
 
    — No será necesario— la interrumpió él—. Guardad vuestras explicaciones para el juicio. 
 
    El capitán dejó de mirar a Luna y paseó la mirada por la explanada, contemplando los rostros de sus hombres. Al cabo de unos segundos, su ceño se frunció. Con los brazos en jarras se aproximó a uno de sus soldados, que se puso firme de inmediato. 
 
    — ¿Dónde está Eliseo? 
 
    — Creo que en su tienda, durmiendo— contestó el soldado sin atreverse a mirarle a la cara. 
 
    — ¿No habrá estado bebiendo otra vez?— la voz del capitán era un rugido. 
 
    — No lo sé, señor. ¿Quiere que vaya a comprobarlo? 
 
    — Quiero que se presente ante mí antes de dos minutos— gritó el capitán—. Y por su bien espero que esté sobrio. Va a tener mucho trabajo para contener a esta gente. 
 
    Los miedos de Luna se vieron confirmados. Seguramente Eliseo era un mago con la capacidad de crear aquellas esferas de contención. Se giró hacia sus compañeros, buscando ayuda. Ya estaban de pie, pero seguían mostrando la expresión de alguien recién levantado de la cama después de una noche de malos sueños. 
 
    — No podéis encerrarnos— insistió Luna—. Si me das un minuto… 
 
    — No voy a seguir hablando con vosotros— el capitán se giró hacia un grupo de soldados cercanos y les señaló el cadáver carbonizado de Olwen—. Vosotros tres, cavad una tumba y enterrad eso. 
 
    Aquellas palabras despertaron a Deneb por completo. El joven se puso delante del cuerpo de su hermano en un par de zancadas. Luna escuchó un grito de Graciana, que se había lanzado sobre el cadáver para abrazarlo mientras volvía a sollozar desconsolada. 
 
    — No voy a permitir que enterréis a mi hermano en una tumba sin nombre— los ojos de Deneb brillaban con tal fuerza que parecían iluminar el lugar—. Si queréis llegar hasta él, tendréis que pasar por encima de mi cadáver. 
 
    — Que así sea— contestó el capitán, burlón—. Una vez abierto el agujero, nos da igual tirar dentro un cuerpo que dos. 
 
    Luna notó que Deneb se tensaba y que, a pesar del frío viento de la noche, gruesas gotas de sudor empezaban a resbalar por sus sienes. El chico estaba concentrándose para atacar. Luna aún estaba planteándose si debía interponerse para detenerlo cuando un fuerte viento inundó el claro. La luz aún tenue del amanecer desapareció, sumiéndoles aún más en la oscuridad. Luna levantó la mirada para averiguar qué estaba sucediendo y distinguió, a la luz de las antorchas, la enorme figura de un dragón plateado que descendía sobre ellos. A pesar de las dificultades del momento, no puedo evitar una enorme sonrisa. 
 
    — ¿Qué está sucediendo aquí?— preguntó la dragona al aterrizar. 
 
    — Tal y como nos ha ordenado el Consejo de Sabios de Poscait, vamos a proceder a la detención de estos traidores— el capitán trató de mantener su tono firme y altivo, pero un leve temblor en su voz revelaba que no se sentía a gusto en presencia de la imponente dragona. 
 
    — Me da igual lo que haya ordenado el Consejo— dijo Agnes, clavando en el capitán su mirada plateada—. Yo aún soy la legítima guardiana de la puerta y mi potestad aquí es superior a la suya. 
 
    Luna se sorprendió ante aquellas palabras. Nunca habría imaginado que la dulce y amable Agnes pudiera exhibir tanta autoridad. La dragona miró a todos los presentes, hasta que sus ojos se posaron en el bulto negro que Graciana acunaba entre sus brazos. 
 
    — Deneb, ¿quién es? ¿Qué ha pasado? 
 
    Deneb no contestó. Se limitó a correr hacia la dragona y lanzarse contra su pecho. Ésta le acogió entre sus alas, apretándole fuerte, mientras las lágrimas comenzaban a correr sin control por el rostro del joven. 
 
    — Es Olwen— contestó por fin en un susurro—. Ha muerto por mí, por salvarme… Tendría que haber muerto yo… 
 
    — No, Deneb— la dragona le abrazó con más fuerza—. Alguien como tú no debería morir nunca. 
 
    Deneb enterró la cabeza entre las escamas del pecho de la dragona, como si quisiera ocultar su dolor, pero todo su cuerpo temblaba por los sollozos. Agnes continuó abrazándole, mientras contemplaba el cadáver calcinado. El silencio se había adueñado de todos los ocupantes del claro, que parecían conmocionados por el sufrimiento que aquellos dos seres transmitían. 
 
    — Tranquilo, Deneb— Agnes respiró hondo, como si buscara fuerzas para pronunciar sus siguientes palabras—. Yo puedo ayudarte. 
 
    — No hay nada que se pueda hacer. Está muerto, muerto… 
 
    Deneb se separó de la dragona y volvió a contemplar el cuerpo de su hermano con una tristeza infinita. Parecía que, después de haber dejado salir sus sentimientos al encontrarse con Agnes, había regresado a la apatía de las últimas horas, que había vuelto a convertirse en un ser que no hablaba, que no reaccionaba, que tan sólo se dejaba llevar mientras intentaba no sentir nada porque sentir era demasiado doloroso. 
 
    — Yo sí puedo hacer algo— insistió Agnes—. Cuando vivía en la Tierra, tenía el poder de devolver la vida. 
 
    — Eso es imposible— intervino Alasdar—. Nadie tiene ese poder, ni en la Tierra ni en Eilean. 
 
    — Yo lo tenía. Utilizarlo fue la razón por la que me mataron. Pero, desde que estoy en Eilean, nunca he podido usarlo. 
 
    — ¿Cómo vas a ayudar a Olwen entonces?— preguntó Graciana, clavando en la dragona su mirada enloquecida—. ¿Por qué nos das falsas esperanzas con un poder que ya no posees? 
 
    — Porque creo que la causa de no poder utilizar ese poder es mi cuerpo de dragón— explicó Agnes—. Lo utilizaba cuando era una niña, al igual que podía sanar, pero, desde que los dealbhanos me regalaron este cuerpo, no he podido volver a hacer magia. 
 
    — ¿Y por qué piensas que podrías hacerlo ahora?— intervino Luna. 
 
    — Por las palabras que me dijeron los dealbhanos tras concederme este cuerpo: “Renuncias al poder de la vida a cambio del poder del dragón. No es un buen cambio, pero comprendemos que eres una niña y no puedes entenderlo. Por ello, te concedemos una última oportunidad de volver a elegir. Piénsalo bien y utilízala cuando estés segura”. Después de decirme eso, se marcharon y, durante todos estos años, pensé que había elegido bien, que nunca querría dejar de ser una dragona. Pero me equivocaba… Creo que ha llegado el momento de recuperar mi verdadera forma. 
 
    — Pero tú adoras ser una dragona— protestó Deneb—. No puedo permitir que te sacrifiques así. 
 
    — Te quiero mucho más a ti. Soy yo la que no puedo permitir que sufras como lo estás haciendo 
 
    Agnes extendió una de sus alas y empujó con suavidad a Deneb para que le dejara paso. Al ver acercarse a la dragona, Graciana reaccionó y dio un par de pasos hacia atrás, dejándole el camino libre. Agnes se situó frente al cuerpo de Olwen y lo observó con una mezcla de ternura y tristeza. Después cerró los ojos y se concentró. Una luz blanca rodeó su cuerpo, haciéndose más y más brillante, hasta el punto de que todos los ocupantes del claro tuvieron que protegerse los ojos. La luz, a pesar de seguir brillando con la intensidad del sol de mediodía, fue haciéndose más y más pequeña. Cuando pudieron volver a mirar, contemplaron una figura brillante, arrodillada al lado de Olwen. La luz que seguía rodeándola hacía imposible distinguir sus rasgos. 
 
    La figura extendió los brazos hacia el cuerpo de Olwen, colocando las palmas a unos centímetros de su pecho. Dos rayos de luz surgieron de sus manos y bañaron el cadáver carbonizado. Poco a poco, la piel quemada empezó a desaparecer, dando paso a una piel blanca y sana. Las quemaduras se curaron, el pelo volvió a crecer y pudieron distinguir de nuevo los rasgos de Olwen. Al cabo de unos minutos no quedaba rastro de las terribles heridas que había sufrido. Su cuerpo volvía a estar intacto, su rostro estaba en paz. Incluso sonreía, como si estuviera sumido en un hermoso sueño. La luz que manaba de las manos de Agnes se hizo aún más intensa y, como si hubiera recibido una descarga eléctrica, el cuerpo de Olwen se estremeció. Sus párpados temblaron y sus labios se abrieron buscando oxigeno. 
 
    Agnes se retiró unos pasos mientras Deneb y Graciana se lanzaban a abrazar a Olwen. El joven parecía confuso por aquella bienvenida, por el abrazo de su hermano que casi le impedía respirar, por la alocada forma en la que Graciana le cubría la cara de lágrimas y besos… 
 
    Luna se acercó a Agnes, pero no se atrevió a tocarla. Seguía siendo una forma indeterminada y brillante sin ningún rasgo. Intentó percibir su rostro, ignorando el dolor que le provocaba la claridad, pero fue imposible. No había formas definidas, era tan difusa como un fantasma. 
 
    — Calmaos, por favor— pidió Olwen, haciendo que le soltaran para cubrirse con la capa que acababa de entregarle un soldado—. ¿Alguien puede explicarme qué es lo que ha pasado? 
 
    A pesar de su euforia, Deneb consiguió ordenar sus pensamientos y explicárselo todo: cómo habían decidido no abandonar su cadáver en el Vaticano, cómo habían huido de Roma y habían conseguido llegar a Estella, la forma en la que Luna consiguió cruzar su cuerpo hasta Eilean y el sacrificio de Agnes para devolverlo a la vida. Olwen miró a la forma brillante que lo contemplaba a unos metros de distancia y trató de levantarse para acercarse a ella, pero seguía tan débil que tropezó y estuvo a punto de volver a caer al suelo. Deneb se colocó a su lado, le agarró por la cintura y le hizo pasar un brazo por encima de sus hombros. Los dos hermanos se acercaron a Agnes con una enorme sonrisa de gratitud adornando sus rostros. 
 
    — ¿No voy a poder contemplar a la persona a la que debo la vida?— preguntó extrañado. 
 
    — Creo que sigo teniendo el mismo problema que cuando llegue a Eilean— Agnes seguía manteniendo su vocecilla aguda, aunque sonaba mucho más triste—. No tengo recuerdos de mi aspecto en la Tierra, ni el deseo de tener alguna apariencia en particular. Sin eso, no puedo adoptar un aspecto definido. 
 
    — Creo que yo puedo ayudarte— le dijo Olwen, tendiéndole la mano. 
 
    Agnes extendió su mano y dejó que Olwen la agarrase. El joven cerró los ojos y se introdujo en los recuerdos de la niña. Al principio, lo único que pudo captar fueron recuerdos fugaces y esquivos, cosas que Agnes prefería no recordar: su reflejo fluctuante en el fondo de un pozo o en una corriente de agua o su imagen borrosa en alguna pieza de metal bruñido. Cada vez que Olwen quería detenerse en alguno de aquellos recuerdos, se le escapaban. Agnes rechazaba por completo la imagen que tuvo en vida. Sólo le provocaba dolor y vergüenza. No iba a conseguir nada así. 
 
    Buscó otro tipo de recuerdos, algo más alegre para la niña. En unos segundos, consiguió captar un momento feliz y brillante. La madre de Agnes estaba lavando ropa a la orilla de un río. El sol arrancaba reflejos a su cabello pelirrojo, muy espeso y rizado, y hacía brillar sus ojos verdes. Olwen se concentró en aquella mujer. Su piel estaba envejecida, curtida por el trabajo duro al aire libre, y los múltiples partos habían estropeado su figura. Sin embargo, debió haber sido una muchacha bonita cuando era joven. Olwen trató de formar en su mente una imagen clara de cómo podría haber sido aquella mujer con ocho o diez años y la transmitió a la mente de la niña. 
 
    — Me encanta— dijo Agnes entre risas mientras la luz que la rodeaba se iba apagando—. Soy esta niña, lo sé. Es como siempre debería haber sido. 
 
    Cuando la luz se extinguió, pudieron ver a una niña pelirroja de espeso cabello y piel pálida. Era muy baja y muy delgada, con el rostro totalmente cubierto de pecas, pero nadie podía fijarse en ello durante demasiado tiempo. Sus ojos, del color del musgo, parecían brillar a la luz de las antorchas y su sonrisa era tan amplia y sincera que daban ganas de sonreír con ella. 
 
    El ruido de unos pasos a la carrera a través del bosque les hizo volverse. Un hombre despeinado y con cara somnolienta se acercó al capitán, acompañado por el soldado que había ido a buscarlo. 
 
    — Eliseo, por fin llegas— el capitán parecía haber recuperado la compostura al no tener que seguir enfrentándose a un dragón de diez metros—. Quiero que encierres a toda esta gente para que podamos conducirlos a Poscait. 
 
    — Señor, lo lamento, pero es imposible— contestó el hombre, clavando la mirada en la punta de sus zapatos—. No tengo la energía mágica suficiente para crear y controlar una esfera para cada uno de ellos y tampoco sería capaz de crear una esfera en la que entrasen todos. 
 
    — ¿Esto es todo lo que pueden enviarme desde Poscait? ¿Un mago inútil? 
 
    — No será necesario que nos encerréis— intervino Alasdar, adelantándose—. Nuestra intención era dirigirnos directamente a Poscait para explicarnos ante el Consejo. Iremos de buen grado. 
 
    El capitán clavó sus ojos durante unos segundos en Alasdar, tan fijamente como si estuviera tratando de leerle la mente. Después miró a su alrededor, mientras caminaba unos pasos adelante y atrás. Al fin resopló y volvió a encararse con Eliseo. 
 
    — ¿Cuántas esferas eres capaz de controlar?— le preguntó gritando. 
 
    — Dos… Tres a lo sumo— contestó Eliseo con un tímido hilo de voz. 
 
    — Está bien. Creo que será suficiente— el capitán se dirigió hacia el lugar en el que Olwen y Graciana permanecían abrazados—. ¿Sois Olwen de Hordaland y Graciana de Barrenechea, miembros del consejo de Fasghaid? 
 
    — Sí, lo somos— Olwen se irguió, orgulloso. 
 
    — Tengo que deteneros como enemigos del pueblo de Tirean. Espero que no tratéis de oponer resistencia. 
 
    Olwen asintió y, cuando Deneb fue a protestar, le hizo un gesto con la mano pidiéndole que se tranquilizara. Eliseo se colocó frente a ellos y, unos segundos después, estaban rodeados por unas esferas iridiscentes que flotaban a pocos centímetros sobre la hierba. 
 
    — Los demás seréis escoltados por un grupo de mis hombres hasta Poscait— el capitán miró de nuevo a Alasdar, con el ceño fruncido—. Espero que vuestras palabras fuesen sinceras. Puede que no tengamos la capacidad de encerraros, pero en vuestra escolta hay varios magos ofensivos que podrían poneros las cosas muy difíciles. 
 
    — No será necesario. Partiremos con ellos de buen grado. 
 
    Todo el campamento se puso en movimiento y, en menos de media hora, ya tenían las monturas preparadas y el grupo que iba a escoltarles estaba listo para partir. Kevin se montó en su caballo, refunfuñando. 
 
    — Ese tipo tiene suerte de que no tenga mi espada a mano— le susurró a Luna—. Me he quedado con las ganas de enseñarle modales. 
 
    — Kevin, compórtate— le riñó ella, sonriendo—. Deberías estar contento de no estar encerrado en una de esas esferas. 
 
    — No creas… Tienen pinta de ser bastante más cómodas que la silla del caballo. 
 
    — Ya pasé un montón de días encerrada dentro de una de esas bolas y no pienso volver. Estaba harta de parecer un hámster— Luna rió ante la cara de incomprensión de Kevin—. Son cosas de mi tiempo, olvídalo. 
 
    Cabalgaron durante varias horas, rodeados por los soldados que les escoltaban. El sol apareció por fin, permitiéndole contemplar a sus compañeros. Alasdar y Kevin cabalgaban juntos, conversando animadamente. Deneb montaba a su lado, contemplando el amanecer con una sonrisa soñadora. A pocos metros, Emma cabalgaba llevando con ella a Agnes, que se había quedado dormida con la cabeza apoyada en su pecho. Luna sintió que la luz de aquel nuevo día la llenaba de fuerza y alegría. Volvía a estar en Eilean. La luz parecía más brillante, las plantas más vivas, la energía mágica parecía inundarlo todo… Respiró profundamente, como queriendo atrapar dentro de ella aquella sensación y atesorarla para siempre, y notó el aroma del mar. Debían estar muy cerca. 
 
    Pocos minutos después, dejaron atrás los bosques y se dirigieron a los acantilados. El sol, aún muy bajo, convertía en un incendio el horizonte. Luna detuvo su caballo y se quedó paralizada, contemplando los brillos del sol sobre las olas. Negó con la cabeza, sin poder creer lo que estaba viendo. Uno de los soldados se detuvo a su lado para instarla a continuar la marcha. 
 
    — ¿Dónde está el mar de bruma?— preguntó en un susurro. 
 
    — No lo sabemos— contestó el soldado—. Desapareció la misma noche que cruzasteis a la Tierra. Pensábamos que vosotros podríais darnos alguna explicación. 
 
    


 
   
 
  



2. La garantía 
 
      
 
    La luz de la mañana que entraba por la ventana arrancaba reflejos cobrizos al ensortijado cabello de Agnes. Detrás de ella, Emma luchaba desesperada por desenredar su abundante melena. 
 
    — Me has vuelto a tirar— protestó Agnes—. Yo creo que ya basta. 
 
    — No basta. Dentro de esta maraña podrían anidar pájaros y ni te enterarías— Emma cogió otro mechón y trató de desenredarlo—. Además, ¿no querrás que el Consejo te vea así? 
 
    — No soy yo la que debería preocuparse por el Consejo. Soy la única que no va a ser juzgada. 
 
    — Bueno, pero va a estar Arne allí… 
 
    — Arne es ciego, Emma— Agnes esbozó una sonrisa burlona y se levantó, dando por terminada la sesión de peluquería. 
 
    — A veces olvido que eres un ser de más de mil años atrapada en el cuerpo de una niña— Emma resopló, dándose por vencida—. No voy a poder convencerte con unas chucherías, ¿verdad? 
 
    — Tendrían que ser unas chucherías muy buenas. Me duele la cabeza de tantos tirones— Agnes se acercó a la ventana para sentarse en el alfeizar, al lado de Luna—. ¿Preocupada? 
 
    — Sí, no he conseguido pegar ojo en toda la noche— confesó Luna—. ¿Cómo estarán los demás? 
 
    — Supongo que a Alasdar, Kevin y Deneb los habrán encerrado juntos en otra habitación— dijo Emma, mientras se arreglaba el pelo frente al espejo—. No sé lo que habrán hecho con Olwen y Graciana, pero, sinceramente, tampoco me importa mucho. 
 
    — Tía, no seas así…— la riñó Luna. 
 
    — Lo siento, pero no voy a hacerme amiga suya de un día para otro. Ya sé que Olwen salvó a Deneb, pero no puedo olvidar todas las maldades que han hecho. 
 
    — Pues yo espero que el Consejo pueda olvidarlo— intervino Agnes—. Sería irónico que hubiese salvado a Olwen, sacrificando mi forma de dragona, para que ahora lo condenen a muerte. 
 
    — Ya vienen— Luna señaló al fondo de la calle, donde un nutrido grupo de soldados acababa de doblar la esquina—. Bueno, espero que tengamos suerte. 
 
    La puerta de su habitación se abrió unos minutos después. Los soldados les indicaron que les siguieran y las guiaron hasta la calle. Sus amigos ya estaban allí aguardándolas, rodeados por más soldados. Luna esperaba que también aparecieran Olwen y Graciana, pero no los divisó por ninguna parte. Todos juntos se pusieron en marcha hacia la plaza mayor de Poscait. 
 
    Luna intentó caminar con paso firme y decidido, pero las piernas le temblaban. Trataba de convencerse de que el Consejo sería razonable y de que, cuando supieran todo lo que habían hecho para derrotar a los magos de Fasghaid, lo comprenderían. Pero una parte de su mente se empeñaba en recordarle que el Consejo ya había sido injusto con ellos en otras ocasiones, como cuando condenaron a muerte a Deneb o cuando la mantuvieron prisionera para que no pudiera cumplir la profecía. 
 
    Subieron las escaleras del Consejo en silencio. Era muy temprano y la plaza estaba casi vacía. La noticia de su captura no debía haberse extendido todavía. Luna se alegró. Lo último que necesitaba era una multitud enardecida acusándola de traición. 
 
    Cuando entraron en la Sala del Consejo, se quedaron sorprendidos. La estancia estaba casi vacía. No había nadie en las gradas. Tan sólo pudieron distinguir a un grupo de personas sentadas en el estrado. La iluminación era muy escasa, casi íntima, por lo que les resultó imposible distinguir quiénes eran hasta que estuvieron sentados frente a ellos. 
 
    Luna reconoció a los representantes de Tirean: Nélida, Quinn, Urania y la mujer que la había acusado de estar mintiendo y estar dispuesta a cumplir la profecía contra la voluntad del Consejo. ¿Cómo se llamaba? Margaretha, sí, eso era… Y era una poderosa telépata, así que sería mejor que tuviese cuidado con lo que pensaba. Como si hubiera leído sus pensamientos, la mujer clavó sus ojos en ella y enarcó una ceja mientras le dirigía una sonrisa burlona. Luna esquivó su mirada y trató de descubrir quiénes eran los enviados de Deochan. Trencavel estaba sentado tan tieso como si hubiera desayunado un palo. A su lado se encontraba Giralda, que al menos les saludó con una sonrisa amable. Luna le devolvió la sonrisa, agradecida. Era agradable saber que contaban con un posible aliado en aquel tribunal. 
 
    Reconoció al hombre que se sentaba al lado de Giralda. Su corpulencia, la poblada barba castaña que lucía y el tartán escocés que vestía le hacían inconfundible, aunque sólo le hubiera visto una vez en la visión que Giralda le mostró. Recordó que se llamaba Glenn Cameron y que llevaba siglos siendo uno de los más fieles consejeros de Archie. 
 
    El chico que se sentaba al final de la mesa le resultó totalmente desconocido, aunque sus rasgos le recordaban a alguien. Luna vio que Deneb se había colocado a su lado. Le sonrió, usando toda su fuerza de voluntad para no abrazarlo, y le hizo un gesto con la cabeza, señalando al chico. 
 
    — Es Aimeric de Montreal, miembro del Consejo de Mor-Saor— Deneb tenía los ojos clavados en ella y sonreía como si le estuviera diciendo cuánto la había echado de menos—. Además de eso, es hermano de Giralda. 
 
    Luna tuvo que bajar los ojos al darse cuenta de que estaba sonriendo a Deneb como una boba. No era momento de ponerse tiernos. Además, sólo habían pasado dos días separados. Trató de pensar en cuánta influencia tendría Giralda sobre Aimeric y si sería posible que él también se pusiese de su lado, pero Deneb le había tomado la mano y jugueteaba con sus dedos, haciendo imposible que se concentrara. 
 
    Por suerte, Nélida se puso de pie para dirigirse hacia una pareja de soldados, que custodiaban una pequeña puerta en el lateral de la sala. 
 
    — Haced entrar al otro prisionero— ordenó. 
 
    Los soldados abrieron la puerta y Arne entró en la estancia. Agnes dio un grito de alegría y se lanzó hacia el anciano, abrazándose a su cintura. Arne se detuvo, confuso, y acarició con cuidado el pelo de la niña, tratando de reconocerla. 
 
    — Arne, soy yo— le dijo ella. 
 
    — Agnes, ¿qué ha pasado? 
 
    — Parece que habéis olvidado dónde estáis— la voz enfadada de Nélida les sobresaltó—. Espero que podáis recordarlo o tendré que ordenar que la niña abandone la sala. 
 
    — Es por estas cosas por las que voy a echar de menos ser una dragona— susurró Agnes mientras volvía a su sitio de la mano de Arne. 
 
    Cuando el anciano llegó a su puesto y estuvieron todos reunidos, los soldados les ordenaron que se pusieran en pie. Para sorpresa de Luna, Nélida volvió a ocupar su puesto y fue Urania quien se levantó y se adelantó unos pasos para hablar: 
 
    — Bienvenidos de vuelta a Poscait— comenzó la anciana con voz amable—. Estaréis preguntándoos muchas cosas ahora mismo: dónde está el resto del Consejo, si esto es un juicio o no, de qué se os acusa… Suponemos que os habréis enterado de los cambios sucedidos en Eilean desde vuestra marcha: la desaparición del mar de bruma y la vuelta de la magia. 
 
    — ¿La vuelta de la magia?— preguntó Luna, sorprendida—. ¿Entonces funcionó? Tal como yo decía, éramos nosotros los que debíamos cruzar la puerta. 
 
    — Eso es lo que opina una importante parte del Consejo. La magia es más fuerte desde que os marchasteis y continúa incrementándose día a día. Es por eso que mucha gente piensa que hicisteis bien en cruzar la puerta en contra de la voluntad del Consejo, que habéis salvado nuestro mundo y que deberíais ser tratados como héroes. 
 
    Al oír aquellas palabras, todos estallaron en gritos de alegría y se abrazaron los unos a los otros mientras se felicitaban. Trencavel se levantó de su asiento y se colocó al frente del estrado. La ira que se reflejaba en sus ojos hizo que sus demostraciones de júbilo fueran apagándose como velas ante una fuerte ráfaga de viento. 
 
    — No es motivo de alegría. En el momento en que cruzasteis a la Tierra, el mar de bruma desapareció. Ahora mismo nuestros reinos están a merced de nuestros enemigos. Podemos ser invadidos de un momento a otro y todo por vuestro capricho. 
 
    — No fue un capricho— protestó Luna—. Comprendo que queráis proteger a vuestra gente, pero yo también quería proteger a la mía. Yo estuve con los magos de Fasghaid en la Tierra y fui testigo de las masacres que estaban cometiendo. Era mi obligación tratar de detenerlos. 
 
    — ¿Aún a costa de nuestra seguridad?— intervino Giralda con voz triste—. Pensaba que nos apreciabas. 
 
    — Y os aprecio muchísimo— protestó Luna—. Si me dejáis explicaros todo lo que sucedió, creo que os daréis cuenta de que, además de devolver la magia, hemos hecho mucho por la paz en Eilean. 
 
    Trencavel la miró durante unos segundos, clavándole sus oscuros ojos de ave rapaz. Después se giró, regresó a su sitio y volvió a sentarse con los brazos cruzados. 
 
    — Te escuchamos. Puede que no me creas, pero nada me haría más feliz que tener que estarte agradecido por haber eliminado la amenaza que se abate sobre nuestro mundo. 
 
      
 
    Luna habló durante mucho tiempo, tratando de explicar su viaje a la Tierra con todos los detalles posibles. Según avanzaba en su relato, los miembros del tribunal parecían cada vez más atentos. Incluso Trencavel acabó inclinado hacia delante, bebiéndose cada una de sus palabras, y sonrió abiertamente al conocer la noticia de la muerte de Aradia y la derrota de su Consejo. Cuando terminó de hablar, la estancia quedó en silencio. Luna inclinó la cabeza y retrocedió dos pasos para ir a reunirse con sus compañeros. 
 
    En el estrado todos hablaban en cuchicheos. Parecía que no tenían claro qué opinar sobre lo que habían escuchado. Luna sintió que el estómago se le encogía. Después de unos minutos de conversaciones, Urania volvió a ponerse en pie. 
 
    — Antes de poder tomar una decisión, necesitamos haceros una pregunta— la mujer esperó a que Luna asintiera—. Queremos saber dónde está el rey Archibald. ¿Por qué no ha regresado con vosotros? 
 
    — Fue una decisión personal suya— respondió Luna—. Cuando descubrió que tenía el poder de someter a la gente a su voluntad, comenzó a pensar que todo su reinado había sido una gran mentira y que era muy posible que tuviese gran parte de culpa en la guerra que mantuvisteis contra Fasghaid. Decidió quedarse en la Tierra y tratar de descubrir qué sucedió con su esposa y por qué ella no cruzó a Eilean en el momento de su muerte. 
 
    — ¡Mientes!— gritó Glenn, poniéndose en pie y señalando a Luna con el dedo. Su cara estaba roja de ira y las venas de su cuello se habían hinchado tanto que parecían a punto de explotar—. Archie jamás abandonaría a su pueblo sabiendo que podíamos ser invadidos de un momento a otro. No permitiré que insultes a mi rey con tus sucias mentiras… 
 
    — Glenn, no te pongas en ridículo— le interrumpió Marghareta—. La chica dice la verdad sobre Archie. De hecho, ha dicho la verdad en todo. 
 
    Luna se sintió incómoda al saber que, durante todo el tiempo que había estado hablando, aquella mujer había estado hurgando en sus pensamientos. Sin embargo, sus palabras consiguieron que Glenn volviese a sentarse y que pudieran reanudarse las conversaciones. Parecían más calmados y, durante unos segundos, Luna se dio cuenta de que Giralda la miraba y le sonreía, como si intentara tranquilizarla. Los minutos fueron pasando. Luna empezó a temer que sería incapaz de aguantar aquella angustia durante mucho más tiempo. Cuando pensaba que si esperaba un solo minuto más, estallaría, Urania volvió a levantarse y se situó frente a ellos. 
 
    — Parece que hemos hecho bien al no convocar a todo el Consejo para la reunión— la anciana les dirigió una sonrisa amable—. A pesar de que cruzasteis a la Tierra en contra de nuestra voluntad, lo que habéis conseguido en vuestra misión es mucho más de lo que nunca llegamos a soñar: la derrota de nuestros enemigos y la vuelta de la magia a nuestro mundo. Os estamos muy agradecidos. 
 
    Luna se permitió respirar, aliviada. Por fin parecía que todo comenzaba a aclararse y que les dejarían continuar con su vida, lejos de profecías, de interminables reuniones, de misiones mortales y ridículas… Se planteó cómo sería vivir un día normal, sin ser ya la elegida ni tener el destino de un mundo sobre los hombros. Ni siquiera fue capaz de imaginarlo. 
 
    — No vamos a presentar ningún cargo contra vosotros— continuó explicando Urania—. Para que nadie cuestione vuestra fidelidad y para que el poder del Consejo no quede en entredicho, diremos que, en realidad, partisteis hacia la Tierra siguiendo un plan secreto que os habíamos asignado. ¿Estáis de acuerdo? 
 
    Luna y sus amigos asintieron, sonriendo satisfechos. Tan solo Deneb se mantenía con el semblante serio y los labios apretados. El joven se adelantó un par de pasos y, tras hacer una reverencia, comenzó a hablar: 
 
    — Creo hablar en nombre de todos mis compañeros al agradeceros vuestra comprensión. Sin embargo, temo que tendré que molestaros con un tema que no ha sido tratado hasta el momento. ¿Entran mi hermano Olwen y la dama Graciana dentro del perdón que nos habéis ofrecido? 
 
    — Por supuesto que no— contestó Trencavel, dando un golpe con la palma de la mano sobre la mesa—. En mi opinión, ya estamos siendo demasiado generosos olvidando que, gracias a vosotros, el camino a Fasghaid está abierto y que estamos expuestos a sus ataques. No vamos a perdonar también a Olwen y Graciana. Son enemigos de guerra y como tal serán juzgados. 
 
    — La guerra terminó hace ya siglos, Trencavel— insistió Deneb—. Puede que fueran vuestros enemigos en aquella guerra, pero han sucedido muchas cosas que deberían haber cambiado vuestra forma de ver el mundo. 
 
    — Yo no creo que la guerra haya terminado. Nunca me ha llegado una oferta de paz desde Fasghaid. 
 
    — Yo mismo vine aquí como embajador… 
 
    — Y era una trampa para espiarnos— Trencavel se puso en pie sobre el estrado, tratando de intimidar a Deneb—. ¿Acaso no recuerdas que tu propio hermano, ése al que ahora defiendes, viajaba oculto dentro de tu mente para vigilar hasta el último de tus movimientos? Comprendo tu afecto por Olwen, pero creo que estás cegado por los sentimientos. Yo no veo que la guerra haya terminado ni que haya cambiado nada. 
 
    — Pero sí que ha cambiado… Aradia, la principal responsable de esa guerra, ha muerto. Ahora que ella ya no está para envenenar con su odio y sus mentiras a los habitantes de Fasghaid, tenemos una posibilidad de cerrar para siempre las viejas heridas y comenzar una época nueva. Y mi hermano también ha cambiado. No ayudo a sus compañeros en el ataque al Vaticano, nos advirtió de que íbamos a ser atacados, sacrificó su vida por mí… 
 
    — Todo eso lo hizo por lealtad a ti, no a nuestros pueblos ni a vuestra misión. Fue el amor a su hermano lo que le hizo comportarse así. 
 
    — Yo no lo creo— Deneb se irguió y fue paseando su mirada por todos los que estaban en el estrado—. Creo que tenemos una oportunidad única de cambiar la historia y que no debemos desaprovecharla. Olwen y Graciana, los únicos supervivientes del antiguo consejo de Fasghaid y los posibles futuros soberanos de ese reino, están en vuestro poder. Si conseguís mostrarles que sabéis perdonar y que queréis un futuro mejor para todo Eilean, veo muy posible que consigamos la paz que todos deseamos. 
 
    — ¿Y si no es así?— preguntó Trencavel, desafiante—. ¿Qué garantía tenemos de que no regresarán a Fasghaid para preparar una invasión contra nosotros? 
 
    — Bueno, según has dicho, mi hermano me debe lealtad y es capaz de cualquier cosa por el amor que me tiene— Deneb cruzó los brazos sobre el pecho, irguió la cabeza y sonrió confiado—. Puedes tomarme como rehén. Yo seré tu garantía. 
 
      
 
    Luna se había sentado en un pequeño muro de piedra para contemplar desde unos metros de distancia la despedida de Olwen y Graciana. Quería creer en las palabras de Deneb y confiar en Olwen, pero se sentía nerviosa y asustada. No le gustaba en absoluto el acuerdo al que había llegado con Trencavel. Aquello de ser su rehén y confiar su vida a la hipótesis de que su hermano se había convertido en una buena persona que conseguiría la paz entre los reinos era demasiado arriesgado. Por eso prefería mantenerse aparte. No quería que se le escapase algún comentario inadecuado. Por desgracia, cuando Deneb apareció en el patio llevando a Hallik por las riendas, le hizo una seña pidiéndole que se acercase. Luna saltó del muro y se acercó a ellos de mala gana. 
 
    — Aquí tienes, hermano— Deneb le tendió a Olwen las riendas de Hallik—. Te lo devuelvo sano y salvo, como te prometí. 
 
    — No era necesario— Olwen acarició el flanco del caballo—. Recuerda que te dije que no me importaba el caballo y que lo único que te pedía era que te mantuvieses a salvo. Y si no llega a ser por mí… 
 
    — Sí, ya lo sé— Deneb bajó la cabeza, avergonzado—. No sabes cuánto te lo agradezco. 
 
    — No necesito que me lo agradezcas. Sólo quiero que me prometas que no volverás a ponerte en el camino de una bola de fuego. 
 
    — Eso no puedo prometértelo— Deneb agarró a Luna por la cintura y la atrajo a su lado—. Se hacen muchas tonterías por amor. 
 
    — Bueno, pues entonces espero que sea ella la que se cuide para que no tengas que volver a salvarla. 
 
    Olwen le dirigió una amistosa sonrisa, pero Luna prefirió mirar a otro sitio mientras se mordía la lengua. En aquel momento era él quien estaba poniendo en peligro a su hermano y quien debía preocuparse de que no sufriera daño. Sin embargo, sabía que, si lo decía en voz alta, Deneb se enfadaría, así que prefirió tener la fiesta en paz. 
 
    Olwen subió de un salto al caballo y le tendió el brazo a Graciana para que subiese detrás. Varios miembros del Consejo de Poscait se acercaron a despedirlos, acompañados por la delegación de Deochan. Urania y Trencavel se adelantaron y les tendieron un pergamino. 
 
    — Aquí tienes la propuesta de paz de nuestros reinos para Fasghaid— dijo Urania—. Esperamos una respuesta de vuestra parte. 
 
    — Y la tendréis lo antes posible— contestó Olwen, inclinando la cabeza en señal de respeto—. Conozco a mi pueblo y sé que la mayoría de ellos quieren convivir en paz. Creo que habéis tomado una sabia decisión y que el pueblo de Fasghaid sabrá responder en consonancia. 
 
    — Eso deseamos, por el bien de todos— Trencavel clavó durante un segundo su mirada en Deneb—. Buena suerte y buen viaje. 
 
    — Qué los dioses os protejan y os sean propicios— se despidió Urania. 
 
    Olwen espoleó a su caballo y partió con Graciana hacia las puertas de la ciudad, seguidos por un grupo de soldados que los escoltaría hasta la puerta de Dorsan. Cuando los perdieron de vista, Luna se apretó contra el cuerpo de Deneb y apoyó la cabeza en su pecho. 
 
    — ¿Estás bien?— le preguntó. 
 
    — Claro. ¿Por qué no iba a estarlo? 
 
    — Por tener que separarte de nuevo de Olwen. Puede que no vuelvas a verle… ¿Eso no te preocupa? 
 
    — No, para nada— Deneb sonrió, se inclinó hacia ella y depositó un beso en la punta de su nariz—. Estoy seguro de que firmaremos la paz y de que muy pronto todos podremos viajar entre los reinos sin problema, así que podremos vernos cuando queramos. 
 
    — Me gustaría ser tan optimista como tú. 
 
    — Tranquila, todo saldrá bien. 
 
    Se giraron al escuchar el ruido de los cascos de más caballos entrando en la plaza. Un grupo de soldados, portando los estandartes azules de Deochan, se acercó a ellos. Luna sintió que el corazón se le encogía. Había llegado el momento de despedirse. El grupo, que ya había empezado a desintegrarse con la partida de Archie, se encaminaba a su disolución total. 
 
    — ¿Estás segura de tu decisión?— le preguntó Deneb, con una mirada triste. 
 
    — Sí, muy segura— contestó Luna, tomando aire para coger fuerzas—. Es lo que quiero hacer. 
 
    Emma se acercó a ella, acompañada por Arne y llevando a Agnes de la mano. Luna se lanzó a sus brazos. Ni siquiera intentó contener las lágrimas. Sabía que sería inútil. Permaneció abrazada a ella un largo rato, tratando de retener el recuerdo de su tacto, del aroma de su pelo… 
 
    — Vamos, vamos… No te pongas así, chiquilla— Emma soltó una risilla forzada—. Longan está a tan solo cuatro días a caballo. Me tendrás allí mucho más a menudo de lo que te gustaría. 
 
    — Te voy a echar muchísimo de menos— dijo Luna entre hipidos—. ¿De verdad que no os gustaría venir a Longan con nosotros? 
 
    — No, ya lo hemos hablado muchas veces— contestó Emma—. Ahora que Agnes ya no es una dragona y que hay un ejército cuidando la puerta de Dorsan, Arne y ella han decidido comenzar una nueva vida aquí, en Poscait. Y quiero ayudar a Arne a cuidar de la pequeña. 
 
    — La pequeña tiene más de mil años…— dijo Agnes, en voz baja. 
 
    — Lo sé, pero me da igual. Has pasado toda la vida aislada en Dorsan, viviendo como una bestia de fuerza descomunal— la reprendió Emma—. No tienes ni idea de cómo debe comportarse una niña educada, ni de los peligros que pueden acecharte… 
 
    Agnes puso los ojos en blanco y resopló. Luna la compadeció. Su tía era un encanto, pero podía llegar a ser demasiado responsable y sobreprotectora, como ella misma había comprobado muchísimas veces. Por suerte, ahora le correspondía a Agnes ser la “víctima” de sus cuidados. 
 
    — No te pongas triste, Luna— dijo Deneb, acercándose—. En cuanto llegué la respuesta de Fasghaid y deje de ser rehén de Trencavel, volveremos a vivir a Poscait y estaremos de nuevo todos juntos. 
 
    — Eso espero— Emma le lanzó a Deneb una dura mirada—. Y también espero por tu bien que cuides de Luna y no permitas que le suceda nada malo. 
 
    — Te daría mi vida en garantía si no se la hubiese dado ya a Trencavel— bromeó Deneb—. Puedes estar tranquila. Jamás permitiría que sufriera ningún daño. 
 
    Pasaron los siguientes minutos despidiéndose y abrazándose los unos a los otros, hasta que el sonido de un cuerno les avisó de que la comitiva de Deochan estaba dispuesta para partir. Deneb y Luna repartieron los últimos besos y abrazos apresurados antes de montar en sus caballos. Alasdar y Kevin se les acercaron para partir juntos. 
 
    La comitiva se puso en marcha. Luna, con los ojos arrasados en lágrimas, se giraba una y otra vez para mirar como Emma, Agnes y Arne se despedían agitando las manos. Sentía una gran opresión en el pecho que le impedía respirar y tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no obligar a su caballo a girarse y volver a abrazarlos. Intentó convencerse con todos los argumentos que le habían dado: era sólo algo temporal, volverían a verse muy pronto, Longan y Poscait tampoco estaban tan lejos… Sin embargo, por más que se repetía una y otra vez aquellas palabras en su cabeza, no conseguía creérselas del todo. 
 
    — Por fin de vuelta a Longan— Kevin la sacó de sus oscuros pensamientos—. No me lo puedo creer. Ha terminado todo. 
 
    — Sí, es genial— contestó Luna sin un atisbo de alegría en su voz. 
 
    — Yo tampoco me lo creo— Alasdar se puso a su altura. Su sonrisa también era radiante—. Ni Kattryna ni yo somos ya proscritos. Podemos volver a encontrarnos y reanudar nuestra vida. 
 
    — Quizá deberías avisarla de que ya no tiene que seguir escondida en Coille, ¿no crees?— le sugirió Deneb. 
 
    — Sí, iba a hacerlo precisamente ahora. 
 
    Alasdar soltó un silbido largo y agudo y, unos segundos después, un azor plateado surcó el cielo para descender en picado hacia ellos. Cuando estaba a pocos metros de altura, frenó y se posó con suavidad en el antebrazo del druida. Éste metió una mano en su túnica y sacó un pergamino que ató con cuidado a la pata del ave. 
 
    — Ahora vuela hasta Coille y llévale mi pregunta a mi amada— le susurró al azor antes de levantar el brazo para que alzase el vuelo. 
 
    — ¿Qué pregunta?— se interesó Luna. 
 
    — Lo sabréis cuando yo conozca la respuesta— contestó Alasdar con una sonrisa enigmática—. Ahora apresurémonos. Tengo ganas de llegar a Longan. 
 
    


 
   
 
  



3. Velas negras 
 
      
 
    Luna llevaba toda la tarde absorta en sus pensamientos mientras cabalgaba. No se sentía con ánimos para unirse a sus compañeros, que charlaban y bromeaban unos metros por delante de ella. Comprendía que estuviesen felices de volver a sus vidas, pero ella no era capaz de contagiarse con aquel entusiasmo. Llevaba días sintiendo como algo pesado y oscuro se había instalado en su interior y había echado raíces, creciendo más y más. Y lo peor era que no sabía qué era lo que le pasaba. 
 
    Estaba segura de que no seguía siendo por la inquietud de tener que decidir si quedarse en Eilean o volver a la Tierra. Cuando tuvieron que regresar, todo había sucedido demasiado deprisa y no había podido ni siquiera pensar en si quería quedarse en su mundo o no. En aquel momento, Deneb la necesitaba y no importó nada más. Además, estaba casi segura de que había tomado la decisión correcta y, en caso de que en algún momento pensara lo contrario, sabía que podía abrir la puerta de la Isla del Paso siempre que quisiera. 
 
    Tampoco era la decisión de haberse separado de su tía lo que la preocupaba. Tenía que acompañar a Deneb. A pesar de la confianza que éste tenía en su hermano, había miles de cosas que podían salir mal: que siguiera siendo tan egoísta como todos pensaban y lo traicionara o que, aunque tuviera buena voluntad, el resto de personas importantes de Fasghaid decidieran que no querían la paz con Tirean y Deochan y prepararan una invasión. Si algo así sucedía, no iba a permitir que Trencavel le hiciera nada malo a Deneb, aunque tuviera que reducir Longan a escombros con sus propias manos. 
 
    Cualquiera de esas cuestiones habría bastado para explicar su inquietud, pero sabía que no era eso. Cada vez que se separaba de alguno de sus amigos, la invadía el negro presagio de que era para siempre, de que nunca más volvería a verlos… Suspiró tratando de liberarse del agobio y dedicó los siguientes minutos a contemplar el paisaje. Cabalgaban al lado de unos acantilados escarpados. Las olas chocaban contra ellos con tanta furia como si pretendieran derribarlos. Luna dejó que su mirada vagase hasta el horizonte, donde un sol ya muy bajo vestía el cielo de tonos rosados. Era tan extraño poder ver el mar y que su mirada no se detuviese en la sobrecogedora nada del mar de niebla… 
 
    Los gritos de alegría de los soldados que iban en cabeza la sacaron de sus pensamientos. A lo lejos podía contemplarse ya la brumosa silueta de la antigua torre de vigilancia de Longan. Toda la comitiva espoleó a sus caballos, tratando de llegar lo antes posible. 
 
    Cuando estuvieron más cerca, pudieron ver los estandartes ondeando en las almenas, la gente asomada saludándolos emocionada… Se oían gritos y aplausos mezclados con el sonido de la música. 
 
    — ¿Qué sucede?— Luna espoleó a su caballo para ponerlo a la altura del de Trencavel. 
 
    — Habéis acabado con Aradia y habéis devuelto la magia y la fuerza a Eilean— contestó Trencavel, sonriendo—. Sois recibidos como héroes. 
 
    Luna contempló a la multitud con la boca abierta. No podía creerse que todo aquello estuviera preparado para ellos. Había gente esperándolos fuera de las murallas, a ambos lados del camino. Según iban avanzando los vitoreaban y les lanzaban pétalos de flores. Todo el mundo les sonreía y les miraba con ojos brillantes, como si nunca hubieran visto algo tan hermoso. 
 
    — Si llego a saber todo esto, me habría peinado— bromeó Luna, incómoda. 
 
    — Ellos te ven guapísima, no te preocupes— le dijo Kevin, colocándose a su lado mientras saludaba a todas las muchachas guapas que le gritaban para llamar su atención. 
 
    — No sé si voy a aguantar todo esto. Espero que se les pase pronto el entusiasmo. 
 
    — Pues yo espero que les dure mucho tiempo— Kevin atrapó una rosa al vuelo, la besó y volvió a lanzársela a una joven morena mientras le guiñaba un ojo—. Creo que voy a divertirme mucho con todo esto. 
 
    — Ten cuidado con tus fans no vayan a sufrir una lipotimia en cadena— dijo ella, sarcástica. 
 
    — ¿Eso es grave?— preguntó él, confuso. 
 
    — No, tranquilo. Sólo bromeaba— Luna se giró hacia Deneb, que se había puesto a su otro flanco y parecía incómodo con los gritos y piropos que despertaba entre las mujeres a su paso—. Apuesto a que no esperabas que un rehén tuviera este reconocimiento. 
 
    — Estoy seguro de que ellos no saben que soy un rehén. No habrán querido preocuparles con la posibilidad de que Fasghaid ataque y sólo les habrán contado que Aradia ha muerto y que por fin llega la paz. 
 
    — No te imaginas lo que me alegro de haberte acompañado— Luna observó divertida como una joven se lanzaba desesperada a intentar tocar a Deneb y era placada por dos guardias—.Voy a tener una competencia muy dura. 
 
    — Sabes que no soy capaz de fijarme en otra cosa que en el brillo de tus ojos— le dijo él, sonriéndole con cara de adoración. 
 
    — Pues espero que ellas no se enteren o me los sacarán. 
 
    Se giraron al escuchar el agudo relincho de un caballo. El animal había salido del bosque cercano y se acercaba a ellos a galope tendido. Luna reconoció al instante a su jinete. Kattryna se acercaba a ellos como si la persiguieran todos los demonios, inclinada sobre el cuello del caballo, con el pelo revuelto por el viento. 
 
    La gente gritó al ver acercarse al caballo y se apartó para dejarla pasar. Cuando estuvo a pocos metros, tiró de las riendas con brusquedad, haciendo que el animal se encabritara. Kattryna ni siquiera esperó a que se calmara. Se lanzó al suelo de un salto y corrió hacia ellos, con una enorme sonrisa en los labios y los ojos brillantes. 
 
    Alasdar también había descendido de su montura y se acercaba a ella con los brazos abiertos. Kattryna se lanzó hacia él con tanto ímpetu que hizo retroceder medio paso al enorme druida. Él la abrazó con fuerza, la elevó del suelo y la hizo girar un par de veces en el aire. Cuando volvió a dejarla en el suelo, ella elevó la cabeza y le sonrió. 
 
    — Mi respuesta es sí— dijo ella, con lágrimas contenidas—. Sí quiero. 
 
    Él se inclinó para besarla y toda la gente que les rodeaba empezó a aplaudir y a felicitarles. Luna y sus compañeros se acercaron a ellos. 
 
    — ¿Esto es lo que parece?— preguntó Luna—. ¿Vais a casaros? 
 
    — Sí, ésa era la pregunta que le envíe con el azor— Alasdar contestó sin apartar un solo segundo los ojos de los de Kattryna, como si estuviera hipnotizado—. Durante todos los años que estuvimos separados, no hubo un solo día en el que no sintiese que me habían arrancado el alma cada vez que pensaba en ti. Volver a encontrarte fue un milagro, una resurrección… No quiero volver a ser el hombre oscuro en que me convierto cada vez que me faltas. ¿Serás mi luz para el resto de mis días? 
 
    Ella asintió, demasiado emocionada para decir una palabra, y la multitud volvió a gritar y a aplaudir. Luna vio que Trencavel y Giralda también habían descendido de sus monturas y se acercaban a ellos. 
 
    — Queremos ser de los primeros en felicitaros— dijo Trencavel—. Creemos que no puede haber mejor manera de demostraros que el pasado está olvidado que celebrar vuestra boda en Longan. ¿Nos permitiríais organizar vuestra fiesta? 
 
    — No queremos molestar— contestó Alasdar, incómodo—. Además, habíamos pensado en algo sencillo, en medio del bosque… 
 
    — Habla por ti— Kattryna le sacó la lengua—. Sería un honor celebrar nuestra boda aquí. 
 
    — Estupendo— dijo Giralda, aplaudiendo como una niña—. Me encantan las bodas. Vayamos al castillo. Hay muchísimas cosas que hacer. 
 
      
 
    Luna se asomó a la ventana, tratando de respirar algo de aire fresco. Llevaban desde el día anterior con los preparativos de la boda y sentía que le iba a estallar la cabeza. En un primer momento había sido divertido estar con todas las damas de la corte, pero, si tenía que seguir mucho tiempo más escuchando a aquel coro de gallinas hablando sobre vestidos, joyas, música o pasteles, le daría un ataque. Todo las emocionaba y les había soltar profundos suspiros o grititos de alegría. Era insoportable. 
 
    Contempló la ciudad de Longan. A pesar de que era temprano y de que el día estaba gris y triste e invitaba a regresar a la cama, la ciudad bullía de actividad. El mercado estaba abarrotado y en la plaza varias cuadrillas se afanaban para engalanar los edificios para la celebración que aunaría la boda de Alasdar y Kattryna y la fiesta en honor a los héroes que habían salvado Eilean. Luna se sintió incómoda ante la idea. Toda la ciudad con los ojos fijos en ella, atentos a todas sus expresiones y gestos. Kevin le había dicho que habría discursos hablando de sus hazañas y que, seguramente, los mejores bardos cantarían canciones en su honor. Rezó para que no esperaran que pronunciase unas palabras… 
 
    Siguió paseando la mirada por la ciudad hasta llegar al puerto. Era increíble todo lo que habían conseguido en unas semanas. El pequeño embarcadero había sido restaurado y estaban haciendo obras para agrandarlo. Cada pocos metros se veía el esqueleto de enormes embarcaciones en construcción y, ya en el agua, pudo divisar pequeñas barcas de pescadores. Contempló el mar, oscuro, acerado y triste en aquella mañana gris. A lo lejos, casi en la línea del horizonte, pudo distinguir unas pequeñas motas negras que se aproximaban. Forzó la vista, tratando de descubrir qué eran, pero estaban demasiado lejos. Lo único que podía apreciar es que eran muchas, tal vez cientos. 
 
    Un chorro de luz roja salió disparado a los cielos desde una de las torres de la ciudad, inundando la mañana gris con su fulgor. Luna se quedó un momento paralizada, admirando aquella columna luminosa que se perdía en las alturas y que, unos segundos después, despertó más columnas gemelas a lo lejos. Se volvió hacia Kattryna, que en aquel momento estaba siendo torturada por las damas de la corte con lazos y collares. 
 
    — Kattryna, pasa algo. ¿Puedes venir un momento? 
 
    — Sí, ya voy. 
 
    Kattryna le dirigió una sonrisa de agradecimiento y caminó hasta la ventana, mientras iba quitándose todos los adornos que le habían colocado. Parecía que ella también empezaba a estar aburrida de tantas atenciones. 
 
    Se colocó al lado de Luna y se asomó. Cuando divisó la luz de las almenaras de alarma, el color desapareció de su rostro. Kattryna se asomó aún más, sacando medio cuerpo por la ventana, lo que provocó agudos gritos de sorpresa entre las damas. La maga dirigió su mirada hacia el mar, escrutando el horizonte. 
 
    — Velas negras— dijo por fin—. Fasghaid nos ataca de nuevo. Tenemos que subir a la torre. 
 
    — ¿Y qué vamos a hacer?— preguntó Luna, asustada—. Son muchísimos. 
 
    — Da igual cuantos sean— contestó Kattryna—. No saben con quién se están metiendo. No pienso dejar que me estropeen la boda. 
 
    Kattryna terminó de quitarse los adornos que las damas le habían colocado y se limpió la cara para borrar todos los potingues que le habían estado probando. Luna continuó clavada en la ventana, sintiendo que un frío glacial la paralizaba. 
 
    — ¿Crees que ésta es la respuesta de Fasghaid a nuestra oferta de paz?— pudo preguntar al fin, incapaz de controlar el temblor de su voz. 
 
    — Espero que no— respondió Kattryna—. Si es así, Deneb está metido en un grave problema. 
 
      
 
    Para cuando llegaron a lo alto de la torre, toda la ciudad parecía haberse movilizado. Podía verse a multitud de personas que, después de haber recogido en sus casas cualquier cosa que les sirviera para defenderse, corrían hacia el puerto para unirse a la guardia de Longan e impedir el desembarco de la flota atacante. 
 
    En lo alto de la torre, Luna reconoció a Giralda y a Trencavel. Les acompañaban Glenn y Aimeric, que, a pesar de tener programada su partida hacia Mor-Saor para aquella mañana, habían decidido quedarse para colaborar en la defensa de la ciudad. Todos estaban inclinados sobre una vasija de agua colocada en un pedestal. A su lado, un anciano vestido con una túnica blanca pasaba las manos sobre el recipiente, haciendo que las imágenes cambiaran para mostrarles lo que Trencavel necesitaba ver en cada momento. 
 
    Kattryna y Luna se acercaron, aunque se detuvieron a un par de pasos, tratando de no molestar. Giralda las vio y se acercó a ellas. Su ceño estaba fruncido y, a pesar de que trataba de mantener un porte sereno, se frotaba las manos con ansiedad. 
 
    — ¿Cómo va la defensa de la ciudad?— preguntó Kattryna. 
 
    — Estamos preparándolo todo— contestó Giralda, tratando de sonreír—. Glenn está recibiendo las últimas órdenes para partir con su escolta a dirigir la defensa del puerto. Son grandes caballeros que han probado su valía en mil batallas. Además, tenemos preparadas las catapultas y los arqueros ya están en sus puestos. 
 
    — ¿Se espera que lleguen refuerzos a tiempo?— preguntó Kattryna. 
 
    — Siempre hay que conservar la esperanza, pero, aunque pudiesen organizar un ejército que llegase aquí volando, tardarán varias horas— Giralda suspiró y clavó su mirada en la muralla de velas negras que cubría el mar y que parecía estar demasiado cerca—. Tendremos que defendernos solos de sus primeros ataques. 
 
    — Sé que la otra vez no salió bien— dijo Kattryna, clavando la mirada en el suelo—, pero sabéis que tenéis todo mi apoyo y que os ayudaré en todo lo que sea necesario. 
 
    — El pasado está olvidado, Kattryna— Giralda sonrió—. Contamos con tu ayuda. 
 
    El ruido de unos pasos por los escalones les hizo girarse. Por la abertura que daba a las escaleras que subían a la torre vieron aparecer la cabeza de Alasdar. Trencavel dejó su puesto al lado del pedestal para dirigirse hacia él. 
 
    — Me alegro de que hayas venido— le dijo con gesto serio—. Toda ayuda es bienvenida. 
 
    — Eso mismo he pensado yo— Alasdar se giró hacia las escaleras, por las que ya ascendían Deneb y Kevin—. He ido a buscarles. Creo que vamos a necesitar a todos los magos con los que podamos contar. 
 
    — Deneb, estás aquí— Trencavel parecía sorprendido—. ¿Vas a ayudarnos? Sabes lo que significan esas velas negras para ti, ¿verdad? 
 
    Luna sintió que el estómago se le hacía un nudo y que el sabor del miedo inundaba su boca. ¿Realmente Trencavel iba a ser tan injusto como para hacerle pagar a Deneb la decisión de Fasghaid? No podía ser, no iba a permitirlo. Sin embargo, antes de que pudiera abrir la boca para protestar, se quedó paralizada por las palabras de Deneb. 
 
    — Trencavel, por favor… Mi hermano no puede tener nada que ver con esa flota— la sonrisa despreocupada de Deneb les sorprendió a todos—. Olwen y Graciana partieron hacia la puerta de Dorsan al mismo tiempo que nosotros salimos para Longan. Después, tras cruzar hacia Fasghaid en la Isla del Paso, tendrían que haber recorrido medio país para llegar hasta Cathcaill. Lo más probable es que ni siquiera estén todavía allí. Es imposible que les haya dado tiempo a organizar esta flota y a navegar hasta aquí. No sé quién ha organizado esta invasión, pero puedo asegurarte que mi hermano no tiene nada que ver. 
 
    Todos se quedaron en silencio, esperando la respuesta de Trencavel. Éste meditó durante unos segundos, antes de asentir con la cabeza. Luna creyó percibir alivio en su sonrisa. Quizá el duro senescal les estaba cogiendo cariño y se alegraba de no tener que cumplir sus amenazas. 
 
    — Me alegro— dijo, reforzando los pensamientos de Luna—. ¿Entonces podemos contar contigo para la defensa de Longan? 
 
    — Hasta mi último aliento— contestó Deneb—. ¿Qué tengo que hacer? 
 
    — Alasdar te lo indicará— Trencavel se giró hacia Alasdar—. ¿Podrías dirigir a los magos con los que contamos para la defensa de la ciudad? 
 
    — Será un honor— contestó Alasdar, inclinando la cabeza. 
 
    Trencavel les hizo un gesto para indicarles que le siguieran y volvió a acercarse a la vasija. Glenn y Aimeric le interceptaron para recibir las últimas instrucciones antes de partir hacia el puerto. Luna se acercó a Giralda, que contemplaba preocupada la marcha de su hermano. 
 
    — Espero que tengan suerte— le dijo para animarla. 
 
    — Yo también. Parten hacia la posición más peligrosa, pero no puedo retenerle aquí— Giralda se asomó por encima de las almenas y estuvo mirando el patio de armas hasta que los dos hombres aparecieron, montaron en sus caballos y salieron del castillo, seguidos por sus hombres—. Mi hermano tuvo momentos de debilidad en la Tierra. Siempre ha pensado que su miedo a morir le hizo tomar decisiones poco honorables. Sin embargo, cuando llegó a Eilean, decidió que no volvería a temer a la muerte y que siempre se comportaría como un caballero. No hay empresa, por muy arriesgada que sea, a la que no se ofrezca voluntario. 
 
    — Bueno, no tiene por qué pasarle nada— dijo Luna, tratando de tranquilizarla—. Si hasta ahora ha salido victorioso de todas esas empresas, es muy probable que la suerte vuelva a sonreírle. 
 
    — Sí, y quizá Eilean tampoco sea nuestro último destino, quizá la muerte aquí tampoco sea el final— intervino Kevin—. Si algo me enseñó mi primera muerte, es que no se puede vivir con miedo, que debemos afrontar nuestro destino con arrojo, sonriendo al peligro. Así que decidme, ¿a quién hay que matar? 
 
      
 
    


 
   
 
  



4. La historia se repite 
 
      
 
    El silbido de los disparos de las catapultas rasgó el aire. Enormes rocas, envueltas en fuego, se dirigieron hacia los barcos más cercanos. Algunas fallaron, precipitándose en el mar, pero otras golpearon las cubiertas o las velas de las naves, incendiándolas de inmediato, provocando las alocadas carreras de sus ocupantes y los gritos de alegría de los habitantes de la ciudad. Un par de naves se desintegraron en una estela de niebla grisácea en cuanto fueron alcanzadas por los proyectiles. 
 
    — Algunas de ellas son ilusiones, como la otra vez— comentó Trencavel, apoyado en las almenas—. El problema es que seguimos sin sabes cómo distinguir unas de otras. 
 
    — Algo no me cuadra— Deneb se colocó al lado de Trencavel—. He vivido muchos años en Fasghaid y sé que su flota, después de la derrota que sufrió aquí en Longan, era muy reducida y que, dado que era imposible llegar hasta vosotros, no se reconstruyó. No entiendo de dónde salen tantas naves. La mayoría deberían ser ilusiones, pero sólo una pequeña proporción de los barcos alcanzados se ha desvanecido. 
 
    — Quizá la hayan construido en secreto- comentó Giralda. 
 
    — No lo creo— Deneb negó con la cabeza—. Sería imposible construir todos estos barcos sin que nunca se hubiera sabido nada. Y creo que, en algún momento, Olwen me habría comentado algo. 
 
    — No te preocupes— Trencavel colocó una mano en su hombro para animarlo—. Hayan salido de donde hayan salido, acabaremos con todos ellos. 
 
    Las catapultas continuaban lanzando sus proyectiles incendiados y golpeando a las naves que se aproximaban, pero el avance de la flota era imparable. En unos minutos tendrían el primer barco atracando en el puerto. Trencavel se acercó a la vasija y pidió al vidente que mostrase a los defensores que esperaban en primera línea, preparados para tratar de impedir el desembarco. Glenn estaba al frente de todos ellos, con la espada desenvainada y una fiera expresión en el rostro, alentando a la gente a vender caras sus vidas. Sus palabras eran respondidas con gritos de ánimo por los soldados, con las espadas también desenvainadas, y por los hombres de la ciudad, que blandían hachas y palos. Luna sintió un nudo en el estómago. A pesar de que nadie podía dudar de su valentía, eran muy pocos para hacer frente a la enorme ola de invasores que llegaba en aquellos barcos. 
 
    La imagen de la vasija cambió, mostrándoles a Aimeric. Su armadura plateada y su cabello claro parecían brillar bajo la luz del sol. A lomos de su caballo blanco, parecía un caballero de cuento, dispuesto a luchar contra algún temible dragón para rescatar a una princesa. Sin embargo, su función era muy distinta. Estaba al mando de la caballería de la ciudad, que debía tratar de detener a los invasores si estos lograban rebasar la defensa del puerto. 
 
    El avance de las naves era inexorable. En algunas de ellas, la tripulación había conseguido extinguir los incendios causados por los proyectiles de las catapultas. Otros barcos avanzaban con las velas incendiadas y el fuego totalmente fuera de control, sabiendo que llegar a puerto y conseguir desembarcar era su única posibilidad de supervivencia. 
 
    La primera nave consiguió alcanzar el embarcadero, siendo recibida por los gritos de furia de los defensores, que se arrojaron al encuentro de los atacantes que comenzaban a desembarcar. Luna contempló a aquellos hombres que se lanzaban desde el barco como si no les importara su vida: un joven delgado que llevaba dos espadas y que saltó desde la cubierta, arrojándose como un molino enloquecido entre los defensores; un gigante de más de dos metros con una larga barba negra que portaba un hacha enorme; un hombre calvo con un parche en el ojo que le recordó los libros de piratas que leía de niña… En los rostros de todos ellos creyó distinguir la determinación de abrir camino aún a costa de sus vidas, el fanatismo más absoluto. Sintió que la garganta se le cerraba por la angustia. ¿Es que aquello no iba a terminar nunca? Había creído que la muerte de Aradia terminaría con todo aquel odio, que podría haber paz entre todos los pueblos, pero parecía que no había servido de nada. 
 
    El ataque de la tripulación del primer barco no aguantó mucho. Los defensores del puerto habían acabado con facilidad con aquellos primeros atacantes y ya sólo quedaban algunos combates aislados. Sin embargo, otras dos naves se acercaban, dispuestas a chocar contra el primer barco para conseguir desembarcar a su gente. La vasija les mostró la borda de una de las embarcaciones. Las velas estaban ardiendo sin control, pero a sus ocupantes no parecía importarles. Miraban hacia el puerto, ignorando el incendio a su espalda, con las armas preparadas para lanzarse al ataque. Luna contempló aquellos rostros y se quedó sin palabras. Ya los había visto antes: el joven de las dos espadas, el gigante del hacha, el hombre tuerto… Volvían a estar ahí, a pesar de que acababa de verlos morir en el puerto. 
 
    Antes de que pudiese decir nada, unos gritos de pánico que llegaban desde dentro de las murallas le helaron la sangre. Trencavel pidió al vidente que cambiase la imagen para ver qué estaba sucediendo. Sobre el agua clara pudieron contemplar a mujeres enloquecidas por el terror, a niños asustados, a ancianos que buscaban refugio. Sólo unas pocas personas habían conseguido conservar la calma y formar una línea defensiva en la entrada de la plaza. Sus miradas estaban fijas en el mismo punto: el final de una cuesta empedrada que aparecía vacía. 
 
    — ¿Qué hay al final de esa cuesta?— preguntó Luna, acercándose a Giralda. 
 
    — El cementerio de la ciudad— contestó ella, sin apartar la mirada de la vasija. 
 
    — ¿Podrías mostrarnos qué hay ahí?— pidió Trencavel al vidente. 
 
    Éste asintió y la imagen del agua se desvaneció, para ser reemplazada unos segundos después por otra que congeló sus corazones. Las puertas del cementerio estaban vomitando un ejército de muertos vivientes. Luna contempló a los esqueletos que arrastraban sus descarnados pies sobre la tierra polvorienta, los cuerpos carbonizados y ennegrecidos que se esforzaban por avanzar, algunos cadáveres recientes con la piel verdosa y los miembros hinchados… Todos los muertos de Longan se levantaban para destrozar a sus antiguos vecinos y compañeros y, en los ojos de todos ellos, Luna vio aquella luz rojiza que ya había contemplado en Acarsaid y en la plaza de San Pedro. 
 
    — Es Andreas— susurró mientras negaba con la cabeza—. Ha conseguido volver. Está aquí. 
 
    — Si Andreas ha conseguido regresar, quizá esté acompañado por Daiva— dijo Giralda, con la voz quebrada por el miedo. 
 
    — ¿Podréis defender la ciudad esta vez si ése es el caso?— Trencavel miró a Alasdar y Kattryna con desconfianza. 
 
    — Puedes estar seguro de que haremos cuanto esté en nuestra mano para defender Longan— contestó Kattryna, dando un paso al frente—. Puedes confiar en nosotros. 
 
    Trencavel dudó durante unos segundos. Parecía que realmente quería olvidar el pasado y confiar en ellos, pero era mucho lo que estaba en juego. Finalmente, asintió, desenvainó su espada y ordenó a su escolta personal que lo siguiera. 
 
    — No voy a permitir que esas criaturas dañen a mi gente mientras yo continuo a salvo en lo alto de esta torre— Trencavel se acercó a Giralda para despedirse—. No puedo volver a pasar por eso. La gente de esta ciudad confía en mí y no voy a defraudarlos. Si consiguen pasar, será porque han conseguido vencerme. 
 
    — Prométeme que harás todo lo posible para regresar sano y salvo— le pidió Giralda, con los ojos brillantes por las lágrimas contenidas. 
 
    — Lo haré— Trencavel alzó una de sus manos con timidez y rozó suavemente una de las mejillas de la joven—. ¿Dirigirás la defensa de la ciudad desde aquí? 
 
    Ella asintió y le dedicó una sonrisa forzada como despedida. Trencavel se giró y se encaminó hacia las escaleras de la torre, seguido por sus soldados. Kevin se colocó en su camino, con el florete en la mano. 
 
    — Os acompaño— dijo con voz firme—. Mi florete os será mucho más útil allí abajo de lo que lo sería mi magia aquí arriba. 
 
    — Pero sois un mago. ¿No deberíais quedaros con Alasdar para apoyarle? 
 
    — No creo que vaya a ser capaz de hechizar con mis encantos a nadie desde lo alto de esta torre. 
 
    Kevin se giró hacia Alasdar, como si esperase su consentimiento. Cuando éste asintió, siguió a Trencavel y a los soldados escaleras abajo. Giralda se mantuvo quieta durante un largo rato, con la mirada fija en el lugar por el que Trencavel había desaparecido. De repente, pareció reaccionar. Se volvió hacia el vidente y le pidió que le mostrase el puerto. Parecía que las defensas aún aguantaban, a pesar de que nuevas naves habían conseguido atracar para expulsar su carga de guerreros enloquecidos. Por todos lados se veía el brillo de los filos de las armas, cubiertas ya de sangre. Luna se sintió asqueada, pero, sin embargo, no consiguió apartar la mirada de aquella carnicería. Ambos bandos luchaban con arrojo, dispuestos a vender caras sus vidas. Entre aquella multitud sudorosa y ensangrentada, Luna volvió a distinguir al gigante del enorme hacha. Los hombres a su alrededor caían como moscas. Cada descenso de su imponente arma era un nuevo miembro cercenado, una cabeza cortada, un pecho reventado… Varios hombres luchaban al mismo tiempo contra él, tratando de sorprenderlo y terminar con aquella temible amenaza. Finalmente, un joven consiguió agacharse, mientras el hacha del gigante pasaba a escasos centímetros sobre su cabeza y, desde el suelo, logró insertar la punta de su lanza en el costado del hombre, que elevó su rostro hacia el cielo en un grito mudo antes de caer derribado. 
 
    De repente, una nueva figura, unos metros más allá, llamó la atención de Luna. Era de nuevo el mismo gigante, con la misma hacha. Sintió ganas de frotarse los ojos. No podía ser, acababa de ver como lo mataban. Y habría jurado que aquel mismo hombre había muerto entre los primeros atacantes que llegaron a puerto. Se acercó aún más a la vasija, tratando de ver con más detalle. A unos metros, volvió a ver al joven de las dos espadas y, tras esperar un par de minutos, el hombre calvo de un solo ojo también se mostró ante sus ojos. 
 
    — Son una y otra vez las mismas personas—susurró extrañada. 
 
    — ¿Qué quieres decir?— le preguntó Deneb. 
 
    — He visto a esos hombres caer varias veces— explicó Luna, señalando las imágenes—. Mueren, pero una copia exacta vuelve a bajar de los siguientes barcos. No lo entiendo. Si fueran ilusiones, ¿no deberían desaparecer en cuanto algo los rozase? 
 
    — No son ilusiones, son invocaciones— dijo Deneb—. Eso explica que tengan una flota tan grande y con tantos soldados. No son reales. Lo que les diferencia de las ilusiones es que sí pueden hacer daño y que no basta con un leve roce para acabar con ellos. A efectos prácticos, es como si nos enfrentáramos a un ejército real. 
 
    — ¿Y cómo podemos acabar con ellos?— preguntó Luna. 
 
    — Se les puede matar como si fueran soldados reales, pero mientras el invocador tenga la suficiente energía, será inútil. Puede seguir invocando más barcos cargados de soldados hasta que se canse. 
 
    — O hasta que acabe con todos nosotros— intervino Giralda—. ¿Qué podemos hacer? 
 
    Todos quedaron en silencio, contemplando la lucha en el puerto. Los defensores aguantaban firmes, sin saber que estaban peleando contra un enemigo infinito y que no tenían ninguna posibilidad de vencer. Alasdar se acercó a la vasija y puso una mano sobre el hombro del vidente para captar su atención. 
 
    — ¿Puedes ir mostrándonos las cubiertas de los barcos más alejados?— le pidió—. Los magos más poderosos estarán en ellos, lejos del alcance de nuestras catapultas. 
 
      
 
    El caos reinaba en la plaza cuando Kevin y Trencavel llegaron a ella. Mientras las mujeres y los niños se refugiaban juntos en el edificio del Ayuntamiento, el resto de habitantes de la ciudad trataban de organizar la defensa colocando carros, barriles y muebles en las entradas a la plaza, a modo de improvisadas barricadas. Su llegada fue recibida con vítores, aplausos y miradas de esperanza. Kevin les sonrió, sintiendo que el corazón se le hacía un nudo. Él había visto en las imágenes que les mostró el vidente el enorme ejército de muertos vivientes que se aproximaba. No iban a poder detenerlo con cuatro muebles y unas decenas de aldeanos. 
 
    Trencavel y él se colocaron en la barricada que cerraba el acceso a la calle que llegaba desde el cementerio. Estaba vacía y solitaria, sólo ocupada por el sonido del viento que hacía bailar las hojas caídas de los árboles. Trencavel ordenó a algunos de sus hombres que dirigieran la defensa de las otras calles, dejando el contingente principal de sus escasas tropas defendiendo aquella. Kevin deseó que los muertos no tuvieran la suficiente inteligencia para planear emboscadas o ataques envolventes y que la mayoría de ellos bajase por la calle en la que los estaban esperando. 
 
    Cuando la defensa estuvo preparada, la plaza se sumió en un silencio total. Al cabo de unos minutos, empezaron a escuchar el sonido de los huesos rozando sobre los adoquines, mezclado con algún gemido ahogado. Poco después, el ejército de muertos coronó la cuesta y se mostró ante sus ojos. La calle era estrecha y los cadáveres se apretaban unos contra otros para poder acercarse. El viento les trajo su olor a humedad, a podredumbre y desesperanza. Kevin apretó con fuerza su florete mientras se encaramaba a lo alto de la barricada. Por un segundo, una parte de su cerebro le susurró que no se le había perdido nada allí, que aquella no era su guerra, que aquello era una batalla perdida y que lo más lógico sería salir corriendo. Apretó aún más la empuñadura y clavó su mirada desafiante en el brillo rojizo de aquellos ojos muertos. Longan era su ciudad e iba a luchar por ella. 
 
      
 
    Las imágenes de la vasija iban cambiando a toda velocidad. El vidente señalaba a un barco con el brazo extendido, indicándoles así cuál iba a ser el próximo en ser mostrado, reflejaba la imagen de su cubierta en el agua durante unos segundos y cambiaba al siguiente. Luna observaba la vasija con atención, rodeada por sus compañeros, sin saber muy bien qué era lo que pretendían encontrar. Levantó la mirada unos segundos para contemplar al vidente, preocupada. Las imágenes empezar a ser más difusas y apagadas y el hombre estaba cada vez más pálido y sudoroso. Aquello estaba resultando un gran esfuerzo para él y, si no conseguían encontrar pronto lo que buscaban, acabaría tan agotado que no podría continuar utilizando sus poderes. 
 
    Volvió a inclinarse sobre la vasija, contemplando la imagen de un barco tras otro, a pesar de que ya había comenzado a perder las esperanzas de encontrar algo útil. ¿Cómo iban a encontrar al invocador si ni siquiera sabían que aspecto tenía? Cuando la imagen cambió de nuevo para mostrarles la cubierta de otro barco, Deneb dio un grito: 
 
    — Vuelve al barco anterior— ordenó al vidente—. Creo que le he encontrado. 
 
    El vidente asintió e hizo que la imagen cambiase. Todos se inclinaron para observar con detenimiento lo que el agua les mostraba. La imagen estaba ya muy difuminada y borrosa, como si trataran de observar entre la niebla. Su vidente se quedaba sin energías, les quedaban pocas oportunidades. 
 
    — ¿Puedes acercarte a la proa del barco, por favor?— pidió Deneb. 
 
    La imagen se acercó, mostrándoles a un grupo de cinco personas en la punta de la proa. Al frente de ellos se encontraba un hombre menudo y muy delgado, vestido con una túnica purpura con encajes dorados. Los otros cuatro apoyaban las manos en sus hombros. Luna reconoció aquella disposición. Los magos del Consejo de Fasghaid se habían colocado de idéntica manera para proporcionarle a Daiva las fuerzas suficientes para destruir Zugarramurdi. Fuera quien fuera aquel hombre, habían encontrado a alguien importante. 
 
    — ¿Sería posible ver la imagen desde el frente?— preguntó Deneb—. Creo que sé quién es, pero me gustaría verle la cara. 
 
    El vidente asintió y volvió a cambiar la imagen. Al ver su rostro, Luna sintió que conocía a aquel hombre, aunque no pudo recordar de qué. Un respingo de Giralda a su lado llamó su atención. 
 
    — Es Régulus, el invocador— dijo la joven—. Fue uno de los miembros más destacados del Consejo de Aradia. 
 
    — Sí, a pesar de que fue relegado del Consejo a cambio de mi hermano Olwen, siguió siendo un fiel seguidor de la causa de Aradia y uno de los más fervientes creyentes en la necesidad de la destrucción de Deochan— explicó Deneb—. Lo hemos encontrado. Si conseguimos destruirle, la mayoría de las naves enemigas desaparecerán. 
 
    Giralda se separó de la vasija y, tras pedir al vidente que descansara, corrió hacia un grupo de oficiales para indicarles el objetivo al que debían dedicar todos los proyectiles de las catapultas. Los oficiales corrieron a transmitir las órdenes, mientras Luna y sus compañeros se acercaban a las almenas. Al cabo de unos minutos, una nueva lluvia de esferas ardientes surcó el aire. Luna observó su vuelo con la respiración contenida, rezando para que alguna de aquellas piedras alcanzase su objetivo. La mayoría de los proyectiles se quedaron cortos y se hundieron en el mar. Un par de ellas acertaron por casualidad en una nave cercana, incendiando sus velas, pero ninguna consiguió impactar contra la nave de Régulus, que continuó cabeceando perezosa sobre las olas, como si todo aquello no fuera con ella. 
 
    — ¡Maldita sea! ¿Dónde habéis aprendido a disparar, pandilla de inútiles?— aquellas palabras en boca de la dulce Giralda hicieron que todos la miraran asombrados—. Quien acierte a ese barco tendrá gratis de por vida todo el vino que pueda beberse por cuenta de la ciudad de Longan. ¡Apuntad! 
 
    Aquellas palabras fueron recibidas con gritos de alegría y la noticia corrió como la pólvora de almena en almena. Los hombres se apresuraron a recargar las catapultas, dispuestos a ser los primeros en probar suerte. 
 
    — Es una pena que Kevin no esté aquí— dijo Deneb, con una sonrisa irónica—. Estoy seguro de que habría aprendido a disparar catapultas en minutos. 
 
    — No seas malo— contestó Luna, riendo—. Espero que esta vez tengan más puntería. La gente del puerto no podrá aguantar mucho más. 
 
    Al cabo de unos minutos, un nuevo proyectil en llamas surcó los cielos en dirección a la nave enemiga. Todos contemplaron esperanzados su vuelo, pero la roca incendiada cayó en el agua, a escasos metros de su objetivo. Las catapultas fueron arrojando nuevas piedras, una tras otras. Parecía que los soldados estaban afinando la puntería, ya que cada vez las rocas caían más cerca de la nave de Régulus. Muchas de ellas llegaron a levantar columnas de agua que mojaron su cubierta y una de ellas rozó la popa, llenando las almenas de gritos de frustración. 
 
    — Están moviendo el barco— advirtió Alasdar—. Saben que les hemos descubierto e intentan huir. 
 
    — ¡Disparad de nuevo!— gritó Giralda—. ¡No permitáis que escape! 
 
    La espera se les hizo eterna durante los minutos que los soldados tardaron en recargar las catapultas. Luna observaba angustiada cómo la nave viraba, tratando de alejarse, con todas las velas extendidas. El sonido de un nuevo disparo de catapulta le hizo levantar la mirada. El proyectil voló muy alto, haciéndole pensar que se pasaría de largo, pero, a mitad de su vuelo, comenzó a descender a toda velocidad, directo hacia la nave enemiga. Luna volvió a contener la respiración, mientras le rezaba a la Diosa para que les brindase un poco de ayuda. El proyectil cayó sobre la nave, rozando las negras velas desplegadas para incendiarlas al instante y agujereando el casco de lado a lado. Las almenas se llenaron de gritos de alegría, mientras el barco comenzaba a inclinarse por la popa y sus ocupantes se lanzaban al agua. 
 
    — ¡Ya está!— gritó Luna, emocionada—. ¡Lo hemos conseguido! 
 
    — Yo no cantaría victoria tan pronto— dijo Alasdar, con el ceño fruncido—. Las naves no han desaparecido, así que Régulus no ha muerto. Debe estar en el agua. 
 
    — Esperemos que se ahogue— Deneb contempló con preocupación al vidente, que trataba de recuperar fuerzas sentado en el suelo—. Va a ser imposible encontrarle de nuevo. 
 
    — Es muy posible que se ahogue o que esté herido y acabe muriendo— Alasdar se apoyó en las almenas y contempló cómo la nave terminaba de hundirse—. Pero me preocupa lo que pueda hacer hasta entonces. Un animal herido o acorralado es mucho más peligroso. 
 
    Como respondiendo a sus palabras, las aguas del puerto empezaron a revolverse y a burbujear, como si algo enorme se agitará bajo ellas. El mar pareció abrirse y, frente al embarcadero, surgió de las aguas la cabeza blanquecina de un enorme monstruo, que elevó al cielo sus fauces para lanzar un atronador rugido que consiguió que todos los combates del puerto se detuvieran. Una segunda cabeza apareció de entre las olas, y después otra y otra más… El terror más absoluto se adueñó de los ocupantes del puerto. Todos ellos, amigos y enemigos, corrieron hacia las murallas de la ciudad, tratando de escapar de aquella abominación. La hidra volvió a rugir, alzando sus siete cabezas al cielo antes de lanzarlas contra los hombres que intentaban huir para devorarlos. 
 
      
 
    Aimeric sintió que toda la sangre se escapaba de su cuerpo al ver surgir a aquel engendro frente a sus ojos. El monstruo era enorme, más alto que cualquier edificio que hubiera visto nunca. Su piel era brillante y resbaladiza, como la de las serpientes, pero, al mismo tiempo, parecía floja e hinchada, como la carne de los cadáveres. De sus afilados colmillos chorreaba una baba espesa y amarillenta que quemaba los cuerpos y abría boquetes en los adoquines del puerto. Los hombres intentaban huir como fuera de aquel horror, empujándose unos a otros, pisoteándose… Cada vez que una de las cabezas de la bestia descendía en picado, volvía a ascender con una presa entre sus dientes, a la que ni siquiera devoraba. Se limitaba a agitarla en el aire, como un perro, y a escupir el cuerpo destrozado sobre el embarcadero. Cuando los soldados empezaron a estar demasiado lejos como para que pudiera alcanzarlos, la hidra apoyó sus poderosas patas delanteras, llenas de garras del tamaño de un hombre, y arrastró su cuerpo flácido y pesado fuera del agua, provocando el quejido de las tablas del embarcadero. 
 
    Una lluvia de flechas lanzadas desde las murallas impactó en la bestia. Muchas de ellas se clavaron en su piel, provocando aullidos de dolor de las múltiples cabezas. Una sangre amarillenta y corrosiva surgió de las heridas. Sin embargo, aquel ataque no consiguió frenar el avance del monstruo, que continuó arrastrando su cuerpo hacia los hombres que trataban de escapar. Aimeric sintió que sus esperanzas de salvación se desvanecían. Había esperado que la hidra fuera una ilusión que desaparecería al primer ataque. Pero no había sido así. El monstruo continuaba frente a ellos y tendrían que derrotarlo para conservar sus vidas. 
 
    De repente, Aimeric divisó a Glenn, plantado en el camino de la bestia con su enorme mandoble desenvainado. Tenía las piernas abiertas y el cuerpo firme, como si no sintiera el menor temor ante aquel engendro que se aproximaba. Aimeric pensó que estaba loco y que era un suicida, pero, a pesar de ello, decidió que no podía dejarle enfrentarse solo a aquel monstruo. Ordenó un ataque de caballería contra los enemigos enloquecidos que trataban de refugiarse tras sus murallas y, colocándose a la cabeza de sus hombres, espoleó a su montura para dirigirse al puerto. 
 
      
 
    Giralda asomó medio cuerpo por encima de las almenas, sin poder creerse lo que estaba viendo. Su hermano había ignorado a los enemigos con los que se había cruzado y continuaba con su galope enloquecido, directo hacia el puerto, hacia la bestia, hacia una muerte segura… Sintió que el pecho se le vaciaba, que el corazón se detenía. Iba a volver a perder a su hermano y esta vez sería para siempre. Desde que había llegado a Eilean, le había visto acometer mil locuras, enfrentarse a mil peligros, pero nada comparable al monstruo hacia el que ahora galopaba. Era imposible que lo venciera. 
 
    Deneb se colocó a su lado y puso una mano en su hombro. Ella se giró hacia el joven, con los ojos arrasados en lágrimas, buscando alguna ayuda, alguna esperanza… Él asintió y sonrió: 
 
    — Bajaré a ayudarle— le prometió. 
 
    — ¿Estás loco?— gritó Luna, colocándose a su lado—. No puedes enfrentarte a esa cosa. Te matará. 
 
    — Si no conseguimos vencerla, llegará hasta el castillo y nos matará a todos— se limitó a señalar Deneb. 
 
    — No tiene por qué pasar eso— insistió Luna—. Puede que Régulus se ahogue y desaparezca… O podemos hacer un escudo para que no pase. 
 
    — También es posible que Régulus haya sido rescatado y esté ya a salvo a bordo de otro barco— Deneb negó con la cabeza—. Y no podemos gastar nuestras energías en levantar escudos sin saber qué más sorpresas nos tienen preparadas nuestros enemigos. Debemos encargarnos de ese monstruo. Aimeric solo no tiene ninguna posibilidad, pero creo que con mi ayuda podrá conseguirlo. 
 
    Luna tuvo ganas de gritar, de suplicarle que no se fuese, que no se pusiera en peligro. Le daba igual la vida de Aimeric, la ciudad de Longan, Eilean entero… Lo único que quería era conservar a Deneb a su lado y protegerlo de todo mal. Se sentía egoísta por ello, pero no le importaba. Sólo le importaba él. Sin embargo, la determinación de sus ojos le hizo ver que no habría nada que pudiera decirle para detenerlo. Se abrazó con fuerza a su pecho, aspirando su aroma, tratando de grabar en su memoria el calor de su piel y la forma de su cuerpo, mientras rezaba a todos los dioses para que lo protegieran y se lo devolvieran sano y salvo. 
 
    — Prométeme que volverás— le suplicó, sollozando. 
 
    — Ni una hidra de mil cabezas podría impedírmelo y ésta sólo tiene siete— bromeó él—. Volveré a tu lado. Lo juro. 
 
    Deneb se separó de ella y, sin volver la vista atrás, se dirigió a las escaleras y desapareció de su vista. Luna se asomó a las almenas y, unos segundos después, le vio aparecer, montar de un salto sobre un caballo y atravesar las puertas de la ciudad en dirección al puerto. 
 
      
 
    Los primeros muertos comenzaron a escalar la barricada. Por suerte, la calle era estrecha y sólo podían intentar subir en pequeños grupos. Los defensores les esperaban en lo alto con las armas preparadas. Kevin observó a sus compañeros: Trencavel con su pesada y brillante armadura y su espada larga, un anciano encorvado bajo el peso de un enorme garrote, una mujer pelirroja con dos pequeñas hachas de mano… No parecían un ejército profesional ni preparado, pero en las miradas de todos ellos se veía la misma determinación de luchar hasta el último aliento por defender su ciudad y a los seres queridos que se refugiaban en ella. Apretó los dientes y comenzó a mover su florete arriba y abajo, tratando de evitar el avance de las criaturas. 
 
    Pronto se dio cuenta de que su arma no era muy eficaz en aquella batalla. Los muertos no tenían órganos vitales que pinchar. Les resultaba indiferente que les atravesaras un ojo con la punta de la espada o que alcanzases el lugar en el que debería haber estado latiendo su corazón. Sin embargo, continuó repartiendo estocadas y utilizando el brazo libre para empujar a los cadáveres barricada abajo, tratando de que arrastrasen a más muertos en su caída. Sintió una mano en el hombro y se giró, con la espada preparada para atacar, pero, en lugar de un enemigo, encontró a la joven pelirroja, que le ofrecía una de sus hachas. Le dedicó una rápida sonrisa, tomó el arma y continuó con la defensa. A pesar de que no estaba habituado a utilizar aquel tipo de armas, enseguida comprobó que era mucho más efectiva. Las cabezas rodaban, los miembros cercenados caían… 
 
    Continuaron luchando durante un tiempo eterno contra aquel enemigo que parecía infinito. Daba igual las veces que los golpeasen y les hicieran caer, los miembros que les arrancasen… Mientras tuvieran la posibilidad de moverse, volvían a levantarse y a tratar de trepar de nuevo por la barricada. No sentían miedo, dolor ni cansancio. Por el contrario, los defensores veían como sus filas iban menguándose y notaban como cada golpe era más costoso que el anterior, como cada vez las armas pesaban más y más en sus manos… 
 
    Unos gritos al otro lado de la plaza llamaron su atención. Un grupo de muertos estaba coronando una de las barricadas que no estaba defendida. Trencavel se giró hacia un grupo de aldeanos y les señaló el lugar: 
 
    — Impedid que pasen y prended fuego a todas las barricadas— ordenó. 
 
    — Pero señor, el fuego podría extenderse e incendiar toda la ciudad— protestó un anciano gordo vestido con una lujosa capa de terciopelo. 
 
    — Si consiguen cruzar las barricadas y atacarnos por detrás, la ciudad también estará perdida. Ya nos ocuparemos del fuego si conseguimos detener a estos monstruos. 
 
    El hombre gordo permaneció en silencio, como si tratará de encontrar algún argumento para seguir protestando. Seguramente era algún rico comerciante que tenía su negocio en aquella plaza. Sin embargo, el resto de sus compañeros se apresuró a cumplir las órdenes de Trencavel. Mientras algunos se encaramaban a la barricada atacada para repeler a los agresores, el resto corrió de barricada en barricada con antorchas encendidas. 
 
    El fuego prendió con facilidad en las maderas y colchones, llenando la plaza de un humo negro y sofocante. Durante unos minutos, pudieron seguir dedicándose a defender la calle por la que la mayoría de los muertos trataban de entrar. Pero, de repente, nuevos gritos de terror les hicieron volver la cabeza. Los muertos habían comenzado a escalar por las barricadas en llamas. El fuego había prendido en los jirones de ropa y los restos de cabello que algunos conservaban, pero continuaban su avance como si ni siquiera se dieran cuenta. La gente que aún quedaba en la plaza corrió hacia el edificio del Ayuntamiento. 
 
    Trencavel observó cómo más y más filas de muertos comenzaban a coronar las barricadas. Si conseguían rodearlos, estarían perdidos. 
 
    — Encerraos en el Ayuntamiento y bloquead las puertas— gritó a los asustados ciudadanos que corrían—. Nosotros defenderemos la entrada. 
 
    — No podremos con todos ellos— indicó Kevin. 
 
    — Lo sé, pero aguantaremos más si tenemos las espaldas cubiertas por la fachada del edificio— Trencavel dio la orden a todos los defensores de que le siguieran—. Además, las escaleras de entrada harán que no puedan atacarnos todos a la vez. 
 
    Kevin asintió y le siguió, escuchando como, a pocos metros por detrás de ellos, los muertos comenzaban a seguirlos. Ya no había esperanzas de ganar aquella batalla ni de salir con vida. Se trataba de aguantar el máximo tiempo posible, rezando para que llegase ayuda. Elevó la mirada hacia lo alto de la torre del castillo de Longan, esperando que alguno de sus amigos estuviera mirando y que se les ocurriera algo para sacarlos de allí. 
 
      
 
    La imagen que les mostraba el agua de la vasija tembló y fue haciéndose más y más difusa hasta desaparecer por completo. El vidente negó con la cabeza y se apoyó contra una pared, demasiado agotado para continuar usando sus poderes. Todos se quedaron en silencio, recordando lo que acababa de mostrarles: Kevin y Trencavel, al final de las escalinatas de entrada al Ayuntamiento, tratando de detener el avance de cientos de cadáveres que se aproximaban. Si no hacían algo, sus amigos pronto desaparecerían, como la imagen de la vasija, engullidos por aquella turba. 
 
    — ¿Alguien tiene un cuchillo?— pidió Luna, decidida. 
 
    — ¿Qué vas a hacer?— le preguntó Kattryna. 
 
    — Voy a intentar tomar el control sobre los muertos, como ya hice en Acarsaid y en el Vaticano— contestó Luna, tomando un puñal que le tendía uno de los soldados—. No me gusta utilizar este tipo de magia, pero creo que no tenemos más opción si queremos salvarlos. 
 
    Sus amigos asintieron. Luna pasó el filo del cuchillo por la palma de su mano y dejó que la sangre resbalara hasta el suelo. Después miró hacia la flota que seguía aproximándose, cerró los ojos y se concentró, tratando de encontrar en alguno de los barcos la esfera de Andreas para poder imitar su magia. Todos esperaron en silencio, con la respiración contenida, pero no sucedió nada. Tras varios minutos de buscar el color negro de aquella esfera ya tan conocida, se dio por vencida. Andreas no estaba en ninguno de los barcos. Pero, entonces, ¿dónde estaba? 
 
    Continuó con los ojos cerrados, tratando de pensar. Las veces que había utilizado aquella magia, se había dado cuenta de que, cuando los muertos se separaban demasiado de ella, perdía el control sobre las criaturas. Era imposible que Andreas pudiese controlarlas desde los barcos, aún siendo el nigromante más poderoso de todo Eilean. Tenía que estar en tierra, cerca de ellos. Debía haber desembarcado de noche en alguna cala y había llegado hasta allí sin ser visto. 
 
    Corrió hacia el otro lado de las almenas, volvió a cerrar los ojos y buscó de nuevo la esfera. Allí estaba, en las afueras de la ciudad. Llamó a Giralda a su lado y le señaló el punto en el que le había encontrado: 
 
    — Andreas está allí. 
 
    — Es el cementerio— explicó la dama—. Está controlando a su ejército de muertos desde la retaguardia. ¿Podrás controlar a los muertos desde aquí? 
 
    — Voy a intentarlo— contestó Luna, volviendo a cerrar los ojos. 
 
    Se concentró en la esfera de poder de Andreas, pero sólo la percibía como un punto lejano en la distancia, algo que podía vislumbrarse pero no tocar. Lo intentó con todas sus fuerzas, una y otra vez, hasta que tuvo que rendirse a la evidencia de que era imposible. Andreas estaba demasiado lejos. 
 
    — No puedo alcanzarlo— reconoció por fin—. Está demasiado lejos. Quizá debería bajar allí. 
 
    — No, estamos quedándonos sin magos aquí arriba y podemos necesitarte— dijo Kattryna con voz firme—. ¿Hay alguna manera de avisar a Trencavel y Kevin de que Andreas está ahí? Si consiguieran acabar con él, todo el ejército de muertos se detendría. 
 
    Giralda se quedó unos segundos en silencio, observando desde la torre la plaza del Ayuntamiento. Sólo podían distinguirse pequeños bultos en movimiento, pero se veía claramente la riada de muertos aproximándose, como una fila de hambrientas hormigas carnívoras. Si no hacían algo, perdería a Ray para siempre. No podía permitir que muriera. Siempre le había tenido a su lado, desde el mismo momento en que llegó a Eilean. Él siempre había estado con ella, cuidándola, sanando las heridas de su cuerpo y de su espíritu, ofreciéndole su apoyo y su amor. Y ella nunca le había correspondido, hasta aquel momento. La posibilidad de perderlo le dolía como una puñalada en el alma. Si Ray tenía que morir aquel día, ella moriría con él, pero no sin que antes él supiera que ella también le amaba. Se acercó a un arquero y, tras ordenarle que le entregara su arco y su carcaj, salió disparada escaleras abajo, en busca de un caballo. 
 
    — Cada vez quedamos menos aquí arriba— observó Kattryna—. La gente no hace otra cosa más que correr hacia una muerte segura. Empiezo a pensar que, si todos huyen de aquí, en realidad éste debe ser el sitio menos seguro de todo Longan. 
 
    — Nosotros nos quedaremos y defenderemos la ciudad, tal y como nos han ordenado— Alasdar se giró hacia los soldados, que aún observaban atónitos el lugar por el que había desaparecido Giralda—. ¿Quién está ahora al mando? 
 
    Un joven capitán se acercó y se cuadró ante él. Alasdar caminó con él hacia las almenas y señaló a la flota enemiga, mucho menos numerosa desde que habían conseguido hundir el barco de Régulus. 
 
    — Quiero que las catapultas disparen sin descanso a los barcos que quedan. Es posible que sigan quedando magos poderosos en las naves más lejanas, así que, cuanto más lejos apunten, mejor. 
 
      
 
    Deneb espoleó a su caballo, desesperándose por no poder ir aún más rápido. Tuvo que salirse del camino que llevaba directo hacia el puerto para no arrollar a las personas aterradas que trataban de huir hacia las murallas de la ciudad. Levantó la mirada del camino para contemplar al monstruo, que se hacía más y más grande ante sus ojos. Nunca había visto nada tan enorme. Ni siquiera los dragones que había contemplado se acercaban a su tamaño. Ante los pies de la bestia, Glenn se mantenía firme, sujetando su espada con las dos manos. Parecía una hormiga enfrentándose a un elefante. Deneb pensó que no tenían ninguna posibilidad de vencerlo. Sólo podían confiar en que Régulus estuviera herido y muriera o que alguna de las catapultas, que volvían a disparar sin descanso, acertase al barco que le hubiera rescatado. 
 
    La hidra hizo descender una de sus cabezas, dispuesta a engullir a Glenn, pero éste la esquivó rodando por el suelo. Antes de que la cabeza se alzase de nuevo, Glenn consiguió arrodillarse y asestarle un golpe con su espada. Un río de sangre amarillenta surgió de una de las mejillas de la bestia, salpicando a Glenn, que saltó hacia atrás mientras lanzaba un grito de dolor. Otra de las cabezas se lanzó al ataque. Glenn no pudo hacer otra cosa más que esquivar, pero, a pesar de evitar las afiladas mandíbulas de la bestia, fue golpeado y lanzado varios metros hacia atrás, donde quedó tumbado y aturdido, a merced del siguiente ataque del monstruo. 
 
    Una estela plateada pasó entre Glenn y las cabezas de la hidra, dispuestas para el siguiente ataque, hiriendo a varias de ellas a su paso. Aimeric detuvo a su corcel, interponiéndose entre el monstruo y su compañero herido. Deneb volvió a espolear a su caballo. Ya estaba a muy pocos metros y debía llegar a tiempo para ayudarles. 
 
    Aimeric se mantuvo firme encima de su caballo esperando el siguiente ataque. La hidra le observó durante unos segundos, con sus catorce ojos fijos en el joven. Sin previo aviso, todas las cabezas descendieron al mismo tiempo, con la coordinación de un látigo de siete colas. Aimeric esperó hasta el último momento antes de espolear a su montura y salir disparado para acercarse aún más al monstruo, hacia el espacio que quedaba entre sus cuellos y su cuerpo. Una vez allí, levantó su espada con las dos manos y fue cortando la parte baja de los cuellos, provocando una lluvia de sangre corrosiva a sus espaldas. Cuando salió del túnel que habían formando las cabezas de la hidra, giró y se detuvo a contemplar el resultado de su ataque. Había conseguido herir a la hidra en cuatro de sus siete cuellos. Dos de las cabezas se habían desprendido, otra colgaba de un jirón de piel y en la última había conseguido abrir una profunda herida que sangraba profusamente. El animal se agitaba enloquecido por el dolor, salpicando el muelle con su sangre amarillenta. Aimeric tuvo que retroceder aún más para evitar que aquella sangre le alcanzara. 
 
    El espectáculo cortó su respiración. La hidra sacudía sus cuellos con tanta fuerza que la cabeza que colgaba se desprendió por completo, yendo a parar a las aguas, que la engulleron como un trofeo. En los cuellos sin cabeza, la sangre se amontonaba y burbujeaba, sin llegar a caer, creando una masa informe que crecía sin parar. Aimeric recordó las leyendas que había escuchado de aquellos monstruos, los cuentos que, de muy pequeño, le habían narrado sus nodrizas. Las cabezas de las hidras volvían a crecer, daba igual las veces que se cortasen. Trató de recordar el final de aquellas leyendas, el modo en el que aquellos legendarios héroes habían derrotado a aquellos engendros, pero no lo consiguió. 
 
    De repente, notó que el burbujeo de las heridas se detenía. Algo brillante y blanquecino parecía taponarlas. Se fijó con más atención y le pareció que era escarcha. Pero, ¿de dónde salía aquello? Se giró hacia el castillo y, en el camino, a pocos metros de donde él se encontraba, reconoció a Deneb. El joven había descendido de su caballo y, con los brazos extendidos hacia el monstruo, trataba de cauterizar las heridas para impedir que las cabezas volviesen a crecer. Aimeric le saludó, agitando un brazo con alegría. 
 
    — Eres muy bienvenido a este combate— le gritó—. Pensaba que iba a pasarme toda la mañana cortando cabezas. 
 
    — Ya sólo le quedan cuatro— respondió Deneb, también a gritos—. A por ella, ya la tenemos. 
 
      
 
    Giralda refrenó su montura y contempló las entradas a la plaza. Todas ellas estaban taponadas por barricadas ardientes, cuyo fuego comenzaba a extenderse a las casas cercanas. Si aquello continuaba así, la plaza pronto sería una trampa mortal para sus ocupantes. Debían acabar con los muertos y sacar a la gente de allí, pero, a través de las llamas, Giralda distinguió la inmensa corriente de cadáveres andantes que se dirigía hacia el edificio del Ayuntamiento, en la que un pequeño grupo de héroes luchaba a brazo partido para contenerlos. Trencavel debía encontrarse entre aquellas personas, pero, por más que pensó, Giralda no logró encontrar una manera de llegar hasta él para avisarle de que Andreas estaba cerca y de que debían matarlo. 
 
    Sabía que tratar de atravesar aquella plaza repleta de muertos vivientes era un suicidio, pero no le quedaba otra opción. Volvió a espolear a su montura y comenzó a rodear la plaza. La barricada que habían defendido Trencavel y Kevin era la única que no había sido incendiada. Tenía que ir hasta la cuesta que bajaba desde el cementerio, poner su caballo al galope y tratar de saltar la barricada para después, sin bajarse del caballo, cruzar la plaza a toda velocidad para llegar hasta los defensores. Era su única posibilidad. 
 
    Cabalgó por las calles de la ciudad, dando gracias a Dios por encontrarlas vacías. Los muertos estaban demasiado ocupados tratando de conquistar la plaza como para deambular por sus alrededores. Sin embargo, al divisar la cerca del cementerio, refrenó su montura. Varias figuras oscuras se alzaban ante las puertas del camposanto, que estaban abiertas de par en par. Se bajó del caballo y lo ató a un poste antes de asomarse con cautela mientras cargaba una flecha en su arco. Eran cinco personas, todas vestidas de negro. Cuatro de ellas llevaban largas túnicas con capuchas que ocultaban su rostro, pero, a pesar de la distancia, distinguió al hombre colocado en el centro, vestido con ropajes militares y con las manos de los demás colocadas en sus hombros. Era Andreas y lo tenía al alcance de su arco. Cerró uno de sus ojos para afinar la puntería y se concentró en el pecho del nigromante. Un solo disparo certero hacia su negro corazón y la pesadilla terminaría… 
 
    La flecha salió disparada a toda velocidad, directa hacia su objetivo. Giralda contuvo la respiración mientras susurraba una plegaria. Un soplo de aire frío la hizo estremecerse al darse cuenta de que no había tenido en consideración la fuerza del viento. La flecha se desvió apenas unos centímetros de su objetivo, clavándose con fuerza en el brazo izquierdo de Andreas, que lanzó un grito de dolor antes de girarse hacia ella. 
 
    Uno de los acompañantes de Andreas levantó las manos y una pequeña esfera de fuego salió disparada, yendo a estrellarse en la esquina tras la que se ocultaba. Giralda sintió que el terror la paralizaba. No tenía ninguna posibilidad contra aquellos cinco magos, que además le cerraban el camino hacia Ray. No quería volver al castillo en busca de refugio, pero parecía que aquella era su única salida en aquel momento. Sintió una fuerte opresión en el pecho. Había fracasado, no iba a poder hacer nada por ayudar a Ray. Había desperdiciado la única oportunidad de salvarlo, de poder abrazarlo aunque fuera una última vez, de reconocerle que, después de siglos y siglos de amor desperdiciado, por fin se había dado cuenta de que le quería. 
 
    Otras dos esferas de fuego se estrellaron en la esquina, haciendo que volviese a ponerse en movimiento. Corrió hacia su caballo y luchó con las riendas para soltarlo. Estaba tan nerviosa que las manos le temblaban y las piernas amenazaban con dejar de sostenerla. Se maldijo a sí misma por no ser más valiente, por no tener el coraje necesario para quedarse, cargar de nuevo su arco y dispararle a Andreas una flecha a bocajarro antes de que sus acompañantes la mataran. De repente, un frío glacial la dominó, paralizando sus movimientos. Sintió que el aire se le escapaba, que sus miembros se negaban a obedecer sus órdenes, que sus pensamientos se ralentizaban. Cayó al suelo, luchando por mantenerse consciente a pesar del dolor, y, entre la bruma que nublaba sus ojos, distinguió el vuelo de varias túnicas acercándose a ella. Con un supremo esfuerzo, alzó la cabeza y distinguió a los cuatro acompañantes de Andreas rodeándola mientras la miraban con desprecio. Uno de ellos tenía las manos extendidas hacia ella, manteniendo el hechizo que la paralizaba. Otro había alzado una de sus manos y, sobre la palma, comenzaba a formarse una pequeña esfera de fuego. Giralda consiguió sentarse, usando todas sus fuerzas, y les mantuvo la mirada con orgullo. Si era su hora, la afrontaría con valor. 
 
    — Dejádmela a mí— los magos se separaron, dejando pasar a Andreas. El nigromante se agachó hacia ella, con una sonrisa burlona adornando su rostro—. ¡Qué honor! La propia Giralda, magistrada de justicia de Longan, ha venido a matarme. ¿Es que ya no quedan soldados en el castillo? Es una vergüenza que hayan tenido que enviar a tan insigne dama a realizar una labor de hombres. 
 
    — Estoy perfectamente capacitada para acabar con una alimaña como vos— respondió Giralda, notando que, ante la orden de Andreas, el hechizo que la paralizaba comenzaba a desaparecer. 
 
    — Pronto comprobaréis que no lo estáis. Desearéis haberos quedado en vuestro castillo, bordando pañuelos y tocando el laúd, pero será demasiado tarde— Andreas sujetó la mandíbula de Giralda con tanta fuerza que ella sintió que iba a partirse. El mago desvió la mirada hacia su brazo izquierdo, del que aún asomaba la flecha que ella le había clavado—. Acababan de arreglarme este brazo. Empiezo a estar muy cansado de todo esto. Mi honor de caballero me sugiere que debería tomaros como rehén y trataros acorde a vuestra posición, pero el dolor que me habéis causado y vuestra arrogancia al creer que podías acabar conmigo con una simple flecha van a hacer que ignore ese consejo. No hace falta que recéis a vuestro dios. Ni siquiera él podrá salvaros. 
 
    Andreas soltó a Giralda y agarró el astil de la flecha que tenía clavada. Apretó los dientes y tiró con todas sus fuerzas para arrancarla. En cuanto la flecha salió, un reguero de sangre empezó a manar. Andreas colocó su mano sobre la sangre y, cuando ésta estuvo impregnada, se arrodilló en el suelo y aplicó la palma sobre la frente de la joven. Giralda sintió que algo golpeaba con fuerza el interior de su cabeza. Sus energías se desvanecieron, llevándose sus ganas de vivir y de luchar. Sus pensamientos se volvieron tristes y oscuros, como si Andreas hubiese abierto una puerta en su mente para que entrara toda la desesperanza del mundo. Su pecho se llenó con tanta angustia que ya no quedó espacio para el aire. 
 
    — Eso que sientes es la muerte, tu muerte. No habrá cielo, ni infierno, ni esperanza para ti. Sólo negrura y desolación, podredumbre y pena… Pasarás la eternidad esperando en las tinieblas, siendo mi esclava, atenta a mi llamada. El eco de mi voz ordenándote que me sirvas será lo único que aliviará tu soledad eterna. 
 
    Giralda trató de rebelarse contra el peso que aplastaba su alma y que le impedía moverse. Siempre había sido una mujer orgullosa, valiente y libre. No iba a permitir que Andreas aprisionase su alma, no iba a convertirse en una sombra al servicio de aquel monstruo. Entre las sombras que poblaban su visión, distinguió algo brillante en la cintura del nigromante. Parecía la empuñadura de una daga que simulaba la cabeza de un demonio con largos colmillos. Sus ojos, dos granates oscuros, habían reflejado la débil luz del sol, llamando su atención. Con un esfuerzo supremo, se concentró en su ciudad, en los defensores que luchaban en la plaza tratando de combatir a los muertos, en la imagen de Ray alzando su espada sin miedo a nada… Debía encontrar las fuerzas necesarias para salvarlos a todos, para salvarle a él… Luchó para que aquellos pensamientos venciesen a la negrura que todo lo invadía y, utilizando las pocas fuerzas que le quedaban, alargó la mano hacia el puñal, lo extrajo de su vaina y lo clavó en el pecho de Andreas mientras, con el otro brazo, abrazaba al nigromante para impedir que escapase. El cuerpo del mago se puso rígido mientras ella removía el puñal, tratando de clavarlo más y más en su carne. La sangre del nigromante salió como un río, tiñendo los blancos ropajes de la joven. Cuando el mago dejó de moverse, ella arrojó el cadáver a un lado y se irguió, sintiendo como sus fuerzas regresaban. 
 
    Los cuatro magos que habían acompañado a Andreas la contemplaban atónitos, como si no pudieran creer lo que había sucedido. Ella fue retrocediendo hacia su caballo, agitando el puñal de lado a lado, aunque sabía que no tenía ninguna posibilidad de salvación. En cuanto uno de ellos reaccionara, la mataría sin dudarlo un segundo. Los gritos de alegría que llegaron desde la plaza llamaron su atención. Giralda retrocedió unos pasos, hasta quedar situada frente a uno de los callejones que llegaban hasta allí. A través del fuego y el humo de las barricadas, pudo ver como los muertos vivientes se desplomaban uno tras otro, como marionetas a las que hubiesen cortado los hilos. Sonrió satisfecha. Había hecho todo lo que estaba en su mano, ahora podía morir tranquila. 
 
    Uno de los magos reaccionó y, levantando una de sus manos, formó una esfera de fuego. El hombre extendió los brazos y la esfera salió despedida hacia el pecho de Giralda, que se mantuvo firme, esperando la muerte. Sin embargo, la esfera chocó contra algo invisible situado a pocos centímetros de su pecho y las llamas se detuvieron, lamiendo aquel muro transparente durante unos segundos antes de desaparecer. Giralda giró la cabeza hacia lo alto de la torre y susurró un gracias dedicado al druida que había cuidado de ella como un ángel de la guarda. 
 
    Los defensores habían comenzado a salir de la plaza. Los magos de Fasghaid trataron de defenderse lanzando algunos hechizos, pero parecían demasiado agotados para presentar verdadera batalla. Un par de ellos se desplomaron ante la lluvia de flechas que surgió de los tejados. Otro trató de huir, pero fue alcanzado por la multitud y desapareció bajo los garrotes y hachas de los que le atacaban. El último de ellos, el mago que había arrojado las bolas de fuego, se quedó inmóvil, mirando a Giralda mientras preparaba un nuevo proyectil. Una sombra apareció a su espalda y el brillo del filo de una espada recorrió su cuello, haciendo que su cabeza cayese rodando. Giralda contempló a Ray, de pie al lado del cadáver, con su espada aún chorreando sangre, y le sonrió mientras notaba como su visión se nublaba y las piernas se negaban a mantenerla en pie un segundo más. Él corrió a su lado y la sostuvo en sus brazos para evitar que cayera. Después la depositó en el suelo y comenzó a gritar pidiendo un sanador, preocupado por la cantidad de sangre que impregnaba su vestido. 
 
    — ¿Qué haces aquí, Giralda?— le preguntó mientras le retiraba de la cara algunos mechones que habían escapado de sus trenzas. 
 
    — Sólo había venido a decirte que te quiero— susurró ella antes de desmayarse. 
 
      
 
    El vidente volvió a negar con la cabeza y la imagen de Trencavel y Giralda se desvaneció. Alasdar, Kattryna y Luna se separaron de la vasija, sonriendo satisfechos. Aquel frente estaba a salvo, habían conseguido detener a Andreas y a su ejército de muertos. 
 
    — Ha sido increíble cómo has conseguido levantar ese escudo para proteger a Giralda en el último segundo— dijo Luna, felicitando a Alasdar—. No sabía que se podía hacer un hechizo de protección desde tan lejos. 
 
    — Ha sido más difícil de lo que crees y me ha dejado bastante agotado— confesó Alasdar, sentándose en una de las almenas—, pero ha merecido la pena. Ahora ya sólo hay que matar a la hidra, terminar con los enemigos que han conseguido desembarcar y destruir la flota. 
 
    — Pan comido— bromeó Kattryna—. ¿Crees que Deneb, Glenn y Aimeric tienen alguna posibilidad contra esa cosa? 
 
    — Espero que sí, porque no creo que pueda levantar muchos más escudos— Alasdar giró la cabeza hacia el puerto, donde se podía divisar al monstruo agitando al aire las cuatro cabezas que le quedaban—. ¿Podrías ayudarles tú? 
 
    — Lo veo un poco difícil— respondió Kattryna tras pensarlo unos segundos—. Si envió una tormenta o un vendaval contra la hidra, pillare a nuestros amigos en medio. Además, no sabemos si los atacantes tienen preparadas más sorpresas contra nosotros. Creo que sería conveniente ahorrar energías. 
 
    — Opino lo mismo— Luna se apoyó en las almenas, forzando la vista y señalando hacia uno de los barcos más alejados—. ¿Sabéis qué demonios es eso? 
 
    La nave hacia la que Luna apuntaba parecía estar siendo víctima de otro incendio. Su cubierta y sus velas aparecían teñidas por un brillo rojizo, pero no había llamas que lo explicasen. Poco a poco, sobre la nave, pareció surgir un pequeño sol, como si estuviese volviendo a amanecer. La esfera de fuego fue ascendiendo en el cielo, mientras aumentaba de tamaño. 
 
    — Es Daiva, estoy segura— dijo Kattryna, tan pálida como si estuviera muerta—. La historia vuelve a repetirse. 
 
      
 
    Glenn había conseguido levantarse del suelo y, a pesar del dolor que recorría todo su cuerpo, se había encaramado a uno de los caballos sin jinete que corrían por el puerto y trataba de ayudar a Aimeric en su lucha contra la hidra. Ésta parecía haber aprendido del primer ataque y sus embestidas eran mucho más precavidas. Observaba el avance de los jinetes, echaba hacia atrás sus cuatro cabezas y trataba de alcanzarlos por detrás una vez que habían pasado de largo. 
 
    Tras dejar atrás a la hidra, Aimeric cabalgó hacia Deneb. El joven mago seguía concentrado en mantener congelados los cuellos mutilados del monstruo para evitar que las cabezas volvieran a crecer. Aimeric se preocupó al verlo de cerca. Estaba pálido y, a pesar del frío que reinaba en aquella mañana de invierno, gruesas gotas de sudor surcaban su rostro. 
 
    — ¿Crees que podrás aguantar? 
 
    — Lo intento, pero espero que no tardéis mucho— se quejó el joven mago. 
 
    — Hacemos lo que podemos, pero matar a este bicho no es tarea fácil— se defendió Aimeric. 
 
    — Lo siento. No pretendía culparos. 
 
    — ¿Crees que podrías hacer algo más?— preguntó Aimeric—. No sé… Congelar el agua del puerto para inmovilizar sus patas traseras, por ejemplo. 
 
    — ¿Me estás sugiriendo que congele el mar?— Deneb le lanzó una mirada de incredulidad—. Eso es imposible. Bastante me está costando mantener el hechizo sobre sus cabezas. Dentro de poco, ni siquiera seré capaz de hacer eso. 
 
    Aimeric volvió a mirar al monstruo, mientras Glenn hacía una nueva pasada bajo sus cabezas, hiriendo a la hidra en un ojo. Observó con preocupación como la escarcha iba desapareciendo de los cuellos heridos, que empezaban a borbotear y crecer de nuevo. En nada, volverían a enfrentarse con sus siete cabezas. Entonces, mientras Glenn volvía a pasar bajo los afilados dientes de la bestia, se le ocurrió una idea. Daba igual el número de cabezas que tuviese el monstruo y las veces que fuera capaz de regenerarlas. La hidra sólo tenía un corazón y era allí donde debía atacar. 
 
    — ¿Es que no piensas ayudarme?— gritó Glenn, que acababa de esquivar una mordedura del monstruo por centímetros. 
 
    — Ahora mismo voy— respondió Aimeric, volviendo grupas para dirigirse con su montura hacia los soldados a caballo que luchaban varios metros más allá—. Deja de congelar a la hidra y guarda fuerzas— le pidió a Deneb—. Cuando regrese, quiero que hagas algo para distraerla. 
 
    Deneb asintió, aunque su expresión mostraba que no estaba entendiendo nada. Aimeric espoleó a su montura y cabalgó a toda velocidad hacia el lugar en el que estaba el grueso de la caballería de Longan. Cuando llegó allí, se acercó hasta un joven soldado que portaba una larga lanza blanca. 
 
    — Te la cambio— dijo, tendiéndole su espada—. Creo que esto te resultará más útil aquí. 
 
    El joven le tendió la lanza y recogió la espada de Aimeric antes de partir hacia el centro de la batalla. Aimeric giró, poniendo de nuevo a su caballo en dirección al puerto. La enorme hidra parecía ocuparlo todo. De sus cuellos cercenados había vuelto a brotar aquella sustancia amarillenta que crecía y crecía, formando nuevos cuellos y cabezas. Todavía eran sólo monstruosos muñones informes, pero, en pocos minutos, habrían recuperado su forma normal. Agarró con fuerza las riendas con una sola mano, sosteniendo la lanza, y espoleó a su montura para que se dirigiera directamente hacia el pecho de la bestia. 
 
    — ¡Ahora!— le grito a Deneb al pasar por su lado. 
 
    La luz del sol pareció perder intensidad, mientras unos inmensos nubarrones se concentraban sobre el puerto. Mientras Aimeric se aproximaba al monstruo, la lluvia comenzó a descargar con fuerza y enormes témpanos de hielo, del tamaño de puños, descendieron sobre el monstruo, abriendo heridas en sus cabezas y clavándose en sus ojos. La hidra comenzó a agitarse, enloquecida por el dolor, elevando sus fauces abiertas al cielo, como si tratara de engullir a aquel invisible enemigo. Aimeric sonrió al ver el camino libre hacia su objetivo. Volvió a espolear su montura, se inclinó hacia delante para imprimir más fuerza a su lanza y la empujó hacia delante, hacia el punto en el que calculó que debía estar el corazón del monstruo. 
 
    La sangre corrosiva surgió como un volcán de lava, mientras los rugidos de la hidra atronaban con tanta fuerza que Aimeric sintió que le iba a reventar la cabeza. A pesar del dolor de las quemaduras provocadas por la sangre de la bestia, continuó empujando su lanza, tratando de que se clavase aún más profundamente. Su caballo se encabritó y lo arrojó al suelo antes de salir corriendo enloquecido. 
 
    Aimeric consiguió ponerse en pie y seguir sosteniendo la lanza, aunque el dolor comenzaba a ser insoportable y le impedía pensar con claridad. La bestia seguía agitándose enloquecida, pero continuaba en pie. Notó unos brazos fuertes que le agarraban por detrás y tiraban de él. 
 
    — Aimeric, ya está— le dijo Glenn al notar que se resistía—. Salgamos de aquí. 
 
    Los dos hombres corrieron tanto como pudieron para ponerse a salvo. La hidra lanzó un último bramido de dolor al cielo y se desplomó lentamente. Los golpes de cada una de sus cabezas contra el suelo produjeron el estruendo de potentes truenos. Cuando el monstruo se desplomó, la tierra entera tembló, haciéndoles caer. Se giraron para contemplar el cuerpo de la bestia, que exhalaba su último suspiro. Deneb se acercó a ellos y se sentó a su lado, agotado. 
 
    — Lo hemos conseguido— el joven mago se giró hacia el camino que llevaba al castillo. Los defensores estaban terminando con los últimos enemigos y celebraban con vítores el triunfo sobre el monstruo, mientras coreaban el nombre de Aimeric. 
 
    — Vaya, todo el mérito para el jovenzuelo— Glenn palmeó la espalda de Aimeric mientras reía—. Creo que aquí tenemos un firme candidato para ser el próximo rey de Deochan. 
 
      
 
    Alasdar y Kattryna juntaron las manos, preparados para levantar un escudo que protegiese toda la ciudad. Luna continuaba asomada a las murallas, mirando cómo la bola de fuego se hacía más y más grande. 
 
    — Luna, ¿podrías ayudarnos?— preguntó Kattryna—. Necesitamos crear un escudo que cubra todo Longan. Un poco de energía mágica extra no nos vendría nada mal. 
 
    — Sí, por supuesto— Luna se acercó a ellos y les agarró de las manos, formando un círculo—. El problema es que no sé muy bien qué tengo que hacer. Nunca le he transmitido energía mágica a nadie. 
 
    — No te preocupes, no tienes que hacer nada— la tranquilizó Alasdar—. Yo absorberé tu energía, pero, si en algún momento te sientes demasiado agotada, avísame. 
 
    Luna asintió y cerró los ojos, tratando de tranquilizarse. Se sintió avergonzada por lo mucho que le estaban sudando las manos, pero trató de apartar aquel ridículo pensamiento y concentrarse en absorber magia y convertirse en un canal para Alasdar. Notó que los dos magos le aferraban las manos con más fuerza y, de repente, sintió como si un río de agua fresca estuviese atravesando su cuerpo para derramarse a través de las palmas de sus manos. Abrió los ojos y vio la esfera de fuego aproximándose, más grande y potente que cualquier sol que hubiese visto nunca. Un escudo translucido de brillo verdoso comenzó a cubrir la torre, para ir creciendo y cubriendo poco a poco toda la ciudad. Todo el mundo se mantuvo quieto y en silencio, observando el avance imparable de la esfera de fuego. Solamente podían escucharse los susurros de algunas plegarias. 
 
    La esfera impactó contra el escudo, pero, en lugar de explotar contra él y cubrir su superficie con llamas hasta extinguirse, desapareció en un instante dejando tras de sí una niebla blanquecina. 
 
    — Era una ilusión— gritó Kattryna, sorprendida—. ¡Maldita sea! 
 
    — Eso puede significar que en realidad no tienen a Daiva con ellos, que en realidad no pueden hacernos daño, ¿verdad?— preguntó Luna, esperanzada. 
 
    — No. Creo que tratan de agotarnos antes de lanzar sus ataques verdaderos— Kattryna se volvió hacia Alasdar, con los ojos ardientes por la rabia—. ¿No hay ninguna forma de distinguir los ataques reales de los que no lo son? 
 
    — Si nuestro vidente pudiera enseñarnos las cubiertas de los barcos, podríamos tratar de encontrar a Daiva y acabar con ella— sugirió Alasdar. 
 
    El vidente negó con la cabeza, apenado. Estaba sentado en el suelo, apoyado contra una pared, con la cara enrojecida y cubierta de sudor. Luna se soltó de las manos de sus amigos y volvió a asomarse a las almenas. Como si hubieran escuchado su conversación, varias naves mostraban pequeñas esferas flotando sobre ellas. No podían defenderse de todas, pronto estarían agotados. Pero, ¿cómo descubrir cuándo llegaría el verdadero ataque? ¿Cómo decidir qué ataques debían dejar pasar y cuáles no? De repente, sintió que la respuesta se abría paso en su mente. 
 
    — Yo puedo encontrarla. Puedo saber en qué barco viaja Daiva— gritó, llena de alegría—. Conozco su esfera, sólo tengo que buscarla. 
 
    Alasdar y Kattryna sonrieron ante sus palabras y asintieron, animándola a hacerlo, mientras continuaban con las manos unidas, preparados por si tenían que levantar de nuevo el escudo. Muchas de las esferas de fuego habían crecido ya hasta convertirse en pequeños soles y comenzaban su recorrido por el cielo, directas hacia Longan. 
 
    Luna cerró los ojos y buscó la brillante esfera rojiza de Daiva. Fue paseando su mente de barco en barco. Algunas esferas coincidían en color con la que buscaba, así que debía haber magos en aquellos barcos con poderes similares a los de la peligrosa maga. Sin embargo, Luna las ignoró, sabiendo que no le correspondían. Nunca había visto una esfera tan brillante y potente como la de Daiva. Era como contemplar directamente el sol de mediodía, como tener delante una energía tan poderosa que el cerebro dolía con sólo contemplarla. 
 
    Un grupo de bolas de fuego se aproximaba a la ciudad. Alasdar apretó con fuerza las manos de Kattryna, pidiéndole que le prestase su poder. Ella asintió y se concentró en ayudarle a levantar el escudo, que volvió a crecer hasta cubrir Longan por completo. Kattryna sintió que se vaciaba por dentro y que las fuerzas la abandonaban. Tenían que encontrar la manera de terminar con aquella situación. Ni Alasdar ni ella aguantarían muchos ataques más. 
 
    Las bolas de fuego impactaron contra el escudo. Todas ellas se desvanecieron y se convirtieron en bruma, menos una, que hizo retemblar el escudo con su impacto y acarició su superficie con rugientes llamaradas. 
 
    — Es ella— susurró Kattryna, mientras contemplaba como las llamas iban consumiéndose—. Quiere demostrarnos que está aquí y que no podemos dejar pasar ningún ataque. 
 
    — La detendremos, podemos aguantar— la animó Alasdar con una sonrisa. 
 
    Ella trató de sonreírle, pero sólo consiguió una mueca forzada. Sabía que no podrían resistir mucho más. Quizá podrían levantar el escudo un par de veces más, tres como mucho… Después, Longan estaría a merced del poder de Daiva. 
 
    — ¡La tengo!— gritó Luna, emocionada—. Es allí. 
 
    Luna señalaba a un barco colocado en el centro de la flota, idéntico a todos los demás. Sin embargo, para ella resaltaba como un faro en medio de la noche más oscura. Sólo tenía que cerrar los ojos para percibir su luz potente y poderosa. Alasdar y Kattryna se acercaron a las almenas para contemplar el barco que señalaba Luna. Sobre el grupo de naves volvía a levantarse una nueva cosecha de esferas de fuego. 
 
    — ¿Estás segura?— preguntó Alasdar—. No podemos permitirnos un error. 
 
    — Sí, totalmente— contestó Luna, reafirmando sus palabras con un asentimiento de cabeza—. ¿Qué pensáis hacer? 
 
    — Voy a prestarle mis fuerzas a Kattryna para que pueda atacar ese barco y destruirlo— contestó Alasdar. 
 
    — ¿Estás seguro de eso?— la voz de Kattryna tembló al formular la pregunta—. Si no lo consigo, volveremos a dejar Longan indefenso. Quizá deberíamos tratar de aguantar hasta que lleguen refuerzos. 
 
    — ¿Ves llegar dragones por alguna parte?— Alasdar señaló al cielo, en el que sólo se veían nubes oscuras—. Sabes que no podremos levantar escudos indefinidamente. Tenemos que intentarlo. 
 
    — ¿Y si vuelven a arrasar Longan como la otra vez por nuestra culpa?— Kattryna agachó la cabeza, incapaz de sostenerle la mirada. 
 
    — La otra vez no fue culpa nuestra y tampoco lo será en esta ocasión— Alasdar agarró a Kattryna por la barbilla para hacer que le mirase a los ojos—. Es la decisión correcta y confío en ti. 
 
    Kattryna asintió y tendió sus manos para que Alasdar y Luna las tomasen. Cerró los ojos y dejó que las fuerzas de los dos la inundasen. Respiró varias veces, tratando de eliminar todos los miedos, todas las dudas… Podía hacerlo, sabía que podía hacerlo. Sólo tenía que concentrar toda su rabia, todos aquellos años de soledad en Griannoc sin Alasdar a su lado, todas las noches en vela pensando en la injusticia que se había cometido con ellos. Sintió que la energía que recibía de Luna y Alasdar se concentraba y crecía en su interior. Controló aquella sensación, toda aquella fuerza imparable, y, cuando sintió que ya no podía dominarla por más tiempo, la arrojó contra el barco que Luna les había señalado. Tras lanzar el hechizo, abrió los ojos para contemplar su obra. 
 
    Unos nubarrones tan negros que parecían tatuados en el cielo se cernían sobre la nave lanzando relámpagos continuos que impactaron en sus velas, haciendo que ardiesen al instante. El viento alrededor de la embarcación era tan fuerte que ésta cabeceaba sobre las olas, como un juguete agitado por un niño. La tripulación caía por la borda para ir a zambullirse en un mar enloquecido. Alrededor de la nave, el mar comenzó a girar y girar, formando un torbellino de olas oscuras. El barco giró, siguiendo aquella espiral que le arrastraba al abismo. Las naves cercanas comenzaron a ser arrastradas por aquel remolino, que crecía más y más. El barco de Daiva, situado en el centro del vórtice, se puso completamente vertical, como si tratará de escapar de aquel infierno, pero una enorme ola lo cubrió por completo. El torbellino continuó creciendo y girando, cada vez a más velocidad, arrastrando a todas las naves cercanas. Kattryna se sentía agotada, pero se negaba a detener el hechizo. No iba a permitir que Daiva escapara otra vez. Esta vez no. 
 
    Cuando todos los barcos de la zona hubieron sido engullidos por las olas, soltó las manos de sus compañeros y se dejó caer al suelo, totalmente agotada. Luna se separó de ella, se acercó a las almenas y volvió a cerrar los ojos. Todos se mantuvieron en silencio, temerosos de su respuesta, sabiendo que no tenían energía para lanzar un nuevo ataque ni para levantar un nuevo escudo. Si no habían conseguido destruirla, acababan de firmar una sentencia de muerte para todos los habitantes de Longan. 
 
    — No está— susurró al fin Luna—. Ha desaparecido. 
 
    — ¿Estás segura?— Alasdar se levantó del suelo con esfuerzo para ir a situarse al lado de la chica—. ¿No tienes ninguna duda? 
 
    — No hay forma de esconder una energía como la de Daiva— contestó Luna con una sonrisa triunfal en su rostro—. Su esfera se ha apagado, ya no está. 
 
    Todos los ocupantes de la torre estallaron en gritos de alegría, mientras la noticia empezaba a extenderse por todo el castillo, por toda la ciudad. De repente, unas oscuras sombras sobre ellos hicieron que todos los gritos cesaran, para renovarse, aún con más alegría, segundos después. Un ejército de dragones sobrevolaba Longan, dirigiéndose directamente hacia los restos de la flota enemiga. Tres pequeños dragones abandonaron la formación y se dirigieron a la torre para aterrizar a su lado. De sus lomos descendieron Arne, Agnes y Emma. Luna se lanzó a ayudar a bajar a su tía, que parecía mareada y pálida. 
 
    — Tía, ¿cómo has venido? Con el miedo que te da volar…— Luna la riñó mientras le daba un fuerte abrazo. 
 
    — Está visto que no puedo dejarte sola— bromeó Emma—. Sólo has estado separada de mí unos días y mira la que se ha liado. 
 
    — Por suerte esta vez estábamos en Poscait y hemos podido llegar muy pronto con los dragones— comentó Arne. 
 
    — No tan pronto— le dijo Kattryna—. Parece que tú y tus dragones tenéis la manía de llegar siempre cinco minutos después de que hayamos acabado con los enemigos más potentes. Voy a empezar a pensar que lo haces adrede. 
 
    Arne iba a protestar, pero, en aquel momento, Deneb apareció en lo alto de la torre, seguido por Glenn y Aimeric, que se apoyaban el uno en el otro para poder avanzar a pesar de las heridas. Mientras Deneb se abrazaba a Luna y a su anciano maestro, Emma y Alasdar se acercaron a los heridos para comenzar a sanarlos. Pocos minutos después, Kevin apareció en la torre para unirse a las celebraciones y los abrazos, acompañado por Trencavel y Giralda, que sólo tenían ojos el uno para el otro. 
 
    — Esta vez parece que todo salió bien— dijo Alasdar, acercándose a la pareja con Kattryna fuertemente agarrada por la cintura. 
 
    — Bueno, sigo pensando que sois demasiado osados y que deberíais haber conservado vuestras fuerzas para defender la ciudad en lugar de lanzaros a ataques suicidas— Trencavel lanzó una carcajada ante la cara de desconcierto de Alasdar y Kattryna—. Estoy bromeando, habéis estado fantásticos. Muchas gracias por salvar la ciudad. Y muchas gracias por salvar a Giralda. 
 
    — No ha sido nada— dijo Alasdar mientras hacía una reverencia. 
 
    — ¿Cómo que no ha sido nada? Ha sido una batalla gloriosa, épica, legendaria— dijo Kevin, poniendo sus brazos sobre los hombros de Trencavel y Alasdar—. Los bardos cantarán nuestra gesta durante siglos. Hay que celebrarlo. ¡Qué corra el vino! ¡Que empiece la música! 
 
    — Bueno, primero debemos curar a los heridos. Creo que podremos dejar la fiesta para mañana, al mismo tiempo que celebramos las bodas— dijo Trencavel, nervioso. 
 
    — ¿Las bodas? Creía que sólo íbamos a casarnos Alasdar y yo— le interrumpió Kattryna. 
 
    — Bueno, si no os importa, creo que podríamos aprovechar para celebrar otra ceremonia y sellar así además nuestra eterna amistad— Trencavel se giró hacia Giralda y se arrodilló ante ella—. Siempre que mi dama me acepte, por supuesto. 
 
    Giralda no contestó. Se limitó a mirarle durante unos segundos con la boca abierta y los ojos llenos de lágrimas, antes de arrojarse de rodillas a su lado y besarle. Toda la torre volvió a llenarse de gritos, risas y aplausos, mientras las campanas de toda la ciudad llenaban el aire con su canto, festejando la victoria. 
 
    


 
   
 
  



5. Profecía incompleta 
 
      
 
     Las campanas de la ciudad repicaron al unísono, llamando a todos sus habitantes a la ceremonia. En el jardín del castillo no cabía un alma más. Los invitados más ilustres tenían sitio en los bancos delanteros, pero, si se miraba hacia atrás, podían verse filas y filas de personas hasta donde alcanzaba la vista. 
 
    Cuando las campanas cesaron su canto, una dulce música comenzó a sonar. Luna apretó la mano de Deneb y giró la cabeza para mirar hacia el pasillo. Giralda avanzaba por él, agarrada del brazo de su hermano Aimeric. Estaba más hermosa que nunca, vestida con un vaporoso vestido blanco. Sus largas trenzas estaban adornadas con hilos de plata y flores blancas. Pero lo que más llamaba la atención era su sonrisa y el brillo de sus ojos. Parecía que, por fin, tanto Trencavel como ella habían dejado atrás todos los recuerdos pasados y habían decidido abrir una puerta a su posibilidad de ser felices. Luna miró a Trencavel, que esperaba en el altar, contemplando hipnotizado el avance de su amada. Cuando Giralda llegó, le sonrió y la tomó de la mano. 
 
    Al lado de ellos dos, Alasdar esperaba la aparición de Kattryna. Los instrumentos de la orquesta callaron, dejando tan sólo el dulce sonido de una flauta que parecía hablar de paisajes lejanos, de frescos bosques, de solitarias playas, de noches de plenilunio. Kattryna apareció al fondo del pasillo, vestida con una sencilla túnica verde y con su cabello castaño adornado por una corona de flores. Según iba avanzando, los árboles reverdecieron y florecieron, bañándola en una lluvia de pétalos rosados al inclinarse a su paso. Ella enrojeció y apresuró el paso, mientras toda la multitud aplaudía el espectáculo. 
 
    — Te dije que nada de magia— le dijo a Alasdar en voz baja cuando estuvo a su lado. 
 
    — No he sido yo— contestó él, guiñándole un ojo—. Yo no tengo la culpa de que la naturaleza se rinda ante tu belleza. 
 
    Ella le sacó la lengua, burlona, antes de recuperar la compostura. La ceremonia iba a ser oficiada por un druida. Luna se giró hacia Deneb, curiosa: 
 
    — ¿Por qué no hay un sacerdote cátaro para la boda de Trencavel y Giralda?— le preguntó. 
 
    — Los cátaros no creían en el matrimonio, no practicaban ese sacramento. Según sus creencias, sólo una vida de férreo ascetismo, estricta castidad y vegetarianismo podían llevar a la salvación del alma— le explicó él en susurros. 
 
    — ¡Qué aburrimiento de vida! No me extraña que su religión se extinguiera. 
 
    — Su religión “se extinguió” por las persecuciones de la Iglesia católica, no por aburrimiento— Deneb trataba de parecer serio, pero se notaba que le costaba contener la risa—. De todos modos, sólo los más abnegados entre ellos, los llamados “Perfectos” seguían esos principios a rajatabla. Y ahora calla, que va a empezar la ceremonia. 
 
    Antes de que el sacerdote pudiera decir una sola palabra, una nueva figura apareció en el pasillo, llamando la atención de todos los presentes. Luna saltó del asiento al ver a la débil anciana que avanzaba hacia el altar. 
 
    — ¡Raven!— grito Kattryna, corriendo hacia ella para abrazarla—. No puedo creérmelo, has venido. 
 
    — Te dije que cuando las dos tierras dejasen de estar separadas, volveríamos a encontrarnos— contestó la anciana. 
 
    — ¿Hablas?— preguntó Kattryna, tras unos segundos de mirar a la anciana con la boca abierta. 
 
    — Sí, mi tiempo de silencio se ha cumplido. Ahora tengo una misión y necesito utilizar mi voz… Pero ya hablaremos de eso después de la boda— la anciana tomó a Kattryna de la mano y empezó a avanzar hacia el altar—. Ya que me consideró una segunda madre para ti, esperó que me permitas acompañarte al altar. 
 
    Kattryna asintió, conteniendo las lágrimas,  y se dejó llevar. Raven se sentó en el primer banco, al lado de Luna y Emma, que la abrazaron emocionadas. La ceremonia comenzó y todo el mundo quedó en silencio mientras el sacerdote pasaba una cuerda alrededor de las manos unidas de cada pareja, haciendo un nudo. Cuando terminó, todo el mundo se levantó y estalló en gritos de alegría, mientras la música inundaba todo el jardín. 
 
    — ¿Por qué se han atado las manos?— preguntó Luna, incapaz de mantenerse callada. 
 
    — Es el “handfasting”, un antiguo rito celta en el que, mientras el hombre y la mujer se miran a los ojos, juntan sus manos formando el símbolo del infinito. El nudo simboliza su unión eterna— le explicó Deneb. 
 
    — Es muy bonito— dijo Luna, suspirando. 
 
    — ¿Tan bonito como para hacerlo conmigo?— preguntó Deneb—. Te recuerdo que aún estoy esperando tu respuesta. 
 
    Luna bajó la mirada, sintiendo que toda su cara enrojecía. Sí que iba rápido aquel chico. Todavía no le había confirmado si se quedaba en Eilean y ya le estaba proponiendo matrimonio. Él la abrazó por la cintura y, con suavidad, colocó una mano bajo su barbilla para obligarla a levantar la cabeza y mirarle a los ojos: 
 
    — Sé que te dije que siempre esperaría tu respuesta, pero creo que te lo has tomado de un modo demasiado literal. ¿Has pensado ya lo que vas a hacer? 
 
    — Sí, ya lo he decidido- Luna sonrió, tratando de que la emoción no le quebrase la voz—. Me quedo contigo. 
 
    Deneb se inclinó hacia ella y la besó. Luna elevó los brazos para agarrarse a su cuello y atraerlo aún más hacia sí, mientras a su alrededor la gente volvía a aplaudir. 
 
    — Vaya, parece que vamos a tener pronto otra boda— dijo Kevin, golpeando amistosamente la espalda de Deneb—. Si seguimos por este camino, pronto seré el único soltero de Eilean. 
 
    — Algún día tendrás que sentar la cabeza tú también— le sugirió Deneb. 
 
    — Creo que conozco a la mayoría de las mujeres de Eilean y estoy en disposición de decir que mi mujer ideal no está en este mundo— Kevin le guiñó un ojo a Luna, pícaro—. Durante un tiempo pensé que Luna podía ser esa mujer, pero, antes de que Deneb se enfade y me atraviese con un témpano, debo decir que hacéis una pareja perfecta y que me alegro mucho por vosotros. Quizá dentro de unos cientos de años el portal se abra de nuevo y me envíe otra candidata. 
 
    — ¿Y vas a pasarte cientos de años esperando?— preguntó Luna. 
 
    — Tranquila, no será una espera aburrida— Kevin paseó la mirada entre la multitud hasta cruzar sus ojos con una joven morena que le devolvió la sonrisa—. Creo que acabo de encontrar a la primera de mis distracciones. 
 
    Mientras Kevin se alejaba en busca de su próxima conquista, Luna y Deneb se percataron de que, en el medio del jardín, habían colocado cuatro sillones en los que se habían sentado las parejas recién casadas, con las novias en el centro. La gente iba acercándose para felicitarles y hacerles entrega de sus regalos. 
 
    — No sabía que había que regalarles nada— se lamentó Luna. 
 
    — No te preocupes, yo lo arreglo— Deneb cerró los ojos para concentrarse y, cuando los abrió, le enseñó dos parejas de anillos de oro—. Los novios de tu mundo llevan anillos como estos, ¿verdad? 
 
    — Sí, será un regalo fantástico. 
 
    Se colocaron en la fila, justo detrás de Arne, Emma y Agnes. Luna dio un par de golpecitos en el hombro de su tía para hacer que se volviera. 
 
    — ¿Qué les vais a regalar vosotros? 
 
    — Nada— respondió Emma, encogiéndose de hombros—. Vinimos a Longan para ayudar a defender la ciudad, no para asistir a una boda, así que no tenemos nada para darles. 
 
    — ¿Y entonces qué hacéis en la fila?— preguntó Deneb. 
 
    — Agnes ha insistido en que ella sí que tiene un regalo para darles, así que estamos acompañándola— explicó Arne, que llevaba a la niña de la mano. 
 
    — ¿Y qué les vas a regalar?— preguntó Luna, dirigiéndose a Agnes. 
 
    — Es una sorpresa— contestó ella con una enigmática sonrisa. 
 
    Luna se encogió de hombros y siguió a la fila que iba aproximándose a los recién casados, pensando que seguramente la niña les habría hecho un dibujo o un cenicero de arcilla. Cuando estaba a punto de ser su turno, la fila se detuvo. Uno de los soldados de la ciudad se acercaba, llevando un enorme halcón apoyado en su brazo. 
 
    — Es un mensaje de Cathcaill— anunció, tendiéndole a Trencavel el pergamino que el ave había llevado enganchada a una de sus patas. 
 
    Trencavel desenrolló el mensaje y, durante un par de minutos, lo leyó con atención mientras todo el mundo esperaba. Cuando levantó los ojos del pergamino, su rostro se iluminó con una ancha sonrisa. 
 
    — No podríamos recibir mejores noticias en este día— Trencavel gritó para que pudieran escucharle en todos los puntos del jardín—. Olwen y Graciana han sido investidos como los nuevos monarcas de Fasghaid y nos escriben para proponernos la paz entre nuestros reinos. En el mensaje nos piden que señalemos fecha y lugar para iniciar las conversaciones. 
 
    La alegría volvió a desatarse en el lugar. La orquesta empezó a tocar y, por todos los rincones, se vio gente que se abrazaba, que reía y brindaba… Unos minutos después, las campanas de la ciudad sonaron de nuevo, tratando de transmitir la feliz noticia a todos los puntos de la ciudad. 
 
    Cuando los ánimos se calmaron un poco, la fila de personas que esperaba para felicitar a los recién casados volvió a ponerse en movimiento. Cuando llegó el turno de Agnes, ésta se adelantó hasta colocarse frente a Kattryna y Giralda. 
 
    — Permitidme que os felicite por vuestro reciente enlace— dijo, haciendo una graciosa reverencia. 
 
    — Muchas gracias, Agnes— respondió Giralda, sonriendo con dulzura—. Te has convertido en una niña encantadora, pero, ¿no echas de menos ser una dragona? 
 
    — La verdad es que aún estoy acostumbrándome a mi nuevo aspecto y que echo de menos volar, pero no me arrepiento de haber renunciado a mi antigua forma para poder utilizar otros poderes. 
 
    — ¿Otros poderes?— preguntó Kattryna—. ¿Y qué poderes son esos? 
 
    — Pronto lo sabréis— la niña se adelantó un poco más y colocó ambas manos sobre el vientre de las dos mujeres. Una leve luz blanca surgió de ellas, mientras Agnes sonreía. 
 
    Se separó de ellas, hizo otra reverencia como despedida y volvió al lado de Arne. Las dos mujeres se miraron la una a la otra, sin comprender. Arne se inclinó hacia Agnes para susurrarle: 
 
    — Sé lo que has hecho, pequeña bruja— la regañó con cariño—. No puedes ir regalando el don de la vida tan alegremente. 
 
    — ¿Por qué no? Es mi don y puedo utilizarlo como quiera. Además, ha muerto mucha gente en los últimos tiempos— dijo la niña, encogiéndose de hombros—. Creo que es hora de que la vida y la alegría regresen a Eilean. 
 
    Luna se dio cuenta de que era su turno, así que, agarrando a Deneb por el brazo, se aproximó a las dos parejas. Tras hacer una torpe reverencia, les entregó los anillos. 
 
    — Sabemos que no es un gran regalo, pero las parejas suelen llevar anillos como símbolo de su unión y hemos observado que vosotros no teníais ninguno— explicó Luna. 
 
    — Nos encantará llevarlos— dijo Trencavel, levantándose para recogerlos—. Sin embargo, como dices, no es un gran regalo. Ningún regalo podría ser comparable a todo lo que has hecho por nuestro mundo. Has sanado Eilean devolviéndole la magia y has conseguido que la paz entre los reinos sea posible. Somos inmortales y, aún así, sé que nunca viviremos el tiempo suficiente para agradecértelo. 
 
    Todos los asistentes comenzaron a aplaudir y a corear su nombre. Deneb la abrazó y ella tuvo ganas de enterrar la cabeza en su pecho para que la gente no viese la vergüenza que estaba pasando. Cuando los gritos comenzaron a descender de volumen, una voz a su lado hizo enmudecer a todos los presentes. 
 
    — Siento estropear esta celebración, pero la misión de Luna no está completa— Luna se giró para descubrir a Raven a su lado—. En cuanto tengas un momento, me gustaría hablar contigo a solas. 
 
    — ¿Cómo que a solas?— dijo Emma, colocándose al lado de su sobrina—. Si tienes algo que decirle sobre la profecía, todos los arcanos la acompañaremos. 
 
    — Vuestra misión como arcanos sí ha terminado— explicó Raven—. Sólo necesito a Luna. 
 
    — Me da igual que haya terminado su misión— dijo Luna—. No hay nada que mis amigos no puedan escuchar. Si quieres decirme algo, ellos me acompañarán. 
 
    — Mandaré preparar un salón para que podáis hablar en cuanto terminemos de recibir las felicitaciones— se ofreció Giralda. 
 
    Raven asintió y se retiró, aunque por su expresión no parecía muy contenta con la decisión. Cuando la fila de personas con regalos terminó, una nube de camareros empezó a repartir bandejas de comida y todas las copas se llenaron de bebida. Un criado se acercó a Luna para indicarle que el salón privado que necesitaban estaba disponible. Luna le siguió, acompañada por Deneb y seguida por Emma, Kevin y Alasdar. Raven cerraba la marcha, en completo silencio. 
 
    — Espero que haya una muy buena razón para haberme sacado de esa fiesta— protestó Kevin en cuanto las puertas se cerraron tras ellos. 
 
    — La hay— contestó Raven—. Luna aún no ha terminado de cumplir la profecía. 
 
    — Eso sí que no— gritó Kevin, indignado—. No vais a conseguir que vuelva a cruzarme todo Eilean de nuevo ni por todo el oro del mundo. 
 
    — Tú ya no tienes que hacer nada— dijo Raven, lanzándole a Kevin una mirada tan airada que consiguió que el joven se quedase callado—. Es sólo ella quien debe acompañarme. 
 
    — ¿Pero por qué?— preguntó Luna—. La magia ya ha regresado a Eilean, los reinos están en paz. Todo lo que decía la profecía se ha cumplido. 
 
    — Ella será camino y será la llave. No podrán cerrarse las puertas que abre. Los pueblos rivales deberá de unir, la ley de lo triple tendrá que cumplir— la anciana recitó la estrofa final de la profecía—. Aún te falta por cumplir esta parte. Ayudaste a que Aradia y su consejo cruzasen la puerta que había en Fasghaid; después hiciste que tu grupo cruzase la puerta de Dorsan. Sin embargo, queda una última puerta que cruzar. Eso es lo que significa que tienes que cumplir la ley de lo triple: que debes hacerlo tres veces. 
 
    — La ley de lo triple no es eso. Mi tía me lo explicó— Luna miró a Emma buscando su apoyo. Ésta asintió, animándola a continuar—. La ley de lo triple significa que todas tus acciones te serán devueltas tres veces, tanto si son buenas como si son malas. 
 
    — Sí, también quiere decir eso— reconoció Raven—. Pero en esta ocasión significa que tienes que cruzar tres puertas, con tres grupos de elegidos diferentes. 
 
    — ¿Y por qué no lo decís así directamente en la profecía?— Luna sintió que la ira crecía en su interior—. ¿Por qué tenéis que ser tan condenadamente cripticas? 
 
    — Bueno, los oráculos hablamos así…—se disculpó la vidente. 
 
    — Sí, ya sé… Os encanta ser misteriosas y, además, las profecías tienen que rimar— la cortó Luna, sarcástica. 
 
    Luna resopló, sintiendo que el mundo se le caía encima. Después de todo lo que había hecho, de todos los peligros por los que había pasado, no tenía ninguna gana de volver a su papel de elegida. Sólo quería vivir en paz como una chica normal y buscar su lugar en aquel mundo al lado de Deneb. 
 
    — Pero no lo entiendo— dijo Luna, desconfiada—. He estado varias veces en la Isla del Paso y no existe una tercera puerta. Tras cruzar desde la Tierra sólo puede elegirse entre la puerta que lleva a Fasghaid y la que lleva a Tirean. 
 
    — Para los humanos es así. La tercera puerta, que es la que lleva a Dealbha, sólo es visible para las criaturas mágicas que escaparon de la Tierra buscando refugio. Los seres humanos no podemos percibirla. 
 
    Luna se quedó unos segundos en silencio, tratando de asimilar toda aquella información. Raven abrió su faltriquera y sacó un tarot idéntico al que tenía Emma, aunque el dorso de las cartas era del color verde brillante de las hojas en primavera. 
 
    — Puedes estar tranquila, será muy sencillo— le dijo, extendiendo las cartas sobre una mesa—. Los dealbhanos me encargaron buscar a los arcanos y ya los tengo. Yo soy la suma sacerdotisa. Los demás te están esperando ya al lado de la puerta. 
 
    — ¿Y dónde está esa puerta?— preguntó Luna. 
 
    — En Aisling, la ciudad de los elfos, en el bosque de Dealbha— respondió Raven. 
 
    — ¿Te refieres a los mismos elfos que nos secuestraron para convertirnos en sus esclavos?— preguntó Kevin, sarcástico. 
 
    — Sí, pero a Luna no le sucederá nada— contestó Raven—. Sin embargo, tanto los elfos como los dealbhanos desean que no se violen sus dominios y que sólo Luna penetre en ellos, acompañada por mí. 
 
    Todos sus amigos se pusieron a protestar al unísono, negándose a aquel plan. Luna se sentía tan enfadada que ni siquiera tenía ganas de discutir. Cuando las protestas cesaron, se colocó delante de Raven, tratando de parecer tan firme y resuelta como le fuese posible. 
 
    — Soy la elegida, no una marioneta que podáis controlar a vuestro antojo. Si necesitáis que acuda a Aisling y termine de cumplir la profecía, será con mis condiciones, así que ya podéis partir hacia allí para hablar con los elfos y con los dealbhanos y decirles que o voy con mis amigos o no voy. 
 
    Raven apretó tanto los labios que estos se le pusieron blancos. La anciana parecía furiosa. No debía estar acostumbrada a que alguien rebatiera las palabras de un oráculo. Tras unos segundos en silencio, pareció controlarse. 
 
    — Tu negativa se debe a que no entiendes la importancia de la misión— Raven la cogió de la mano y tomó asiento, pidiéndole que hiciera lo mismo—. El paso de los arcanos de Fasghaid hacia la Tierra abrió el camino desde los diferentes reinos hacia la Isla del Paso. Cuando cruzaste con el segundo grupo, se eliminó el mar de niebla, que, además de ser una barrera entre los reinos, significaba un derroche de energía mágica tan elevada que amenazaba con destruir todo nuestro mundo. Pero la energía mágica de Eilean sigue sin ser ilimitada. Este mundo no es como los demás, no es un planeta flotando en comunión con el universo. Eilean se creó a partir de la Tierra, a través de su energía mágica, y sólo está unida al resto del universo a través de ella. Sin embargo, el camino que comunica la Isla del Paso con la Tierra continúa bloqueado 
 
    — No está bloqueado— protestó Luna—. Mi tía Emma pasó, yo pasé, la gente que muere en la Tierra consigue pasar… 
 
    — Sí está bloqueada. Solamente la gente que muere a causa de la intolerancia religiosa de sus semejantes consigue cruzar a este mundo. Esas muertes fueron muy frecuentes en el pasado y, cada vez que la puerta se abría para una de esas víctimas, algo de la energía mágica del universo pasaba con ellas. Ese tipo de muerte es cada vez menos frecuente y, aunque nos alegramos de ello, eso está provocando que cada vez llegue menos energía a nuestro mundo. Si no conseguimos dejar abierta esa puerta, lo único que habremos conseguido es algo más de tiempo para Eilean, pero acabará agotándose y desapareciendo antes o después. 
 
    — Estoy de acuerdo en terminar de cumplir la profecía— admitió Luna—, pero no entiendo por qué tengo que ir sola. 
 
    — Los elfos son un pueblo altivo y orgulloso. Aún no han perdonado que, por culpa de los hombres, tuvieran que esconderse en lo más profundo de los bosques para acabar convertidos en leyenda. Ellos se consideran los primeros pobladores de la Tierra, creen que ése era su mundo por derecho. No pueden olvidar que tuvieron que abandonarlo por culpa de la expansión de los hombres. Ahora que han encontrado un nuevo hogar en lo más profundo del bosque de Dealbha, no permitirán que los hombres lo profanen con su presencia. 
 
    — Pero van a dejar que pasemos tú y yo— dijo Luna—. ¿Qué más les da que entren unas cuantas personas más? 
 
    — No imaginas lo que han tenido que insistir los dealbhanos para que nos permitan pasar— Raven suspiró, cansada—. No podemos pedirles más. 
 
    Luna se levantó y se acercó a sus amigos con la cabeza baja, sin saber qué contestar. Entendía que era necesario que terminase su misión, pero, por otro lado, le daba miedo internarse en el bosque de Dealbha y estar en medio de aquellas criaturas que la odiaban sin sus compañeros. 
 
    — ¿Creéis que debo ir con ella?— preguntó al fin. 
 
    — Sí, creo que debes hacerlo— le dijo Emma, sonriendo para tranquilizarla—. Sé que nunca has querido ser la elegida, pero es tu destino y debes cumplirlo. 
 
    — Lo sé— admitió Luna— y cuanto antes lo haga, mejor. ¿No me vendréis luego con nuevas interpretaciones de la profecía y con que hay una cuarta puerta y una quinta…? 
 
    — No, te prometo que con esto habrás terminado tu misión en Eilean— contestó Raven. 
 
    — Está bien. Iré contigo. 
 
    — Me alegro de tu decisión— la anciana sonrió—. Partiremos mañana al amanecer. 
 
    Raven salió del salón, seguida por todos los demás, que parecían ansiosos por volver a unirse a la fiesta. Deneb se quedó a su lado y, cuando todos hubieron salido, la abrazó con fuerza y depositó un beso en su pelo: 
 
    — ¿Qué te preocupa?— le preguntó como si pudiera leer en su mente. 
 
    — No lo sé. Siento que algo malo va a pasar— Luna elevó sus ojos hacia él y sonrió, quitándole importancia—. Quizá sea sólo que no tengo ninguna gana de separarme de ti. 
 
    — Por eso no te preocupes— contestó él—. Te acompañaré hasta la entrada del bosque y me quedaré esperándote allí hasta que salgas para que la espera sea más corta. 
 
    — ¿Te he dicho alguna vez que me encanta lo empalagoso que eres? 
 
    — No, pero no me lo digas— Deneb se inclinó y posó sus labios sobre los de ella—. Demuéstramelo. 
 
      
 
    


 
   
 
  



6. La puerta de Aisling 
 
      
 
    Luna continuó echando la vista atrás hasta que los árboles le impidieron ver a Deneb, que, fiel a su promesa, había comenzado a preparar un campamento para quedarse a esperarla. Ella había intentado convencerle de que no era necesario. Raven les había dicho que había tres días de camino desde la entrada del bosque hasta la ciudad de Aisling. Si tenían en cuenta el tiempo que necesitarían para llegar allí, el que tardasen en cumplir la misión y la vuelta hasta la salida del bosque, Deneb iba a pasarse más de una semana allí solo sin ninguna necesidad. Sin embargo, él se había negado a escuchar sus razonamientos y, mientras ella hablaba, había comenzado a levantar una tienda al lado de un pequeño lago en el que podría pescar. Viendo que no podría convencerle, Luna le había abrazado y besado mil veces, sin poder apartar los grises presentimientos que continuaban acechándola hasta que Raven había llamado su atención con una serie de toses exageradas. 
 
    Cabalgaron durante unas horas por el interior del bosque, internándose por blancos senderos abiertos en la maleza. De vez en cuando, podía vislumbrar alguna de las maravillosas criaturas que el bosque ocultaba: ninfas al borde de los ríos que se lanzaban al agua a esconderse en cuanto se percataban de su presencia, gnomos protegidos entre la espesura, aves de brillantes colores con hadas sobre su espalda… Incluso pudo distinguir dos unicornios galopando al atardecer en un claro del bosque. Sonrió ante el recuerdo y volvió a desear que Deneb pudiera estar a su lado. 
 
    Según el sol iba ocultándose, empezó a sentirse más intranquila. Sabía que, de noche, aquel idílico paraje dejaba salir a sus más horrendas criaturas. Cuando se lo comentó a Raven, ésta se limitó a decirle que debían apresurarse. La oscuridad ya había comenzado a adueñarse del bosque cuando llegaron a una pequeña cueva. Una vez que entraron en ella, Raven levantó un escudo en la entrada para protegerlas. La anciana encendió un fuego, calentó algo de comida y, nada más terminar de cenar, se durmió. 
 
    Luna permaneció en silencio bajo su manta, observando intranquila la entrada de la cueva. Al otro lado se escuchaban rugidos, gritos, gruñidos, aullidos… De vez en cuando, una sombra oscura pasaba frente a la gruta sin detenerse, como si el hechizo de Raven hubiese hecho que su refugio resultara invisible para aquellos seres. Luna se tumbó boca arriba y observó el techo de la cueva, en el que las llamas de la hoguera dibujaban sombras cambiantes. Aunque sabía que las criaturas del bosque no podían atacarla, seguía sintiéndose intranquila. Sentía que algo no iba bien. Raven había estado muy silenciosa durante todo el camino. A pesar de que había tratado de hablar con ella acerca de la puerta que debían cruzar y de lo que deberían hacer una vez hubieran pasado a la Tierra, la anciana sólo había contestado con monosílabos antes de volver a hundirse en el silencio. Luna trató de olvidar aquellas dudas. Raven se había pasado cientos de años cumpliendo una penitencia de silencio. Era normal que le resultara más cómodo estar callada. 
 
    Se tapó hasta el cuello con la manta, se tumbó de lado tratando de encontrar postura y decidió que debía dormir un poco. Sin embargo, le costó mucho tiempo conciliar el sueño. Los ruidos de las criaturas de la noche de Dealbha y sus negros pensamientos la tuvieron despierta casi hasta el amanecer. 
 
      
 
    Al atardecer del tercer día de viaje, Luna comenzó a tener la extraña sensación de que no estaban solas. No había podido vislumbrar a nadie, no había escuchado ningún ruido de pasos, pero hacía un rato que no oía el canto de los pájaros entre los árboles y, además, tenía la incómoda sensación de estar siendo observada. 
 
    Por eso no se sorprendió cuando un par de elfos aparecieron en mitad del camino, apuntándolas con sus arcos. Raven tampoco pareció sorprenderse. Se limitó a detener su caballo y bajarse de él, para acercarse a pie hasta los dos seres. 
 
    — Soy Raven, antigua ocupante del oráculo de Mortursan. Ella es Luna, la elegida de la profecía. Vuestro rey nos está esperando. 
 
    — Lo sabemos— contestó uno de los elfos, cortante—. ¿Creéis que seguiríais vivas si no supiéramos quiénes sois? 
 
    Luna resopló, tratando de morderse la lengua. Los elfos eran la raza más prepotente y chula que pudiera imaginarse. Se preguntó de dónde habrían salido las leyendas de la Tierra en las que se les presentaba como seres sabios y amables. El elfo que no había hablado bajó su arco y se acercó a ellas para tenderles unos pañuelos negros. 
 
    — Ponéoslos en los ojos— ordenó. 
 
    — No pienso ir a ciegas por este bosque— se negó Luna—. Soy vuestra invitada, no vuestra prisionera. 
 
    — Ningún humano puede ver el camino de entrada a nuestra ciudad. 
 
    — Entonces ningún elfo verá a la elegida— dijo Luna, volviendo a su caballo—. Ya estoy harta de vosotros. 
 
    — Y entonces ninguna elegida verá de nuevo la salida de este bosque— Luna escuchó a su espalda el crujir de la cuerda de un arco al tensarse. 
 
    Luna se giró hacia Raven para pedirle ayuda, pero la anciana se limitó a asentir y a ponerse la venda. Luna volvió a resoplar, furiosa, y se cubrió los ojos. Si no iba a servir de nada protestar, lo mejor sería que acabasen con aquello cuanto antes. Cuando tuvo los ojos tapados, notó que uno de los elfos la agarraba por el brazo para guiarla. 
 
    Acabó perdiendo la noción del tiempo. Los elfos las guiaron varios kilómetros a través del bosque. Luna notaba el cambio de terreno bajo sus pies: la grava de un camino, la suave y mullida hierba de algún claro, las piedras de una pendiente… La luz que se filtraba a través de la venda y la temperatura también iban variando. En una ocasión, tras pasar cerca de una fuerte corriente de agua, todo se volvió más oscuro y notó el frescor y el olor a humedad de una cueva. Debían estar atravesando un túnel, ya que, pocos minutos después, la luz volvió a incrementarse y pudo notar el fuerte aroma de un bosque de eucaliptos. 
 
    Su acompañante se detuvo bruscamente un rato después. Luna esperó, sin saber qué pasaba, hasta que se dio cuenta de que el elfo estaba quitándole la venda. Abrió los ojos, tratando de acostumbrarse a la luz. A pesar de que ya casi había anochecido, la ciudad que se mostraba ante ellos relumbraba como una joya. 
 
    Aisling se encontraba en un valle, rodeada por oscuras montañas cubiertas de árboles. Las edificaciones blancas se intercalaban con árboles y jardines, como flores que hubieran surgido espontáneamente. Por todos lados se veían torres y lujosas viviendas. Las columnas y los tejados estaban cubiertas de intrincados adornos, tan complicados y sutiles como bordados de seda. Varias cascadas de agua caían desde las montañas y llegaban hasta la ciudad, inundando el ambiente con su canto. El curso de los riachuelos interrumpía las calles y rodeaba los edificios. Múltiples puentes, tan ligeros y frágiles como si hubieran sido construidos con luz de luna, permitían sortear las corrientes de agua. La luz sepia del atardecer doraba el paisaje, haciéndolo parecer aún más irreal. Luna se mantuvo varios segundos observando el lugar, atónita ante su belleza, temiendo que desaparecería si parpadeaba. 
 
    — Es hermosa, ¿verdad?— dijo uno de los elfos, orgulloso—. ¿Comprendéis ahora por qué no queremos que los humanos la vean? 
 
    — Los humanos no somos como creéis. No nos lanzamos a conquistar cualquier cosa bella que vemos. 
 
    — ¿De verdad pensáis eso?— el elfo esbozó una sonrisa burlona—. Seguidnos. 
 
    Luna decidió no discutir más con ellos, ya que, además, no se sentía muy segura de sus argumentos. Podía hablar por ella y por sus amigos, por la mayoría de personas que conocía. Pero sólo hacía falta mirar unos cuantos libros de historia para darse cuenta de que los elfos podían estar acertados al proteger tanto su hogar. 
 
    Las guiaron a través de la ciudad. A pesar de que desde las calles se escuchaba el sonido de conversaciones, música y cantos, bastaba que ellas doblaran una esquina para que todos los que allí estaban enmudecieran y se limitaran a mirarlas con desconfianza y enemistad. Por fin llegaron ante un enorme edificio de piedra blanca por cuyas columnas trepaban las enredaderas hasta cubrirlas por completo. Subieron las escaleras de entrada y fueron conducidas hasta unas altas puertas que brillaban como la plata pulida. Uno de los elfos golpeó tres veces en las puertas y éstas se abrieron al instante sin que nadie las tocase. 
 
    Luna dio un par de pasos dentro de la estancia. Parecía un pequeño jardín interior, repleto de árboles decorativos cuajados de flores. Se podía escuchar el canto de los pájaros e incluso soplaba una leve brisa perfumada con el aroma de la hierba fresca. El brocal de un pozo de piedras blancas dominaba el centro del lugar. A su alrededor Luna distinguió a cuatro personas y una esfera de luz, que parecían estar esperándolas. 
 
    — Luna, te presento al resto de los arcanos— dijo Raven a su espalda. 
 
      
 
    Luna reconoció de inmediato al elfo de ojos claros y cabello plateado adornado con una diadema de plata que se le acercó. Era Iskander, el supremo señor de los elfos, el mismo que había ordenado que la esclavizaran junto a todo su grupo la primera vez que entró en Dealbha. Decidió que sería mejor que se tragase las palabras que le venían a la boca, forzó una sonrisa y le tendió la mano: 
 
    — ¡Qué honor que seáis uno de los arcanos!— le dijo, tratando de ocultar el sarcasmo que amenazaba con teñir su voz. 
 
    — Oh, no… No lo soy— respondió él, riendo—. Tan sólo estoy aquí como señor de la ciudad de Aisling y guardián de la puerta. Ellos son los arcanos. 
 
    Raven se acercó a una mesa baja casi oculta entre los arbustos y, tras sacar su tarot de la faltriquera, se sentó, invitando a todos a que se acercaran. Una a una fue poniendo boca arriba las cartas que mostraban a los arcanos: 
 
    — Creo que ya conocéis a Yeneva, la jefa de la guardia del bosque de Dealbha— anunció Iskander—. Ella ha sido señalada como representante del carro. 
 
    Luna asintió mientras miraba la carta que mostraba el rostro de la elfa. No le hacía ninguna gracia tener que ir con ella a ningún sitio. Durante el poco tiempo que se habían conocido, ya había demostrado que era cruel y sanguinaria. Sin embargo, le dedicó una sonrisa, dándole la bienvenida al grupo. Ya había cumplido parte de la profecía en compañía de Daiva. Yeneva no podía ser peor. 
 
    — Sarah está representada por la carta del diablo— dijo Raven, poniendo la carta sobre la mesa mientras señalaba a una hermosa mujer de piel muy pálida y labios rojos. 
 
    Sarah se acercó y le tendió la mano. Luna estuvo a punto de retirarla al notar el frío que desprendía la piel de la joven. Se quedó mirándola, asustada, sin saber por qué sentía que estaba en peligro en su compañía. 
 
    — Disculpa, quizá debimos avisarte de que Sarah es una vampira— dijo Iskander, sonriendo burlón. 
 
    — ¿Una vampira en plan Crepúsculo o en plan Nosferatu?— preguntó Luna, tratando de disimular su miedo. 
 
    — No sé qué significará eso, pero voy a darte un consejo. No te quedes a solas con ella— dijo un hombre de pelo cano y perilla puntiaguda, colocándose frente a ella con una reverencia—. Soy Miguel Servet. Encantado de conocer a la elegida. 
 
    — ¿Servet?— se asombró Luna—. He oído hablar mucho de ti. 
 
    — ¿Sí? ¿A quién?— preguntó él, sorprendido. 
 
    — En el colegio… Todo aquello de la circulación sanguínea y de que te quemaron en la hoguera… 
 
    — Bueno, no me quemaron exactamente por eso. Aquello fue una excusa de mis enemigos— el hombre se irguió e hinchó su pecho, orgulloso—. De todos modos, si mis teorías han llegado hasta tu tiempo, eso debe significar que estaban acertadas, ¿verdad? 
 
    — Sí, sí lo estaban— respondió Luna—. También he oído hablar mucho de ti a Giordano Bruno y a Arne Jorgenssen. Pensaban que habías muerto en Dealbha. 
 
    — Supongo que es lógico pensarlo, llevo tanto tiempo aquí como esclavo de los elfos…— dijo Servet, lanzándole una mirada de odio a Iskander. 
 
    — ¿Esclavo dices? Te he tratado mejor que a muchos de mis conciudadanos— se quejó el señor de los elfos. 
 
    — Porque te he servido bien— protestó Servet. 
 
    — Olvidemos todo eso— les interrumpió Raven—. Servet será libre de marchar tras cumplir con su parte de la profecía, así que no tiene sentido seguir discutiendo ahora. No perdamos más el tiempo. 
 
    Todos asintieron y esperaron a que Raven mostrara la siguiente carta. Ella dejó sobre la mesa la carta del emperador, que revelaba el rostro y los ropajes de Servet. 
 
    — Aquí puedes ver que Servet es también uno de los arcanos de la profecía— Raven sacó la siguiente carta—. Y ahora tengo el honor de presentarte a nuestra carta de la luna: Viviana, la dama del lago. 
 
    La pequeña esfera de luz que había estado sobrevolándoles hasta aquel momento descendió de las alturas a medida que iba haciéndose más y más grande, hasta tomar la forma de una bellísima mujer de piel blanca, cabellos plateados y ojos brillantes. Luna sintió que su respiración se detenía al contemplar a aquel ser que parecía iluminar la noche. Durante unos segundos, creyó que estaba en un sueño y que iba a despertar. No podía estar frente a la dama del lago. Era un ser de leyenda, no existía en realidad. Sin embargo, la mujer se acercó hasta ella y se inclinó para depositarle un suave beso en la mejilla, provocando una sensación de calor y bienestar en todo su interior. 
 
    — No imaginas cuánto te agradecemos que hayas decidido venir a ayudarnos— su voz sonó como si todo un coro de hadas hablase a través de sus labios—. Todo Eilean estará en deuda contigo para siempre. 
 
    Luna sintió que se sonrojaba y bajó la cabeza, sin saber qué decir en presencia de aquel ser. Durante su estancia en Eilean había visto muchas maravillas, pero jamás había estado en presencia de un ser tan hermoso y que desprendiese tanto poder. 
 
    — Y ya para terminar sólo quedó yo— Raven arrojó la carta que la representaba como suma sacerdotisa encima de la mesa—. Tenemos a la elegida y a los cinco arcanos y la puerta que lleva a la Isla del Paso está justo a la salida de la ciudad, así que no nos entretengamos más. 
 
    Luna asintió, mostrándose conforme. Aunque Aisling fuese una ciudad preciosa y estuviese tan llena de personajes increíbles, lo único que deseaba era terminar de una vez con la profecía y volver al lado de los suyos. Todos juntos salieron del palacio, para encontrarse en la entrada con una fila de calesas doradas tiradas por caballos alados de color blanco. 
 
    — Son sólo invocaciones— le dijo Servet, tomándola del brazo—. Parece que Iskander quiere impresionar a la elegida. 
 
    — Pues lo ha conseguido— dijo Luna, aún con la boca abierta. 
 
    — No te dejes engañar por esta belleza. Los elfos pueden parecer muy hermosos por fuera, pero por dentro están corrompidos por el odio, la codicia y la presunción. 
 
    — Tranquilo, ya lo sé— contestó ella, sonriendo—. Lo único que quiero es terminar con esto cuanto antes y regresar con los míos. 
 
    — Gran idea— Servet abrió la puerta de una de las calesas y le hizo una reverencia, invitándola a entrar—. ¿Permitiréis que acompañe a tan hermosa dama? 
 
    Luna rió y asintió, subiendo a la calesa de un salto. Cuando todos hubieron entrado en sus coches por parejas, la comitiva se puso en marcha. Luna pasó todo el camino asomada por la ventanilla, contemplando extasiada los sutiles labrados de los edificios, la hermosura de los elfos que paseaban por las calles, los cuidados jardines y bosques que rodeaban cada edificio y que parecían fundirse con la ciudad. Tras atravesar un puente de madera blanca tan pulida que reflejaba la luz, llegaron a un pequeño bosquecillo de abedules al que se entraba por un estrecho sendero de cantos rodados. Las calesas detuvieron su avance y todos sus ocupantes descendieron. 
 
    — Ya hemos llegado— Raven se colocó a su lado para guiarla—. ¿Estás preparada? 
 
    Luna asintió y siguió a la anciana, con todo el resto de la comitiva a sus espaldas. El sendero iba ensanchándose poco a poco, hasta dar paso a una pequeña plaza en la que se alzaba una puerta idéntica a la que ya había visto en Dorsan. La luz ambarina que salía de ella era muy fuerte y, desde el otro lado, les llegaba el sonido de las olas embravecidas y el aroma salado del mar. Tal como le habían dicho, aquellas puertas, que comunicaban con la Isla del Paso, estaban abiertas para siempre desde que ella había cruzado a la Tierra por primera vez. Ahora sólo tenía que cruzar una vez más para que la puerta que comunicaba la isla con la Tierra quedase abierta y Eilean estaría salvado. 
 
    — ¿Quieres cruzar tú primera?— preguntó Raven. 
 
    Luna lo pensó durante unos segundos. La primera vez que había cruzado se había quedado atrapada allí con los magos de Fasghaid. No había ninguna razón para pensar que algo así pudiera volver a ocurrir, pero los negros presagios que llevaban días acompañándola seguían presentes, así que prefirió no arriesgarse. 
 
    — Prefiero que paséis vosotros primero, si no os importa— dijo con una tímida sonrisa de disculpa. 
 
    Raven asintió y cruzó la primera. La puerta fue tragándose a todos los arcanos: Yeneva, Sarah, Viviana… Al final, sólo Servet se quedó a su lado, tendiéndole galantemente el brazo. 
 
    — Quizá te sentirías más cómoda si cruzaras conmigo— le sugirió. 
 
    Luna asintió y se agarró del brazo del hombre. Durante unos segundos, se encontró sumida en una potente luz que lo rodeaba todo, impidiéndole percibir nada más. Ni siquiera era capaz de sentir el peso de su cuerpo, tan sólo el brazo de Servet a su lado, al que se aferró con todas sus fuerzas, como si fuera su único punto de conexión con el mundo. De repente, se encontraron en la Isla del Paso. El lugar continuaba siendo tan inhóspito como siempre, un trozo de tierra pedregoso eternamente azotado por el viento y las olas. 
 
    — Si vais a empezar a pasar mucho por aquí, será mejor que adecentéis un poquito esto— bromeó Luna—. Unos banquitos, unos toldos que protejan de la lluvia… 
 
    Todos la contemplaron impacientes, como si no entendiesen una palabra de lo que estaba diciendo. Luna se encogió de hombros y se dirigió a la puerta que conectaba con la Tierra. Comprendía que aquello fuese un momento solemne, pero tampoco hacía falta que la mirasen de aquella manera. 
 
    Se quedó frente a la puerta unos segundos, casi sin poder creerse que todo estuviera a punto de terminar. Sin pensarlo más, tomó aire y se lanzó hacia ella. Todo su cuerpo quedó invadido por una energía inmensa. Se sentía flotando de nuevo en un túnel de luz blanca en el que no podía percibir nada. No tenía conciencia de su cuerpo, no era capaz de decir dónde estaba arriba o abajo, pero, aún así, trató de avanzar para salir de aquella luz. Un flash azulado la deslumbró, mientras sentía que recuperaba su cuerpo y que era arrojada con fuerza al suelo. Lo había conseguido, estaba de nuevo en la Tierra. 
 
    Poco a poco, mientras recuperaba la visión, fue percibiendo los conocidos bosques de Estella. La luna brillaba muy alta en el cielo, arrancando destellos a la escarcha que cubría el suelo. Se levantó y se dedicó a pasear y dar saltos mientras se frotaba los brazos, esperando a que el resto de los arcanos cruzasen la puerta. Uno tras otros fueron pasando, quedando inconscientes sobre la tierra congelada sin llevar nada puesto encima. 
 
    Luna esperó unos minutos, hasta que, poco a poco, fueron recuperando la consciencia. Cuando todos estuvieron despiertos, Raven la agarró por el brazo y la separó unos metros de la puerta. Los otros cuatro se colocaron alrededor del portal de luz azul y comenzaron a cantar en una lengua que Luna no pudo reconocer. 
 
    — Llevas uno de esos collares que te permiten entender cualquier idioma, ¿verdad?— le preguntó Raven. 
 
    — Sí, lo tengo— Luna bajó la mirada hacia su pecho, aliviada de no haberse quitado el colgante. 
 
    — Perfecto, escucha lo que tengo que decirte. 
 
    Luna asintió, mientras sentía como la opresión que la había estado atenazando durante aquellos últimos días crecía en su interior. Sabía que algo no iba bien. Le intranquilizaba no saber para qué servía el hechizo que los demás estaban realizando alrededor del portal. Y tampoco le gustaba el tono y la expresión de Raven. La anciana dulce y simpática que ella había conocido parecía haberse transformado en una mujer seria y autoritaria. 
 
    — Como ya te conté, acabas de abrir la puerta que conecta Eilean con la Tierra. A partir de ahora, la energía mágica del universo podrá fluir de nuevo hacia Eilean, renovando nuestro mundo— la mujer se permitió una sonrisa de agradecimiento—. El problema es que eso quiere decir que, a partir de ahora, cualquier persona de Eilean podrá pasar a la Tierra y cualquier persona de la Tierra podría pasar a Eilean. En cuanto regresemos, hablaremos con los máximos mandatarios de los diferentes reinos para que coloquen guardianes en las tres puertas, de manera que nadie con intención de dañar a la Tierra y a sus habitantes pueda cruzar. ¿Me entiendes hasta ahora?— la anciana esperó hasta que Luna asintió—. Aún así, seguiríamos teniendo el problema de que cualquier persona de la Tierra que encontrase el portal, podría pasar a Eilean. No podemos permitir eso. ¿Te imaginas lo que haría la gente de la Tierra si se enterase de nuestra existencia, de que hay un mundo lleno de recursos a su alcance, habitado por seres con poderes extraordinarios que ellos podrían utilizar? ¿Comprendes lo grave que es esa posibilidad? 
 
    Luna reflexionó durante unos segundos. Había visto las suficientes noticias durante su tiempo en la Tierra para comprender que Raven tenía razón. Eilean era un premio demasiado grande como para que los dejasen vivir en paz y, a pesar de los poderosos magos que habitaban allí, no apostaría por ellos si tuvieran que enfrentarse a los enormes ejércitos, equipados con el más moderno armamento, que los codiciosos gobiernos de la Tierra enviarían a la conquista. Miró a la anciana y volvió a asentir, indicándole que la entendía. 
 
    — Lo que están haciendo mis compañeros es un hechizo de protección. Están convirtiendo el portal en una puerta similar a la de Aisling, invisible a los ojos humanos. La puerta continuará abierta y la energía fluirá a través de ella. Asimismo, cualquier habitante de Eilean que haya sido autorizado, podrá cruzar esa puerta y regresar cuando termine su viaje— Raven se detuvo unos segundos y tomó aire para continuar—. Pero ningún habitante de la Tierra, nadie que no pertenezca verdaderamente a Eilean podrá ver ni cruzar esa puerta. Nunca. Sin excepciones. 
 
    Luna volvió a asentir, mostrándose de acuerdo. La anciana asintió también, sonrió y se giró hacia el portal. Los arcanos habían terminado de pronunciar el hechizo y habían comenzado a cruzar el portal. Raven se colocó frente a la puerta, se giró una última vez y miró a Luna con lágrimas en los ojos. 
 
    — Lo siento, niña— le dijo mientras caminaba hacia atrás para fundirse con la luz que emanaba del portal—. En Eilean nunca te olvidaremos. 
 
    En cuanto la mujer terminó de cruzar, el portal desapareció. Luna se quedó paralizada, sin poder comprender. ¿Qué había pasado? ¿Dónde estaba la entrada? ¿Se habían olvidado de ella? La verdad trató de abrirse paso en su mente, pero se negó a escucharla. Ningún habitante de la Tierra, nadie que no pertenezca verdaderamente a Eilean podrá ver ni cruzar esa puerta…Aquello no podía referirse a ella. Era la elegida de la profecía, había salvado a Eilean de su desaparición, había luchado por ellos… No podían dejarla abandonada allí. 
 
    Se dejó caer al suelo y permaneció allí durante mucho tiempo, negándose a aceptar la verdad. Tenía que ser un error. Se habían olvidado de ella y regresarían a buscarla. No podían ser tan injustos después de todo lo que había hecho por aquel mundo. Se acercó al lugar en el que había estado el portal, tratando de percibir un brillo, una vibración en el aire, cualquier cosa que le indicase que seguía allí. Pero no encontró nada. Tal y como había dicho Raven, el portal era totalmente invisible para ella. 
 
    Se negó a rendirse. Ya había cruzado a Eilean sin ayuda en ocasiones anteriores. Se forzó a mantenerse tranquila para trazar un círculo de protección. Cuando el círculo estuvo cerrado, comenzó a pronunciar las palabras del ritual de cambio de plano, sorprendida de que siguiesen tan frescas en su mente como el primer día. Pero no sucedió nada. Descolgó la mochila de sus hombros, sacó el Libro de las Sombras y buscó el hechizo, hasta que recordó que lo había arrancado para entregárselo a Archie. Cerró el libro y volvió a guardarlo. No necesitaba aquellas hojas. Sabía que no había cometido ningún error, que no había pronunciado ninguna palabra incorrectamente. Entonces, ¿por qué no funcionaba? Se negó a rendirse y volvió a realizar el ritual completo. Tampoco en aquella ocasión sucedió nada. Lo repitió una y otra vez, sintiendo que sus esperanzas se desvanecían, mientras la verdad iba abriéndose paso en su mente. Había sido desterrada de Eilean. 
 
    La luz del amanecer empezó a asomar tras las montañas mientras ella seguía sentada en el suelo helado, incapaz de pensar y de sentir, con los ojos arrasados en lágrimas, buscando aún el lugar en el que había estado el portal y que ahora estaba cerrado para siempre. Les había perdido a todos. Nunca volvería a ver a Emma, a Agnes, a Kevin… Nunca volvería a ver a Deneb. Sintió que algo se le rompía por dentro, como si todos sus órganos hubiesen estado hechos de cristal y los afilados fragmentos se le clavasen en el alma. Se dejó caer de lado y sollozó con fuerza. El llanto no le sirvió de nada. No consiguió llevarse la angustia, ni el sentimiento de injusticia, ni el dolor de la pérdida. Pero siguió llorando y llorando, deseando deshacerse en llanto y desaparecer para siempre. Deneb, su Deneb… ¿Cómo iba a poder pasar el resto de su vida alimentándose sólo con su recuerdo? 
 
    Escuchó voces cerca de ella y sintió como alguien la agarraba por los hombros y la sacudía. Para ella no significaron nada, sus palabras no le llegaban. Se sentía inmersa en un vórtice negro de desesperación y amargura, pero tampoco quería que nadie la sacase de allí. Escuchó el ruido de un motor y vislumbro unas luces amarillentas que parpadeaban. Unos brazos fuertes trataron de levantarla, pero ella se resistió. No podía irse de allí, no mientras quedase una esperanza de que viniesen a buscarla. Los brazos tiraron con más fuerza y ella gritó y luchó y pataleó… Sintió un ligero pinchazo en un brazo y la bruma lo cubrió todo. 
 
    


 
   
 
  



7. Letras difusas 
 
      
 
    Sus padres la acompañaron hasta dejarla sentada sobre la cama, tratándola con tanto cuidado como si fuera una flor que pudiera marchitarse ante el más mínimo roce. Ella levantó la mirada y se esforzó en devolverles una sonrisa. 
 
    — Deberías descansar un poco— le aconsejó su madre. 
 
    — Llevo semanas descansando en ese maldito hospital— protestó Luna. 
 
    — Aún así debes descansar más. El psiquiatra ha dicho que te sentirás confusa y agotada hasta que te acostumbres a la medicación. 
 
    Luna asintió y se tumbó sobre la cama, a pesar de que hacía ya días que había aprendido a ocultar aquella medicación que no necesitaba bajo la lengua para escupirla en cuanto nadie miraba. Su padre se acercó al armario, lo abrió y le tendió su mochila. 
 
    — La policía nos dio esto. La llevabas cuando te encontraron en Estella— dijo, tendiéndosela—. Espero que te anime. 
 
    Luna sonrió agradecida, ignorando la mirada de reproche que su madre le dirigió a su padre. Cuando los dos salieron de la habitación, Luna abrió la mochila, emocionada. Allí estaban las figuritas de barro que Deneb había hecho para ella, la rosa de plata que le había regalado… Sintió nuevas lágrimas asomándole a los ojos al verla, pero se las limpió con la manga y sacó su copia del Libro de las Sombras. Lo abrió con brusquedad sobre la cama y fue pasando páginas hasta llegar a la última, felicitándose a sí misma por haberle pedido a su tía, meses atrás, que le pusiera el mismo hechizo de protección que tenía el suyo. Para los investigadores que habían inspeccionado todas sus cosas y que la habían interrogado sin descanso durante semanas, aquello sólo había sido un libro en blanco. Sin embargo, para ella, podía significar el último puente, su única esperanza de regresar a Eilean. Cuando consiguió llegar a la última página, su rostro se iluminó con una enorme sonrisa. 
 
      
 
    Longan, 14 de Enero 
 
    Luna, soy Deneb. No sé si conservarás este libro, ni si estarás bien, pero mi desesperación es tan grande que tengo que intentarlo. Le he pedido a tu tía que me preste su libro para tratar de contactar contigo. 
 
    Raven salió ayer del bosque y me pidió que la acompañase a Longan para contarnos lo que había sucedido. No puedes imaginar mi impaciencia y mi desesperación al ver que salía de Dealbha sin ti. La interrogue durante todo el camino, pero fui incapaz de sacarle una sola palabra. Y cuando por fin nos lo contó… Creí enloquecer… Comprendo lo que han hecho y que sólo querían proteger a Eilean, pero no entiendo por qué han tenido que hacerlo de esta manera… Tú perteneces a Eilean, tu lugar está aquí, entre mis brazos… Si no me hubieran detenido ayer, la habría matado con mis propias manos. 
 
    Ahora sólo necesito saber si estás bien. Me estoy volviendo loco por no saber de ti, por no poder abrazarte. Por favor, contéstame en cuanto puedas. Encontraré una manera de arreglar esto, de volver a estar juntos. Sólo necesito una palabra tuya para remover cielo y tierra en busca de la manera de estar a tu lado, para desafiar a los mismos dioses por volver a abrazarte. Sabes que te esperaré. Siempre. 
 
      
 
    Longan, 17 de Enero 
 
    Han pasado tres días y sigo sin saber nada de ti. Sé que no sirve de nada volver a escribirte. Ni siquiera sé si estás viva o muerta. Me estoy volviendo loco. No sé qué hacer. Siento que me falta el aire, que no quiero vivir así. Por favor, una palabra, una sola palabra. Dime que estás bien, dime que me quieres. 
 
    Siento que, si sigo en esta ciudad, acabaré por volverme loco. Mañana me pondré en camino hacia Poscait, esperando que allí puedan ofrecerme alguna esperanza. Me acompañarán Arne, Emma y Agnes. Sé que están preocupados por mí, que no saben cómo ayudarme. No se dan cuenta de que no hay ayuda posible, que volver a mirarme en tus ojos es la única cura para mi tristeza. 
 
      
 
    Poscait, 21 de Enero 
 
    La gente me dice que debo calmarme, que encontraremos una solución. Servet llegó ayer desde Dealbha y pasamos horas conversando. Creo que se siente culpable por lo que te hicieron, aunque, según cuenta, le engañaron diciéndole que, en realidad, tú querías volver a la Tierra. Aún así, ha prometido ayudarme y, esta misma noche, nos reuniremos con Arne y con Giordano. Servet cree que tiene que haber alguna manera de abrirte esa puerta, de que consigas pasar. Creo que ya has oído hablar de cuanto se obsesiona ante problemas irresolubles, así que puede que haya una posibilidad. Vas a tener a tres de las mentes más brillantes de Eilean tratando de encontrar una solución. Hoy me siento más esperanzado, pero sigo sintiendo que la locura me acecha por haberte perdido, por no poder verte ni tocarte. Una sola palabra tuya me salvaría de esa locura. Dime algo, mi vida. Yo esperaré tu respuesta. Siempre estaré esperando tu respuesta. 
 
      
 
    Poscait, 23 de Enero 
 
    Sé que debo tranquilizarme, que un problema como el que están tratando de resolver no se soluciona en un día. Pero no puedo. Cada segundo sin ti es una tortura imposible de soportar. 
 
    Me siento tan furioso como una fiera enjaulada. Arne, Giordano y Servet han acabado por expulsarme de su lado. Dicen que se ponen nerviosos con mi impaciencia, que no pueden concentrarse si estoy dando vueltas a su alrededor, haciéndoles preguntas, insistiendo para saber si hay algún avance. Me piden que me calme, pero, ¿acaso ellos se calmarían si les faltase el aire, la luz, el alimento…? Porque eso es lo que yo siento desde que no estás a mi lado, que me falta todo y que me sobra el mundo. Tan sólo puedo pensar en volver a besarte. 
 
    Antes de que me echaran de su lado, pude ver que nuestro grupo de sabios tiene esperanzas en poder encontrar una solución. Según dicen, ha habido excepciones a las leyes que regían las puertas. Tu tía Emma pasó sin haber sido ajusticiada por brujería; tú misma lograste pasar sin 
 
    Luna forzó la vista tanto como pudo para desentrañar las últimas frases, pero fue imposible. Las últimas palabras de Deneb parecían hablar sobre una posibilidad de cruzar a Eilean, pero a partir de ahí la tinta se desvanecía por completo. ¿Qué era lo que le estaba pasando al libro? ¿Estaba perdiendo su poder? ¿El hechizo de separación entre Eilean y la Tierra era tan fuerte que también le iba a robar aquello? 
 
    Se levantó desesperada y buscó un bolígrafo. La última nota de Deneb era sólo de dos días atrás. Quizá podría enviarle un mensaje, aunque su libro se estuviera borrando. Se sentó a su escritorio y escribió a toda velocidad, temerosa de que el poder que pudiese quedar en el libro se desvaneciese por completo de un momento a otro. 
 
      
 
    Te quiero, te voy a querer siempre. Esperaré el tiempo que haga falta para volver a estar a tu lado, haré todo lo que sea necesario para regresar a ti. Ya no sé vivir sin ti y, aunque pudiera aprender a hacerlo, no quiero.  
 
    Si recibes este mensaje y aún puedes escribirme, por favor, contéstame. 
 
    Luna 
 
      
 
    Se mantuvo horas delante del libro esperando una respuesta, a pesar de la cara de preocupación de sus padres al verla contemplando lo que para ellos era una página en blanco. Espero días y días, pero nunca recibió una respuesta. 
 
      
 
    Cuando levantó la persiana aquella mañana, se sorprendió del cambio que parecía haber experimentado el mundo. El sol brillaba con fuerza y en la calle los árboles empezaban a mostrar sus primeras hojas verdes. A pesar de que seguía haciendo frío, la gente paseaba tranquila, disfrutando de aquel anticipo de la primavera. 
 
    Ya estaban en marzo, habían pasado casi dos meses desde su vuelta de Eilean. Sin embargo, seguía doliendo como el primer día. No, aquello no era cierto. Dolía cada vez más, porque sus esperanzas se iban muriendo poco a poco. La parte malvada de su cerebro, aquella que disfrutaba torturándola, le susurró que debía resignarse, darse cuenta de que nunca conseguiría regresar y continuar con su vida. 
 
    Se metió en la ducha y dejó que sus lágrimas se mezclasen con el agua caliente. Era uno de los pocos momentos en los que se permitía llorar. No quería que sus padres siguiesen preocupándose por ella, así que, desde que salía de su habitación por la mañana hasta que se acostaba, fingía ser una chica normal, preocupada por sus estudios y sus amistades, no un espectro doliente que en lugar de pasar el tiempo se arrastraba por él. 
 
    Cuando salió de la ducha, miró su móvil. Tenía una llamada perdida de Cristina. Le devolvió la llamada y puso el manos libres para ir vistiéndose mientras hablaban. 
 
    — Hola, Luna— la voz de Cristina sonaba preocupada—. ¿Qué tal te va el lunes? 
 
    — Igual que los demás días: una mierda— se sinceró Luna. 
 
    — No quiero estropearte aún más la mañana, pero quería enseñarte una cosa— Cristina se quedó en silencio unos segundos—. He estado toda la noche dudando si debía enseñártelo porque no quiero que sufras más, pero creo que debes saberlo… 
 
    Luna miró al móvil y se encogió de hombros, como si su amiga pudiera verla. Dudaba mucho que hubiera algo en el mundo que pudiera hacer que se sintiera peor. 
 
    — Tranquila, sea lo que sea lo soportaré— contestó al fin. 
 
    — ¿Puedes pasarte por mi casa antes de ir al instituto? 
 
    — Sí, claro— Luna miró su reloj—. Estaré ahí en quince minutos. 
 
    Terminó de prepararse y, haciendo oídos sordos a las protestas de su madre, salió de casa sin desayunar. En cuanto tocó el timbre de la casa de Cristina, la puerta se abrió, como si su amiga hubiera estado esperando al otro lado. 
 
    — Hola— saludó Cristina desde la puerta—. Pasa hasta la habitación. 
 
    Luna la miró, preocupada. Cristina parecía más pálida de lo habitual y unos cercos negros oscurecían sus párpados. No había exagerado al decir que se había pasado toda la noche sin dormir. Por primera vez, empezó a pensar que lo que iba a decirle su amiga podía ser realmente grave. 
 
    Cristina la guió hasta su escritorio, la invitó a sentarse en una silla y se puso a su lado. Después empezó a teclear, buscando una dirección en Internet. 
 
    — ¿Sabes lo que es Cuarto Milenio?— le preguntó. 
 
    — Claro… Es ese programa friki que dan los domingos por la noche. Ése que habla de fantasmas, fenómenos paranormales, ovnis… 
 
    — Habla de muchas más cosas, pero está bien— Cristina encontró el video que estaba buscando y pulsó el play—. Creo que deberías ver esto. 
 
    La pantalla mostraba un plató de televisión en sombras, iluminado tenuemente con luces azuladas. Frente a una gran pantalla, un hombre vestido con un traje oscuro hablaba con una mujer rubia que llevaba un escote inmenso y unos tacones desmesurados. 
 
    — Como ya hemos comentado en otras ocasiones, el castillo de Glamis está considerado uno de los castillos más encantados de toda Escocia— dijo la mujer, mientras en la pantalla aparecía la imagen del castillo de Glamis. 
 
    — Es exacto al castillo de Archie en Mor-Saor— dijo Luna, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas. 
 
    — Calla y escucha— la regañó Cristina. 
 
    — El castillo recibe cada día cientos de visitantes, deseosos de encontrarse con alguna de sus famosas apariciones. Dicen que puede verse a una anciana que porta un fardo, a un joven muy delgado apodado “Jack, el corredor”, un paje africano vestido con ropas del siglo XVII, un hombre con barba del que se dice que falleció en los calabozos… Sin embargo, el fantasma más famoso que habita este castillo es el de Janet Douglas, la sexta Lady Glamis, conocida como la dama gris. 
 
    — Sí, recuerdo que hemos hablado de ella en anteriores programas, Carmen— interrumpió el presentador. 
 
    — Es la mujer de Archie— volvió a decir Luna, siendo acallada de inmediato por un chistido de Cristina. 
 
    — El castillo volvió a ser noticia hace un par de semanas debido a un terrible suceso— continuó la presentadora—. Al parecer, uno de los turistas no salió con los demás al acabar el horario de visitas y se quedó dentro del castillo. A la mañana siguiente, lo encontraron ahorcado en una de las habitaciones de la torre, la que se dice que correspondía a la difunta Lady Janet. 
 
    En la pantalla apareció el retrato robot de un hombre. Al contemplarlo, Luna sintió que ya no podía contener el llanto. Era la cara de Archie la que parecía mirarla desde la pantalla. Se sintió muy unida a aquel hombre que, a pesar de los siglos, había seguido amando a su esposa hasta el punto de quitarse la vida al no poder encontrarla. Quizá era el destino que le aguardaba también a ella. Se abrazó a Cristina, sollozando. 
 
    — Luna, tranquila. Aún no ha acabado— Cristina la abrazó unos segundos con fuerza y luego la obligó a volver a mirar a la pantalla. 
 
    —… no consiguieron descubrir quién era el hombre— continuaba explicando la presentadora—. En la zona no se había denunciado la desaparición de nadie que coincidiese con él. No llevaba ningún tipo de documentación y no se le ha podido identificar mediante sus huellas dactilares ni mediante sus registros dentales. Lo único que se encontró en sus bolsillos, aparte de algo de dinero, fueron unos extraños papeles que parecían contener un extraño hechizo para viajar entre planos. 
 
    — Pues eso sí que es un misterio— dijo el presentador, mostrándose sorprendido. 
 
    — El misterio no acaba aquí, ni mucho menos— la presentadora sonrió, como si le encantará sorprender a su acompañante—. Desde que se encontró el cadáver de ese hombre, hay muchísimos testigos que aseguran haberlo visto por los pasillos del castillo. 
 
    — ¿Se ha convertido en otro fantasma, condenado a vagar en solitario por Glamis? 
 
    — Para nada, Iker— la presentadora sonreía tanto que parecía que la noticia le divertía—. Todos los que dicen haberlo visto, aseguran que siempre pasea con una dama de su brazo. Y dicen que los rasgos de esa dama se corresponden con los de Lady Janet. 
 
    — ¿La dama gris?— preguntó él. 
 
    — Sí, pero ya no viste de gris, sino de blanco. Los testigos aseguran además que se oyen risas y cantos por los pasillos y que, al atardecer, puede oírse música en el gran salón del castillo. 
 
    — Pero eso es increíble— dijo él. 
 
    — Eso mismo pensaron los vigilantes del castillo— la mujer se giró hacia la gran pantalla que tenían a sus espaldas y la tocó para que se abriese un video—. Por eso colocaron una cámara en el lugar y esto es lo que consiguieron. 
 
    En la pantalla podía verse un gran salón vacio. La luz que entraba por las ventanas era ya muy tenue y casi no permitía distinguir el mobiliario. De repente, la enorme chimenea que dominaba el salón se encendió sola. Las lámparas y velas se prendieron al unísono, llenando el espacio de una cálida luz ambarina. Y entonces la música comenzó a sonar y, en el centro del salón, se pudo ver a dos sombras translucidas que bailaban. Luna se inclinó hacia la pantalla del ordenador, tratando de ver con más claridad. No podía distinguir bien los rostros de los bailarines. Eran muy sutiles, casi transparentes, como si estuvieran hechos de seda, de niebla, de rayos de luna… Pero reconoció a Archie, su porte, su melena, su manera de moverse… Estaba con ella, lo había conseguido. 
 
    Cuando el video terminó, se abrazó a Cristina y siguió llorando, aunque no sabía muy bien si era de pena o de alegría. Cristina la apretó con fuerza, tratando de consolarla. Cuando Luna se apartó, su amiga le limpió las lágrimas de la cara como si fuera una niña pequeña. 
 
    — Espero que esto no te dé ninguna loca idea— le dijo, mirándola muy seria. 
 
    — No te preocupes. A mí no me serviría con suicidarme— le contestó Luna, forzando una sonrisa—. Tendría que irme a algún país en el que fueran a condenarme por brujería y ahora mismo mis padres no me permiten ni coger el metro después de la que lié. 
 
    — Le echas mucho de menos, ¿verdad?— una lágrima rodó también por el rostro de Cristina. 
 
    — Cada día más. Le echaré de menos siempre— respondió Luna, evitando la mirada de su amiga para no volver a romper a llorar. 
 
    Cristina se levantó, apagó el ordenador y le tendió la mano. Salieron juntas de casa en dirección al instituto. Al salir a la calle, Luna sintió que el mundo se le venía encima. No tenía ganas de estudiar, ni de seguir en aquella ciudad, ni en aquel mundo… Nada tenía sentido ya para ella. Sólo quería marcharse, pero el lugar al que quería huir continuaría cerrado para ella por siempre. 
 
    


 
   
 
  



8. La respuesta 
 
      
 
    Nada más salir de la estación de metro, Luna se sintió agobiada. La universidad era enorme y, a pesar de que era sábado, estaba abarrotada. A su lado, Cristina lo miraba todo con los ojos abiertos de par en par mientras pegaba botes por la excitación. 
 
    — ¡Ya estamos aquí!— gritó, emocionada—. ¡Estamos en la universidad! 
 
    — Sólo hemos venido a una jornada de puertas abiertas— dijo Luna, tratando de contenerla—. Nos falta todavía mucho camino. 
 
    — No seas negativa— la riñó Cristina—. En menos de seis meses estaremos estudiando aquí. 
 
    — Tú estarás estudiando aquí— la corrigió Luna—. Te recuerdo que yo he perdido medio curso, así que dudo mucho que pueda aprobar todo en junio y, mucho menos, estar preparada para la selectividad. 
 
    — Tienes tiempo, tonta— Cristina sonrió, tratando de animarla—. Los profesores se compadecerán de ti y te aprobarán. Ya sabes… Una pobre niña desaparecida durante meses, que no recuerda nada de lo que sucedió, que seguramente fue captada por alguna secta que la tuvo drogada… A saber lo que habrá pasado la pobrecilla y bla, bla, bla… 
 
    — ¿Eso es lo que se dice de mí?— preguntó Luna, divertida. 
 
    Cristina asintió y la tomó por la mano para acercarla a un grupo que se estaba formando al pie de unas escaleras. Un estudiante de la universidad contestaba a las preguntas de los chicos recién llegados y repartía folletos con mapas del lugar. Cristina se acercó y recogió dos. 
 
    — Toma, para ti— le dijo entregándole uno. 
 
    — Me da igual el mapa— Luna se encogió de hombros—. No sé a dónde quiero ir. 
 
    — ¿No hay ninguna carrera que te guste? 
 
    — La verdad es que no lo sé. Sólo quiero terminar con esto y marcharme de aquí. 
 
    Cristina se la quedó mirando con el ceño fruncido. Luna se sintió culpable. Sabía que a Cristina le hacía mucha ilusión aquella visita. De hecho, llevaba días insistiéndole en que debía acompañarla, como si su vida dependiera de ello, e incluso la había amenazado con dejar de hablarla si no iba ese día con ella. Luna sabía que, aunque sólo fuera por su amiga, debería mostrar algo más de entusiasmo, pero no se veía capaz de fingir que estaba emocionada por un posible futuro que no le interesaba en absoluto. 
 
    — Lo siento, Cris… Creo que necesito pensarlo un poco— se disculpó—. ¿Por qué no vas tú a mirar la facultad que te interesa y nos volvemos a encontrar aquí en media hora? Yo iré echando un vistazo al folleto a ver si encuentro algo que me motive. 
 
    — Está bien, aguafiestas— Cristina aceptó tras pensarlo unos segundos—. Pero no te muevas de aquí, no tengo ganas de pasarme toda la mañana buscándote por toda la Universidad. 
 
    — Tranquila, seguiré aquí. ¿A qué facultad vas a ir a preguntar? 
 
    — Buff, no lo sé… Me gusta Bellas Artes, Periodismo, Ingeniería del software… 
 
    — A eso se le llama tener las ideas claras— bromeó Luna. 
 
    — Yo al menos tengo ideas— contestó Cristina, sacándole la lengua antes de irse. 
 
    Cuando su amiga desapareció entre la multitud, Luna buscó un banco en el que sentarse a contemplar los edificios y la gente que iba y venía. Se sentía muy extraña. Estaba rodeada de gente de su ciudad y de su misma edad y, sin embargo, se sentía tan ajena a ellos como si proviniera de otra galaxia. Le agobiaba aquella actividad, toda aquella gente, el ruido de los motores de los coches, el sonido intermitente pero continuo de los teléfonos móviles. Añoraba la paz infinita de los campos de Eilean, la vastedad de sus montañas, la soledad de sus bosques… Suspiró hondo, tratando de alejar aquellos pensamientos. Si se ponía a llorar allí, pensarían que estaba loca. Quizá lo estaba. 
 
    — Disculpe, señorita— dijo una voz con marcado acento extranjero a sus espaldas—. ¿Podría decirme dónde está la facultad de Física? 
 
    Luna se giró para contestarle que no tenía ni idea, pero la visión que se presentó ante sus ojos la dejó totalmente paralizada. Confirmado, se había vuelto loca. Frente a ella tenía a Deneb, vestido con unos vaqueros desgastados y una sudadera azul y llevando bajo el brazo unos libros enormes. Era él, estaba segura de que era él. Aquellos eran sus ojos, en los que parecían reflejarse todos los mares del mundo. Aquella era su sonrisa. Aquella era la manera en la que él la miraba, como si estuviera contemplando la cosa más bella del universo. 
 
    — ¿Deneb?— preguntó, tratando de contener el temblor de su voz. 
 
    — Claro que soy Deneb. ¿Ya te estabas olvidando de mí? 
 
    Luna se lanzó a sus brazos con tanto ímpetu que estuvo a punto de derribarlo. Él dejó caer los libros al suelo y la abrazó con tanta fuerza que le cortó la respiración, pero a ella no le importó. Mientras sentía como sus ojos se llenaban de lágrimas, dejando salir toda la angustia y la soledad de los últimos meses, se dedicó a acariciar su pelo, a besar su rostro y sus labios, a aspirar su aroma, a despertar todas aquellas sensaciones que había creído que ya nunca serían otra cosa más que recuerdos. 
 
    — ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has venido?— le preguntó cuando pudo volver a hablar. 
 
    Él la separó unos centímetros y pasó los dedos por su rostro para enjugar las lágrimas que lo cubrían. Durante unos segundos no contestó. Se limitó a mirarla como si no pudiera creerse que la tuviera delante. 
 
    — Te dije en mis mensajes que siempre esperaría tu respuesta, pero me pareció que te estabas haciendo de rogar demasiado y decidí venir a preguntarte en persona— contestó él. 
 
    — Te contesté, pero el libro se estaba borrando— se disculpó Luna—. Nunca pude saber si recibiste mi mensaje. 
 
    — No lo recibí. No sabía si estabas viva o muerta, si me seguías queriendo o te habías olvidado de mí. Así que he decidido venir a por ti— Deneb volvió a abrazarla, hundiendo la cabeza en su pelo. 
 
    — ¿Habéis encontrado la manera de abrirme el camino a Eilean?— preguntó ella, emocionada. 
 
    — De momento no— contestó él, apenado—. Arne, Giordano y Servet creen que podría llegar a hacerse combinando el ritual que crearon para abrir las puertas que llevan a la Isla del Paso con el ritual de cambio de plano que utilizó tu tía para llegar a Eilean. Puede que lo tengan en un mes, en un año o que no lo tengan nunca. 
 
    Luna sintió que todo su mundo se desmoronaba. Aquello era cruel. Había recuperado a Deneb, pero sólo para volver a perderle. Trató de esconder su tristeza. Aquello era mucho más de lo que había soñado nunca. Le tenía a su lado, podía besarle y abrazarle, contemplar sus ojos, escuchar su voz… Debía agradecerlo y disfrutarlo, aunque fuese por tiempo limitado. 
 
    — ¿Cuánto tiempo te quedarás?— le preguntó, tratando de no llorar. 
 
    — No te entiendo. He venido para quedarme— contestó él. 
 
    — Entonces, ¿no vas a volver a Eilean? 
 
    — Bueno, pasaré de vez en cuando para comprobar si esos tres chiflados avanzan en su investigación, pero volveré— Deneb acarició uno de los mechones de pelo de Luna y se lo colocó tras la oreja—. Me quedaré contigo hasta que esa maldita puerta se abra para ti. 
 
    — Pero eso puede tardar muchísimo tiempo— Luna sintió que el estómago se le encogía cuando una terrible duda asaltó su mente—. ¿Sabes si aquí eres inmortal? 
 
    — Creo que no. Mientras estamos aquí, nos regimos por las reglas de la Tierra— Deneb la agarró suavemente por la barbilla para obligarla a mirarle a los ojos—. Eso me da igual, Luna. Prefiero vivir un minuto aquí contigo que morir lentamente en Eilean, envenenado por tu ausencia. Sólo necesito saber que me quieres y que quieres que me quede a tu lado. 
 
    — ¿Aún sigues esperando mi respuesta?— preguntó ella, sonriendo. 
 
    — Ya te dije que la voy a esperar siempre. 
 
    — Quizá lo mejor sea que no te conteste— bromeó ella—. Así me aseguraré de que te quedes a mi lado, esperando. 
 
    — No seas cruel— suplicó él. 
 
    — Ya sabes mi respuesta— ella volvió a besarle, sintiendo que el corazón le estallaba en el pecho—. Siempre te voy a querer, siempre voy a estar a tu lado. Siempre. 
 
      
 
    Gemma Herrero Virto 
 
    Portugalete, 7 de Julio de 2015 
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    Página web: http://gemmaherrerovirto.wix.com/eilean 
 
      
 
    Gracias por valorar mi obra y dejar tu opinión. Un abrazo, 
 
    Gemma 
 
  
 
  
 
   
    [1] La frase está en noruego, lengua natal de Olwen. Quiere decir “¿Qué ha pasado?”. 
 
  
 
   
    [2] ¡Maldita sea! ¿Dónde está la chica? 
 
  
 
   
    [3] No os preocupéis. 
 
  
 
   
    [4] Sé dónde encontrarla. 
 
  
 
   
    [5] Es ahí. 
 
  
 
   
    [6] Seguidme. 
 
  
 
   
    [7] ¿De verdad creías que podías esconderte de nosotros? 
 
  
 
   
    [8] Salmo 38 de la Biblia, uno de los más conocidos salmos penitenciales.  
 
  
 
   
    [9] Traducción libre de la canción Douce Dame Jolie, escrita por el músico francés Guillaume de Machaut en el siglo XIV. Podéis encontrar la canción en este enlace: https://youtu.be/8Z8rt3hHUEY 
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